
        
            
                
            
        


		
			 

			Faysal al-Akram

			el Jeque

			Tomo 1

			J. Alfredo Díaz G.

			 

			 

		


		
			Copyright

			©Jesús Alfredo Díaz García, 2014.

			Faysal al-Akram el Jeque.

			Tomo 1.

			All rights reserved.

			ISBN-13: 9781798729496.

			Primera parte de la Tetralogía Almas Gemelas.

			1ª edición: julio 2014.

			2ª edición: febrero 2019. En esta, por motivos editoriales debido a la gran extensión del volumen original, que excedió las 800 páginas, se dividió en dos tomos.

			Otras novelas que componen la Tetralogía Almas Gemelas:

			Segunda parte: Amina y Záhir.

			Tercera parte: La comunión de los ángeles.

			Cuarta parte: Amanón. El espíritu de la selva.

			Imagen y diseño de portada: J. Alfredo Díaz G.

			Arte final: Gustavo Adolfo Díaz González.

			Fuentes tipográficas utilizadas:

			EB Garamond family by Georg Duffner;

			Cormorant Garamond family by Catharsis Fonts.

			Colección El Guardafaro.

			J.Alfredo.Diaz.Garcia@gmail.com

			www.alfredodiazgarcia.com

			Los hechos narrados en esta obra son completamente irreales, fruto de la imaginación del autor. Salvo los personajes históricos, políticos y públicos que pudieran aparecer, cualquier similitud o semejanza con personas de igual nombre que los utilizados en esta obra, y con posibles acontecimientos y situaciones reales, que hayan podido ocurrir en alguna época, será simple coincidencia fortuita.

			Queda prohibida, salvo para citas y cualquier excepción prevista en la ley, toda forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra, sin contar con la autorización expresa del titular de la propiedad intelectual. La contravención de los derechos señalados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.

			jad_g1,2-190305

			 

		


		
			 

			Porque hay hombres que se forjan su propia grandeza y

			quedan en el corazón de quien los conoce

			 

			 

		


		
			 

			Tetralogía

			Almas gemelas

			 

			Primera parte

			 

			Versión para libro electrónico

			 

		


		
			La tetralogía Almas gemelas.

			Cada novela que la conforma es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir; también de los que fueron Odiseo y Penélope, así como los de otras alma gemelas y afines más, relacionadas a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			La tetralogía se inicia en Siria en el año de 1076 con el primer título: Faysal al-Akram el Jeque. Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			 

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			 

			Primera parte

			Faysal al-Akram, El jeque.

			 

			Transcurre entre los años de 1075 al 1094 entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que modernamente es conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque sirio Faysal al-Akram y de la princesa bizantina Farsiris al-Amira, mística de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, y del numinoso y esperado nacimiento de Amina y su niñez hasta los dieciséis años.

			Esta novela se publicó originalmente en julio de 2014, en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.

			 

			Segunda parte.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			 

			Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.

			Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar a orillas del río Éufrates a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Por conveniencias editoriales, posteriormente cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.

			 

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			 

			Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, la Madre Superiora le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. Es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.

			Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que Angelines va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.

			 

			Cuarta parte.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón, debido a las costumbres pemón de ella. Una obra que también conjuga hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción en la que las mujeres rompen esquemas y resultan ser de armas tomar. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y en las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente cascada del Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy. Vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.

			En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos. Son los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos y que cuidan el despertar de aquel que denominan el durmiente. Es allí donde Elión y Erra, dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.

			En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno y quedó en cuatro. Con ello, esta tetralogía terminó abarcando un total de más de seis mil páginas en quince tomos.

			**

			 

		


		
			Nombres de personajes no históricos

			Abd al-Halim: Hijo mayor del jeque Asim al-Basim.

			Abd al-Májid: Místico invidente errante.

			Abbas al-Salmán: Jeque de la tribu Banu Tayyib.

			Abir: Segunda esposa de Adil.

			Abú al-Qasim: Jeque de al-Busayrah.

			Abú Bassam: Hermano del emir Zayn al-Mundakar.

			Abú Fadi: Hombre que tiene unos perros en Al-Shurf.

			Abú Jawdat: Jeque de Al-Muhassan.

			Abú Subham: anciano del Consejo Tribal.

			Adil al-Qadir: Hermano de Hasan y tío de Faysal.

			Ahmad: Hermano de Faysal, hijo de Hasán y Sakina.

			Akinyi: Esclava del jeque Tawfiq.

			Alexandro Basilio Ducassios Grabacas: Príncipe hijo de Constantino y Teodora, los reyes de Trebisonda.

			Alí Nayyuf: Jeque.

			Alí al-Sayed: el más anciano del Consejo Tribal.

			Aliyya: Esposa de Mufid al-Hani.

			Ana: esposa de Bekir.

			Andrónico: Primo de Aristarkos que vive en Hopa.

			Anthea: Doncella de Farsiris.

			Aristarkos Eurípides Thalassidis: Padre de Farsiris y de Farah, de Bekir y Burku. Esposo de Kalídora. Hermano de Posidóneus.

			Asim al-Basim: Jeque de al-Mayadín.

			Ayub: Medio hermano de Faysal, hijo de Hasán y Kinanah.

			Bagrat Grabacas: Rey de Tao-Klarjeti, padre de Martha Borena.

			Bekir: Hermano mayor de Farsiris y Farah.

			Burku: Hermano de Farsiris y Farah.

			Constantino Alejo Ducassios: Rey de Trebisonda y esposo de Teodora, abuelo de Farsiris.

			Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios: Hermana menor de Farsiris, hija de Aristarkos y Kalídora.

			Farsiris Teodora Thalassidis: Hija de Aristarkos y Kalídora.

			Faysal al-Akram: Hijo de Hasán y Sakina. [Faysal: juez o árbitro. Al-Akram: el más generoso].

			Gregorio: hermano de la reina Teodora.

			Hasan al-Amín: Padre de Faysal.

			Husam al-Jabbar: Emir de Dayr Al-Zawr.

			Husni al-Iqbal: Medio hermano de Hasán y tío de Faysal.

			Jalal al-Hakín: Médico de Al-Shurf.

			Juan Katalakón: Esposo de Eudora la hermana de Aristarkos.

			Kalídora María Clara Ducassios: Madre de Farsiris y de Farah, de Bekir y Burku, esposa de Aristarkos Thalassidis.

			Kalista Tamara Ducassios: Esposa de Posidóneus, tía de Farsiris y hermana de Kalídora.

			Kassandra: hermana de la reina Teodora.

			Katina: Hija de Posidóneus y Kalista.

			Kinanah: Segunda esposa de Hasán.

			Kirabo: Esclavo del jeque Tawfiq.

			Koralia: Hija de Posidóneus y Kalista.

			Elena: Reina de Tao-Klarjeti, esposa de Bagrat Grabacas, madre de la reina Martha y abuela de la reina Teodora.

			Mahdi al-Maymum: Jeque de Al-Bukamal.

			Martha Borena Bragtuni: Reina de Sakartvelo y madre de Teodora.

			Miguel Juan Grabacas: Rey de Sakartvelo, padre de Teodora y bisabuelo de Farsiris.

			Mufid al-Hani: Hermano de Hasan y tío de Faysal.

			Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim: Hijo del emir Najib Al-Wafiq el gobernador de Samarra.

			Nabila: Esposa de Jalal al-Hakín el médico de Al-Shurf.

			Najib Al-Wafiq: Emir gobernador de Samarra.

			Nizar: Hijo mayor de Adil al-Qadir.

			Nur: Doncella de Farsiris.

			Posidóneus Thalassidis: Tío paterno de Farsiris. Hermano de Aristarkos.

			Qa‘it: hermano del jeque Tawfiq al-Sharif.

			Sakina: Primera esposa de Hasán, madre de Faysal.

			Salima: Hermana de Faysal, hija de Hasán y Sakina.

			Samah: Tercera esposa de Adil.

			Salil al-Tufayl: Hermano de Hasán e hijo del jeque Tawfiq.

			Saliya: Primera esposa de Husni al-Iqbal.

			Samar: Primera esposa del jeque Tawfiq al-Sharif y la madre de Hasán al-Amín; abuela de Faysal.

			Tariq: hermano del jeque Tawfiq al-Sharif.

			Tawfiq al-Sharif: Jeque de los Banu Mughirah, abuelo de Faysal.

			Teodora Isabel Grabacas: Reina de Trebisonda, madre de Kalídora y abuela de Farsiris y de Farah...

			Theodoros: Hijo de Posidóneus y Kalista.

			Umar Qays: Jeque de Al-Hasakah.

			Yusuf al-Haidar: Hermano del jeque Abbas al-Salmán.

			Zayn al-Mundakar: Emir de Al-Raqqah.

			 

		


		
			Nombres de los caballos

			Afrodita: yegua blanca regalo de boda para Faysal.

			Alí al-’Azam: Caballo que su padre le regala a Faysal.

			Falak al-Faatina: Yegua alazana oscura del jeque Tawfiq al-Sharif.

			Farida al-Faatina: Yegua blanca reproductora del jeque Tawfiq.

			Kámilah al-Jamal: Yegua torda reproductora del jeque Tawfiq.

			Layla al-Jazibiyya: Yegua negra reproductora del jeque Tawfiq.

			 

			****

			 

		


		
			Pesos y medidas

			Hacer referencias a medidas antiguas, para mantener el ambiente de la época, siempre ha sido un problema para los escritores, puesto que las mismas variaban considerablemente de una región a otra dentro de un mismo país, cuanto más de uno a otro. En el caso específico de esta novela surgía la interrogante de qué medidas usar. ¿Las que regían en España para la época? ¿Las propias de árabes y musulmanes en general? ¿Las de los bizantinos, de origen griego y romano?

			Ya que no se trata de una novela histórica, por más que en algunas de sus partes sí que lo sea, podría haberme dejado de tonterías y optado por el actual sistema métrico decimal. Con ello, muy consciente de que estoy utilizando un anacronismo, perfectamente perdonable, le estaría proporcionando mayor claridad al lector. Finalmente decidí indicar todos los pesos y medidas referidas a las romanas, que eran utilizadas en lo que fuera el Imperio Romano de Oriente, que posteriormente sería conocido como el Imperio Bizantino. Tenemos las siguientes equivalencias:

			Un palmus = Medida que era el ancho de la palma de la mano, sin el pulgar, y equivalía a 4 dedos o 7,39 cm. No es lo mismo que el palmo.

			Una milla = 1,4783 km. (Se puede redondear a 1,5 km)

			Una legua = 3 millas o 4,4349 km.

			Una libra = 327,45 gr.

			En cuanto a la arroba, como medida de peso hemos adoptado la equivalencia de 25 libras o 11,5 kg.

			****

			 

		


		
			CAPÍTULO 1

			Un gran caballo para un gran viaje

			—Faysal, este será tu caballo desde hoy.

			—Padre, Alí al-‘Azam1 es el mejor semental de tu establo.

			—¿Qué menos podría ser como regalo para el mejor de mis hijos? Tu yegua ya tiene suficientes años y ha llegado la hora de que la cambies.

			—¿Pero por qué Alí al-‘Azam? Tú tienes otros caballos excelentes sin necesidad de ser este.

			—Sí, los tengo, aunque ningún otro macho que se le iguale. Hijo, al largo y peligroso viaje a que tú vas hacia Persia y el Turkmenistán, quiero que te lleves a un animal joven y fuerte. Con Alí al-‘Azam yo estaré seguro de que no habrá ningún jinete que te de alcance, tampoco que se te escape. El dolor me mataría, hijo mío, si por la falta de un buen caballo murieras o te llegase a ocurrir algo grave.

			En el largo establo había varias yeguas y machos, alguno de los cuales bufó. El soberbio caballo árabe-sirio de color ruano negro, prácticamente gris plomo lustroso con tonalidades azuladas, ante el que los dos estaban, los miraba con grandes y negros ojos llenos de inteligencia. Faysal le acariciaba la cabeza.

			—Si por mi gusto fuera, hijo, yo te hubiera regalado a Falak al-Faatina.

			—¿Por qué, padre?, si ella con Farida al-Faatina y Layla al-Jazibiyya son nuestras mejores yeguas árabes.

			—Por eso mismo, precisamente por eso mismo.

			—¿Y si ese hubiera sido tu gusto, por qué me estas dando a Alí al-‘Azam?

			—Tú no pensarás que no me he dado cuenta del cariño que le has tomado, y todo lo que lo cuidas personalmente.

			—Lo cuido como a todos tus caballos, padre. Si como tu hijo yo no velo por tus propiedades ¿quién lo hará?

			—Gracias, hijo mío, yo no esperaba nada menos de ti. ¿Pero le has tomado cariño o no?

			—Sí.

			—¿Y te gustaría tenerlo?

			—Sí, no te lo voy a negar.

			—Es todo lo que yo quería saber. En cierta forma, a mí me complace tu elección —dijo su padre Hasán.

			—¿Por qué razón? —preguntó Faysal.

			—Las razones son dos: una es porque tú le darás todo el ejercicio que ese semental necesita para mantenerse en forma. No es dentro del establo en donde a mí me gusta tener a los caballos, ya tú lo sabes. Inmóviles o dentro de un pequeño recinto terminan enfermando. En libertad, ellos no permanecen quietos, sino que recorren muchas leguas cada día. Son como el viento del que Alá los formó, y quieren estar en movimiento y tener el horizonte como límite. La otra razón es que me parece que Alí al-‘Azam es algo más veloz que Falak al-Faatina, o por lo menos es más resistente en distancias largas.

			—Eso es lo que me parece a mí también. Aunque nunca los hemos puesto a entrenar juntos, para poder compararlos bien.

			—Yo sigo opinando que una yegua es mucho mejor, particularmente en el desempeño en el campo de batalla, pero ante tu apego y gusto por ese macho, yo te lo regalo. De todos modos, él seguirá cumpliendo con sus funciones de semental; todo quedará en casa. ¿No te parece?

			—Por supuesto, padre, por eso somos una familia.

			—Con sus ocho años y el entrenamiento que ese caballo tiene está listo para afrontar lo que le pidas.

			—Sí, yo lo sé bien. Él lo hará entregando el alma.

			—Claro que lo sabes. Gran parte del entrenamiento se lo has dado tú mismo y él te ha agarrado afecto. Ninguno de nosotros lo conocemos tanto como tú. Alí al-‘Azam te vendrá muy bien en tu largo viaje plagado de riesgos. Faysal, en tres lunas más cumplirás dieciocho años y estarás de viaje. Tú no solo eres mi hijo mayor, sino que también eres mi orgullo. Este caballo es lo menos que yo puedo darte y quiero que tú lo tengas. Te lo doy hoy porque deseo que lo estrenes mañana en la carrera.

			Padre e hijo se abrazaron.

			—Muchas gracias, padre mío. Lo acepto con todo placer, ya que ese es tu gusto. Aunque asumo que esto no le va a sentar nada bien a mi tío Husni.

			—Yo sé bien de qué pie cojea mi medio hermano. Su posible enfado no me preocupa para nada; mucho menos debe de inquietarte a ti.

			—Tranquilo, padre, que a mí tampoco me preocupa.

			Faysal y su padre vestían por igual. Calzaban sandalias de cuero crudo y la ropa era toda blanca, con una zawb2 debajo de la cual llevaban el sirwal3. Cubrían la cabeza con un gran ghutra4 sujeto con una igal5 que tenía una cola trasera de tres cordones. Hasán preguntó:

			—¿Sigues con tu idea de viajar directamente a Samarcanda?

			—Sí, creo que será lo más racional —dijo Faysal—. Yo pienso que a no ser que demos con una oportunidad única y no deba dejarse pasar, no tendría sentido ir hacia Samarcanda comprando caballos en el camino, para luego tener que regresar con los animales de vuelta. Mi tío Adil opina igual.

			Hasán dijo:

			—Por supuesto. Comprándolos de la que regresáis disminuiréis las posibilidades de atraer sobre vosotros, en mala hora, la atención de los bandoleros y salteadores de caminos. Por no hablar de los conflictos entre los turcos Qarajanidas y los selyúcidas.

			—¿Cómo están las cosas por allí?

			—Samarcanda sigue siendo posesión de los Qarajanidas, que después de Bujará la hicieron la capital del reino occidental. Los selyúcidas todavía no han podido conquistar esa zona. Por las informaciones que hemos recogido, parece que en Samarcanda llevan algunos años de estabilidad y prosperidad, gracias a que es paso del comercio con China, por lo que hay una economía muy floreciente. Si no fuera así, tu abuelo y yo no habríamos planificado este viaje.

			—De todos modos, tampoco son tantos animales los que queremos —dijo Faysal.

			—Yo me conformaría con encontrar a cuatro o cinco excelentes caballos y yeguas y a media docena de dromedarios. Pero por muy pocos que sean, basta tan solo con que os encontréis con una partida de soldados y que al comandante se le antojen los caballos. Tú sabes cómo es eso. En cuanto a los dromedarios, mientras más al noreste llegues es probable que encuentres menos de ellos y más camellos. Dos o tres fuertes dromedarios machos y otras tantas hembras serían los adecuados para nosotros.

			—Si salimos en la fecha que está prevista llegaremos a Samarcanda con tiempo para el gran mercado anual, del que tanto nos han hablado —dijo Faysal—. En el camino de ida iremos viendo qué mercados buenos hay, y trataremos de escuchar en qué lugares se puedan encontrar excelentes camellos y caballos. A la vuelta los iremos revisando y decidiremos si merecen la pena.

			Su padre dijo:

			—Salvo en las grandes ferias anuales, no siempre en los mercados es donde están los mejores animales. Por lo general, es raro que los más destacados terminen a la venta en un mercado de ganado, particularmente los caballos de buen linaje, tú lo sabes.

			—Así es, padre, los dos lo comprobamos la vez que fuimos a tierras de Arabia.

			—Los mejores lugares para encontrar los caballos más destacados suelen ser donde se celebre alguna carrera —dijo Hasán.

			—Es muy cierto. Por eso es que iremos atentos, preguntando por los sitios donde pueda haber algún animal excelente o ganador de carreras. La gente siempre habla de eso. Los mercaderes y tratantes de ganado es seguro que lo saben. Que un buen animal no esté en venta no quiere decir que no pueda ser vendido, si se pone delante el precio adecuado en el momento oportuno.

			—En eso tu abuelo y yo confiamos tanto en tu excelente ojo y criterio como en los de tu tío Adil, que es muy hábil negociando. A ti no nos queda ya nada por enseñarte sobre camellos y caballos, hijo. Tú has aprendido más que ninguno de tus otros tíos y primos, con una dedicación y un gusto únicos. Hijo, tú tienes un don natural, sobre todo para los caballos, y yo no tengo reparo alguno en reconocer que eres el mejor jinete, aunque algunos de tus tíos se molesten.

			—¿En especial mi tío Husni?

			—Él de primero. Tu abuelo y yo estamos seguros de que, en el futuro, nadie será mejor que tú para hacerse cargo de todo. Hijo, los dos estamos completamente convencidos de que, algún día, tú estás llamado a ser el jeque de nuestro pueblo. Tu rectitud, paciencia, generosidad y profundo sentido de la justicia son bien conocidos. Tanto la gente como nuestros guerreros y los miembros del Consejo Tribal te tienen en gran estima, puesto que siempre estas de conciliador en las disputas y obras con gran sensatez. De los nombres que yo elegí para mis hijos, ninguno ha venido a ser tan acertado como el tuyo. Alá, bendito sea su santo nombre, debió de haberme inspirado profundamente cuando naciste y te llamé Faysal6. Tú serás un gran líder para nuestro pueblo.

			—Gracias por tu confianza, padre.

			—Yo estoy algo intranquilo, no te lo voy a ocultar. Por más apaciguado que parezca estar todo es un viaje largo y muy peligroso, que tan solo de ida os llevará cinco meses o más hasta Samarcanda.

			—No será más largo que cuando los dos fuimos hasta el sur de Arabia —le dijo Faysal.

			—Quizás no, pero a Samarcanda es más montañoso y difícil. Yo sé que en trayectos de pocos días te gusta ir rápido. Esta será una distancia de miles de leguas, entre ir buscando de un lado a otro. Por el bienestar de los caballos realiza jornadas cortas, de no más de diecinueve a veinte millas con varias paradas. En cualquier caso, jamás superéis la distancia a un caravasar7, y si lo hay pasad la noche en él. Es mucho más seguro y confortable que montar un campamento aislado.

			—Sí, padre, eso haremos, descuida.

			—No dejéis de hacer las jornadas de marcha ordinarias, y sea cual sea la distancia que hayáis necesitado recorrer, dad a los animales sus respectivos descansos. Sus patas puede que no lo necesiten ni ellos estén cansados, pero los músculos de su lomo sí que necesitarán el descanso. Que no solo le vendrá bien a ellos, sino también a vosotros.

			Faysal, que había escuchado aquello tantas veces, dijo:

			—Sí, padre.

			—Recuerda que no vais en una campaña bélica ni en gazw8.

			—Descuida, padre. Tú me has enseñado muy bien el cuidado que tenemos que darle al caballo. Yo sé lo que les sufren los músculos del lomo por el peso del jinete.

			Hasán le puso una mano en el hombro y le dijo:

			—Hijo mío, no se trata de qué tan bien te lo haya tratado de enseñar yo, sino de lo bien que tú lo hayas aprendido. Tú sabes que un caballo en libertad puede recorrer de veinte a veinticinco millas diarias alimentándose y buscando pastos. En invierno, para nuestros caballos no es ningún esfuerzo ir al paso durante toda una jornada de ocho o diez horas, si fuera necesario, y recorrer de veinte a treinta y cinco millas. En el verano es distinto. A ti te agrada combinar el trote con el paso, y con prisa hemos llegado a hacer cincuenta millas diarias, sin ninguna clase de problemas.

			»El caso es que un caballo que ya a media jornada vaya cansado, resentido o muy dolorido por el peso del jinete y el ritmo de marcha, no te podrá salvar escapando de una tormenta de arena, de un simún, de un ataque de bandoleros o de cualquier otra circunstancia. El caballo ha de estar fresco en todo momento, listo para dar todo lo que tiene cuando sea necesario y se le pida hacer el esfuerzo.

			»Ese es el motivo por el que los beduinos en los desiertos y en las estepas realizan jornadas de unos veinticinco a treinta kilómetros diarios; en cinco jornadas seguidas y a lo sumo seis, y les dan a los caballos dos días de descanso. Si no fueren posibles dos se les procura un día completo. Tú lo sabes. Nuestro sol no es para descuidarse. Faysal, hijo mío, yo estoy muy complacido contigo, pues tienes un excelente criterio para tomar esas decisiones. Ninguno de mis hermanos tiene tal cuidado por su caballo como tú lo tienes por el tuyo, que más bien pareces un pobre cuidando a su único animal.

			—¿Cómo no voy a cuidarlo, padre, si mi vida depende por completo de él y, además, lo estimo? Tú no te preocupes, que yo seguiré tus sensatos consejos.

			—Yo estoy algo intranquilo, hijo, como te digo. Junto con tus tíos y tu hermano vais a estar afuera muchos meses, quizás un año completo, durante el que aquí nada sabremos.

			—Poco o nada podemos hacer en ese sentido. Para mi hermano Ahmad será una gran experiencia, tanto como para mí lo fue ir a Arabia contigo, padre. Él está muy entusiasmado.

			Hasán dijo:

			—Sí, lo sé. Hijo, ten mucho cuidado y mantén los ojos muy abiertos. Sobre todo sé muy cauto con las preguntas que hagas y más aún con las que te hagan. Llevaréis una gran cantidad de dinero y los maleantes podrán olérselo, si os ven interesados en adquirir muchos animales o si saben que pagáis una gran suma por alguno. Nunca muestres una bolsa llena de monedas, mucho menos si son de oro. Ten siempre una pequeña bolsa extra con unas pocas monedas de plata, para hacer los pagos ordinarios del día. Adil lo sabe bien.

			—Yo también lo sé, padre mío. Todos seremos diligentes y pondremos nuestro mayor cuidado, pero yo también confío en el resguardo de Alá el Protector.

			—Ahora que miras de nuevo el muro del corral, yo llevaba días por preguntártelo. Te he visto dándole vueltas a la casa por afuera. ¿Qué es lo que ocurre con el muro? ¿Acaso le has notado daños? ¿Está cuarteado en algún lugar?

			—Con el muro no ocurre nada. Es solo que me parece que uno de similar altura y grosor debería de rodear toda la casa. Con un gran portón de herrería o de gruesa madera en la entrada principal, al inicio del jardín.

			—¿Eso por qué?

			—Porque estamos sin ninguna protección. Con un muro perimetral sería mucho más difícil un asalto a la casa.

			—¿Quieres convertir esto en una fortaleza amurallada? Ningún jeque beduino tiene su jaima rodeada más que por las dunas y el viento —dijo Hasán.

			—No es el mismo caso, padre. No estamos en un oasis en donde la neutralidad es ley y la arena lo es todo. Aquí vivimos en casas y contamos con los materiales adecuados para construir. El abuelo es el jeque, y cuando se quiere dominar a una tribu o tomar una ciudad se va directo a la cabeza.

			—El muro de los corrales lo hicimos hace años sustituyendo el viejo cercado, con el fin de tener a los caballos con una mayor seguridad y menos vigilancia. Uno igual, de dos metros de altura también, y tan largo como para rodear los laterales de la casa y los jardines, sería bastante costoso.

			—Bueno, una alternativa más corta sería cerrar solamente los jardines, y dejar las propias paredes laterales de la casa como muros, aunque la seguridad sea algo menor —dijo Faysal.

			—Incluso así, me parece un fuerte gasto innecesario.

			—Quizás fuese un gasto considerable, pero no innecesario, ya que estaríamos mucho más seguros. De todos modos, piensa en ello y convérsalo con el abuelo, padre. La seguridad de las vidas de todos nosotros no puede ser un gasto, sino una inversión a largo plazo. ¿De qué le sirve a un muerto todo lo que ha ahorrado durante su vida?

			Un esclavo entró en el establo y anunció:

			—Mi señor Hasán al-Amín, el emir Najib al-Wafiq y su hijo Muntasir Ubayd han llegado de Samarra. Los dos se encuentran esperando en el salón.

			—¡Ah, perfecto! Tal como esperábamos. Avisa a mi padre. Vamos, hijo, recibámoslos sin demoras.

			***

			Los dos salieron del establo al gran corral trasero, en el que había no menos de una veintena de yeguas sueltas y varios potrillos que se divertían rebrincando. Algunos cuantos aprovechaban la sombra que daban unas altas palmas datileras.

			Faysal y su padre entraron en la casa por la puerta posterior, que daba a los corrales, y cruzaron el gran patio, de planta cuadrada, al que denominaban el patio azul. Situado casi en el centro, era el lugar predilecto para los juegos infantiles y las conversaciones de mujeres, como en ese momento, a la fresca sombra de los amplios corredores que lo circundaban con doce columnas unidas con arcos. En uno de los lados del piso superior, desde una de las ventanas que podían ser abiertas, una mujer hablaba con otras abajo. A través de las finas celosías de madera que cubrían otras de las ventanas, de la pertenecientes a las galerías y a las habitaciones de las mujeres, se entreveía la figura de alguna otra observando.

			Algunos niños y niñas corrían descalzos sobre el piso de mosaicos azules decorados con dibujos geométricos y arabescos, en los que por ninguna parte había una sola brizna ni el más pequeño grano de arena. Por los cuatro surtidores de la fuente de lapislázuli, situada en todo el centro del patio, surgían los chorros que le daba al lugar su distintivo toque sonoro y refrescante, que tan agradable resultaba para todos.

			Un niño, de no más de tres años, caminaba dentro del agua del estanque cuadrado que bordeaba a la fuente. Muy concentrado en cazar algún insecto, apartaba con cuidado los flotantes y primorosos nenúfares. Otro niño, poco mayor, estaba sentado en el brocal de mosaicos azules con dibujos en blanco, amarillo y rojo. Deslizaba sus pies sobre los mosaicos del fondo como si tuviera algún afán en limpiarlos. Eso no le impedía chapotear para salpicar al otro.

			Dos de las niñas: una de diez años y otra que ya andaría en los trece, llegaron corriendo y gritaban perseguidas por un niño algo menor. Ellas utilizaron a Faysal y a su padre como barreras para dar la vuelta y escabullirse. Faysal les dijo:

			—No corráis tanto, que os podéis caer y luego es que vienen las lamentaciones.

			—Salima, hija, tú ya estás algo grande para esas carreras y juegos. ¿No te parece? —le dijo Hasán a la mayor.

			—Padre, nunca es tarde para jugar —dijo Faysal—. Tú, hermanito, sal de la fuente, ¿quieres? Y tú también. Si tenéis mucho calor decidles a vuestras madres que os lleven a dar un baño.

			Él y su padre se dirigieron hacia uno de los corredores, en el que una puerta daba acceso al gran salón. Faysal, siguiendo una costumbre inconsciente, tocó con la mano izquierda su elaborado arco árabe túmido, con decoración de arco lobulado y alfiz desde el suelo. Le agradaba su textura y gran policromía en la que predominaban los azules y dorados.

			Un hombre de unos treinta y cinco años y un joven de trece, acompañados por dos siervos, se encontraban junto al mirachat de cobre que expelía un suave y aromático humo que llenaba todo el salón. El hombre vestía una zawb de color blanco. Cuando volteó al sentir a los otros, la luz brilló sobre la franja dorada que ribeteaba la negra y fina bisht9 de pelo de camello, que él usaba encima. El ghutra con que cubría su cabeza, sujeto con una igal formada por cuatro cordones con tiras de brillante tela de oro, no podía ser más blanco. Unas negras botas de montar completaban el atuendo. El joven vestía de forma similar, solo que en lugar de llevar una bisht usaba una capa de color blanco y su igal era la tradicional de dos cordones, también sin cola. Faysal y su padre saludaron con afecto:

			—Al-Salamu ‘Alaikum wa Rahmatullah wa Barakatuh10.

			Los dos visitantes respondieron con igual afecto:

			—Wa ‘Alaikum al Salam wa Rahmatullah wa Barakatuh11.

			—Emir Najib Ibn al-Muqtadi al-Wafiq, es para mí un verdadero placer volver a verte en mi casa. Igualmente a ti, Muntasir Ubayd —les dijo Hasán.

			—Para mí también es un placer veros —dijo el emir—. Afuera hemos encontrado a tus hermanos Adil al-Qadir y Husni al-Iqbal. ¿Y cómo vas tú, Faysal? Te veo de lo mejor, tan alto como tu padre. Estás hecho todo un hombre.

			—Con el favor de Alá. Aunque ya crezco tan lento que no se nota, mientras que Muntasir parece que cada año lo hace más rápido. Si con trece años ya tienes esa estatura, amigo mío, en un par más ya me habrás alcanzado. Eso me complacerá mucho.

			—Cuando te alcance te retaré a una buena pelea —dijo muy risueño el joven.

			—Eso me complacerá todavía más. Es seguro que no has dejado de practicar.

			—Lo hago cada día.

			Entró un niño de unos doce años y saludó:

			—Al-Salamu ‘Alaikum12.

			—Wa-‘alaikum al-salam —respondieron los otros.

			—Con tu permiso, padre —le dijo el joven a Hasán.

			—Pasa, hijo.

			El emir Najib al-Wafiq dijo:

			—Hablando de crecer rápido, Ayub no se queda atrás.

			Hasán dijo:

			—Ellos están en las edades en que más estirones pegan.

			—¿Quieres ver mi nueva yegua, Muntasir? —preguntó Ayub.

			—¿Tienes una nueva?

			—Sí, una tordilla. Vamos al corral.

			—Con tu permiso, padre —dijo Muntasir.

			—Por supuesto, hijo, no tienes que pedirlo —le dijo Najib.

			—Tú ya sabes que estás en tu casa —añadió Hasán.

			Antes de salir del gran salón siguiendo a Ayub, Muntasir le dijo a Faysal:

			—Luego nos sentamos a hablar. Tengo mucho que contarte.

			Faysal le respondió:

			—Me agradará. Yo también lo tengo.

			Cuando los dos jóvenes salieron comentó el emir:

			—¿No es curioso, Hasán? Mi hijo, a pesar de los cinco años que se lleva con Faysal, siempre ha preferido más la compañía de él, que la de otros de tus hijos y sobrinos con edades similares a la suya. Muntasir no deja de hablar de Faysal.

			Este dijo:

			—Siempre nos hemos llevado muy bien los dos. Él es como un hermano para mí.

			—Muntasir es muy maduro para su edad —añadió Hasán.

			—Sí, es cierto —dijo el emir—. Mi hijo prefiere estar con otros de más edad, porque dice que las conversaciones de niños son generalmente insustanciales.

			—Razón no le falta. Mi padre ha de estar por llegar. ¿Qué te parece si seguimos conversando, mientras tomamos una ronda de buen café caliente?

			—Eso no tienes ni que preguntarlo, Hasán, será todo un placer —dijo el emir—. ¿Tú nos acompañarás, Faysal? Quisiera que me contases sobre el viaje que tenéis previsto a Persia.

			 

			*** ***

			 

			
				
					1	Sublime el Magnífico.

				

				
					2	Prenda de vestir masculina de manga larga que llega hasta los tobillos. (Ver ampliación en el Apéndice).

				

				
					3	Pantalón.

				

				
					4	O también shumagh es un gran pañuelo que suele ser de algodón. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					5	Gruesos cordones circulares, colocados uno sobre otro y siempre de color negro; van encima de la cabeza para mantener sujeto el pañuelo (shumah, ghutra o hatta). (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					6	Juez o árbitro.

				

				
					7	Albergue destinado a dar refugio al final de cada jornada de viaje. (Ampliación en el Apéndice) 

				

				
					8	Golpe de mano, incursión, correría o razia; práctica beduina tendiente, por lo general, a capturar o robar camellos de otras tribus, y que podía derivar en saqueo o en el rapto de mujeres.

				

				
					9	También llamada mishlah, es un capa exterior masculina de uso ceremonial. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					10	Que la Paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones sean contigo (árabe).

				

				
					11	Y contigo sea la paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones (árabe).

				

				
					12	Que la paz de Alá sea con vosotros.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 2

			Unos ojos y unas misteriosas mujeres

			Un sirviente dejó dispuesto un brasero y una jarra con el agua calentando, y los tres se sentaron sobre las alfombras y almohadas que formaban un gran círculo. Hasán preguntó:

			—¿Qué tal ha estado el viaje desde Samarra?

			—Tranquilo y sin ningún tropiezo, gracias a Alá, alabado sea su nombre —dijo el emir.

			—Me alegra saberlo. Porque la tribu de los Banu Tayyib anda revuelta, y no son buenos momentos para cruzar por su territorio ni pasar cerca.

			—Sí, ya escuché que el jeque Abbas al-Salmán y su hermano Yusuf al-Haidar están muy quisquillosos, con grandes ansias de más tierras y conquistas, y que ya han tenido encontronazos con otras tribus.

			—Ellos han tenido algunas escaramuzas por incursionar en tierras de otros. Están buscando pretextos —dijo Hasán.

			—¿A vosotros os han molestado?

			—Sus tierras están algo lejos y en la planicie hay otras tribus en el medio. Aunque ellos apetecen estas del valle del Éufrates.

			—Yo vengo con cincuenta jinetes de escolta —dijo el emir.

			—En circunstancias normales serían suficientes, pero esta vez no sé si serán pocos. Se dice que Abbas al-Salmán cuenta con un centenar y medio de jinetes.

			—De todos modos, yo no creo que se le ocurra atacarnos. Samarra queda lejos, pero no es a mi ejército a quien los Banu Tayyib querrán enfrentar. Yo los barrería en una sola pasada. Si lo que ellos quieren son más territorios no serán los míos los que busquen, estando tan sumamente alejados.

			—Pues no lo sé. Desde que Abbas al-Salmán está al frente de los Banu Tayyib, todo puede ser posible. Su padre era una buena persona; él, en cambio, es muy ambicioso y rencoroso y, además, está mal aconsejado por su hermano Yusuf.

			—Ambición y rencor: mala combinación es esa —dijo el emir.

			—Tú cuídate cuando regreses, que no estará demás —le dijo Hasán—. En estos momentos, dadas como están las cosas, cincuenta jinetes de escolta no son bastantes. No serán tus territorios lo que Abbas al-Salmán apetezca ni tampoco podría tomarlos; pero se puede pedir un buen precio por tu rescate, que a él no le vendría mal para conseguir más caballos y hombres.

			—Eso sí podría ser. Ya veremos, quizás llegue el momento de que alguien por aquí lo meta en cintura.

			El padre de Hasán llegó con Adil al-Qadir, el segundo de sus hijos, y con el jeque Mahdi al-Maymum. Los tres realizaron el correspondiente saludo y luego Tawfiq dijo:

			—Emir Najib al-Wafiq, bienvenido seas a nuestra casa y esperamos que disfrutes de la hospitalidad.

			—Jeque Tawfiq al-Sharif, es para mí un grato placer verte de nuevo después de un año. Me complace comprobar lo bien que te encuentras.

			—Con el favor de Alá me quedan todavía algunos años más para dar mucha guerra.

			El emir preguntó:

			—¿Y cómo están marchando las cosas por Al-Bukamal, jeque Mahdi al-Maymum? A ti también te veo muy bien.

			—Las cosas están tan tranquilas como pueden estarlo. Y yo, pues ya lo ves, me encuentro perfectamente y haciendo grandes esfuerzos para no engordar.

			—¡Ah, mejor no me hables de eso!

			Los tres llegados se sentaron también sobre las alfombras. El jeque Tawfiq al-Sharif lo hizo cerca del brasero. Comenzó a preparar todo para servir seis vasos de café y comentó:

			—Después de los cuarenta años los kilos comienzan a irse acumulando por algunas partes. Más que nada en la cintura, que es la que necesitamos sin ellos para doblarnos bien. Nosotros nos volvemos más sedentarios o es que nos da por comer más.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Cuando pasas de los cincuenta te das cuenta de que los kilos aumentan y la vitalidad disminuye.

			—El hombre comienza a decaer después de los sesenta y yo ya voy cabalgando hacia ellos —dijo Tawfiq.

			—¿Qué opinas tú de eso, Adil? —preguntó el emir.

			—Mi padre siempre lo dice, pero yo sostengo que el hombre que se ha mantenido activo permanece sólido hasta los setenta años, como poco. Yo espero que Alá me permita llegar a esa edad con el mismo vigor.

			—¿Con el mismo vigor para qué? —le preguntó Hasán.

			—Para sostener una espada bien en alto y con firmeza, al igual que mi hombría para satisfacer a una mujer.

			Todos rieron y Hasán dijo:

			—Entonces, son muy buenos deseos, hermano.

			—Así es. ¿Qué más puede pedir un hombre? —dijo el emir.

			Mientras los otros hablaban, el jeque Tawfiq colocó unas cucharadas de café, ya molido, dentro de una manga de blanca tela de fino lino. La puso en el cuello de una jarra y fue vertiendo agua caliente encima. El aroma a café se extendió con rapidez por todo el gran salón.

			—¿Qué dices tú al respecto, Faysal? —le preguntó el emir.

			—Cuando yo llegue a los noventa años me sentaré junto con mi esposa en medio de nuestros hijos, nietos, biznietos y tataranietos y, ante un buen café como ahora, pensaré en lo que haré con el resto de mi vida.

			El emir se rio muy divertido y dijo:

			—Esas sí que son unas hermosas expectativas de vida. ¿No te parece, Tawfiq?

			Desde cierta altura y con toda la tranquilidad, el jeque Tawfiq vertía en seis vasos el café de la jarra, luego volvía a verter el contenido de ellos dentro de la jarra, para realizar de nuevo la operación de trasvasado; así por tres veces. Con aquello buscaba que el café enfriara un poco y tuviese la temperatura, espuma y grado de oxigenación que él consideraba convenientes. Respondió a la pregunta del emir:

			—Mi nieto siempre ha sido un optimista. Esa expresión se la hemos escuchado otras veces. Ya quisiera yo que todos mis hijos fueran igual de optimistas con la vida, y vieran el lado bueno que toda cosa y situación tienen. Tomad, bebamos esta primera ronda de café, la que ha de ser fuerte y amarga como lo es la vida.

			Cada uno fue tomando lentos sorbos de su vaso con negro café caliente, y el emir le preguntó a Faysal:

			—Ya que tú estás dispuesto a llegar a los noventa, ¿qué piensas que harías después?

			Faysal saboreó un caliente trago de su café y respondió:

			—¿Me crees con la capacidad de vaticinio? Qué más quisiera yo. En este momento sería muy difícil hacer cualquier predicción para fechas tan lejanas. Estamos apenas en el año 46813 y para cuando yo alcance noventa andaremos rondando la mitad de la siguiente centuria. Con cada cambio de siglo parece que todo se alborotara más. Quién puede predecir si, para entonces, tan siquiera vestiremos igual que ahora, si los turcos ya dominarán todos estos territorios o el Imperio Romano de Oriente se habrá impuesto de nuevo, y el emperador cristiano de Constantinopla haya reconquistado toda Anatolia otra vez. O que aparezcan otros nuevos conquistadores. Quizás los mongoles.

			—Todo es posible. Aunque yo no creo que sean los mongoles. Ellos no son más que pequeñas tribus en constantes disputas entre sí —dijo el emir.

			Faysal preguntó:

			—¿Y qué fueron los árabes sino eso mismo? Al igual que los egipcios, los turcos y muchos otros. Todos venimos de eso.

			—Sí, tienes razón: se me pasaba por alto.

			—Anticipar lo que yo estaré haciendo cuando tenga noventa años, sería algo tan poco racional como intentar pensar en qué será lo que voy a comer dentro de treinta días, si en este momento acabo de hacerlo y me encuentro satisfecho. A mí me parece que en plena juventud se hace bastante difícil pensar en la vejez, por lo lejana que parece.

			—Eso es muy cierto.

			—Ya dije que cuando llegue a esa edad tendré que pensarlo, si no lo he hecho antes, que sería lo más probable. Quizás entonces me decida a dejar todo en manos de mis hijos. Yo me retiraré a un pequeño, tranquilo y solitario oasis en el desierto, montaré mi jaima y, sin más preocupaciones por lo que ocurra en el mundo, por el resto de mis días disfrutaré de mi caballo y de los brazos y el amor de mi esposa. Será el preludio al momento en que Alá me llame a ocupar mi puesto en el Paraíso.

			Hasán dijo:

			—Como puedes ver, Najib, mi hijo Faysal tiene mucho de soñador. Lo que no está nada mal, porque siguiendo sueños se han realizado grandes conquistas y creado poderosas tribus.

			—Tienes toda la razón, Hasán —dijo el emir.

			El jeque Mahdi al-Maymum aclaró:

			—Persiguiendo sueños han muerto también muchos y se han perdido caravanas enteras tragadas por el desierto.

			—Eso también es cierto —dijo el jeque Tawfiq al-Sharif—. Pero a mí me parece que todo depende de quién es el soñador y de qué manera persigue sus sueños.

			—Mi hijo Faysal no es un soñador fantasioso, sino una persona muy sensata y de buen razonar, de los que piensan antes y actúan después —aclaró Hasán—. Yo no suelo tener necesidad de cuestionar sus decisiones. Hasta ahora ha demostrado tener un buen don de gentes, una fina percepción de los peligros y dificultades y un gran aplomo en las situaciones difíciles. Él tiene una claridad de mente que ya quisieran muchos.

			—Sí, Faysal se parece a un dromedario veterano —dijo Tawfiq haciéndolos reír.

			—No lo podías haber dicho mejor —dijo Adil.

			—Yo estoy seguro de que Faysal será tan buen padre como hijo y será también un buen esposo —dijo el emir.

			Juveniles gritos y risas femeninas provinieron del patio azul. Faysal dijo:

			—Mis hermanas y primas siguen divirtiéndose. Ellas pueden ser más traviesas que los varones.

			—¡Ah! Qué sería de una casa sin las risas de los niños —dijo su padre.

			—Sí, ellos lo llenan todo —añadió el emir—. Tú te has dado buena prisa, Hasán. Con treinta y seis años y solo dos esposas, ya tienes más hijos que yo.

			—Bueno, tú tienes un par de años menos de casado.

			—Sí, pero también tengo cuatro esposas. ¿Cuántos hijos tienes ya, no son siete?

			—Ocho. Son cinco varones y tres hembras. Mi primera esposa, la madre de Faysal, está embarazada de nuevo.

			—Dos de mis esposas también lo están. A ver si yo te alcanzo y emparejamos. ¿Cuántos llevas tú, Adil, de tus dos esposas?

			—Ahora tengo una tercera y llevo nueve hijos: cinco varones y cuatro hembras.

			—¿Cuántas nietas tienes tú, Tawfiq?

			—¡Uf! ¿Quién las cuenta? Yo prefiero contabilizar varones. Ellos son los que nos hacen grandes y fuertes como tribu.

			—Yo también lo prefiero. Pues Adil no va mal, Hasán. Con cinco años menos que tú va más rápido en esto.

			—Mi hermano siempre tiene prisa en todo.

			—¿Siempre? ¿Es cierto eso, Adil? ¿Acaso tus esposas opinan de igual manera? —preguntó el emir.

			—En algunas cosas a mí me gusta tomarme mi tiempo. El placer no es para ir a la carrera, sino para disfrutarlo con la mayor tranquilidad y concentración; algunos placeres más que otros. Mis esposas tendrán quejas de mí en otras cosas, pero no con eso.

			Todos ellos se echaron a reír. El emir dijo:

			—¿Y tú qué, Faysal? ¿No piensas casarte? Yo lamento que mis hijas estén lejos de la edad para desposarse, porque mis mujeres han sido muy complacientes y me han llenado de varones primero. De lo contrario me sentiría muy satisfecho si tú eligieras a una. Aunque no creo que por aquí no haya mujeres hermosas y dignas. ¿Cuándo me daréis la buena noticia de su compromiso?

			—La verdad es que yo no sé qué tanto se lo piensa mi hijo. Buenas candidatas las hay aquí mismo y por los alrededores. Sin ir muy lejos, el jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah, tiene una hija que le gustaría ver casada con Faysal para emparentar nuestras tribus, porque me lo ha comentado —dijo Hasán.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—A mí me quedan dos hijas solteras, que bien quisiera yo que Faysal las mirara dos veces con ojos de enamorado.

			—Tanto como con las suyas el emir Husam al-Jabbar, de Dayr al-Zawr —dijo Tawfiq.

			—¿También ese bandido astuto de Husam quiere a Faysal como yerno? Eso ya es un buen síntoma. Él tiene muy buen ojo con las personas, tanto como tú, Mahdi —dijo el emir.

			—En ese sentido yo no tengo prisa —dijo Faysal.

			—¿Por qué no? Es muy bueno lo que te estás perdiendo.

			—Quizás sí lo sea y quizás también me esté librando de algunos buenos líos.

			Todos rieron y el emir dijo:

			—De todo hay, Faysal, de todo hay en el matrimonio.

			—Sí, lo sé. El caso es que una mujer se ha de elegir con mucho más cuidado del que se elige un caballo, porque ella es para toda la vida y el caballo se cambia en cualquier momento. Yo no quiero a una niña, y eso es lo que todavía son ellas entre los diez y los catorce años o incluso más. Yo quiero una esposa a quien sienta como toda una mujer hecha y derecha; solamente una, y con quien yo no tenga ni un sí ni un no.

			—¿Buscas una esposa que sea sumisa, obediente y complaciente en todo? —preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

			—No, una con la que entenderme a la perfección, que es mucho mejor. Porque discutir algo en el análisis amplio para una decisión, aunque exista disparidad de opinión no implica reñir ni llevarse la contraria, tan solo por imponerse. A mí no me importa que ella tenga la razón. Esta no es exclusiva de los hombres. Yo anhelo una mujer que me llene plenamente, tanto en lo físico como en lo espiritual y en lo intelectual.

			Hasán les aclaró:

			—Mi hijo quiere una mujer que, además de ser muy hermosa y domine las artes del amor, sea inteligente y muy culta.

			—¿Así es la cosa, Faysal? —preguntó el emir.

			—Algo así. Aunque yo nunca he dicho que busco a una mujer muy hermosa.

			—¿No? ¿Y entonces qué? ¿No te importaría una fea, peluda y con bigotes, con tal de que sea inteligente? —preguntó socarrón su tío Adil.

			Faysal dijo:

			—Belleza, fealdad... ¿Qué juez califica eso y por qué patrón de medida? Ya he visto todo lo que cambian los gustos de unos sitios a otros. Yo quiero una mujer que me agrade, por supuesto. ¿Quién no? Eso no quiere decir que tenga que ser la más bella ni siquiera una gran belleza. Porque la hermosura de una mujer está más en el ojo de quien la mira, y no siempre se centra en sus cualidades físicas visibles; de las que, por otra parte, solemos ver muy poco antes del matrimonio. Pero decir que una mujer es bella y que otra es absolutamente fea... Lo que muchos no quieren lo desean otros tantos.

			El emir Najib al-Wafiq dijo:

			—Es un concepto interesante en el que hay un gran fondo de verdad. Pero tú sí que la quieres inteligente y culta.

			—Eso sí —dijo Faysal.

			—En ese caso la estarás buscando mayor que tú, sobre los veinte años, quizás en los veinticinco o treinta. Con esa edad, si además de bella es culta tendrá que ser viuda, forzosamente. Requiere muchos años preparar a una mujer como la que tú buscas. Ellas aprenden muy lento.

			—Yo no sé para qué quiere mi nieto una mujer inteligente y tan culta como dice —comentó el jeque Tawfiq—. Como si no hubiera hombres suficientes con los que conversar, para tener que hacerlo con mujeres. Como no sea aprender a cocinar algo, muy poco de utilidad es lo que un hombre puede sacar de las conversaciones de mujeres, si acaso se saca algo.

			—Los únicos que sacan beneficios de esas conversaciones son los mercaderes —dijo Adil—. Sobre todo los de telas, perfumes y joyas, que se enteran de sus gustos y preferencias.

			—Pues si lo que tú buscas en una mujer es cultura e inteligencia tienes un gran desafío, Faysal —le dijo el emir—. En ese caso tus opciones son bastante limitadas. Bastante, porque una mujer así tan solo la podrás encontrar entre la alta nobleza y no siempre, no te creas; mucho menos siendo ella joven como para ti. Las mujeres no reciben más educación que los refinamientos que precisan para complacer y entretener a su esposo. Tú lo sabes.

			El jeque Tawfiq añadió:

			—Eso y saber atender el hogar y los hijos es todo lo que ellas necesitan. ¿Para qué quieren más?

			—Como te dije, Faysal, lleva años educar a una mujer como la que tú anhelas —dijo el emir.

			—Pues, entonces, yo esperaré el tiempo que sea preciso. No tengo prisa en casarme. Yo sé que esa mujer que busco existe en alguna parte.

			—Seguro que sí, porque Alá es pródigo en todo. El asunto es que la encuentres —dijo el jeque Mahdi al-Maymum.

			—De todos modos, siempre es preferible que lo pienses bien y no que te vayas de alocado —le aconsejó el emir—. En eso yo tengo que darte la razón porque luego, si la elección fue mala, los sinsabores son muchos y los problemas todavía más. Tú siempre has sido muy prudente. A diferencia de la mujer, el hombre no tiene prisa en buscar un matrimonio, por más años que tenga. Yo opino que a menos que las alianzas sociales y los asuntos políticos lo requieran, es preferible que el hombre espere a estar sobre los veinte años. El matrimonio no es un asunto de juego, sino que conlleva una gran responsabilidad.

			—Yo concuerdo contigo en eso —dijo Tawfiq—. Para muchos hombres es preferible que lleguen a los veinticinco, para que tengan una buena madurez mental.

			El jeque Mahdi al-Maymum agregó:

			—Eso sí, porque la madurez mental del hombre lo es todo en estos asuntos. En el caso de Faysal, a su edad yo ya lo considero un hombre con la claridad y madurez mental suficientes, como para pensar en un posible matrimonio en uno o dos años.

			—Precisamente por eso es que yo espero que a mi nieto no le lleguen los veinticinco buscando a esa mujer imposible.

			—Por lo que me parece, yo no creo que mi hijo Faysal llegue a esperar tanto tiempo —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Por qué lo dices si él ha dicho que no tiene prisa?

			—A mí me parece que él ya está necesitando de una mujer, porque ha comenzado a soñar con ellas.

			—¡Ah! Eso es otra cosa distinta. Cuando se comienza a soñar con mujeres es porque llegó el momento de buscar una, sin mucha más dilación. La naturaleza te llama, Faysal, y contra ella no se puede luchar.

			—Tan solo los cristianos lo intentan, que se meten a frailes y monjas —dijo Adil,

			—Supiera uno lo que ocurre dentro de los muros de los monasterios y conventos. Yo no creo en tal castidad, al menos en la mayoría y eso por darles a algunos el beneficio de la duda. ¿Por qué tú, Faysal, mientras encuentras a esa mujer tan especial con la que casarte, no tomas una concubina entre vuestras esclavas? Aquí tenéis a jóvenes muy agraciadas. Así podrás esperar mejor los años que quieras, sin agobio ninguno.

			—Yo tengo mis ideas respecto a esa práctica —dijo Faysal.

			—¿No la compartes?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque yo considero que la relación carnal entre un hombre y una mujer ha de ser por amor, no por imposición o por la necesidad de procrear. Peor aún si es por el simple placer sexual del hombre. El sentimiento del amor es lo que nos hace ser distintos a los animales, al menos en lo relativo a la procreación. Que una esclava desee los favores de su amo y lo complazca en el placer mutuo, yo lo entiendo. Pero una mujer sometida a demanda sexual forzada por cautiverio o esclavitud termina siendo poco más que un animal, cuando no un objeto, y me parece a mí que ha de sufrir mucho. Dejemos a las esclavas para el servicio de la casa, como es, y a las esposas para lo que ellas son.

			**

			El jeque Tawfiq había vuelto a verter agua caliente sobre la misma mezcla de café anterior, en una segunda colada. Siguió el procedimiento de triple trasvasado que había hecho antes, con lo que ahora consiguió una bebida menos negra y fuerte.

			—Pues bebamos esta segunda ronda de café, que es dulce y placentera como tiene que ser el buen amor de una mujer virtuosa.

			—Bebe, hijo —le dijo Hasán a Faysal—. Que yo pido para que encuentres pronto el amor de una excelente mujer, y que hagas algo más que estar soñando con ellas.

			—Mira que muchas mujeres pajareando por la cabeza es lo mismo que ninguna —dijo Adil.

			—Yo no sueño con mujeres, en plural —dijo Faysal.

			—Tienes razón: yo no he sido preciso en eso —dijo Hasán.

			—¿Faysal sueña con una sola mujer? —preguntó el emir.

			—Él lleva como un año soñando con la misma.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Pues eso es muy significativo. ¿Quién es la afortunada que ha acaparado su atención a ese extremo?

			—No lo sabemos. Faysal solamente nos dice que tiene unos ojos verdes —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Verdes? ¿Tú no tenías otro color mejor, Faysal? Yo los he encontrado grises y azules de distinta intensidad, generalmente pequeños. Pero unos ojos verdes no los he visto por todo esto. Yo sé que los hay porque me lo han dicho, y porque la creación de Alá el Más Generoso tiene una variedad infinita. Faysal, busca mejor una mujer de ojos grandes, oscuros y llenos de vida y sensualidad, y tú obtendrás lo mejor de las mujeres. Y si ella tiene unas caderas bien amplias será mucho mejor todavía. Luego, si tú quieres búscate otras con los ojos azules, verdes o del color que se te antoje, que ya estarás bien servido.

			—Eso será difícil en mi hijo porque él quiere tener una sola esposa, como ya nos ha dicho —les recordó Hasán.

			—¿Por qué una nada más, Faysal? ¿No te sientes capaz de satisfacer a varias?

			—A mí me parece que esto no es asunto de la simple satisfacción sexual ni tampoco de virilidad, como si fuéramos sementales. Cualquier hombre sano y con un mínimo de virilidad puede satisfacer a una mujer en la mañana y en la noche, si se la cambian todos los días.

			Aquello arrancó las risas y el emir dijo:

			—Esa sí que es una verdad del tamaño de una montaña. Suena más interesante viniendo de parte de quien no tiene esposa.

			Faysal preguntó:

			—¿Quién puede satisfacer en todo y por igual a más de una mujer, a la vez que ser justo con todas ellas, si cada una es tan diferente en todo?

			—Eso también es cierto: no hay dos iguales en su carácter, gustos y particularidades —dijo el abuelo Tawfiq.

			—A mí me agrada hacer las cosas de la mejor manera posible. Yo pienso que una buena esposa, que me guste y sea inteligente y culta, copará completamente mi atención y me hará dichoso. Prefiero tener nada más que un solo caballo como montura, al que llegar a comprender lo máximo posible para compenetrarme con él. ¿Por qué voy a querer más de una esposa? ¿Acaso ella es menos que un caballo?

			—Resulta una interesante manera de pensar —dijo el emir—. ¿Y a esa que se te presenta en los sueños no le has visto algo más que los ojos?

			—No, lamentablemente —dijo Faysal.

			Su abuelo Tawfiq preguntó:

			—¿Ella se cubre el rostro?

			—Yo no lo sé. Tan solo le veo las cejas y los ojos verdes, que son los más hermosos que alguna mujer pudiera desear tener. Al parecer es que es todo lo que ella quiere mostrarme.

			—En ese caso ha de ser musulmana.

			—Yo no asumo nada en ese sentido, abuelo, y ese detalle es algo que me trae sin cuidado.

			—Ya que no le ves nada más que los ojos, podría ser que lo del color se tratase tan solo de algo simbólico. Quizás indique la esperanza que tú tienes de conseguir esa esposa con tales cualidades, que sea perfecta para ti según tu medida de la perfección de una esposa —dijo el emir.

			—Podría significar eso muy bien. Aunque mi hijo dice que la dueña de esos ojos verdes también le habla —aclaró Hasán.

			—¡Ah, vaya! Eso cambia un poco las cosas, si además de limitarse a parpadear y mirarte habla también con las palabras. ¿Qué es lo que te dice, Faysal?

			—Eso quisiera saber yo.

			—¿Pero no dices que ella te habla?

			—Sí, son deliciosos susurros de una delicada y sensual voz tan hermosa como los ojos, que habla en mi mente con palabras muy placenteras. Pero cuando despierto no las recuerdo.

			—Yo me pregunto si acaso no se tratará de la Dama del Desierto —dijo su abuelo Tawfiq—, ya que Faysal se marchará a un largo y peligroso viaje. Tan solo ella podría hacer algo semejante.

			—Quizás a través de él nos esté advirtiendo de algún posible peligro en nuestro viaje —dijo su tío Adil.

			—¿También vas tú? —preguntó el emir.

			—Sí, además de mi hermano Mufid y de mi sobrino Ahmad.

			Faysal aclaró:

			—No son advertencias de la Dama del Desierto.

			—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó su padre.

			—Porque me parece que yo despertaría inquieto, como le corresponde a una advertencia que avecina un peligro. Al contrario, cuando los ojos verdes aparecen en mis sueños resultan de una gran placidez, como no me es posible explicar con palabras. Y durante el día suelo mantener esa sensación.

			—¿Y si fuese una señora de los sueños? —preguntó el emir.

			—¿Tú crees en esas historias, Najib? —le preguntó Hasán.

			—Bueno, yo no las he visto. Ni siquiera he sabido de alguien que pueda afirmar haber conocido a una mujer de esas. Al parecer tienen una hermandad que es tan oculta y hermética como algunas de las sociedades esotéricas. Se afirma que ellas existen y cuidan los grandes conocimientos. Nadie dice haberlas visto, pero se asegura su existencia.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Sí, tanto como se afirma la existencia de alfombras voladoras, que nadie teje ni mercader alguno vende, y de los eternos y poderosos Awa‘il14 a los que tampoco nadie ha visto. Mi padre, mi abuelo y el abuelo de mi abuelo los mencionaron, tanto como también mencionaron la existencia de las señoras de los sueños, y me hablaron de fabulosos tesoros perdidos; son parte de las historias de los desiertos.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Mi padre y mi abuelo también mencionaron a esas mujeres, en alguna ocasión, como parte de relatos. Pero ellos no habían visto a ninguna, como tampoco yo he visto un caballo alado por más que digan que existen, tal como los Awa‘il.

			—Que un ciego no vea la luz no quiere decir que ella no exista, ¿no os parece? —dijo Faysal—. En un remoto país de ciegos de nacimiento, los extranjeros ocasionales que lleguen y les cuenten que el sol produce luz, además de calor, y que existe el día y la noche, tan solo los hará pensar que son simples historias.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó su tío Adil.

			—Que hay que mantener una mente amplia y ver más allá de nuestra nariz, o podría suceder que confundiéramos a una mosca sobre ella con un halcón en una lejana roca. Yo no cuestiono la existencia de seres como los Awa‘il, porque ninguno conocemos todo lo que existe sobre este mundo ni los designios de Alá, alabado sea su nombre. Él, quizás como una prueba divina antes de hacer al hombre, ha podido crear a los primeros, unos pocos seres; doce, como se dice.

			—Hay quienes también afirman que en sus inicios fueron trece. No se sabe qué ocurrió con el otro —dijo el emir.

			Faysal opinó:

			—Quizás Alá hizo a esos seres eternos y con gran perfección. Luego le pareció que el hombre no debiera de ser ni eterno ni tan perfecto, para que él intentara superarse cumpliendo con sus leyes y mandatos divinos y, de esa forma, pudiera llegar a ser merecedor de las glorias del Paraíso.

			—Eso es muy posible —dijo el jeque Mahdi al-Maymum—. ¿Quién conoce los designios y toda la vasta obra de Alá el Forjador? Con lo grande que es el mundo.

			—Nosotros sabemos que existen hombres y mujeres con enormes dones místicos que Alá les ha concedido —dijo Faysal.

			Hasán añadió:

			—Sí, eso es cierto. El venerable Abd al-Májid es uno.

			—Por eso yo tampoco cuestiono que, por más que nadie parezca haberlas visto, existan esas venerables y misteriosas mujeres dotadas con enormes dones místicos. Pueden haber sido puestas en la tierra por Alá para calmar las aflicciones del hombre justo y del necesitado, actuando durante sus sueños atormentados.

			El emir le preguntó:

			—Faysal, entonces, ¿tú crees que esos ojos en tus sueños pueden ser los de una de esas místicas mujeres, que te susurra palabras imposibles de recordar?

			—Que sepa, yo no tengo aflicciones que calmar. Tampoco sé qué merecimientos pudiera tener yo para obtener la atención de una señora de los sueños, si es que de una de ellas se tratase. Yo no afirmo ni tampoco descarto nada.

			—Yo no sé de ninguna mujer de esas, como he dicho. Sí que conocí a dos hombres, quienes me aseguraron haber visto unos ojos femeninos durante una fuerte pesadilla que tuvieron. Fue luego de la muerte de sus hijos. Los tres de uno fueron asesinados cuando conducían una caravana. Los cuatro del otro murieron juntos en una batalla. Esos padres no pudieron dormir durante varias noches. Después de ver los ojos en sus sueños, las aflicciones les disminuyeron hasta un punto razonable y lograron volver a dormir de nuevo. También han visto ojos algunos que otros, que llegaron a las postrimerías de la vida con gran dolor y sufrimiento. Parece ser algo que se da con los moribundos en los campos de batalla y también con los que son torturados. Momentos antes de morir, encontraban la paz y mencionaban los ojos que los miraban, eliminaban el dolor y calmaban sus penas y tribulaciones. Aunque, de los que se tiene conocimiento, ninguno dijo que fueran verdes —dijo el emir.

			—Es posible que no todas esas mujeres tengan los ojos verdes, sino de cualquier color —dijo Hasán.

			—Eso es lo más probable. Las referencias que tenemos sobre ellas son muy pocas, ambiguas y contradictorias. De todos modos, aunque sean pocas tiene que haber algo de cierto. A mí no me extrañaría que Alá el Magnífico haya puesto sobre la tierra a esas mujeres, quizás como representantes de las huríes. ¿Quién mejor que una mujer para calmar las aflicciones de un hombre? Porque nosotros no las comprenderemos a ellas, pero parece que ellas sí que nos entienden muy bien a nosotros.

			—Entre los hombres son pocos los que parecen saber sobre esas místicas, entre las mujeres no es así —dijo Faysal.

			Su abuelo el jeque Tawfiq le preguntó:

			—¿Cómo lo sabes tú? ¿Les has estado preguntando?

			—Abuelo, si nosotros prestáramos algo de atención a las conversaciones de mujeres, encontraríamos que para ellas sí que son muy reales las señoras de los sueños.

			El emir le preguntó:

			—¿Has escuchado las conversaciones de mujeres?

			—Sí, lo he hecho.

			—En ese caso, tú has escuchado a las mujeres más de lo que yo pensaba —dijo Hasán.

			—Padre, mientras yo era niño escuché a mi madre y a mis tías y seguí sus sensatos consejos, como todo hombre hizo cuando era niño. A mí nunca me pareció que ellas hablaran por hablar ni dijeran insensateces, al contrario. Tú mismo me decías que le hiciera caso a mi madre. Luego yo he seguido escuchado a las mujeres. Nadie me lo prohibió.

			—¿Qué tanto las has escuchado?

			—Lo suficiente como para comenzar a pensar de otra manera, en algunos aspectos. Entre ellas se menciona con un enorme respeto el nombre de Al-Sayyidat al-Ahlâm15. Yo no he encontrado a ninguna mujer que diga haberla conocido. Al menos, no encontré a alguna que me lo haya querido decir, porque ellas recelan y se lo guardan muy celosamente. Tampoco es que voy por ahí preguntando a todas. Pero sí me enteré de que hay mujeres que saben de alguien que la vio en alguna visión o manifestación.

			—¿Quién es esa Sayyidat al-Ahlâm? —preguntó su tío Adil.

			—Al parecer, ella es la princesa de la que llaman la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Se dice que ella es la más grande entre todas, dotada con enormes poderes místicos; una especie de ser a medio camino entre mujer y ángel.

			—Pueden ser puras habladurías de mujeres. A ellas las encanta tener con qué fantasear y las desvive un cuento sobre princesas y reinas poderosas.

			—Tío Adil, si de algo me he dado cuenta es de que hombres y mujeres parecemos vivir en mundos distintos, y que nosotros no conocemos el de ellas. Sí, podrían ser muy bien simples habladurías de mujeres. Podrían serlo, si no fuera porque yo pasé un par de días en la gran biblioteca de Damasco investigando sobre ellas.

			—¿Hiciste eso? —preguntó su padre—. Ese viaje lo hicimos hace poco más de un año, después de que regresamos de Arabia. ¿Ya en aquellos días estabas queriendo saber sobre ellas?

			—Es que fue durante el viaje a Damasco que comenzaron mis visiones de los ojos verdes. Yo me interesé debido a lo recurrentes que eran. Así que aproveché para ir a la biblioteca.

			—¿Conque eso fue lo que estabas haciendo en ella? Yo pensé que andabas buscando mapas y esas cosas. ¿Qué averiguaste?

			—Con el director averigüé que son más que mitos y conversaciones de mujeres. Existe un antiguo texto escrito en idioma acadio, que fue encontrado en Babilonia durante la conquista del gran Alejandro de Macedonia. En él ya se mencionaba a la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, de la que se dice que es más antigua de lo que los hombres pueden recordar.

			—Pues eso resulta muy interesante —dijo Adil.

			—En aquel texto está escrito que el gran rey Hammurabi alcanzó su grandeza porque tenía como oráculo a una mujer. Que era una mística perteneciente a esa misteriosa hermandad. Aunque quien lo escribió no fue categórico al respecto, al parecer deja entrever que era la propia Sayyidat al-Ahlâm, porque tres veces aparece la palabra junto con la de princesa. En otro viejo manuscrito que se atribuye al griego Heródoto, él menciona haber conocido a tres de ellas. Una fue en la propia Halikarnassos y dos en Éfeso, cuyo único distintivo es algo que llevan en el pelo colocado sobre la cabeza. Él refiere que es una joya de plata, aunque no la describe.

			El emir Najib dijo:

			—Pues si esos hechos están narrados en esos documentos tan antiguos ya cambia un poco más la cosa. Tenemos que darle una mayor credibilidad a la existencia de esas mujeres.

			—Sí, ya hay que darle algo más de crédito, aunque todavía no es concluyente —convino el jeque Tawfiq.

			—Abuelo, ¿quieres una referencia que sea más concluyente que esas afirmaciones tan bien documentadas? ¿Te bastaría con la de un hombre que sí conoce personalmente a esas mujeres, y cuya palabra nadie cuestionaría?

			—¿Otro antiguo narrador?

			—No, uno muy actual y vivo que me lo ha dicho.

			—A ver, sorpréndeme. ¿De quién se trata?

			—Recuerda que a nuestro regreso de Damasco nos encontramos a Abd al-Májid. Pues yo se lo pregunté a él.

			—Tú nunca me quisiste decir de qué hablasteis los dos —dijo su padre—. ¿Qué fue lo que le preguntaste?

			—Si las señoras de los sueños eran reales.

			—¿Y qué te dijo? —preguntó su tío Adil—. Porque ese ciego es muy reacio a hablar sobre lo que no quiere y suele responder con evasivas y con pensamientos filosóficos.

			—Él me puso una mano en la cabeza. Yo no sé lo que habrá visto con su corazón o con la mirada de su espíritu, porque sonrió y me dijo que a mí sí que me lo podía decir.

			—¿Por qué a ti sí? —le preguntó su padre.

			—Porque dijo que una se me estaba apareciendo en sueños. Y eso que yo no se lo había mencionado. Agregó que ellas eran tan reales como lo es la arena del desierto, que de tan corriente y estar por todas partes se hace omnipresente. Por eso mismo los hombres no le prestan la atención necesaria ni escuchan su canto, que es el canto del desierto, ni tampoco escuchan sus palabras.

			Su abuelo preguntó:

			—¿Qué habrá querido decir él con eso?

			—Cualquiera que no conozca a Abd al-Májid pensará que no es más que un invidente —dijo Faysal—. Sin embargo, su claridad de percepción a través de los ojos de su espíritu es superior a la de alguien con los ojos sanos. Con sus palabras él siempre está retando a nuestra comprensión. Yo entiendo que esas mujeres son como cualquier otra, al menos en su apariencia, razón por la que no podemos reconocerlas ni aunque nos pasen al lado.

			—¿Por qué no?

			—Porque aquello que las hace tan diferentes de las otras mujeres es su mente, sus portentosos poderes místicos, sus grandes conocimientos ancestrales y la gran verdad y sabiduría que tienen sus palabras. Pero resulta ser que el hombre no mira a las mujeres ni mucho menos las escucha.

			—Sí, es probable que sea eso lo que él quiso decir. Tiene sentido suficiente —dijo su abuelo.

			—Yo le pregunté que si de verdad ellas podían hablar en la mente de los hombres. Ahí ya él se puso algo evasivo, como le gusta hacer. Me dijo que yo pronto lo sabría directamente, porque ellas se manifestaban nada más que a quienes querían hacerlo. Yo quise saber sobre mis visiones nocturnas de los ojos verdes.

			Su tío Adil le preguntó:

			—¿Y qué te dijo? ¿Te aclaró algo? Bueno, si acaso te esté permitido referirlo, ya que Abd al-Májid te lo dijo a ti nada más.

			—Él no me dijo a quién pertenecían esos ojos. Por su sonrisa y su largo silencio comprendí que sí lo sabía. Tampoco me aclaró lo que ellos querían transmitirme. Sin embargo, me dijo que para la mirada de toda mujer, yo ya estaba sellado como hombre porque había sido elegido por quien representaba la inteligencia, la sabiduría, la bondad y el amor humano supremo hechos mujer.

			—¿Elegido para qué? —le preguntó su padre.

			—Él tampoco me aclaró ese detalle. Añadió que Alá el Dador de Todo me tenía reservadas enormes alegrías, porque mi deseo era muy firme y sincero. Pero que él también me tenía preparadas profundas y terribles tristezas, como ningún hombre las querría tener jamás, junto con grandes decisiones de enorme trascendencia; ya que era la forma de cambiar el frío acero mortal en brillante oro enriquecedor.

			—¿Qué te quiso decir con eso? —preguntó su padre.

			—No lo sé, habla de un cambio en mí. Yo le dije que no me resultaba nada reconfortante saber que el dolor metería su garra en mi corazón. Él me dijo que mis alegrías y mis tristezas, en la justa medida por la mano de Alá Al-Qabid16 y Al-Basit17, harían posible que surgiera a la luz en este mundo la más grande de todas las mujeres nacidas de vientre materno.

			—Todo eso suena un tanto enredado —dijo el emir.

			Hasán añadió:

			—Como suelen ser todos los vaticinios de Abd al-Májid.

			Su abuelo Tawfiq le preguntó a Faysal:

			—¿Para cuándo te vaticinó eso?

			—Él me dijo que mis pruebas comenzarían cuando yo la encontrara a ella muy lejos de aquí.

			—¿A ella? ¿Una mujer?

			—Así parece. Porque yo no creo que se trate de una camella o una yegua. Hablábamos de las señoras de los sueños.

			—¿Tú encontrarás a una de esas mujeres?

			—Abuelo, yo desconozco a quién encontraré ni dónde.

			—¿Y él no te lo pudo decir? —preguntó Adil.

			—Sí, lo hizo a su manera. Me dijo que sería en un castillo muy particular de los caminos de Persia.

			—Eso y nada es lo mismo. Así yo también hago vaticinios.

			Faysal respondió:

			—Sí, pero prefiero eso que nada. Yo asumí que se trata de la mujer de los ojos verdes, porque era lo que estaba tratando de averiguar. Me quedó muy claro que Abd al-Májid sabe quién es ella, aunque no lo terminó de aclarar, que es lo que yo quería saber.

			—¿La mujer que encontrarás será la dueña de esos ojos verdes que te visitan en sueños? —le preguntó su padre.

			—Si me voy a ceñir tan solo a sus palabras, yo sé nada más que encontraré a una mujer muy lejos de aquí, en Persia, que es hacia donde iremos. Como hasta ahora no hay ninguna mujer en mi vida, supongo que él se refirió a esa de ojos verdes con la que yo sueño. O quizás yo mejor debiera de referirme, de manera más apropiada, a esa mujer cuyos ojos se presentan cada noche durante mis sueños, y que me susurra tranquilizadoras palabras que no logro recordar al despertarme.

			El emir Najib al-Wafiq dijo muy sonriente:

			—En otras palabras, Faysal: lo que tú querías era que él te dijera cómo se llama esa mujer, quién es ella y dónde encontrarla exactamente.

			—Pues... algo así —dijo él sonriendo también.

			—Ya veo, entonces, todo el interés que esos ojos han despertado en ti. De habértelo dicho él como tú querías, ¿irías a verla tú solo o lo harías con tu padre de una vez?

			Todos echaron a reír con aquello y Hasán dijo:

			—Yo no creo que el interés de mi hijo por la dueña de esos ojos llegue a ese extremo. Ha de ser pura curiosidad por lo peculiares y raros que parecen ser.

			Adil al-Qadir dijo:

			—Cuando Abd al-Májid pasó por aquí habrá sabido que estábamos preparando este viaje, y se creó ese tinglado cuando Faysal le preguntó.

			—La última vez que él pasó por aquí fue antes de nosotros haberlo planificado, así que él no podía conocerlo.

			El jeque Tawfiq hacía una nueva colada de café con la misma mezcla inicial, de la que ahora salía un líquido mucho más claro. Les dijo:

			—Yo estaba pensando en eso mismo. Creo que tú y yo ni siquiera lo habíamos considerado todavía, así que Abd al-Májid no podía estar al tanto.

			El jeque Mahdi al-Maymum preguntó:

			—Faysal, ¿es por eso por lo que vas a emprender este viaje hacia Persia? ¿Vas buscando a esa mujer que tanto te inquieta?

			—¿Buscarla? ¿Dónde? Yo no tengo idea de si la dueña de esos ojos verdes es real, y si lo fuera tampoco sé dónde podría estar. Eso de encontrarla en un castillo de los caminos de Persia... Si bien es algo, es como decir que la encontraré en un oasis de los desiertos de Arabia. Eso y nada es casi lo mismo en este caso.

			Hasán aclaró:

			—Mahdi, Faysal no preparó este viaje. Fue una decisión que tomamos mi padre y yo. Faysal y yo habíamos llegado hasta el sur de Arabia buscando caballos, como vosotros sabéis, y nunca lo hemos hecho hacia el norte. Se dice que por allí los hay muy buenos. Sobre todo una antigua raza criada por los territorios del Turkmenistán, al este del mar Caspio y los alrededores del desierto del Kara-Kun. Al parecer son caballos muy estilizados y elegantes, veloces y resistentes, con más alzada que los nuestros.

			El emir preguntó:

			—¿Es por eso por lo que vais a llegar hasta Samarcanda?

			—Precisamente. De esto de Faysal nos estamos enterando ahora, porque él tampoco nos había dicho nada sobre su interés por esas místicas ni de esa conversación con Abd al-Májid —dijo Hasán.

			—Yo no quise cargarte de preocupaciones sin necesidad, por las palabras de él —dijo Faysal.

			Su abuelo Tawfiq dijo:

			—Alegrías y tristezas las tenemos todos en la vida. Si es en la justa medida habrá que dar gracias a Alá, bendito sea su nombre; porque malo sería que el dolor y la tristeza abundaran más que las alegrías. Bebamos esta ronda de café, la que es suave como debe serlo la muerte, para irnos en paz a la búsqueda de la miel y los goces perpetuos del Paraíso, entre nuestras esposas y las huríes.

			—La muerte siempre será dulce y gloriosa si es en el campo de batalla, luego de haber abatido a un buen número de enemigos.

			—¡Huy, no, Adil! Eso es muy sangriento y doloroso —dijo el emir—. Yo creo que la muerte más dulce y placentera no puede estar sino en la cama.

			Tawfiq matizó:

			—Siempre que no sea por causa de una larga y penosa enfermedad, situación mala para uno y para la familia.

			—Ni tampoco durmiendo. Yo me refiero a estar entre los dulces brazos de una mujer, luego de haber gozado a plenitud de sus múltiples placeres.

			—Tú siempre con el placer por delante; me parece muy bien.

			—¿Qué piensas tú de eso, hijo? —preguntó Hasán.

			—¿Sobre la muerte?

			—Sí.

			—Yo pienso que el rostro de ‘Ezráil18 estará rebosante con una hermosa sonrisa al llegar a buscarnos, y encuentre que nuestro corazón está lleno de tranquilidad, amor y buenas obras. Que hemos vivido con la espada dentro de su vaina, sacándola solo para defendernos y no para alimentarla con sangre de otro ser humano, mucho menos de inocentes. Que hemos vivido con la hospitalidad como divisa, la justicia como estandarte y la bondad como cetro; la tolerancia como escudo y el perdón como dádiva generosa y continuada. La muerte resultará ser el más dulce viaje cuando, llegado el momento de la verdad, en nuestro lecho de muerte sepamos que los ojos del más humilde de nuestro pueblo están llenos de lágrimas sentidas, y los corazones de todos se encuentren tan acongojados como si perdieran al padre.

			—Hasán, ¿de dónde sacaste a este hijo? —preguntó el emir.

			—Alá el Más Generoso me lo envió de primero, para que no me quedara ninguna duda de su magnificencia y de su amor supremo. Yo no he hecho nada más que criarlo tan bien como he sabido y he podido. Faysal tiene sus propias ideas y es bien seguro que seguirá el propio camino que el mismo se abrirá, no el trillado camino que los demás hombres han marcado con sus pasos. Él será un gran guía para nuestro pueblo, Najib, un gran guía y forjador de hombres; puedes tenerlo por seguro.

			—Así será, con el favor de Alá, alabado sea su nombre.

			 

			*** ***

			 

			
				
					13	 Año 468 de la Hégira, corresponde al año 1076 d. C., por el actual calendario Gregoriano.

				

				
					14	Los antiguos o los primeros.

				

				
					15	La Señora de los sueños.

				

				
					16	Para los musulmanes, este es el atributo divino por el que Alá da pobreza, enfermedad, tristeza y males al hombre.

				

				
					17	Alá es quien otorga al hombre la riqueza, abundancia, salud, alegría y todo lo bueno. Por la conjunción de los atributos divinos de Al-Qabid y Al-Basit se dice que todo lo bueno y todo lo malo proviene de Alá.

				

				
					18	El ángel de la muerte.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 3

			Una carrera de caballos y una emboscada sangrienta

			—Bueno, ¿entonces, qué? ¿Mañana me vais a dar la revancha que vengo buscando? —preguntó el emir—. El año pasado me ganaste por una mísera cabeza, Hasán, tan solo porque tu yegua estiró el cuello.

			—Ella hizo mucho más que estirar el cuello. Claro que te la doy, no faltaría más. Tendrás tu revancha.

			—Esta vez traigo una nueva yegua que es superior a la anterior.

			—Mucho mejor, eso hará las cosas más interesantes. Yo tengo la misma.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Este año participamos unos cuantos más. Hemos mandado aviso al jeque Asim al-Basim, en Al-Mayadín, y también al jeque Abú al-Qasim en Al-Busayrah, que corrieron el año pasado. Esta vez hemos incluido al jeque Abú Jawdat, de Al-Muhassan, que nos lo ha pedido. Ellos estarán aquí mañana.

			Hasán dijo:

			—Te olvidas del jeque Umar.

			—Conque Umar Qays de Al-Hasakah también quiere correr. Esto se está poniendo cada vez mejor —dijo el emir—. Nos vamos a divertir bastante. Mi hijo Muntasir quiere participar. Él es muy competitivo. El año pasado yo no lo dejé, si recordáis. Le prometí que lo haría este año, en el caso de que él mejorase como jinete, cosa que ha hecho. Él quiere medirse con Faysal; los demás no le interesamos.

			—No es una carrera difícil. Serán las mismas tres millas. Él podrá participar perfectamente —dijo Tawfiq.

			—Tú correrás, ¿no es así, Adil? —preguntó el emir.

			—Por supuesto. Esta vez mis hermanos también se han animado, así como mis tíos Tariq y Qa‘it.

			—¿Tus hermanos también van a participar, Tawfiq?

			—Ya lo ves. Ellos no es mucho lo que vienen por aquí, pero estas cosas les gustan.

			Faysal dijo:

			—Mis hermanos Ahmad y Ayub también correrán.

			—Entonces, ¿cuántos seremos este año? —le preguntó el emir Najib al-Wafiq.

			—Como unos diecinueve o veinte —dijo Adil.

			—¿Tantos? No lo esperaba. Lo dicho: cada vez está más interesante. Cuando comenzamos esto, hace ya tres años, fuimos tan solo tú y yo, Hasán.

			—Sí, por el desafío que me hiciste y que ganaste.

			—Al año siguiente se unieron tu padre y Faysal, junto con el jeque Mahdi al-Maymum que estaba aquí. El año pasado se incluyeron Adil y el jeque Abú al-Qasim que había venido. Y mira ya por dónde vamos. Tantos participantes harán más delicioso el sabor de la victoria y menos frustrante y opaca la derrota.

			—¿Por qué menos frustrante? —preguntó Adil.

			—Si corren dos nada más, el segundo siempre será el último. Cuando corren varios, el segundo siempre tendrá su lugar de gloria junto al ganador —dijo el emir.

			—Sabias palabras son esas.

			Hasán dijo:

			—Quizás no te guste saber que la carrera de este año ya tiene un ganador anunciado.

			—No me digas. ¿Y quién es él? —preguntó el emir.

			—Faysal.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque yo le he regalado a Alí al-‘Azam. Lo estrenará mañana en la carrera.

			—¡Caramba! El mejor de vuestros sementales. Ese es un regalo magnífico. Ahora sí que me estoy comenzando a preocupar, aunque estoy seguro de que mi yegua hará un gran papel. Me alegro por ti, Faysal, y porque ahora sí que podremos ver lo que da ese caballo.

			—Eso esperamos todos —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Cuándo pensáis partir hacia Samarcanda?

			—Dentro de una semana —dijo Adil.

			—En un mes entra la primavera. A mí me parece que ya vais algo tarde.

			—Se hacía difícil salir antes. La temporada de nacimientos y apareamientos nos da bastante trabajo.

			—¿No os agarrará el próximo invierno por allá? Hay zonas muy montañosas y elevadas, en las que la nieve será un peligro.

			—Nosotros calculamos tardar unos cinco meses o poco más hasta Samarcanda —dijo Adil—, con lo que llegaríamos con un margen holgado de unos quince a veinte días antes del mercado. Una vez que finalice emprenderemos el regreso, que ya serán las últimas tres semanas del verano.

			***

			Durante la mañana del día siguiente fueron llegando los jeques invitados. Después de pasadas las horas de calor de la tarde, se preparó la carrera. Dada la cantidad de gente que se apostó para mirar a todo lo largo del recorrido que estaba previsto, pareció que fuese la ciudad completa. Se supo que incluso habían llegado de los pueblos cercanos.

			En un circuito de media milla de largo al que tenían que darle tres vueltas completas, una veintena de jinetes formaron en una línea y salieron al darse la largada. El emir Najib al-Wafiq logró una buena salida y se colocó adelante junto con Hasán al-Amín, seguidos muy de cerca por el jeque Tawfiq al-Sharif, el jeque Abú al-Qasim y Adil al-Qadir. En tercera línea iban el joven Muntasir y Ahmad con Husni al-Iqbal. Pegados detrás de ellos estaban apelotonados Faysal y los demás.

			La primera fila se mantuvo con los mismos jinetes hasta el momento de completar la primera vuelta de una milla, durante la que se habían ido alternando las posiciones centrales.

			Faysal controlaba la fogosidad de Alí al-‘Azam. Se mantenía en el medio del pelotón que se iba separando más. Cuando giraron en el punto de salida para iniciar la segunda vuelta, él fue saliendo de la polvareda. Buscó aire limpio hacia el costado exterior del grupo y dejó que su caballo aumentara algo el ritmo. Pasaron a Ahmad, a Muntasir y Husni. Alí al-‘Azam fue ganando terreno hacia el grupo de cabeza sin que se dieran cuenta.

			Iniciada la tercera manga, ya con la última milla por delante, Faysal arreó un poco más a su caballo acercándose a los cinco de cabeza. Cuando doblaron la última curva para enfrentar la recta de media milla hasta la meta, Faysal estaba pegado detrás de ellos y le pidió todo a su caballo. Alí al-‘Azam comenzó a tragarse las distancias rebasando a los otros jinetes.

			Los jubilosos gritos de su madre y de todos sus otros hermanos y hermanas resonaron por encima de los demás, en el momento en que Faysal atravesó la línea de meta con dos cuerpos por delante del segundo, que fue el emir Najib al-Wafiq.

			***

			Esa noche, en la cena que hacían todos los participantes reunidos alrededor del estanque, en el gran jardín delantero de la casa, la conversación giraba en torno a la carrera, como no podía ser de otra forma. El emir le preguntaba a Hasán:

			—¿Cuántas veces nos alternamos en el primer puesto pasándome tú y pasándote yo por una cabeza?

			—Yo no llevé la cuenta, fueron unas cuantas. Tú llevabas la ventaja de correr por dentro en las vueltas, y de verdad que tu yegua es buena, Najib. Al final, cruzaste la meta casi con un cuerpo por delante de mí.

			—Puede decirse que los dos dominamos de punta a punta hasta el último momento —dijo el emir.

			Ayub dijo:

			—Eso fue nada más porque mi hermano Hasán os dejó.

			Su hermano Ahmad agregó:

			—Sí, tiene que haber sido.

			—¿Por qué lo decís? —preguntó el abuelo Tawfiq.

			—Yo lo digo porque conociendo a Alí al-‘Azam, no podía entender que Faysal estuviera detrás de mí durante tanto tiempo, por muy mal que le hubiera ido en la salida.

			Ayub dijo:

			—Yo estaba un poco detrás de él y me di cuenta de los motivos. Faysal se mantuvo en el medio porque estaba controlando a su caballo. Mi hermano lo llevaba aguantado reservándole las energías, en tanto mi abuelo, mi padre y el emir agotaban a sus yeguas queriendo ser los primeros desde la propia salida, con el fin de lucir mejor. Cuando Faysal se fue hacia el exterior, en la segunda vuelta, supe que ya había decidido soltar a su caballo.

			—¿Eso fue lo que sucedió, Faysal? —le preguntó el emir.

			—Yo he montado antes en Alí al-‘Azam para entrenarlo, aunque nunca lo hice en una carrera de esa distancia. Lo he corrido en distancias mayores y no fue a toda su velocidad, por lo que todavía no estoy compenetrado del todo con él y no conozco sus limitaciones. Por eso me mantuve en el medio tratando de no perder mucha distancia con la cabeza, atento a las reacciones del caballo. Pronto me di cuenta de que él tiene orgullo y quería salir en persecución de los primeros y, lo más importante, que él tenía de sobra con qué hacerlo. Sin embargo, como yo no estaba seguro de su resistencia si lo dejaba esforzarse al máximo desde un inicio, preferí reservar sus energías para el final, mientras vosotros quemabais las de vuestras yeguas.

			—Justo lo que yo he dicho —dijo Ayub.

			—Eso fue lo que yo pensé también —dijo Ahmad.

			—En la segunda vuelta lo dejé correr algo más. Para la última noté que Alí al-‘Azam estaba todavía completo —dijo Faysal—, así que lo dejé desahogarse y correr, aunque no al máximo. Fue suficiente para ir pasando a todos los del medio y quedar pegado detrás de la cabeza, al llegar a la última curva.

			Muntasir comentó:

			—Yo que iba luchando con Ahmad regodeándome por lo fácil que me estaba resultando batir a Faysal, y su caballo me pasó como si mi yegua fuera un asno. Ahora dice que todavía no iba a toda su velocidad.

			Faysal explicó:

			—Al encarar la última recta, yo quería comprobar qué velocidad le quedaba a mi caballo, luego de dos millas y media, y ahí le pedí dar todo.

			Su abuelo dijo:

			—Pues aquello sí que fue velocidad. Cuando doblamos la curva y me pasaste por afuera, yo tenía a Adil pegado detrás e iba de tercero, nariz con nariz con Abú al-Qasim y a un cuerpo de Hasán y Najib. Yo te aseguro que apenas me di cuenta. Era como si tú acabaras de comenzar la carrera. Fue magnífica la manera en que pasaste a tu padre y a Najib, cual una flecha, sin que ellos pudieran hacer nada más que contemplarte.

			—Así mismo fue —dijo el emir—. Yo ni miraba para atrás, porque tú y Abú al-Qasim os estabais quedando y ya no representabais ninguna amenaza. A Faysal lo había visto más atrás todo el tiempo y le resté cualquier posibilidad. Hasán me había quitado el interior de la curva y yo lo tenía por la izquierda. Pendiente de él, cuando sentí algo por la derecha no fue más que para ver el polvo que levantaba Alí al-‘Azam. Fue verle la cabeza y de seguido la cola. Mi yegua ya no tenía de dónde sacar más. Faysal, si en lugar de haberlo soltado en la última milla lo haces antes, yo no sé cuántos cuerpos más nos hubieras sacado. Es un caballo espléndido.

			—Fue una excelente estrategia, Faysal —le dijo el jeque Umar Qays—. No dice lo joven que eres para el astuto zorro que estás resultando ser. Es mucho lo que ya sabes de caballos.

			La cena y las conversaciones durante esa noche duraron un par de horas largas.

			**

			En el transcurso de la mañana al día siguiente, el jeque Umar Qays se marchó con sus diez guerreros. Durante la tarde fueron marchando los demás jeques que vivían en las poblaciones más cercanas a lo largo del río. El emir y su hijo se quedaron unos días más, como solían hacer en sus visitas. Salieron después del desayuno, pues el viaje a Samarra era largo.

			A media mañana del día siguiente, después de que ellos se fueran de Al-Shurf, Faysal estaba sentado conversando con su abuelo, su padre, su hermano Ahmad y sus tíos Adil y Mufid. Planificaban el viaje a Samarcanda, que sería una semana más tarde. No se ponían de acuerdo sobre el número de escoltas que sería conveniente llevar. Faysal decía:

			—Sesenta jinetes serán excesivos, pareceríamos tropas. ¿Creéis que haya grupos de bandoleros tan numerosos? No necesitamos tantos escoltas, y a más gente son necesarios más pertrechos y caballos de carga. Por otra parte, aquí quedaríais menguados de fuerzas si ocurriera algo. Yo pienso que unos veinticinco o máximo treinta serían más que suficientes.

			—Es un largo camino repleto de bandoleros, además de todos los conflictos de las zonas que vais a cruzar —alegó su padre.

			—Lo sé, pero es que si vamos tantos...

			Faysal calló y se quedó mirando a ninguna parte. Se puso de pie con la mirada perdida y estuvo de esa manera durante un momento. Su rostro se fue poniendo pálido, él se pasó una mano por la frente y dijo:

			—Los están esperando y los van a sorprender.

			—¿A qué te refieres, hijo?

			—El emir y Muntasir van hacia una encerrona que les tienen entre las lomas de los Dos hermanos. Hay como un centenar de jinetes que los atacarán por ambos flancos. Tienen arqueros apostados sobre las lomas y los masacrarán.

			Su abuelo le preguntó:

			—¿Qué dices? ¿Cómo puedes saber eso?

			—Porque lo acabo de ver. Reconocí a Abbas al-Salmán y a su hermano Yusuf.

			—¿Cómo es posible que hayas visto eso, hijo? ¿Acaso te has vuelto vidente? —preguntó Hasán.

			—No, padre, ella me lo ha mostrado.

			—¿Ella? ¿Quién?

			—La mujer de los ojos verdes.

			—Tú solo los veías en sueños.

			—Pero los he visto ahora. A través de sus ojos ella ha querido mostrarme lo que sucederá.

			—¿Por qué habrá querido hacerlo? —preguntó su tío Adil.

			—Solo puede ser para que yo lo impida. Nosotros podemos evitar esa matanza.

			—El emir nos lleva un día —dijo Hasán.

			—Alternando el trote y algo de galope podemos alcanzarlos en unas tres horas o poco más, sin agotar a los caballos. Calculo que más que eso sería muy tarde para el emir.

			—¿Qué dices tú, padre?

			—Mucho sería lo que se gana si evitamos la muerte del emir y su hijo o que los hagan prisioneros. Si es Abbas al-Salmán se haría fuerte con esa victoria —dijo el jeque Tawfiq.

			—¿Y si la visión no es cierta? —preguntó Mufid.

			—No se pierde nada. Antes bien, les habremos dado un buen ejercicio a nuestros caballos y guerreros, que falta les hace. Salid de inmediato con cien hombres. ¡Tocad el cuerno!

			—¡Vamos, padre! —dijo Faysal.

			***

			Faysal y su hermano Ahmad, su padre, sus tíos Adil al-Qadir, Husni al-Iqbal, Mufid al-Hani y Salil al-Tufayl salieron con cien jinetes completamente armados con arcos, espadas y escudos. Casi tres horas más tarde, Faysal hizo una seña y se detuvieron.

			—¿Qué ocurre? —preguntó su padre.

			—El emir está a punto de entrar en el paso entre las lomas de los Dos hermanos y será atacado desde ambos flancos. Ella me lo está mostrando en otra visión, ahora cual si yo fuera un halcón volando por encima. Todo es muy claro. Sobre cada loma hay un grupo de unos veinte arqueros. Otros dos grupos de jinetes, que tendrán unos cuarenta hombres cada uno, están listos para cargar por ambos flancos contra los hombres del emir que queden tras las flechas. Asumo que los arqueros se les unirán bajando desde las lomas. Más adelante hay otro grupo de doce o quince jinetes que les cortarán la huida por el sur.

			—Tú que eres el de las visiones y lo tienes más claro ¿has pensado en algo? Me parece que sí —dijo su padre.

			—Es imperativo acabar cuanto antes con los arqueros y sin que nos vean. Podemos dividirnos en tres grupos. Dos con cuarenta jinetes cada uno podemos rodear las lomas y llegarles por detrás. El viento está a nuestro favor y ocultará el polvo y acallará el posible ruido de los cascos. Una vez eliminados podemos descender e ir en persecución de los jinetes de los Banu Tayyib, que ya habrán iniciado el ataque. De esa forma serán ellos quienes quedarán acorralados entre nuestras fuerzas y las del emir.

			—Me parece bien. Es la estrategia que yo hubiera elegido. ¿Para qué es el tercer grupo? —preguntó Hasán.

			—Adil, que es el mejor arquero, con el tercer grupo de veinte hombres pasará hacia el sur dando un rodeo, y se ocultará allá en posición alta por el lado oeste.

			—¿Para qué? —preguntó su tío.

			—Estarás atento por si te necesitamos como refuerzo contra el grupo de jinetes que está adelantado en el sur. Si todo va como espero, cuando ataquemos a Abbas al-Salmán escaparán hacia allí, y al salir de entre las lomas agarrarán hacia el noreste.

			—Será el único camino seguro que les quedará hacia sus tierras y tendrán que pasar ante mí.

			—Precisamente. Desde esa posición podrás terminar de diezmarlo con los arqueros.

			—A mí me parece bien —dijo Hasán—. No los persigas, Adil, solamente causa todas las bajas adicionales que puedas entre los que escapen. Nuestro objetivo no es el de acabar con la tribu de los Banu Tayyib, sino darles un fuerte escarmiento y evitar la captura o la muerte del emir y su hijo. Hemos de ser sigilosos.

			—Sí, el sigilo ha de ser nuestro compañero y aliado en todo momento —dijo Faysal—. El factor sorpresa es determinante en este plan, si queremos tener éxito. Porque si los arqueros nos descubren nos causarán muchas bajas. Pero tenemos que actuar con rapidez o será tarde para el emir. ¿Te parece bien, padre?

			—Yo no veo otro plan mejor. Ese nos dará la ventaja de la sorpresa y evitaremos un peligroso ataque frontal. Husni, ven conmigo por el oeste. Tú también, Ahmad. Mufid, Salil y Faysal iréis por el este. ¡Vamos! A todo galope.

			***

			Faysal y sus dos tíos con los cuarenta guerreros dieron un rodeo y ascendieron a la loma oriental. Al llegar por detrás del grupo de los Banu Tayyib que estaba apostado allí, ya la veintena de arqueros disparaban flechas contra el emir y su escolta.

			Los sigilosos guerreros del grupo de Faysal, con la primera andanada de flechas acabaron con los arqueros de Abbas al-Salmán, que agarrados de sorpresa por la espalda no tuvieron oportunidad de reaccionar.

			Asomados en lo alto de la loma, Mufid, Salil y Faysal se pusieron al tanto de la situación. El resto de los atacantes de ese lado, unos cuarenta jinetes, salían cabalgando hacia la posición del emir Najib al-Wafiq y sus cincuenta hombres. Entre ellos ya había jinetes y animales caídos por causa de las flechas que les habían llovido sorpresivamente. Otros caballos corrían solos. A las fuerzas del emir les llegaba el otro grupo atacante por el flanco opuesto.

			Entre ambas lomas había un espacio llano de unos trescientos metros o poco más. Uno de los grupos agresores debía de estar comandado por Abbas al-Salmán, el otro por su hermano Yusuf al-Haidar. Salil dijo:

			—Todavía podemos alcanzarlos.

			—Sí, los iremos agarrando por la espalda. Disparemos a los más atrasados. ¡Vamos! —dijo Mufid.

			Con los arcos en las manos, salieron galopando loma abajo. Para cuando alcanzaban el valle, de la otra loma ya descendían Hasán, Husni y Ahmad con el grupo de guerreros. Ellos también habían dado muerte a los arqueros que encontraron allí.

			Los Banu Tayyib ya cargaban contra las fuerzas del emir. Faysal y los suyos se les aproximaban a todo galope por la retaguardia. A punta de flechas fueron abatiendo a un buen número de los más rezagados, sin que los de adelante se dieran cuenta. Ya entre ellos desenvainaron los sables.

			***

			El emir Najib al-Wafiq fue agarrado por sorpresa y a las primeras de cambio había sufrido bajas importantes, por causa de las flechas que le llegaron desde ambos flancos. Al darse cuenta del fuego cruzado, intento ponerse fuera del alcance de los arcos enemigos que disparaban desde las lomas. A fin de minimizar la posibilidad de ser alcanzados, el emir había ordenado el galope en columna de a dos cubriéndose con los escudos, y se acercaron más a la loma occidental intentando quedar fuera del alcance de los arqueros en la loma oriental. Poco después vio descender por ambos lados a los jinetes atacantes, y luego divisó a otro grupo que le cortaba el camino.

			Con las bajas que ya había sufrido, el emir se dio cuenta de la gran superioridad numérica que los agresores tenían sobre él, y estuvo seguro de que los rodearían. Decidió detenerse, colocó a su hijo Muntasir en el medio, y agrupó a sus hombres con los arcos listos para hacer frente a un ataque por todo el perímetro. Las flechas cesaron de llegar y, poco después, una nueva oleada de jinetes descendieron de cada loma, por lo que el emir supuso que eran los arqueros. Ante tan gran número de atacantes, en ese momento dio por perdida la batalla. Eran demasiados, pero iba a vender muy cara su derrota. Muntasir le dijo:

			—Padre, en aquel grupo que baja de la loma oriental, el jinete de blanco es Faysal.

			—¿Estás seguro? ¿Cómo puedes saberlo?

			—Fíjate bien. El caballo no puede ser otro que Alí al-‘Azam.

			—Creo que tienes razón, hijo. Tu vista es mejor que la mía.

			—Quiere decir que ellos acabaron con los arqueros enemigos en esa loma, por eso dejaron de dispararnos.

			—Entonces, ese otro jinete de blanco que viene delante del grupo de la otra loma es Hasán al-Amín. Reconozco a su yegua. Tratemos de resistir esta embestida hasta que ellos lleguen.

			El grupo de Faysal, Mufid y Salil, al igual que hacía su padre por el otro lado, en total silencio dio alcance a los últimos jinetes del grupo hostil. Los más adelantados de los Banu Tayyib ya habían entablado la batalla cuerpo a cuerpo con los soldados del emir, y lograron romper su defensa.

			Faysal se abrió paso sable en mano a los sorprendidos y desconcertados Banu Tayyib, que no esperaban un ataque por la retaguardia. Alcanzó a ver que su padre ya había llegado hasta el emir y le daba protección, pero no vio a Muntasir.

			Faysal no podía distraerse en medio de la lucha, aun así trató de encontrar a Muntasir. Logró verlo enfrentar a un hombre y abatirlo. Quiso ir hacia él y un enemigo le cerró el paso y tuvo que defenderse. Su tío Mufid se interpuso y le dijo:

			—Yo me ocupo de este, protege tú a Muntasir.

			Faysal encontró a la yegua de su amigo y se inquietó. Buscando entre los caídos, avanzó entre la confusión de jinetes evitando algunos sablazos y logró descubrirlo. Muntasir se levantaba del suelo, estaba herido y trataba de hacer frente al enorme y fornido atacante montado que lo había derribado.

			Faysal arrancó a Alí al-‘Azam a toda su velocidad. Cuando el hombre se aprestaba a descargar su sable contra Muntasir, Faysal llegó a todo galope y arrojó a su caballo contra la grupa de la yegua del otro. El choque fue violento. Alí al-‘Azam era más fuerte y pesado y, por la velocidad y la embestida, la yegua fue quien llevó la peor parte y giró sobre sí misma con un relincho de dolor. Los dos animales rodaron por el suelo junto con sus jinetes.

			Aquel hombre le sacaba a Faysal más de la cabeza y era el doble de corpulento. Si bien Faysal era un buen espadachín, el otro también lo era. Además, sus sablazos tenían una gran potencia y eran difíciles de contener con el escudo, por lo que Faysal se valía más de su agilidad que de su fuerza.

			Al esquivar uno de los lances del sable de su oponente, este lo golpeó con su escudo y Faysal logró contenerlo con el suyo. El impacto resultó tan fuerte, que el borde superior de su propio escudo lo golpeó en la boca y sintió el sabor de la sangre. Por la violencia de aquel golpe, Faysal retrocedió tratando de no perder el equilibrio, pero tropezó con la mano de un hombre que yacía muerto. Cayó al suelo de espaldas y el otro se le fue encima. Por muy poco, Faysal consiguió detener con el escudo el sablazo que su oponente le propinó desde arriba. Tuvo tanta potencia que le partió el escudo, y el filo del arma todavía lo cortó en el hombro y a lo largo del brazo izquierdo.

			Faysal rodó por tierra para alejarse y logró evadir el siguiente golpe y levantarse. Con otro hombre enfrente hubiera preferido acercarse más. Con uno tan grande y fuerte no se podía arriesgar a que él lo sujetara, le diera un nuevo golpe con el escudo o una patada. Se mantuvo a distancia y esquivaba o bloqueaba sus ataques. Él sabía que estaba en desventaja, sobre todo al haber quedado sin escudo, y que no le convenía prolongar aquello con un enemigo tan fuerte y hábil. Tenía que hacer algo y pronto.

			Desvió un golpe de sable, retrocedió, trastabilló y giró. No llegó a caer; pero dobló una rodilla en tierra y quedó de espaldas al otro, que se le acercó por detrás y levantó el sable tan alto como pudo, para descargarlo con toda fuerza sobre su cabeza.

			En ese fugaz momento de descuido del otro, Faysal aprovechó su posición inferior y se revolvió como lo haría una serpiente al ataque. Su sable silbó segando el aire en un veloz movimiento horizontal. La punta encontró, por debajo del escudo, el vientre desprotegido del hombre y lo rajó de lado a lado. El enorme contrincante gritó de dolor, soltó sable y escudo y se sujetó el vientre. Faysal se puso de pie con rapidez, su sable volvió a surcar el aire en sentido contrario y lo decapitó con un solo golpe.

			**

			El jeque Abbas al-Salmán se dio cuenta de las fuertes pérdidas que tenía, y que era él quien estaba en situación muy delicada con aquellos refuerzos que el emir había recibido. Dio la orden de retirada y salieron a todo galope. Hasán le gritó al emir:

			—¡No los persigáis, no los persigáis!

			Sus hombres lanzaron el grito de guerra característico de los Banu Mughirah.

			Faysal corrió al lado de Muntasir, que había quedado sentado cerca observando su lucha.

			—¿Qué tan herido estás, Muntasir?

			Con el dolor reflejado en la cara, él joven respondió:

			—Era un hombre muy fuerte. No logré contener su golpe y me alcanzó en el hombro derecho. Ya no puedo mover el brazo ni sostener mi sable, duele mucho. Fuera de eso estoy bien. Muchas gracias por tu ayuda, Faysal; te han herido por causa mía y han estado a punto de matarte. Yo hubiera sido el siguiente. Fue muy bueno ese engaño que le hiciste al pretender que tropezabas por segunda vez, para que él se descuidara.

			Llegaron Najib al-Wafiq y Hasán. El emir saltó de su montura y corrió hacia su hijo.

			—¿Cómo estás, hijo mío? ¿Te encuentras mal herido?

			—Tengo nada más que este tajo en el hombro, padre.

			—La herida no es profunda, aunque es grande —dijo Faysal que lo revisaba.

			—Hijo, la hoja de tu sable tiene sangre —señaló el emir.

			—Yo lo vi abatir a un hombre —dijo Faysal.

			—¿Es cierto eso?

			—Sí, padre. Pero no importa cuántos logré abatir yo, sino que Faysal me ha salvado la vida. Cuando el hombre que me había herido me iba a rematar en el suelo, Faysal se le echó encima y lo tiró de su yegua. Luchó con él a pie y a pesar de que resultó herido logró matarlo. Era un hombre muy grande y fuerte.

			—¿Cómo estás tú, Faysal? —preguntó Hasán—. Sangras mucho por ese brazo y la boca. Déjame colocarte este pañuelo para detener la sangre del brazo.

			—Ha sido un corte a lo largo, desde el hombro hasta el codo; no parece profundo y creo que me recuperaré pronto. Ya estoy comenzando a sentir el dolor —dijo Faysal.

			Mufid al-Hani le había dado la vuelta al decapitado, buscó su cabeza y dijo:

			—Esto nos traerá problemas.

			—¿Qué ocurre, hermano? —preguntó Hasán.

			—El hombre que Faysal mató es Yusuf al-Haidar.

			—¿El hermano de Abbas al-Salmán? —preguntó el emir.

			—Sí.

			—Hasta ahora nadie había logrado vencer al enorme Yusuf al-Haidar19 «Al-Jabal20» —dijo Salil.

			—Pues ahí está muerto —dijo Mufid—. Faysal fue piadoso, después de todo, y al decapitarlo le ahorró el sufrimiento. Muy bien lo pudo haber dejado morir con la barriga abierta.

			—Es un mal asunto —añadió Hasán.

			—Él se lo buscó —dijo Salil.

			—De todos modos. Esto llevará el rencor de Abbas al-Salmán al máximo. No nos perdonará que le hayamos estropeado su victoria segura sobre el emir y las fuertes bajas que ha tenido. Él que pensaba ganar armas, caballos y alguna buena bolsa de oro, resulta que ha perdido unos sesenta hombres aquí. Mucho menos perdonará la muerte de su hermano.

			Husni dijo sentencioso:

			—Se sabrá que fue Faysal quien mató a Yusuf. Eso lo pondrá de primero en la mira de Abbas al-Salmán. Desde ahora vas a tener que dormir con un ojo abierto, Faysal.

			—Eso no me quitará el sueño.

			El emir dijo:

			—Si Yusuf intentó matar a mi hijo es que no buscaban cobrar un rescate por nosotros, sino matarnos y tomar botín.

			—Eso es lo que parece —dijo Hasán—. Porque con la andanada de flechas que os mandaron no se podía elegir el blanco.

			Faysal le dijo:

			—Emir Najib al-Wafiq, permíteme decirte que has caído en una celada que muy bien pudo evitarse, si hubieras sido algo más previsor y cuidadoso.

			—¿Por qué lo dices?

			—Has confiado en la vistosidad de tus estandartes de gobernador de Samarra y en el número de tus guerreros. Vosotros estáis muy lejos de Samarra y por estos lugares sois unos extranjeros más; no todos os tienen miedo ni os respetan. Pude apreciar que tú llevabas oteadores por delante, nada más, pero no en donde deberías de llevarlos y más falta te hacían.

			—¿Y cómo debería llevarlos?

			—Dos o tres hombres en cada flanco, a una distancia de un tiro de flecha del cuerpo principal o lo que las condiciones del terreno lo permitan. Siempre ha de permanecer uno de ellos a la vista. Los flanqueadores son indispensables cuando se viaja rodeado de dunas o de promontorios y colinas, detrás de las que un ejército se puede ocultar tranquilamente. En la vanguardia, dos parejas de oteadores como sueles llevar. No juntas, sino separadas entre sí cien o doscientos metros, según el terreno, y siempre con dos jinetes a la vista. A la retaguardia otros tantos. Con esa disposición evitarás estas sorpresas mortales. Si unos oteadores en los flancos se hubieran acercado y subido a las colinas, a fin de observar a mayor distancia, habrían descubierto a los jinetes ocultos y a los arqueros encima. Con eso habrías tenido mucho más tiempo de reaccionar y hubieras evitado las flechas.

			—Lo tendré muy en cuenta, Faysal.

			—Najib, te recomiendo regresar con nosotros a Al-Shurf. La herida de Muntasir no es grave, pero necesita reposo y curarla bien para que no se le infeste —dijo Hasán—. El viaje a Samarra os llevará unos catorce días. En esas condiciones sería doloroso para él y se podría agravar la herida. Además, tienes bastantes hombres heridos que también requieren atención médica inmediata.

			—Tienes razón. Muchas gracias, Hasán. Enviaré unos jinetes hasta Samarra para que allí sepan lo sucedido. También para que me envíen refuerzos para el regreso. He perdido muchos hombres y no me pienso arriesgar de nuevo.

			—Yo también enviaré jinetes por delante a casa para que sepan que estamos bien y que el médico se prepare —dijo Hasán—. Sobre todo para que se queden tranquilos mis padres y Sakina la madre de mis hijos Faysal y Ahmad. Ahora daremos un descanso a nuestras yeguas, que lo están necesitando, y pasaremos las horas del calor mientras atendemos y vendamos mejor las heridas. Luego cabalgaremos al trote o a paso rápido, incluso durante la noche si es necesario.

			Llegaron los veinte arqueros con Adil al-Qadir, quien dijo:

			—Les causamos unas buenas bajas adicionales cuando se iban en desbandada. Fue tal como lo previmos. Ellos no se lo esperaban. ¿Cómo están las cosas por aquí?

			—Con Faysal tenemos cinco heridos leves sin mayores consecuencias —le informó Hasán—. Muntasir también está herido y el emir ha perdido a dieciséis hombres y un buen número de caballos. Otros once hombres y varios caballos están heridos. Nos devolvemos todos para Al-Shurf. Que los cuerpos de los Banu Tayyib queden aquí. Ya Abbas al-Salmán los recogerá cuando compruebe que hemos marchado. Que él entierre a sus muertos. Estimo que habrá perdido a unos dos tercios de sus jinetes.

			—¿Ese no es Yusuf al-Haidar? —preguntó Adil.

			—El mismo.

			—Así que el terrible Yusuf fue abatido. ¿Lo hiciste tú?

			—Fue Faysal.

			—¿Faysal? Quién lo diría del cachorro. Está saliendo al padre y al abuelo.

			El emir Najib al-Wafiq preguntó:

			—¿Cómo habéis aparecido de manera tan oportuna? Esto no ha sido una casualidad.

			Hasán dijo:

			—No, no lo ha sido. Mi hijo Faysal nos avisó. Él nos informó de lo que iba a suceder y sobre la marcha preparó la estrategia.

			—¿Cómo lo supiste tú, Faysal?

			—Me lo dijo una mujer de las que no existen.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tuve la visión de los ojos verdes. A través de ellos observé lo que iba a ocurrir. Ahora sí estoy completamente seguro de que se trata de una señora de los sueños, porque solamente una mística de esas pudo haber sido capaz de hacerlo.

			—Si algún día llegas a encontrar a esa mujer dale mis más profundas gracias. Y si la trajeras ante mí la cubriré de joyas.

			—Yo dudo mucho que ella las aceptase.

			—¿Cómo puedes saberlo? Ninguna mujer rechazaría eso.

			—Ella sí —dijo Faysal.

			—¿Tanto la conoces ya, tan solo de verle los ojos y escuchar lo que no recuerdas? —preguntó el emir.

			—De esa manera es que yo lo siento, pero si algún día la encuentro se lo diré de tu parte. Bueno, Muntasir, ya has estado en el campo de batalla y has recibido el bautizo como guerrero. Con trece años ya abatiste a tu primer enemigo y demostraste coraje y valentía, puesto que no te amilanaste ni estando en tierra con una desventaja enorme. Hoy también has sido herido en combate. Cuando regreses a Samarra tendrás mucho que contar a tus hermanos y primos y a las jóvenes de palacio.

			—Lo haré, sin duda, pero hay una sola cosa que yo contaré con verdadero orgullo cuando regrese. Esa es que mi hermano Faysal expuso su vida y derramó su sangre para salvar la vida de mi padre y la mía, y yo estoy en deuda eterna con él y con su familia.

			 

			*** ***
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			CAPÍTULO 4

			Un vidente hombre ciego y una historia de amor

			Una semana después del ataque, el emir Najib al-Wafiq, su hijo Muntasir y los demás heridos estaban lo suficientemente repuestos para reemprender el viaje de vuelta a Samarra. No obstante, iban a quedar esperando por los refuerzos que les llegarían desde Samarra.

			La herida de Faysal había mejorado también y decidieron emprender el viaje porque, sin saber con exactitud los días que les llevaría, no querían arriesgarse a no llegar a tiempo para el mercado anual de Samarcanda. Adil ofreció al emir salir juntos. No sería necesario esperar por los refuerzos, porque ellos llevaban cuarenta hombres y tenían que ir también hasta Bagdad. Desde allí se encaminarían al noreste para seguir el camino hacia Janaqin, Qasr-e Shirin, Kermanshah, Rhages, Mashhad y Merv hasta Samarcanda. Al emir le pareció muy bien, ya que en el camino se encontrarían a los refuerzos y no perderían tanto tiempo.

			Después de desayunar se prepararon para partir y fue el momento de las despedidas. Los hermanos y hermanas de Faysal lo besaron y pidieron porque volviera con bien, y con excelentes caballos y dromedarios.

			Su hermana Salima, de trece años, que era hija también de su misma madre y la más apegada a él, había estado bastante enferma dos semanas antes. Presentó fiebre muy alta, vómitos y diarreas y se temió seriamente por su vida. Pero de la noche a la mañana se había recuperado de manera sorprendente. Ella le dijo:

			—Cuídate mucho, Faysal.

			—La que se tiene que cuidar eres tú, hermanita, porque has estado muy grave. No se te ocurra volver a beber agua de las charcas junto al río, por más claras que se vean.

			Ella lo llevó aparte y le dijo:

			—Yo no te había querido decir nada, hermano, hasta que te pusieras en viaje. Fue ella quien me curó.

			—¿Te refieres a Nabila, la esposa de Jalal al-Hakín, que te estuvo atendiendo?

			—No, a la mujer que tú vas a buscar.

			—Yo nunca he dicho que en este viaje fuera en busca de ninguna mujer. ¿Qué sabes tú de eso, Salima?

			—Sé que ella te está esperando porque al-Sayyidat me lo dijo cuando me curó. Ella se presentó junto a mi cama brillando con una hermosa luz, me puso una mano en la frente y otra en la barriga y me curó; fue nada más que con sus manos y su luz.

			—¿Tú la viste completa, Salima?

			—Sí.

			—¿Cómo es ella?

			—Es muy hermosa y parece una reina. Tiene la piel blanca, el cabello negro y unos ojos verdes como yo nunca los he visto.

			—Entonces, ¿el color de sus ojos no es simbólico, sino real?

			—Sí, muy real. Encuéntrala y tráela, hermano, que serás muy dichoso con ella a tu lado como esposa única.

			—¿Cómo sabes que yo no deseo más que una esposa? ¿Has estado escuchando conversaciones de hombres?

			—No ha sido necesario; yo te conozco bien, hermano. Además, ella misma me lo dijo; conoce muy bien tu corazón porque es una señora de los sueños. Yo no le he dicho esto a nadie, ni siquiera a mis hermanas o a nuestra madre.

			—Salima, te agradezco mucho que me hayas confiado esto y te pido que lo sigas manteniendo en secreto. Un secreto entre los tres: tú, yo y ella. ¿Te parece?

			—Sí, será nuestro secreto. Tú tráela, es lo único que yo quiero. Ansío verte desposado con ella.

			—Salima, yo no voy buscando a una esposa. ¿De dónde sacas eso? Vamos a buscar caballos y dromedarios, tú lo sabes.

			—Sí, y luego tú la buscarás a ella —insistió su hermana.

			—En este momento yo no tengo nada de eso en mente.

			—Tú lo tendrás, hermano, porque al-Sayyidat está esperando por ti y de ella no te puedes escapar —dijo ella sonriente.

			—Aunque así fuera... Yo lo único que tengo es curiosidad por saber de quién son esos ojos verdes tan hermosos. Pero no busco una esposa.

			—Está bien, como tú quieras. Ya me lo dirás cuando la encuentres y cambies de parecer.

			—Te amo mucho, hermanita.

			—Y yo a ti, hermano. Que Alá te acompañe y alumbre tu camino con bien para que encuentres a al-Sayyidat.

			—¿Por qué le dices La Señora?

			—Porque la que te espera es al-Sayyidat al-Ahlâm, la propia Sayyidat; créeme, hermano.

			—¿Cómo has dicho? Salima, ¿cómo es que conoces ese nombre? ¿Dónde lo has escuchado?

			—Ella me lo dijo cuando le pregunté quién era. No me quiso decir su nombre de mujer, pero me dijo ese, que es el título que se le da. Ella es la mismísima Sayyidat al-Ahlâm, la propia.

			—¿Es muy anciana?

			—¿Qué anciana, hermano? ¿De dónde has sacado tú eso? Ella tendrá unos catorce años o a lo sumo quince.

			—¿Cómo alguien tan poderosa va a ser tan joven?

			—Yo no tengo idea. Pero no creo que eso importe ahora.

			—Ella es casi una niña, poco más que tú.

			—Faysal, olvídate de la edad, ¿quieres? Me parece que tú te apegas demasiado a eso. Olvídate de lo que nuestro padre y tíos te hayan aconsejado sobre las diferencias de edades entre hombre y mujer. No importa qué edad tenga al-Sayyidat porque ella es toda una mujer, yo lo he sentido. Encuéntrala sin falta, que ella es más importante para ti que todos los caballos que puedas encontrar en este viaje.

			—¿No te dijo en qué lugar estaba?

			—Ella me dijo que junto al mar.

			—¿El mar Caspio?

			—Eso no me lo aclaró —dijo Salima.

			—Pues no veo cómo me puede concordar eso con el castillo, porque nosotros no pensamos pasar cerca del Caspio.

			—¿Qué castillo?

			—El que Abd al-Májid me dijo que estaba en los caminos de Persia y que era donde yo la encontraría.

			Salima le dijo:

			—Si es en el Caspio donde ella te espera, ten por seguro que tendrás que acercarte hasta allí por algún motivo. Pero no te preocupes por eso, que al-Sayyidat lo ve todo y te observa, que es lo que de verdad importa para ti. Ella te guiará cuando sea el momento porque conoce lo que tú tienes que hacer. Confía en tu corazón, hermano, y en los dulces ojos verdes.

			Llegó Sakina, la madre de los dos, y dijo:

			—Faysal, cuídate mucho, hijo. Este viaje es muy largo y peligroso y yo quedaré angustiadísima. Ya le dije a Ahmad.

			—Madre, también fue largo el otro que hice al sur de Arabia con mi padre.

			—Sí, pero ibas con él. De todos modos, yo estuve preocupada por los dos.

			—Ahora voy con mis tíos Adil y Mufid.

			—Para mí no es lo mismo. Ellos, por mucho que te cuiden, no se preocuparán por ti como lo haría tu padre. Cuida mucho a tu hermano Ahmad, por favor. Ya le dije que te hiciera caso.

			—Lo haré madre, claro que lo haré, tú quédate tranquila que todos nos cuidaremos mucho. La que tiene que cuidarse bien eres tú por tu embarazo. Al parecer, yo ya tengo quien me cuide desde lejos con bastante celo.

			—¡Ay, ahora que lo dices! ¡Anoche soñé con ellos, hijo mío! Yo no lograba conciliar el sueño, preocupada por tu hermano y por ti, y ellos se me aparecieron.

			—¿Quiénes se te aparecieron?

			—Los ojos verdes de ella. Vi sus maravillosos ojos que me dieron tranquilidad y sosiego y recuerdo las palabras.

			—¿Puedes recordarlas, madre? ¿Será que tan solo las mujeres podéis hacerlo? ¿Qué fue lo que te dijo ella?

			—Hijo mío, La Señora me dijo que ella te cuidaría personalmente porque tú eras de mucho interés para ella; que eras la persona más importante del mundo y la vida más preciosa. Eso me ha hecho muy dichosa y, dentro de toda mi inquietud, me tranquiliza bastante saber que ella vela por ti.

			—Está bien, madre, me alegra que me lo hayas contado y que puedas quedar más tranquila. Cuando yo regrese quiero ver qué hermano o hermana más nos has dado sano y fuerte.

			Hasán se acercó y lo apremió:

			—Faysal, termina de despedirte de una vez, que ya todos están a caballo esperándote. Y eso que te pedí que lo hicieras con tiempo. Desde ayer estás en despedidas. Monta de una vez, anda, o las recomendaciones de tu madre y de tu hermana no terminarán nunca.

			Faysal le dijo a su madre:

			—Te traeré un hermoso regalo de Samarcanda. Para ti también, Salima. ¿Hay algo que te gustaría en especial?

			—Hermano, si deseas hacerme dichosa regresa con lo que yo quiero, que eso sí es lo más hermoso y valioso del mundo para mí y para todos nosotros —dijo Salima picándole un ojo.

			Faysal montó en su caballo y su padre le dijo:

			—Recuerda hacer paradas durante la jornada y les quitáis las sillas para que los animales descansen bien.

			—¿Y ahora quién es el que me repite todas las recomendaciones, otra vez más? —le preguntó Faysal burlón—. Tranquilo, padre, que así lo haremos. Cuidaremos muy bien a los caballos y descansaremos nosotros también.

			Su tío Adil se acercó sobre su yegua y le dijo:

			—Vamos, Faysal, o tu padre nos volverá a dar todas sus recomendaciones hasta el cansancio.

			**

			Muntasir se colocó al lado de Faysal para conversar. El grupo de este lo conformaban su hermano Ahmad, que hacía poco que había cumplido los dieciséis años; sus tíos Adil al-Qadir, quien tenía treinta y cuatro y estaba al mando de la expedición, y Mufid al-Hani que lo seguía en edad con veintinueve. Llevaban también a media docena de esclavos, además de cuarenta guardias y varios caballos con las jaimas y pertrechos.

			Poco después dejaban atrás la ciudad de Al-Shurf, situada en una meseta frente a la confluencia del río Jabur con el Éufrates, en las llanuras de la fértil cuenca de este, que allí discurría encajonada entre las áridas llanuras esteparias. Se encaminaron hacia el sureste por la vieja ruta comercial que seguía el curso del gran río. Por el noroeste venía desde Anatolia. Por el oeste llegaba de la costa oriental del Mediterráneo, que desde Hims cruzaba el desierto sirio por Palmira. Desde Bagdad llevaba a Persia y Samarcanda y por un lado se ramificaba hacia la India; por el otro se alejaba hacia las estepas de Mongolia y la lejana y enigmática China.

			***

			A cinco días de seguir los ancianos caminos encontraron a tres personas. Estaban sentadas a la vera, bajo la sombra de un árbol. Vestían una túnica blanca y cubrían sus cabezas y rostros con un ghutra rojo. Todos se detuvieran y Faysal desmontó junto con su hermano y sus tíos.

			—Al-salamu ‘Alaikum —saludaron ellos.

			—Wa-‘alaikum al-salam —respondieron los otros tres.

			—Abd al-Májid, me resulta una hermosa casualidad encontrarte aquí —dijo Faysal.

			El hombre bajó la parte del ghutra con que se cubría el rostro. Tendría entre treinta y cinco a cuarenta años y era ciego de sus ojos físicos, mas no de los de su espíritu, porque se encontraba dotado de una notable clarividencia y percepción extrasensorial. Sonrió y dijo:

			—Puedo notar la sinceridad en tus palabras, Faysal al-Akram, porque tu corazón siempre habla con su hermosa verdad. Este encuentro nada tiene de casualidad. ¿Podríamos hablar a solas?

			Adil hizo una seña para que todos desmontaran. Él, su hermano y Ahmad se retiraron más allá, junto al emir y su hijo. Los dos acompañantes del místico errante se apartaron también.

			—Faysal, no fue simple curiosidad la búsqueda que tú hiciste en la biblioteca de Damasco. Ni es una casualidad la expedición que ahora estás realizando, en tan lejana búsqueda de buenos caballos y dromedarios.

			—Sí, es cierto que este viaje no es una casualidad, ya que mi padre y mi abuelo lo planificaron de esta manera.

			—¿Eso piensan ellos? Pues están equivocados, porque la idea no surgió de ninguno de los dos —dijo Abd al-Májid.

			—¿No? Si tampoco fue mía, ¿de quién fue?

			—De alguien capaz de entrar en la mente de las personas y susurrarles ideas y ponerles imágenes, como las de ciertos espléndidos caballos turcos. Tampoco es una casualidad que yo esté aquí, ya que estaba esperando por ti.

			—¿Para qué?

			—Hay cosas que no te dije la otra vez porque no era el momento. También hay algo que quedaste con ganas de preguntar.

			—Ya que lo mencionas. ¿Qué quisiste decir con que, como hombre, yo ya estaba sellado a las miradas de cualquier mujer.

			—Tu corazón es el que ha quedado sellado al influjo de cualquier mujer que no sea ella. Faysal, el amor no es un objeto que se divida para repartirlo disminuyendo el tamaño de cada porción, sino que es un sentimiento que se multiplica sin pérdidas. También hay amores y personas que no se comparten. Ella te eligió a ti para ser su esposo, y donde ella está como mujer no puede tener cabida otra.

			—Por ella ¿te refieres a la mujer de los ojos verdes que yo veo en mis sueños?

			—A ella misma —confirmó Abd al-Májid.

			—¿Una señora de los sueños?

			—No una, Faysal, sino la. Ella es «La Señora de los Sueños», la propia al-Sayyidat al-Ahlâm, como tu hermana Salima te dijo.

			—¿Por qué ella me habría de elegir a mí y sin conocerme siquiera? Es el hombre quien elige a su esposa, no al revés.

			—Esas parecen más palabras de tu padre, de tu abuelo o de tus tíos; no tuyas, Faysal. En el amor no hay uno y otro ni quien esté obligado a tomar la iniciativa. Un hombre puede que cumpla con la formalidad, puramente social, de ser quien pida a una mujer por esposa. Eso no quiere decir, de ninguna manera, que no haya podido ser la mujer quien tomó la iniciativa de capturar su amor. ¿Verdad que no?

			—No, tienes razón: hablé un poco a la ligera.

			—Las señoras de los sueños son quienes eligen al hombre, no se sientan a esperar nada más. Dichoso tú, Faysal, dichoso eres tú entre todos los hombres. Quien te ha elegido y te está esperando no es una mujer cualquiera, porque se trata de una señora de los sueños. Ella tampoco es una princesa más de la hermandad, de las tantas que ha tenido, sino una de esas tan especiales que surgen cada muchas centurias para preparar advenimientos únicos. Faysal, esa mujer es un excelso espíritu superior venido para tener una hija, quien será la mujer más grande que por muchos siglos habrá de caminar sobre este mundo.

			—¿Qué quieres decir con que es un espíritu superior? ¿Qué es eso?¿Es como un ser angelical o algo parecido?

			—Casi. Muy bien podría definirse de esa manera, porque ella es un ser de luz. Pero eso no es algo que sea yo el llamado a aclararte. Faysal, tú has sido el elegido por al-Sayyidat al-Ahlâm.

			—¿Para ser su esposo?

			—Para ser el padre de la luminosa criatura a la que ella traerá a la luz de este mundo. Dichoso tú entre todos los hombres, Faysal.

			—¿Quieres decir que ella ha influido en mí para que yo la tome por esposa?

			—¿Influir? ¡Hum! ¿Acaso una mujer no influye en la decisión de un hombre cuando ella entorna los ojos, abanica sus pestañas, le sonríe de manera sensual y lo roza como al descuido?

			—Bueno, sí; pero una mujer no se mete en la mente de ese hombre, para influir en sus ideas y decisiones haciendo que se la desee como esposa.

			—Faysal, ¿qué te hace pensar que ella haya hecho eso contigo? Si te miras en un espejo ¿esa imagen reflejada está influyendo de alguna manera en tus decisiones, por sí misma?

			—No por sí misma, claro. Seré yo quien pueda tomar alguna decisión por mí mismo, de acuerdo con lo que yo crea ver en mi imagen reflejada allí.

			—Si tú cierras los ojos y visualizas a tu hermana Salima, ¿ella está en tu mente? —le preguntó Abd al-Májid.

			—Sí, en cierta forma.

			—¿Ella está influyendo en ti de alguna manera o haciendo que tú cambies tus ideas?

			—No.

			—Faysal, ninguna señora de los sueños haría eso para conquistar a un hombre, mucho menos ella. Al-Sayyidat al-Ahlâm no ha influido en tu mente ni llenado tu corazón de amor por ella, cual un hechizo. ¿Acaso en este momento sientes que la amas?

			—En mi corazón no hay todavía amor por mujer alguna, como para yo desear tenerla por esposa. Por esta mujer de ojos verdes siento curiosidad e intriga, nada más.

			—¿Entiendes lo que te digo? Ella tan solo te guiará hasta donde está esperándote, nada más que eso. Cuando la conozcas serás libre de elegir. Tú podrás decidir tomarla por esposa o no hacerlo y seguir tu camino.

			—¿Así de simple?

			—Así mismo. ¿Tendría que ser de otra manera? A ver, tú imagínalo como que vas a conocer a una mujer que tu padre le gustaría como esposa para ti; pero que, en último caso, eres tú quien tiene la decisión. No existe ningún compromiso sellado.

			—Visto de esa manera...

			—Faysal, por lo que yo te conozco, tú no deseas a una mujer cualquiera. Una que sea obediente y sumisa como una esclava y que te diga sí a todo, sin contrariarte en nada, por más disparatado que sea. Que te complazca en la cama durante la noche y de día se ocupe del hogar y de tus hijos, mientras tú pasas el tiempo atendiendo caballos y camellos, conversando y tomando el café con los hombres. Tampoco buscas a una que sea exigente a ultranza, caprichosa, gruñona, malhumorada; discutidora en todo y llevadora de la contraria, por muy hermosa que ella sea.

			—¿Y qué crees tú que busco?

			—Yo no lo creo, lo sé porque puedo ver en el interior de tu corazón. Tú buscas a una mujer muy equilibrada y alegre, capaz de juguetear contigo como lo haría una niña; que rete a tu inteligencia y sagacidad y sea tu igual; pero no solo en una partida de ajedrez. Buscas a una mujer con la que puedas conversar de todo, ya sea de caballos, camellos, de comida; de vestuario, medicina, el tiempo, filosofía o astronomía; una mujer inteligente, refinada y culta. Pues yo te digo que en al-Sayyidat al-Ahlâm encontrarás todo eso y mucho más, a un nivel que tú jamás podrías soñar. Ella es una mujer que supera con mucho tus conocimientos generales y los de cualquiera. En este momento no existe nadie más inteligente y culto que ella.

			—¿Ni siquiera los sabios?

			—¿Sabios en qué? Porque no hay sabios en todo. Faysal, ella es la sabiduría; ella es quien lleva los atisbos de lucidez a la mente de los sabios. Ya te lo digo: no hay nadie que tenga sus conocimientos, mucho menos sus inigualables dones y poderes.

			—¿Ella es la mujer más sabia y con los mayores poderes? ¡Pero si es poco más que una niña!

			—Faysal, yo hablo de una mujer. ¿De qué niña me estás hablando tú? —preguntó Abd al-Májid.

			—De ella. Mi hermana Salima dijo que tenía unos catorce años.

			—¿Eso te inquieta?

			—En parte sí, porque no es congruente esa edad con toda la sabiduría que tú me dices que ella tiene.

			—¿Y si te dijera que tiene veintiocho años?

			—Bueno, en ese caso podría ser distinto; ya es una mujer.

			—¿Sí? ¿Y haría alguna diferencia para ti si yo te dijera que ella tiene cuarenta?

			—A ver, Abd al-Májid, decídete por una edad.

			—Faysal, ¿acaso ella no podría aparentar esa edad y, sin embargo, ser centenaria? Cuando tú la has visto en tus sueños ¿la sentías como a una niña?

			—Pues no, la verdad es que no, ahora que lo mencionas. Yo sentía a una mujer a la que no podría ponerle una edad.

			—Es porque en ella la edad no cuenta como en las demás personas. Te aseguro que cuando la encuentres sentirás que tienes ante ti a toda una mujer y a mucho más que una mujer. Muy pronto te darás cuenta también de que ella es la sabiduría. ¿Te inquieta que una mujer sepa más que tú?

			Faysal respondió:

			—No, a mí no me inquieta. Yo no he recibido ninguna educación especial y no soy erudito ni sabio en nada. Además, ¿qué diversión puede tener jugar al ajedrez con alguien menos diestro que uno, sabiendo de antemano que siempre ganarás cada partida? Quien esté a tu mismo nivel hará interesante el juego, pero tan solo se puede aprender de quien sabe más que uno, aunque sea una mujer.

			—¿Lo ves? Ese es uno de los motivos por los que ella te eligió, Faysal, porque tú no eres igual que los demás hombres. Mucho menos en lo que respecta a las mujeres.

			—¿Y por qué más me eligió ella?

			—Eso tendrás que preguntárselo tú, ¿no te parece?

			—Sí, supongo que sí —dijo Faysal—. Fuera del hecho de que ella es al-Sayyidat al-Ahlâm, ¿quién es como mujer?

			—Ella es la que es. Ella tiene a sus pies reyes y reinos. Ahora mismo podría ser reina o emperatriz si lo quisiera; pero tan solo desea compartir tu jaima Faysal, contando con tu amor.

			—Muy poco pide ella, entonces, pudiendo tener tanto.

			—Por eso es la que es. Yo te digo que a ti, que tan solo pides amor y comprensión, ella te dará muchísimo más.

			—Tú hablas como si lo dieras ya por hecho, Abd al-Májid.

			—No, Faysal, no soy yo quien lo da por hecho, sino ella. Para el hombre nada es un hecho hasta que no ocurre, por mucho que la más firme y clara de las visiones lo indique. Sin embargo, esa mujer es muy distinta. La Señora sabe que tu unión con ella es un hecho para Alá, que es quien lo ha decretado así. Esto es un hecho ya porque es maktub21.

			—¿Es maktub? ¿No podré hacer nada para evitarlo?

			—Sí que podrías hacerlo, Faysal, sí que podrás.

			—En ese caso no es maktub. Una cosa es inmutable o no es inmutable, pero no puede ser ambas cosas al mismo tiempo.

			—Faysal, el límite entre aquellos hechos que pueden ser modificados por el ser humano y los que no, te digo que es muy sutil, difícilmente diferenciable para el hombre. Esta unión vuestra se encuentra decretada. De todos modos, lo podrías evitar no casándote con al-Sayyidat al-Ahlâm. Lo que ocurrirá será que tú no lo querrás hacer.

			—¿Por qué no?

			—Cuando la conozcas a ella tendrás tu respuesta.

			—Bueno, incluso suponiendo que ella me guste tanto como para yo pensar en pedirla por esposa, habrá que ver lo que dicen sus padres.

			La sonrisa que puso ahora Abd al-Májid fue la más grande que Faysal le hubiera visto.

			—Faysal, en este mundo humano nadie está por encima de la voluntad de esa mujer. Lo que ella quiera que sea, eso será.

			—¿Así es la cosa? ¿Cómo la reconoceré?

			—¿A ti te parece poca seña sus ojos tan peculiares? Que tú ya conoces tan bien y de tan cerca, mucho mejor que nadie.

			—Yo voy a tierras extrañas y sé que hay muchas personas de ojos azules y claros. Podría encontrar algún lugar donde abunden los ojos verdes.

			—¿Qué mujer desconocida le daría agua a tu caballo sin tú pedírselo? —le preguntó Abd al-Májid.

			—Quizás alguna podría hacerlo como un acto de gentileza.

			—¿Y qué mujer, después de darle agua a tu caballo, te daría a ti directamente de su vaso?

			—Una mujer no comparte el agua de su propio vaso si no es con su esposo. ¿Por qué una haría eso con un extraño?

			—Precisamente, Faysal, precisamente. ¿Por qué razón lo habría de hacer ella?

			—¿Dices que está enamorada de mí?

			Abd al-Májid se encogió de hombros y respondió:

			—No losé. Por algo te eligió, ¿no?

			—¿Por qué?

			Hubo una nueva sonrisa en el invidente. Esta vez, más que burlona fue divertida.

			—Faysal, suponiendo que yo sepa eso, si te lo digo todo ¿de qué cosas íntimas vais a conversar tú y ella cuando os conozcáis?

			***

			En el camino se encontraron con dos centenares de jinetes procedentes de Samarra, que iban para reforzar la mermada escolta del emir Najib al-Wafiq. Adil y Faysal declinaron la invitación para ir a Samarra y descansar allí, porque sería más largo que la ruta por Bagdad y no querían perder más tiempo. Así que antes de Faluya separaron caminos. El emir y su hijo Muntasir se desviaron al norte para Samarra. Faysal y los suyos siguieron hacia Bagdad. Allí permanecieron dos días descansando, luego procedieron hacia Qasr-e Shirin, donde encontraron acampados algunos comerciantes que también llevaban el mismo camino.

			Esa noche después de la oración del ocaso, Faysal contemplaba el paisaje y el firmamento desde lo alto de una muralla del castillo de Shirin. Sintió un movimiento cerca, más bien fue una sensación peculiar, y vio a una mujer joven.

			Ella tenía cabello largo y negro y llevaba un vestido muy colorido. La joven le sonrió, aunque por la oscuridad él no podía verle bien la cara. Lo que le llamó la atención fueron los ojos. Algún extraño juego de la luz selenita los hacía destacar resaltando sobre la oscuridad del rostro. No había forma de saber el color, aunque le resultaron muy hermosos y llamativos. Por aquella peculiar y profunda sensación que Faysal estaba teniendo, estuvo seguro de que eran verdes. La mujer fue hacia unas escaleras cercanas, se volteó como invitándolo y bajó. Siguiendo un impulso, Faysal fue en pos de ella.

			Al llegar abajo, ella estaba esperando. Sonrió de nuevo, comprobó que él la seguía y se volvió a perder tras una esquina. Al llegar Faysal a la misma, ya ella iba calle adelante volteando para verificar. Al final, él desembocó en una pequeña plazoleta y ya no la vio. Un hombre de unos ochenta años y una mujer, de unos diez menos, estaban sentados afuera de una casa. Faysal realizó el saludo de rigor y les preguntó:

			—No habéis visto a una joven mujer alta y más bien delgada pasar hace un instante.

			—Hace rato que nadie pasa por aquí —dijo el hombre.

			—Tenéis que haberla visto. Ella venía por esta misma calle, delante de mí, y usaba un vestido colorido.

			—No, no hemos visto a nadie y llevamos bastante rato aquí sentados disfrutando del fresco nocturno.

			—Pues no lo comprendo. No hay más calles y ella no ha podido esfumarse en el aire.

			—¿Por qué la seguías, joven? Si me permites preguntártelo.

			—Tan solo quería hablarle.

			—¿Un extranjero musulmán que encuentra a una mujer y la sigue para hablarle? No es algo usual. ¿O es que tú ya la conocías de antes? —le pregunto el anciano.

			Faysal respondió:

			—No estoy seguro de si ella es la misma que conozco, por eso quería asegurarme. Hasta ahora nunca la había visto completa.

			—¿No la has visto completa y aún así crees conocerla?

			—Sí.

			—Eso suena bastante raro —dijo el hombre.

			—Lo sé. Yo tan solo conocía sus ojos verdes.

			Ahora se interesó la mujer. Rompiendo su mutismo le dijo:

			—Disculpa mi atrevimiento, joven, son esas cosas de la edad. ¿Dices que la mujer a quien seguías es de mediana edad y de ojos verdes muy claros?

			—No, ella es muy joven y sus ojos son verdes oscuros, intensos y hermosos, y tiene el cabello negro.

			La mujer sonrió y preguntó:

			—¿No usa pañuelo de cabeza?

			—No.

			—¿El cabello es largo y ella tiene la piel blanca?

			—Sí, esa misma es la que yo seguía. ¿La conoces?

			—¿Cuántas veces la has visto antes de ahora?

			—No sé cuántas. Han sido muchas desde hace un año, prácticamente cada noche.

			—Así que tú ya llevas un año en eso. Supongo que la habías visto en visiones o en tus sueños, hasta ahora. ¿Es así?

			—Sí, ha sido de esa forma. Esta es la primera vez que la veo completa y tan cerca, por eso quería hablarle. Con su actitud me invitó a que la siguiera o eso fue lo que yo entendí. No logré alcanzarla y se me perdió aquí —explicó Faysal.

			—Así que todas las veces antes, lo que has visto de ella han sido nada más que los ojos dentro de tu mente. Aquí es que la has visto cerca de ti y completa, en su forma de mujer real.

			—Pues sí, lo has resumido muy bien. No pensé que la fuera a encontrar en este lugar, sino mucho más lejos.

			—Si tú la buscabas, joven, permíteme decirte que ella te ha hecho una gran concesión. El que tú la hayas seguido deseando hablarle es porque ella te invitó a hacerlo. También porque en tu corazón hay mucho más que simple curiosidad por saber quién es. Ella te lo está diciendo de una manera muy hermosa.

			—¿Por qué lo piensas?

			—Joven desorientado. Ya que llevas todo un año viendo sus ojos, esa mujer se te ha podido aparecer en cualquier lugar. ¿No lo crees? —dijo la anciana.

			—Sí, es cierto. ¿Por qué lo habrá hecho aquí?

			—Esa es la pregunta que tenías que hacerte, precisamente. Esta no es una ciudad cualquiera. Estamos en Qasr-e Shirin22.

			—Sí, ya lo sé. ¿Qué tiene que ver con ella?

			—Tiene mucho que ver, joven, porque ese de ahí es el castillo del amor —dijo la mujer.

			—¿El castillo del amor?

			—¿No conoces su historia? —le preguntó el anciano.

			—No, no la conozco.

			—Ese castillo fue construido por Chosroes II para la princesa Shirin. Él fue el último rey sasánida y ella era sobrina de la reina de Armenia —dijo el hombre.

			—Era la hija —lo corrigió su esposa.

			—¿No era la sobrina?

			—No, era la hija, por eso es que fue princesa.

			—Pues yo siempre creí que ella era la sobrina.

			—Entonces has estado equivocado toda tu vida —dijo la mujer.

			A Faysal le resultaba igual si era hija o sobrina, por lo que les preguntó:

			—¿Ese Chosroes fue un gran rey?

			El hombre dijo:

			—Eso hubiera querido él, pero por lo que se dice fue todo lo contrario: un petimetre, algo indolente y despótico. Él se mantuvo durante toda su vida en guerra contra Bizancio, en lugar de ocupar su tiempo en mejores labores.

			Su mujer continuó explicando:

			—Según cuentan, parece que en esa relación hubo un triángulo amoroso. Farhad, el maestro tallador de piedra que levantó el palacio para Shirin, era un hombre apuesto. Él se enamoró de ella. No queda tan claro si la princesa terminó correspondiendo a ese amor o no.

			Su esposo añadió:

			—El caso fue que como las ausencias del rey eran tan largas sucedió lo que tenía que suceder en esos casos. Por ahí se cuentan diversas historias sobre ese romance, que nadie en la actualidad puede afirmar ni tampoco negar. Algunas son opuestas por completo, cada una para complacer el gusto de cada quien, como un cuento que se narra según quien lo escuche. Si acaso todo fue verdad, porque sucedió hace como quinientos años.

			—Puede que esas historias sean verdaderas o no, pero ese castillo es muy real —añadió su mujer—. Fue construido para aquella princesa armenia que se casó por amor dejando atrás a su familia y toda su vida. Y ahí se te presentó ella.

			—De modo que ese rey se mantuvo en guerra contra Bizancio y su gran imperio —dijo Faysal pensativo—. Un momento, buena mujer. Tú no me querrás decir que lo que yo he visto es el espíritu de esa princesa Shirin.

			—No, no ha sido ella. Shirin no tenía los ojos verdes.

			Su esposo dijo:

			—No se menciona de qué color los tenía, que yo recuerde.

			—Si ella los hubiera tenido verdes se sabría. Si no se mencionan es porque los tenía de un color corriente.

			—Sí, es posible.

			—La que se te ha manifestado a ti, joven, y tú has seguido hasta aquí, ha sido La Señora. Shirin no fue más que una ingenua mujer enamorada y mal retribuida. La Señora, en cambio, es la mujer más grande que hay sobre la tierra. Lo que tú viste no fue un espíritu, sino la manifestación de una mujer muy real, aunque ella no haya sido tangible. ¿Me quieres decir cómo fue que sucedió? Yo te ruego que me disculpes el interés. Es que muy pocos hombres la han visto, que se sepa. Hasta donde yo he sabido, ninguno lo ha hecho en las condiciones tan particulares en que tú lo has logrado —dijo la mujer.

			—Yo estaba en lo alto de la muralla oriental contemplando el cielo y las montañas y la vi muy cerca de mí —dijo Faysal.

			—¿En ese momento estabas pensando en ella?

			—Pues sí, eso hacía. Porque ella me está esperando y yo tengo que encontrarla.

			El hombre y la mujer intercambiaron miradas y él preguntó:

			—¿Tenías que encontrarla aquí?

			—No sé dónde será. Estoy confundido porque se supone que iba a ser en un castillo de Persia y también junto al mar. Quizás resulte ser en un castillo junto al Caspio. Ella me sonrió ahora y con su actitud me invitó a seguirla. Supuse que me iba a aclarar dónde sería, por eso es mi confusión por su desaparición.

			La mujer dijo:

			—A ver. Aclarémonos. Ella te invitó y venía delante de ti por ahí, según nos dijiste, pero no llegó aquí. ¿La viste esfumarse?

			—No, no sé qué se hizo. El caso es que vosotros no la visteis tampoco y tuvo que pasar por aquí forzosamente.

			—Aunque ella nos pasara por el lado, mi esposo y yo no la habríamos visto —dijo la anciana.

			—¿Por qué no?

			—Porque esto ha sido una especie de espejismo para tus ojos, para nadie más. Lo que tú viste fue lo que ella quiso darte, quizás con mayor claridad que otras veces. Existe una sola mujer capaz de hacer eso: La Señora. Por eso estoy segura de que es ella que te ha querido dar un indicio a la vez que premiarte.

			—¿Premiarme? ¿Por qué habrá querido premiarme ella con su visión aquí?

			—Quizás sea porque ya te pusiste en marcha, luego de ese año que llevas viendo sus ojos y haciéndote preguntas y conjeturas. Porque tú la estás buscando a ella, según lo has mencionado, ¿no es cierto?

			Faysal no contestó y preguntó a su vez:

			—Tú dices que ella quiso darme un indicio. ¿Cuál ha sido?

			La mujer sonrió, volvió a intercambiar miradas con su esposo y le preguntó a Faysal:

			—Dijiste que tenías que encontrarla en un castillo de Persia, ¿no? Pues ya la has encontrado aquí.

			—No la he encontrado todavía.

			—¿Eso piensas? Aunque no sea de manera física, ¿no te parece a ti que esto ha sido un encuentro preliminar?

			—Pues... sí, tienes razón: puede verse de esa manera.

			—Ahora viene el indicio que ella te ha querido dar en este encuentro. ¿Dices que ella vino en esta dirección?

			—Sí, cruzó todo desde el otro extremo hasta aquí.

			—Ella vino desde el este hacia el noroeste y tú la seguiste.

			—Exacto —dijo Faysal.

			—¿Y hacía dónde vas tú en este momento?

			—Hacia Samarcanda.

			—Entonces, no sigas buscándola aquí ni en tu camino hacia la lejana Samarcanda. La Señora está muy lejos y es en la dirección contraria a la que tú estás yendo.

			—¿Por qué lo dices, mujer?

			—Porque al mostrarse a ti esta noche te ha querido decir varias cosas. Como ya te dije, pudo haber sido en cualquier otro lugar, pero ella quiso manifestarse precisamente en esta ciudad y en ese castillo, lo cual es muy significativo y lo dice todo muy bien. Una de las cosas que La Señora ha querido hacer es mostrarte hacia dónde es que la puedes encontrar si la sigues, que es hacia el noroeste. Si el otro indicio que tienes es que ella está junto al mar, ya lo tienes todo aclarado en sus trazos generales.

			—¿Qué más ha querido decirme? —le preguntó Faysal.

			—¿No terminas de entenderlo?

			—No, buena mujer, lo siento. Quisiera entenderlo, es solo que estoy bastante confundido.

			—Eso es muy significativo —dijo ella—. Tú pareces ser una persona de gran claridad mental, no alguien que se confunda de tal manera. Eso quiere decir que es ella quién ha puesto un sutil velo sobre tu entendimiento.

			—¿Para qué?

			—¿Para qué son los velos de muselina?

			—Para no ver con claridad lo que está detrás.

			La mujer sonrió más ahora y dijo:

			—Precisamente. ¿Para qué los usa sobre el rostro una mujer, cuando no tiene necesidad de hacerlo?

			—No lo sé.

			De una manera un tanto socarrona, la anciana dijo:

			—Tú no estarás casado y eres joven, pero sí que lo sabes, no tengas reparos en decirlo.

			Su esposo fue quien respondió:

			—Lo hace para aumentar el interés de un hombre por ella.

			—De modo que eso...

			Faysal no terminó de expresarse y sonrió. La mujer también lo hizo nuevamente y añadió:

			—Tú eres el más indicado para saber qué fue lo que ella te quiso decir al manifestarse aquí y por completo. Quizás eligió este castillo para decirte que ella también es una princesa como lo fue Shirin, y que vive en un castillo o en un palacio. Dices que ella te está esperando. Ha de ser cierto, ya que en ese castillo de ahí vivió una mujer enamorada que lo dejó todo por el hombre que amaba. La Señora te podría estar queriendo decir también algo mucho más hermoso todavía. Tú eres un joven muy afortunado.

			—¿También me lo vas a repetir tú? A ver, ¿por qué lo dices, buena mujer?

			—Porque has sido elegido por ella.

			—¿Acaso sabes quién es? Antes te pregunté si la conocías y no me respondiste —dijo Faysal.

			—Sí, yo sé quién es. Todas las mujeres lo sabemos. O al menos las que hemos llegado a mi edad. Aunque lo importante es que lo sepas tú. ¿Sabes quién es ella?

			—Pues... yo creo que sí.

			—¿Tan solo lo crees? ¿Ella nunca te ha dicho quién es?

			—Yo no sé su nombre de mujer.

			—Pocos lo saben. Pero sí sabes cómo es que le dicen. ¿No?

			—No lo sé de manera directa porque ella me lo haya dicho a mí. Lo hizo a través de una de mis hermanas.

			—Fue la más querida de tus hermanas. ¿Verdad que sí?

			—Sí. Ella también se le presentó a mi madre, en la noche antes de mi partida en este viaje.

			La mujer sonrió otra vez y añadió:

			—Eso es algo muy propio de La Señora. Pues yo de nuevo te digo que eres un joven muy afortunado. Ella no solo se te aparece a ti, sino que ya está en contacto con miembros femeninos de tu familia, aquellos que más amor sienten por ti.

			—¿Para qué?

			—Qué poco sabes tú de estas cosas, joven desorientado. La Señora, a través de su inmenso amor se está ganando los corazones de tu madre y de tu hermana. Aunque puede ser que ella lo esté haciendo también con los corazones de otros miembros de tu familia, probablemente hombres, aunque ellos no lo sepan.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué o para qué?

			—Ambas preguntas —dijo Faysal.

			—Para tenerlos de su lado. Tu hermana que recibe sus visiones con mayor claridad es tu incondicional y quiere lo mejor para ti. Ella, que ha de conocerte muy bien, sabe que lo mejor para ti, por encima de cualquier interés, es un amor verdadero que llene tu corazón por completo. Tu hermana, quizás por alguna experiencia, también sabe que no hay un amor mayor que el de La Señora. Por su lado, tu madre es la única mujer que puede influir sobre las decisiones de tu padre. ¿No te dice nada todo eso?

			—Hasta ahora no, pero gracias a tus palabras estoy comenzando a considerarlo de otra manera —dijo Faysal—. Yo le doy gracias a Alá por haberte encontrado, buena mujer.

			—Ha sido la voluntad de La Señora quien te ha traído hacia mí. En cumplimiento de su tácita voluntad, que para mí está tan clara, es que te estoy dando estas explicaciones. Es mucho lo que ella te ha querido indicar en esta noche. Entonces, ¿me puedes decir el nombre con que se la conoce? Es nada más que para yo estar segura de que los dos estamos hablando de la misma persona, y de que sabes quién es ella.

			—Mi hermana me dijo que esa mujer es al-Sayyidat al-Ahlâm.

			La anciana sonrió más y le dijo:

			—En ese caso hablamos de la misma mujer. No podía ser otra. Porque mujeres hay muchísimas y señoras de los sueños hay muchas, pero tan solo una es «La Señora de los Sueños». Tú has pronunciado un nombre que para muchos es sagrado. Dichoso eres tú, porque La Señora te ha elegido entre todos los hombres y solo puede ser para una cosa. ¿Te puedo aconsejar algo, apuesto joven afortunado?

			—Sí, buena mujer, no faltaba más.

			—Concluye lo que vayas a hacer a Samarcanda. Luego regresa y búscala hacia el mar que queda al noroeste de aquí, que eso es lo que, entre todo lo demás, ella te ha querido decir esta noche. Yo agradezco tu presencia porque has traído a La Señora a este pobre lugar. Lamento que no vuelvas a pasar por aquí cuando regreses, joven afortunado que vas al encuentro del mayor tesoro que cualquier hombre pudiera desear.

			***

			Aprovechando la compañía y experiencia de la pequeña caravana que estaba en Qasr-e Shirin viajaron hasta Rhages23. Allí se unieron a otra mayor que iba hacia Samarcanda para asistir al mercado, con lo que el viaje transcurrió con mayor seguridad.

			Llegaron al valle de Zarafshan, por el que discurría el río del mismo nombre y se asentaban el gran oasis y la populosa ciudad de Samarcanda en la que, veintidós días antes del equinoccio otoñal, se realizaba el gran mercado anual que duraba siete días.

			Lograron encontrar un dromedario macho y una hembra de gran calidad, así como un buen thaní24 alazán de los tekke que estaban buscando, por el que tuvieron que regatear bastante. También aprovecharon para comprar allí algunos de los regalos que pensaban llevar.

			Finalizado el mercado, sin más demora emprendieron el regreso deshaciendo el camino, de nuevo en jornadas de caravasar en caravasar. En Bujará aprovecharon para comprar varias alfombras de exquisita calidad, que completarían los regalos que llevaban. Realizaban discretas preguntas y buscaban en todos los mercados de ganado que les quedaron al paso, incluso desviándose algo hacia algunas otras poblaciones.

			Para cuando llegaron al oasis de Merv llevaban otros dos buenos dromedarios: un macho y una hembra. Habían visto unos pocos caballo tekke más. Unos no tenían las cualidades que ellos buscaban y un par de ellos, que sí merecían la pena, no se los quisieron vender. Sin embargo, de unos mercaderes recibieron una información que parecía fiable y la siguieron.

			A unas cuantas millas del oasis hacia la vertiente oriental de la sierra del Kopet Dag, llegaron a unas colinas rocosas dentro del borde del desierto de Kara-Kun. Detrás de ellas y junto a las aguas del Hari Rud, metidas entre los últimos vestigios de vegetación encontraron tres cabañas y un corral con un macho tekke y cinco yeguas, dos de ellas adultas y preñadas.

			Eran animales más bien altos, quizás en el metro sesenta, de patas largas y finas con tendones bien marcados y corvejones muy fuertes. Sus líneas tendían a ser alargadas y muy esbeltas, ligeramente ensillados y con una cruz musculosa. La cabeza era altiva y estaba colocada muy arriba, sobre un cuello largo y delgado que formaba una suave “S”. Las orejas eran largas y finas, colocadas muy altas. Las crines eran escasas y casi no había flequillo; el pelaje era muy sedoso y la piel fina, muy agradable al tacto.

			Los seis eran unos magníficos animales y las tres yeguas jóvenes destacaban, dos en particular. Una era de color crema muy claro con destellos metálicos que la hacían parecer dorada. Tenía las crines y cola blancas, y las dos patas traseras calzaban en blanco toda la caña hasta el casco. La otra era de un pelaje castaño oscuro, también con destellos metálicos. Las cuatro patas calzaban en blanco hasta media caña con una igualdad única. Las crines y cola eran también blancas, así como toda la frente y el morro. Eran dos yeguas realmente hermosas y llamativas.

			El dueño no manifestó interés en vender ninguna. De manera cortés y firme, dio un rotundo no a cualquier petición de venta. Como ya era tarde para regresar a Merv, el hombre les dijo que podían pasar la noche por allí y ellos aceptaron.

			**

			Después de la oración del alba, Faysal llevó a Alí al-‘Azam a abrevar en el río. Tal como tenía por costumbre lo acarició y le habló como si de un amigo se tratara. Aprovechó para cepillarlo y desenredarle las crines y la cola. Le revisó bien los cascos, a fin de estar seguro de que en el talón, ranilla y suela no tenían grietas ni heridas causadas por las piedras. Cuando se volteó, en una de esas, lo estaba observando el propietario de las yeguas. Era un hombre que andaría en los cincuenta y cinco años y tenía larga barba y bigote. Este le dijo:

			—Desde que llegaste ayer noté que entiendes mucho de caballos. Tu hermano y tus tíos montan muy buenas yeguas, pero tu caballo es el mejor y lo tratas muy bien. El bocado que usas con él es uno de muy poco efecto sobre la boca, y tú lo accionas con más suavidad que si fueran clavos en las narices de un camello. La confianza que ese caballo te tiene se nota a la legua.

			—Yo lo conozco desde que nació. Es el mejor semental de mi padre. Me lo regalo hace unos siete meses.

			—Muy merecedor has de ser tú y mucho te ha de querer él para hacerte tal regalo, verdaderamente digno de un sultán. Quizás ambas cualidades confluyan en ti, joven de mirar limpio. Es un animal excelente, fuerte y resistente. Yo estoy seguro de que ha de ser muy veloz.

			Faysal dijo:

			—Lo es, te lo puedo asegurar. Al día siguiente de regalármelo mi padre, Alí al-‘Azam ganó la carrera anual que realizamos en mi familia con algunos otros jeques y emires amigos. Esa vez corrimos veinte.

			—En ese caso tienen que haber participado animales muy buenos, lo que hace mucho más meritoria la victoria de tu caballo. He visto que lleváis cuatro buenos dromedarios y un hermoso y buen thaní de esta raza. ¿Dónde los adquiristeis?

			—Los conseguimos en Samarcanda —dijo Faysal.

			—Quiere decir que venís del mercado anual. En ese caso, yo estimo que debéis de ser criadores.

			—Así es. Mis tíos, mi hermano y yo vivimos en la confluencia del río Jabur con el Éufrates, con mi padre y mi abuelo el jeque Tawfiq al-Sharif. Queremos renovar un poco la sangre de una parte de nuestros animales. Hemos ido hasta el sur de Arabia en busca de sementales y reproductoras.

			—Dices que tienes caballos árabes de buen linaje. ¿Los vas a mezclar con otros?

			—No, eso ni pensarlo. Para mantener su pureza, esas líneas no se tocan. También tenemos muy buenos caballos sirios y hay algunos que queremos cruzar.

			—Los sirios son caballos muy buenos. Se dice que no tienen nada que envidiar a los caballos de Arabia —dijo el hombre.

			—Sí, son muy buenos y tienes razón en lo que dices: no tienen nada que envidiarles. Con los cruces que buscamos, quizás nosotros consigamos un producto tan notable que pueda iniciar su propia línea sanguínea. Por eso estábamos tan interesados en la raza que tú tienes. Vinimos buscándola expresamente.

			—Habéis hecho esfuerzos muy grandes en viajes tan largos. Solo quienes aman a los caballos son capaces de emprender aventuras tan azarosas. Ahora que sé que habéis venido desde tan lejos, yo lamento mi negativa de ayer. Sois muchos y recelé. Quise estar seguro de quiénes erais y lo que pretendéis. Algunas personas han llegado hasta aquí queriendo comprar mis animales. Ellos solo querían hacer un buen negocio vendiéndolos luego, sin importar el destino. Ninguno los quería para sí mismo.

			—No te preocupes, buen hombre, que te entiendo muy bien. Tienes unos animales excelentes y les has tomado cariño. Yo no vendería jamás a mi caballo por ningún precio. Lamento muchísimo tu negativa. Para serte completamente sincero, aunque es algo que un comprador jamás debería decir, estábamos dispuestos a hacer nuestro mejor esfuerzo por las tres potras. Son lo que vinimos buscando y no hemos visto otras iguales. Lamentaré mucho irme con las manos vacías.

			—Gracias por tu sinceridad, dice mucho de ti. Esos seis que yo tengo son líneas muy puras de los Tekke, de cuya tribu desciende mi bisabuelo. Están criados en este desierto. Tú no conseguirás por todo el Turkmenistán ni territorios vecinos, quien te venda un buen caballo de esta raza tan antigua y pura, así como muchas tribus árabes no venden los suyos a extranjeros.

			—Sí, lo sé. Ya pasamos por ello. Encontramos algunos caballos viniendo de Samarcanda, pero no nos los vendieron, al igual que tú. Fue un golpe de suerte que hayamos podido conseguir el thaní en el mercado o regresaríamos con el viaje perdido.

			—Estos caballos son muy veloces, buenos saltadores y dotados de una resistencia única —dijo el hombre—; excelentes para las carreras de fondo en todos los terrenos, y para largas y rápidas incursiones de combate o de rapiña. Como estoy seguro de que también lo es tu caballo. Yo no cambiaría a ninguna de mis yeguas por una de las mejores árabes; con eso te digo todo.

			—Sí, te comprendo bien. Yo sé lo que es sentirse orgulloso de lo que se tiene, cuando el producto es tan bueno. Y tus seis animales lo parecen. Como te dije, yo no cambiaría a mi caballo por ningún otro. Lamento tu negativa, porque tus yeguas me han gustado mucho. Yo le pido a Alá que puedas deleitarte en ellas por el resto de tus días.

			—Muchas gracias por tus buenos deseos. Tú me has caído bien, joven Faysal al-Akram, por eso te voy a hacer un par de confidencias. Anoche estuviste en mis sueños montando en una de mis yeguas por ese desierto. Las otras te seguían sin perderte la huella, y todos los caballos que todavía quedan salvajes se fueron uniendo hasta formar una gran manada, cuya nube de polvo llegaba hasta el cielo. Todos querían estar contigo. Como suele ocurrir en los sueños, cuando la polvareda pasó ya no eras tú, sino un hombre y una mujer igual de jóvenes. No tenían más de veinte años. La gran manada los rodeaba buscando sus caricias con más ansias que si buscaran agua o sal. Él montaba en un caballo negro y ella en una yegua blanca, y sobre ellos daban vueltas trece halcones. Faysal al-Akram, en la comprensión del sueño supe que eran tus hijos, unos jóvenes muy hermosos y de ojos tan verdes como la hierba en primavera. Luego desaparecieron y volviste a quedar tú sobre tu caballo.

			—Ese fue un sueño muy hermoso. Me siento honrado por que me hayas visto con un par de hijos tan hermosos los que dices, aunque yo no tengo ojos verdes.

			—Así son los sueños. Aunque quizás los tenga la mujer con que te cases. Hubo algo más que ya es solo para mí. Por ese sueño es que estamos hablando. Faysal, cuando uno tiene un hijo o una hija a quien ama quiere lo mejor para él. Para la hija se desea que la despose un hombre de nuestra misma raza, para que los nietos sean lo que esperamos de ellos. Pero de vez en cuando puede llegar un extranjero, un gran hombre, que en cuanto uno lo vea piense de inmediato: este sí que sería un excelente esposo para mi hija y padre para mis nietos.

			—Sí, te entiendo también en eso —dijo Faysal—. Yo espero que digan eso de mí cuando halle a la mujer que busco, y que al pedirla por esposa no encuentre oposición en sus padres.

			Aquello hizo reír al hombre, que añadió:

			—Ahora soy yo quien le pide a Alá, bendito sea su nombre, que suceda según tú lo deseas. Si el padre fuera yo, tendrías mi aprobación asegurada. Estas yeguas son como mis hijas y, como te he dicho, son líneas puras. Mis caballos no son para cualquiera. El thaní que llevas es muy bueno, que en nada desmerece a los míos. La otra confidencia que quería hacerte es que, admirando la gran calidad de tu caballo, siento una gran curiosidad. Me gustaría saber qué animal tan extraordinario podría salir del cruce entre él y una de mis yeguas.

			—Yo también me he estado preguntando eso —dijo Faysal.

			—A ti te han gustado las tres potras, particularmente las dos jóvenes. Tienes un ojo excelente y no las encontrarás iguales; no por estos lados ni en mil leguas a la redonda. Yo vendo un animal cada año, a veces cada dos. Con eso tengo más que suficiente porque poco es lo que necesito para vivir; como puedes ver, aunque el dinero no es algo que me sobre. Claro que es más fácil ocultar y cuidar una bolsa de oro que un caballo. Sin embargo, para mí es más satisfactorio contemplarlos a ellos que a un montón de relucientes monedas de oro.

			—En eso te entiendo muy bien, aunque los hay que prefieren lo segundo.

			—Sí, es cierto, pero esos codiciosos no viven, tan solo existen en su mísera avaricia. Faysal al-Akram, en mis sueño sentí que podía confiar en ti, y que mis yeguas estarían contigo tan bien como conmigo mismo. Eso es lo que estoy sintiendo desde que hace rato te observo cuidar a tu caballo. Quizás tú y yo podríamos hacer negocio.

			—Caramba, la verdad es que no me esperaba esto.

			—Al kárib25 no lo vendo, porque en su próximo celo esa yegua ya estará completamente madura para su primer cruce. A mis dos yeguas madres les saco cría cada dos años solamente, alternándolas. Esta vez tuve un descuido y el padrote las cubrió a las dos. Por eso me interesa sacar a las dos jóvenes. ¿Quieres montarlas para que las pruebes?

			—Sí, me agradaría mucho verlas mejor y probarlas un poco para sentir el paso que tienen.

			—Y yo quiero que mi sueño comience a cumplirse viéndote cabalgar por aquí en una de mis yeguas.

			Fueron hasta el corral y el hombre sacó a la mayor de las dos yeguas más jóvenes. Era raba‘in26.

			—¿Cuál es su madre? —preguntó Faysal.

			—Aquella de su mismo color.

			Faysal revisó a la madre y luego a la hija. Después revisó a la pequeña y dijo:

			—Supongo que la madre de esta es la otra.

			—En efecto.

			—Permite que esta hawlí27 venga al lado, no será necesario que yo monte en ella.

			—¿Te va bien esa silla de ahí o prefieres usar la tuya?

			—No será necesaria una y con la jáquima que lleva me basta.

			El hombre le entregó las riendas de la yegua mayor y le ofreció una fusta que Faysal rechazó. Montó a pelo y salió al paso de la yegua, que era seguida por la otra joven. Las hizo subir y bajar la colina. Luego las puso al trote y al galope y dio unas cuantas vueltas. Un rato después regreso, desmontó y dijo:

			—Están en muy buena forma física.

			—Ellas tienen todo este desierto para correr. Mis dos hijos y yo nos encargamos de ello —dijo el hombre.

			—Esta es una excelente yegua de silla con un paso firme y suave y un buen trote. La hawlí también se ve estupenda, con un andar muy armonioso. Estoy seguro de que tendrá similares cualidades que esta. Las dos son excelentes, justo lo que nosotros queremos. Me siento muy complacido.

			—Mucho más complacido me siento yo de que hayas rechazado la fusta. Si la hubieras usado para golpear a esa yegua no te vendería nada. Alguien que diga ser jinete, y no logre que uno de estos briosos caballos galope y haga lo que él quiera sin necesidad de fusta ni espuelas, por más suaves que las use, no sería merecedor de estas yeguas. A ellas no hay que pedirles que corran, sino llevarlas aguantadas para que no lo hagan. Ellas tan solo conocen lo que son las caricias de mi mano y el cariño de mi voz. No saben lo que es un grito destemplado, una reprimenda ni mucho menos un azote. Tú me has caído muy bien, joven Faysal. Yo te las vendo bajo una única condición.

			—Tú dirás.

			—Como te dije, cuando uno entrega a una hija amada a un hombre es porque él reúne ciertas cualidades, que como padres nos satisfacen. No es para luego enterarnos de que nuestra hija terminó en la jaima de otro muy distinto. Yo te las vendo si tú me prometes no vendérselas a nadie. Haz lo que quieras con los hijos que ellas tengan, pero jamás vendas a mis hijas. Yo las dejo al cuidado de tu mano cariñosa y noble, no a las de otro hombre que no puedo saber quién será ni el trato que les dará.

			—Está bien, acepto: tienes mi promesa solemne en ese sentido y Alá es mi testigo.

			—Muy bien, con eso me basta. Yo conozco un hombre de honor cuando lo tengo ante mí. Ahora puedes llamar a tus tíos y a tu hermano. Tomemos café y veamos si llegamos a un acuerdo en el precio.

			—Si lo logramos te pediré un favor —dijo Faysal.

			—Tú dirás.

			—Que me dejes frotar a sus madres y a la otra yegua con un par de trapos, para que se impregnen de sus olores.

			—¿Con qué propósito?

			—Los usaré para dejarlos junto a las dos yeguas cuando acampemos, a fin de que ellas no extrañen a las otras mientras se acostumbran a la compañía de nuestros animales.

			El hombre sonrió de nuevo y le dijo:

			—Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo.

			Cuando Faysal, su hermano y tíos se marchaban con sus hombres llevaban con ellos a las dos hermosas y magníficas yeguas.

			 

			*** ***

			 

			
				
					21	 Lo que es fijo e inmutable en el destino, por lo que no puede ser cambiado por el hombre.

				

				
					22	 Castillo de Shirin.

				

				
					23	Actual Shahr-e Ray (Ciudad de Ray) junto a Teherán, Irán.

				

				
					24	Potro de tres años.

				

				
					25	Potro de cinco años.

				

				
					26	Potro de cuatro años.

				

				
					27	Potro de dos años.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 5

			Un desfiladero mortal

			Camino hacia Mashhad, desde Merv continuaron hacia el oasis de Tejen y luego a Sarakhs. En el extremo suroriental de la sierra de Kopet Dag, que ponía fin al gran desierto del Kara-Kun por su lado suroeste, se encaminaban hacia la entrada a un paso que cruzaba la sierra hacia la ciudad de Mazdavand.

			Faysal se detuvo y los demás lo imitaron. Observaba los altos lados del desfiladero, que tenían más de cien metros de altura. Su tío Adil le preguntó:

			—¿Ocurre algo?

			—Si vosotros no tenéis inconvenientes propongo levantar el campamento aquí.

			—Tenemos tiempo de sobra para llegar al otro lado, antes de que anochezca.

			—Quizás sí o quizás todos quedemos muertos a mitad de ese largo desfiladero.

			Su tío Mufid preguntó en tono preocupado:

			—¿Qué quieres decir? ¿Tienes alguna nueva visión?

			—No es una visión. Cuando regresamos a Merv después de comprar las dos yeguas, cuatro hombres nos estuvieron observando con mucha atención esa noche, y nos siguieron a todos los lugares que fuimos.

			—Yo no me di cuenta.

			—Ni yo —dijo Adil.

			—Yo andaba en otras cosas —dijo Ahmad.

			—Sí, pendiente de las mujeres —dijo su tío Mufid.

			—Pues ellos nos siguieron hasta Tejen —informó Faysal.

			—Yo alcancé a ver a dos jinetes detrás de nosotros. Pero luego no los vi más y no les di importancia —dijo Adil—. Nos hemos cruzado con bastantes viajeros en estos días, como para prestar atención a todos.

			—Esos cuatro que os digo nos siguieron después de dejar el oasis en la mañana. Desaparecieron cuando estuvieron seguros de que nos dirigíamos hacia Sarakhs y no hacia Konjikala. Para quienes conozcan estas tierras les sería fácil adelantarnos sin que los viéramos. Este desfiladero es paso obligado hacia Mazdavand y un excelente sitio para esperarnos. Con unos pocos arqueros, colocados a cada lado de las cimas, que en esta zona son más bajas, serían suficientes para hacernos un gran estrago.

			Su hermano Ahmad dijo:

			—Has de tener algo más que ese sentir.

			—Mientras nos acercábamos ahora he visto destellos sobre las montañas, en ambos lados del desfiladero. Fue varias veces y solo puede haber sido el reflejo del sol sobre un objeto metálico. Quizás espadas o cuchillos.

			—Entonces, ¿piensas que nos estén esperando expresamente a nosotros? —preguntó Adil.

			—Tío, hemos venido con cincuenta y nueve buenos caballos, la mayoría yeguas, que no solo son un buen número de monturas para cualquier tribu o grupo de bandoleros, sino que representan una enorme cantidad de dinero para hacer muy rico a cualquier jefecillo tribal de estas zonas. Ahora regresamos con cuatro excelentes dromedarios, además de que el hawlí el thaní y el raba’in no podrían pasar como remontas, por lo que nos delatan como compradores de ganado. Por eso yo estaba seguro de que el regreso sería la parte de más riesgo. Quienes nos siguieron desde Merv ya habían comprobado que adquirimos las dos yeguas, por lo que han de asumir que traeremos unas buenas bolsas de oro, lo que hace el asunto mucho más interesante para ellos. Enfrentarse a nosotros les representa un gran riesgo, pero no una emboscada de esta naturaleza.

			Su hermano dijo:

			—Podemos pasar a todo galope en dos grupos bien separados.

			—Ahmad, ¿dos grupos separados? ¿Para ponérselo más fácil a quienes nos esperan? —preguntó su tío Adil—. Ir separados les permitirá disparar más flechas y apuntar mejor.

			Mufid dijo:

			—En un solo grupo apretado, si pasamos a todo galope disminuiría la cantidad de flechas que ellos pudieran dispararnos.

			—Ir apretados es un riesgo mayor. Si un caballo cae hará caer a los demás que van detrás, y los jinetes serán blancos fáciles. Me parece que es mejor en un solo grupo y suficientemente abiertos. Aunque en cualquiera de los dos casos nos causarían bajas, y es seguro que perderíamos muchos caballos.

			—El desfiladero es lo suficiente angosto como para que nos alcancen flechas desde ambos lados —dijo Faysal—. Si mal no recuerdo, en algunos puntos se estrecha hasta unos ocho o diez metros. Serían los lugares más adecuados para realizar la emboscada. Además, si nuestros atacantes tuvieran cómo provocar un alud que nos dividiera, podríamos quedar acorralados y sin escapatoria posible dentro del paso. Con nuestras fuerzas divididas, ellos podrían seguir atacándonos desde arriba y también por cada lado. En un momento nos aniquilarían por completo.

			Ahmad dijo:

			—En ese caso tendremos que intentarlo aprovechando lo más oscuro de la noche.

			—Esa sería una alternativa más razonable. Si fuéramos una docena nada más podríamos intentar pasar en silencio, con buenas posibilidades de éxito. Pero con los sesenta y seis animales no será nada fácil, mucho menos con yeguas y caballos juntos y peor todavía con dromedarios entre ellos. No se necesita más que una simple berreada, un relincho o un resoplido. Sería suficiente un mal paso o una piedra que se pisa o que da contra otra. Cualquier ruido dentro del desfiladero será escuchado por quienes estén vigilando arriba.

			Adil dijo:

			—Aunque vinimos por ahí con la caravana no conocemos bien el interior de ese paso, mucho menos las cimas donde nuestros enemigos montan guardia, por lo que no sabemos qué tanta oportunidad tendrán de vernos.

			Mufid propuso:

			—Crucemos al galope en lo más oscuro de la noche, echados sobre nuestras monturas con los escudo a la espalda y camuflados en medio de los animales de carga. Ellos podrán ver lo suficiente, pero los arqueros arriba no sabrán cuáles son los jinetes ni tendrían visibilidad para apuntar. Tendrían que disparar a bulto.

			—Esa sería una buena opción —dijo Faysal—. Aún así, las bajas entre nosotros y las pérdidas de caballos serán seguras. Yo no quiero que maten a mi caballo, aunque yo salga vivo. ¿Quién quiere entrar en ese juego de azar y exponerse a morir?

			—Me parece que no son recomendables ninguna de las alternativas que signifiquen cruzar ese desfiladero —dijo Mufid.

			Adil preguntó:

			—¿Qué sugieres tú, Faysal? ¿Tienes alguna idea?

			—Preparemos el campamento para pasar la noche y lo pensamos. Mientras tanto y simplemente como quien reconoce los alrededores, acerquémonos uno a uno a cada lado del desfiladero. Veamos si puede haber forma de subir por alguna parte de este lado. Desde aquí no parece demasiado escarpado.

			**

			Una hora más tarde, entre los esclavos y los soldados habían dispuesto el campamento en una pequeña explanada, a un nivel más elevado que el camino que seguía hacia el desfiladero. Siete jaimas habían sido instaladas y las monturas de los cinco estaban en el medio, junto con las dos yeguas de remonta, las otras dos y el potro que habían adquirido. Los cuatro dromedarios estaban juntos, poco más allá. En otros dos grupos, situados en lados opuestos, estaban los caballos de carga y el resto de las yeguas de los guardias de escolta. Ahmad le preguntó a Faysal:

			—¿Por qué has dispuesto las yeguas en tres grupos? Ya lo has hecho así los demás días también. ¿No es más fácil vigilarlas si están todas juntas?

			—Sí, serían más fáciles de vigilar y también serán más fáciles de perder. Nos quedaríamos sin todas al mismo tiempo, si alguien lograra burlar la vigilancia y cortar la cuerda, al igual que en un ataque por sorpresa. No tendríamos con qué seguirlos. Es más difícil coordinar el ataque simultáneo a los tres grupos. Yo prefiero tener a Alí al-‘Azam cerca de mí.

			**

			Una vez que oscureció y se montó guardia reforzada, Faysal llamó a sus tíos y a su hermano y bajaron hasta el camino. Señaló hacia el lugar en donde tenían el campamento y les preguntó:

			—¿Qué es lo primero que notáis?

			—Que ahí arriba hay un campamento. Puede verse el resplandor que da la hoguera —dijo su tío Mufid al-Hani.

			—Además de eso, lo primero que yo veo son cuatro hombres que parecen estar montando guardia —dijo Ahmad—. Son bien visibles, al menos esos cuatro cuyas figuras se recortan contra el cielo. Los otros se aprecian mucho menos porque tienen a la montaña de fondo.

			—Exactamente, Ahmad. Tío Adil, has distribuido la guardia según lo que se acostumbra. ¿Cuál es la función de los vigías?

			—Vigilar que nadie se acerque —dijo él.

			—Ver ellos a los demás, no que los demás los vean a ellos primero. Por este lado y con la luz de esta media luna, esos cuatro guardias son un blanco perfecto para una flecha —dijo Faysal.

			Adil le preguntó:

			—¿Y qué sugieres tú?

			—He estado pensando en ello y hay una forma mucho mejor de montar guardia, en casos en que estamos tan expuestos.

			—¿Cuál es?

			—¿Cuántos guardias lográis ver desde aquí?

			Sus dos tíos y su hermano convinieron en que tan solo se veían aquellos cuatro guardias. Faysal hizo una seña y poco más abajo se movió algo entre dos de los guardias. Fijándose mejor lograron ver a otro guardia sentado entre unas rocas.

			—¡Caramba! Yo a ese no lo había visto —dijo Adil—. Me hubiera dado de narices con él.

			—Y yo —dijo Ahmad—. ¿Quién lo apostó ahí?

			—Yo lo hice para que notarais la diferencia —dijo Faysal—. Ese hombre está confundido de manera natural con las rocas del fondo, con su entorno y las sombras. Permanece quieto, en lugar de estar moviéndose recortado contra el cielo o la luz de la hoguera. Él pasará casi invisible mientras se mantenga inmóvil en ese lugar.

			—Eso es válido solamente de noche —dijo Ahmad.

			—Es una disposición para ser realizada cuando caiga la noche, principalmente, aunque puede ser práctica también de día, según el terreno que sea y el color de la ropa.

			A una nueva señal de Faysal, los cuatro guardias que estaban de pie se echaron al suelo. Él explicó:

			»Se han echado pecho a tierra, con lo que ya no los vemos y han dejado de ser blancos para las flechas. Al estar ellos en un nivel más alto que el camino pueden vigilar sin ser vistos.

			—Echados en el suelo podrían dormirse —opinó Ahmad.

			—No sería la primera vez ni la última —dijo Mufid.

			—Y también lo podrían hacer estando de pie o sentados. Lo evitaremos colocando a uno de ronda que dé vueltas y los revise de tanto en tanto —dijo Faysal—. Con un leve golpe con el pie o con la lanza, al pasar, será suficiente para mantenerlos despiertos, sin señalar su posición. Con eso cualquiera que esté acechando pensará que el ronda es el único vigilante.

			—Faysal, tomas demasiadas previsiones, por lo que me parece a mí —dijo Mufid.

			—Tío, ya verás que las previsiones en seguridad nunca serán demasiadas, sobre todo estando en territorio hostil. ¿Ya habéis pensado en cómo podemos hacer para cruzar ese paso?

			—Yo no encuentro la forma. Quizás lo mejor sería combinar dos de las propuestas. Esperar a la madrugada contando con que ellos estén durmiendo, levantar el campamento con toda rapidez y entrar en el desfiladero en completo silencio. Al menor ruido que hagamos o que notemos que nuestros acechantes se han puesto sobre aviso, nos lanzamos a todo galope echados sobre nuestras monturas y con los escudos en la espada. De todos modos, como tú dijiste, hagamos lo que hagamos para cruzar, si realmente los arqueros apostados nos disparan desde arriba las bajas serán seguras, tanto de hombres como de caballos.

			—Como nosotros no los eliminemos a ellos... —dijo Adil.

			Faysal dijo:

			—Precisamente, tío. Esa es la conclusión a la que yo llegué.

			—Bueno, yo lo dije por decir.

			—Pero es factible. He estado pensando en un plan para mañana. A ver qué os parece. Yo doy por hecho que nos están vigilando. Una vez que vean que avanza la noche dejaran de hacerlo, seguros de sorprendernos mañana dentro del desfiladero.

			Su hermano Ahmad preguntó:

			—Entonces, ¿qué es lo que vamos a hacer para poder cruzar? De noche es la mejor oportunidad que tenemos. En este caso, lo probable, que es cruzar por el paso de noche y arriesgarnos a algunas bajas, es mucho mejor que lo seguro, que sería intentarlo de día y morir todos.

			—La idea de Mufid sería la más adecuada, si no fuera porque hay otra que es mejor. Durante la noche podemos alcanzar los altos del desfiladero subiendo por los dos senderos que hemos visto —dijo Faysal—. Podría ser menos de una hora, me parece a mí. Iremos a descansar y, unas tres horas antes del alba, vestidos de negro subiremos por ambos lados con todo sigilo.

			—Por lo que pude ver, eso que tú llamas senderos no son sino pasos de cabras —dijo Adil—. En algunas partes tenían apenas tres cuartas de anchura, y más arriba parecían desaparecer. Si ya de día sería peligroso intentar el ascenso, la oscuridad lo hará muchísimo peor; si acaso lo logramos.

			—Lo sé. El caso es que no veo otra manera. Es eso o intentar atravesar de noche —dijo Faysal.

			—A mí me parece que mejor optamos por eliminarlos, si tenemos la oportunidad —dijo Mufid.

			—Serán dos grupos de seis hombres. Yo iré con uno y tú con el otro, tío Adil. ¿Qué opinas?

			—Ya me parecía. A mí no me seduce para nada la idea de hacer de cabra nocturna y, además, ciega.

			—Bueno, si no quieres puede ir Mufid. O Ahmad que es más joven y trepará mejor.

			—Yo no tengo problema en ir —dijo su hermano.

			—¿Me estás llamando viejo? —preguntó Adil—. Dije que no me seducía la idea, no que no lo haría. A ver, termina de decirnos el plan que tienes.

			—Llevaremos odre, arco y flechas, y sable y cuchillo que no se desenvainarán para nada, a menos que tengamos que defendernos —dijo Faysal—. Por más que sea de noche, si las vainas tienen elementos metálicos que pudieran dar reflejos con la luna, que las envuelvan en tela a fin de evitar que nos puedan delatar.

			Ahmad dijo:

			—Conque eso era. ¿Sabes, hermano? Ahora sí entiendo por qué cambiaste tu cuchillo y la vaina del sable, cuando salimos de la casa. Los dejaste porque las vainas son blancas con pedrería y tiras metálicas, mientras que esas otras que llevas ahora son de simple madera negra y cuero. La verdad es que me estás resultando todo un zorro del desierto.

			—Una vez que los descubramos aprovecharemos a que estén durmiendo y los matamos —dijo Adil.

			Faysal le rebatió:

			—No. Nos mantendremos ocultos hasta que amanezca.

			—¿Por qué? Esperar será un riesgo innecesario.

			—No sabemos cuántos son ni si están todos juntos. Podrían tener dos o más grupos apostados a lo largo de cada lado del desfiladero. Yo no quisiera que fuéramos nosotros los sorprendidos, siendo tan pocos. ¿Y si son unos simples vigilantes que cuidan el paso? Encontrar a unos hombres allí arriba no es, por sí mismo, un indicio de que nos pretendan emboscar para matarnos.

			—¿Por qué no? ¿Qué más quieres tú, que te disparen?

			—Tío Adil, si así fuera caeríamos pronto en la mayor suspicacia. Unos simples viajeros acampados detrás de una duna o de unas rocas se convertirían, por esa manera de pensar, en unos enemigos potenciales que se ocultan. No seré yo quien le quite la vida a nadie por una simple suposición. Ya bastante desgracia, deshonra y asco siento con tener que matarlos con una flecha por la espalda, como aquella vez con los Banu Tayyib.

			—¿Por qué? —preguntó su hermano.

			—Arrojadas desde la seguridad de la distancia, las flechas no dan ningún honor y por la espalda son una deshonra. Los hombres se baten frente a frente, no asesinan por detrás.

			—Hay veces que no queda más remedio —dijo Adil.

			—Lo sé. Una vez que lleguemos arriba y los ubiquemos nos mantendremos ocultos, sin perderlos de vista. Si ellos se acercan al borde del desfiladero, con intenciones evidentes de disparar sus flechas sobre quienes pasen por debajo, sabremos que son unos asaltantes y entonces los liquidamos.

			Mufid preguntó:

			—¿Sí, y cómo harás para saberlo? ¿Les vas a preguntar?

			—Una vez que amanezca, mi hermano Ahmad y tú levantaréis el campamento y os prepararéis como si fuerais a entrar en el paso. Un guardia montará en la yegua de Adil y otro lo hará en Alí al-‘Azam. Vestirán como nosotros, a fin de que nuestros enemigos no noten la ausencia. Repartid la carga en las otras diez yeguas también, para que no se vea a simple vista que faltan esos jinetes. Es menos probable que noten la falta de ellos que la de Adil y la mía.

			—Me parece una buena idea y no tenemos otra. Si no hay nada más vayamos a descansar, que lo necesitamos —dijo Adil.

			**

			Cerca de la medianoche, Faysal estaba sentado junto a la hoguera y su hermano Ahmad se le acercó.

			—¿Por qué no estás durmiendo?

			—¿Y tú?

			—Lo hacía y desperté. Te noto muy pensativo. ¿Estás intranquilo por desconocer el número de los enemigos que nos quieren tender la celada? Quizás sea muy poco subir nada más que seis en cada grupo.

			—La falta de más se notará mucho. El ascenso va a ser muy peligroso y no quiero exponer la vida de más hombres.

			—¿En eso pensabas?

			—No.

			—Entonces, ¿en qué?

			—En ella —dijo Faysal.

			—¿La mujer de los ojos verdes?

			—Sí. En Qasr-e Shirin se me presentó completa.

			Ahmad se interesó ahora:

			—¿De verdad? No nos dijiste nada. ¿La viste bien?

			—No todo lo que yo hubiera querido. Cuánto lamento que ella no me haya dado tiempo a verle bien el rostro de más cerca y con buena luz.

			—¿Por qué? ¿Fue una visión fugaz?

			—No, sino que ella se fue delante de mí para que yo la siguiera. —Faysal sonrió recordándolo—. En cierta forma me resultó muy agradable, Ahmad. Sentí como si ella estuviera jugando conmigo entre los pasadizos del castillo y las callejas.

			—¿Y eso no es un buen signo?

			—Lo es. Ella sonreía y me esperaba para que yo la siguiese y alcanzara. Solo que desapareció al entrar en una plazoleta donde había un matrimonio ya anciano. Ellos me contaron la historia de la princesa Shirin.

			—¿Qué historia es esa? —Faysal se la contó y su hermano le preguntó—: ¿Qué crees que quiso hacer esa mujer, además de jugar contigo?

			—Si me llevó hasta allí tiene que haber sido por algún motivo, ¿no te parece? Como la anciana me lo explicó de una manera que me sonó muy razonable y... Y cuyas implicaciones todavía no logro deglutir por completo. En eso es en lo que estaba pensaba en este momento.

			Ahmad le preguntó:

			—¿Has sacado alguna conclusión?

			—Hay actos y personajes que parecen ser las claves: Shirin era hija de una reina armenia; la joven se enamoró y lo dejó todo para seguir a su amado; el rey ese estuvo casi siempre en lucha contra Bizancio y el Imperio Romano.

			—Yo no veo la relación. ¿Los armenios no son predominantemente cristianos?

			—Sí y creo que también me quiere decir algo. Ella me ha proporcionado unas cuantas pistas —dijo Faysal.

			—¿Quién, la mujer de los ojos verdes o la anciana?

			—Ambas. Ella dándomelas, la anciana interpretándomelas.

			—¿Piensas que la encontrarás de aquí a Qasr-e Shirin, antes de que salgamos de Persia?

			—No. La principal pista es que situándome en Qasr-e Shirin debo de ir hacia el noroeste, y que ella está junto al mar.

			—Hacia allí está el Mediterráneo —dijo Ahmad.

			—Hacia el oeste, pero hacia el noroeste es el mar Negro. No hay otro más, que yo sepa. Ya lo estuve verificando en el mapa que lleva el tío Adil.

			—¿Piensas que ella es armenia?

			—No necesariamente. Quizás me quiera indicar que es cristiana hija de una reina o de descendencia real, no una musulmana.

			—¿Una princesa cristiana, Faysal?

			—Sí.

			Ahmad rio y dijo:

			—Hermano, de verdad que a ti te gusta soñar a lo grande. Ahora con princesas y todo. Han de ser estos aires.

			—Ya ves por dónde ando volando —dijo Faysal.

			—Pues si tú acaso estás considerando ir hacia Armenia o hacia los reinos cristianos, eso implicaría llegar a los territorios de Caldía, Trebisonda o como quiera que le llamen a esa zona junto al mar Negro. Queda bastante lejos de nuestra ruta de regreso y en territorio muy hostil, debido a las guerras entre los turcos y los estados cristianos. Nuestro padre lo estuvo diciendo.

			—Ahmad, yo todavía no estoy nada claro con eso. La mayor parte de la península de Anatolia está actualmente en poder de los califatos turcos. El hecho de que ellos sean musulmanes no nos asegura que no correremos riesgos en esas zonas, ya que entre ellos mismo tienen disputas. Entrar en reinos cristianos quizás sea otra cosa. Es la parte que tengo menos clara y la que más me inquieta, porque no sé nada de lo que allí ocurre. Por ahora los indicios me apuntan hacia esa área del sur del mar Negro. Es todo lo que tengo y estoy pensando en hacerle caso.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, ya lo tengo decidido: seguiré por mi cuenta hacia el mar Negro a buscarla.

			Sin que se levantara ninguna ráfaga, las llamas de la hoguera restallaron y se agitaron como si soplaran en ellas con fuerza. Por un brevísimo momento, en el medio de la hoguera las chispas levantadas formaron una tenue figura femenina danzante.

			Ahmad pegó un salto y preguntó:

			—¿Qué ha sido eso? ¿Viste lo que yo? ¿Viste esa forma de mujer? Hubiera jurado que ella bailaba.

			Faysal tan solo sonrió. Ya estaba comenzando a comprender, algo mejor, que aquella mujer tenía muchas formas de comunicarse y de hacerse entender. Aunque si eran tan complejas como en Qasr-e Shirin... Si algún punto de duda pudo haber en lo que él le dijo a su hermano, con aquello se acababa de disipar. Ahora sí, definitivamente, iría hacia el mar Negro en su búsqueda.

			***

			Unas tres horas antes del alba, y aprovechando que una nube tapó la media luna, los dos grupos se prepararon. Adil dijo:

			—Lo vuelvo a repetir: tratemos de hablar lo menos posible y en susurros. Recordad que en lo alto se escucha mejor. Dentro de lo posible tratad de no desprender ninguna roca, porque nos podría delatar y quedaríamos expuestos.

			Uno preguntó:

			—¿No quieres que si nos despeñamos lo hagamos en silencio?

			—Eso también sería bueno.

			Faysal y Adil con cinco hombres cada uno corrieron escondidos hacia ambos lados del paso. Todos iban vestidos de negro por completo y cubiertos los rostros. Se habían tiznado con cenizas alrededor de los ojos, como ellos hacían en algunas ocasiones, como protección y para limpiárselos promoviendo el lagrimeo. Cada uno por su lado, los dos grupos iniciaron el ascenso por un sendero sumamente estrecho, donde lo había, tratando de no hacer el menor ruido ni despeñarse.

			Por fortuna, la nube pasó y la luna volvió a alumbrar. Aun con eso, Faysal que iba delante resbaló un par de veces y estuvo a punto de caer, así como también algún otro de sus hombres. El que iba detrás de él dijo en voz baja:

			—Este lado es el más oscuro. Casi no nos llega la luz de la luna. Vamos a tientas.

			—Ya no nos queda otra más que seguir —le dijo Faysal.

			Poco después, el hombre resbaló y se agarró a él, que también perdió pie y resbaló. Estaba bien sujeto con una mano y agarró al otro evitando que se despeñara. El que iba detrás lo ayudó y entre los dos lograron izarlo. Aquel resbalón le costó a Faysal una cortada en la pierna izquierda por encima de la bota, causada por la filosa arista de una roca. Uno de los hombres dijo:

			—Esto es una locura. Hay varios senderos y nos vamos a matar si no logramos ver cuál es el adecuado. Sin encontrarlo será un milagro si logramos subir sin que ninguno caigamos. Yo espero que en el otro grupo estén corriendo con mejor suerte.

			Faysal sentía el dolor en la pierna y sabía que sangraba, pero no podía agacharse a revisar la herida. Estaba considerando las opciones que les quedaban. Quizás fuera preferible desistir del ataque y esperar a que pasara alguna caravana numerosa. También podrían devolverse hacia Sarakh y rodear por el norte pasando por Konjikala, por muchas semanas que perdieran. El caso era que ya no tenía cómo avisar a su tío Adil.

			Él estaba indeciso entre dos senderitos. Comenzó a aparecer una leve luminosidad o fosforescencia de tono ligeramente verdoso. Serpenteaba por la roca marcando el suelo de uno de los senderos, que parecía ser el mejor. Le pareció raro y preguntó:

			—¿Veis eso?

			—¿Qué cosa?

			—La luminiscencia verde.

			—¿En dónde?

			—Bajo nuestros pies y ahí adelante. Ha de ser causada por alguna clase de liquen. Parece estar precisamente en el sendero que tenemos que seguir. Eso nos dará mayor seguridad, porque yo no logro ver bien a más de un par de metros y no sé dónde piso. Se está poniendo demasiado estrecho y escarpado.

			Otro le preguntó:

			—¿A qué fosforescencia te refieres, Faysal?

			—A esta. ¿Acaso no la veis bajo nuestros pies y por allí?

			Los cinco hombres aseguraron que no veían nada y Faysal quedó confundido. El que estaba detrás de él dijo:

			—Faysal, no importa que nosotros no la veamos mientras tú la veas y nos guíes por el mejor lugar. Si eso marca el camino dale, nosotros te seguimos las pisadas.

			**

			Gracias a aquello alcanzaron finalmente la parte superior del lado oriental del paso. Agazapados y con un mayor sigilo todavía comenzaron la búsqueda de los que suponían hostiles. Un buen rato después, en una pequeña hondonada divisaron la hoguera. Contaron los cuerpos de catorce hombres que dormían, y uno que estaba haciendo la vigilancia sentado junto al fuego. Faysal y los cinco hombres intentaron encontrar algún otro grupo, pero al parecer no había más de ese lado. Se retiraron hacia atrás y se escondieron entre rocas, en espera de que amaneciera. A Faysal le resquemaba la herida de la pierna. La lavó con un poco de agua del odre, cortó una tira de su pañuelo de cabeza y con ella se vendó como mejor pudo. Por lo menos logró detener el sangrado.

			Cuando el sol alcanzó la altura necesaria como para alumbrar lo suficiente en el interior del paso, Faysal supuso que su tío Husni y Ahmad, junto con el resto de la gente, habrían levantado el campamento y se estarían preparando para montar. Él y los otros cinco hombres se fueron aproximando, con todo sigilo, al grupo hostil en lo alto del desfiladero. Poco después llegó un hombre que les dijo algo, y aquellos quince individuos agarraron arcos y flechas y se acercaron al borde del risco.

			A Faysal y a sus hombres ya les quedaron perfectamente claras las intenciones de aquella gente. Los bandidos esperaban a que los jinetes, que cruzarían el paso, llegaran debajo de donde estaban. Sería el momento en que ellos les lanzarían una mortal lluvia de flechas, como también lo harían los que se encontraban al otro lado, en un peligroso fuego cruzado.

			A lo lejos sonó un toque largo de cuerno, con el que Mufid avisaba de que ya estaban en marcha hacia la entrada del paso. Él tenía instrucciones de ir despacio y detenerse a poco de entrar. Era la señal que Faysal estaba esperando para coordinar los movimientos con su tío Adil.

			En total silencio y con todo el sigilo posible, Faysal y los otros se desplegaron por detrás de los dieciséis arqueros que estaban al borde del risco, quienes estaban pendientes del fondo del desfiladero y no de sus espaldas.

			Protegidos tras unas rocas, Faysal y sus hombres tensaron los arcos, soltaron la primera andanada de flechas y seis hombres se precipitaron al vacío.

			Antes de que se dieran cuenta de lo que ocurría, una segunda andanada de flechas acabó con otros seis. Los cuatro que quedaban lograron girarse y tensar los arcos. Fue inútil; sus cuerpos terminaron también en el fondo del desfiladero.

			Faysal dio un corto toque de cuerno y esperó un rato para darle tiempo al grupo de su tío Adil. Finalmente y bastante más adelante, en el risco del otro lado se produjo un toque corto de cuerno. Faysal supo que su tío había tenido éxito en acabar también con los otros emboscados. Ordenó dar dos toques cortos y fueron contestados a lo lejos, al inicio del paso.

			El ascenso en la noche les había llevado una agotadora y penosa hora y media, ahora el descenso les llevó poco más de media. Adil había llegado primero y todos estaban jubilosos.

			—Tuviste razón, querido sobrino: nos tenían montada una celada mortal en el paso. Abatimos a dieciséis hombres.

			—Nosotros igual —dijo Faysal.

			Mufid dijo:

			—Treinta y dos arqueros hubieran acabado con nosotros tan solo con un par de andanadas de flechas.

			Adil dijo:

			—Sí. Los que se les escapasen al primer grupo en un lado, serían agarrados más adelante por el segundo grupo en el otro lado.

			Faysal dijo:

			—Todavía es posible que al final del paso haya otro grupo, que esté esperando para acabar con cualquier jinete que hubiera logrado pasar.

			—Sí, yo lo haría —dijo su tío Adil.

			—O quizás aguarden alguna señal para entrar, rematarnos y tomar el botín sobre nuestros cadáveres —dijo Mufid.

			—No perdamos tiempo o con tantos toques de cuerno sabrán que algo ha ocurrido. Sigamos ahora —dijo Faysal.

			Adil indicó:

			—Que dos parejas vayan por delante separadas veinte metros, como si escaparan. Vamos a todo galope, que suene cual si fueran caballos desbocados.

			***

			Un grupo venía en sentido contrario cuando los dos primeros jinetes se acercaban a la salida del paso. Redujeron la velocidad y fueron alcanzados por la otra pareja que los seguía, detrás de la cual venía el grueso de jinetes a todo galope.

			Por el gran número que eran, los once bandoleros se dieron cuenta de que algo había salido mal. Volvieron grupas para escapar y fueron perseguidos. A flechazos, Adil y los demás lograron abatir a cuatro más y herir a otros dos.

			—¡Alto! ¡No los persigamos más, es suficiente! —dijo Adil—. Ese grupo ha quedado deshecho por completo. Podemos seguir con toda tranquilidad, que nuestra hora ya no será en ese desfiladero ni habrá quien nos siga. Podemos detenernos para desayunar. Tanto ajetreo me ha dado un hambre atroz.

			Llegaron los hombres que llevaban a los dromedarios. Todos desmontaron y Faysal, ahora renqueado visiblemente, se sentó en el suelo. Su frente y rostro estaban cubiertos de sudor.

			—¿Qué te pasa, hermano? —le preguntó Ahmad.

			—La capa te cubría y no vi la sangre que tienes en la pierna. ¿De qué es esa herida? —preguntó Adil.

			—Me la hice en un resbalón —respondió Faysal.

			Él se quitó la bota, subió el pantalón y desamarró el pañuelo que le cubría la rodilla. Su hermano empalideció. Los rostros de sus tíos estaban iguales. Era una herida profunda en el lado externo de la pierna izquierda, desde abajo de la rodilla hasta por encima. Tendría más de un palmus de largo, estaba hinchada y supuraba. Su tío Mufid le tocó la frente.

			—Tienes fiebre. La herida se infestó y con tanto movimiento se ha propagado con rapidez. Es el inconveniente de las heridas causadas por rocas afiladas. Has tardado demasiado en atenderla. ¿Cuando te la hiciste?

			—Anoche subiendo por el sendero.

			—El desayuno puede esperar —dijo Adil—. Tenemos que llegar a Mazdavand cuanto antes y que te curen. Esto no se ve nada bien y sería inútil ya intentar cauterizar. Vamos a todo galope. ¿Crees que puedas resistir?

			—Hermano, me parece que la búsqueda de esa mujer la terminaste antes de empezarla. Tendrás que volver a casa y espero que sea completo. La herida está muy arriba —dijo Ahmad.

			Sorpresivamente, el viento silbó con fuerza, las tres potras relincharon inquietas y Alí al-‘Azam resopló. Un remolino luminoso levantó el polvo del camino y siseando avanzó hacia ellos, que se apartaron rápidamente. El remolino siguió hacia Faysal y se deshizo al llegar ante él, que sonrió a lo que nada más él podía ver. Los otros tan solo lograban apreciar algo traslúcido y borroso que cambiaba a cada instante. Tenía la altura de una persona y era de contornos imprecisos. Se interponía entre ellos y Faysal y distorsionaba la visión.

			Él estaba alelado y la sonrisa se le había fundido en el rostro. Era la misma joven que se le había aparecido en Qasr-e Shirin, con los inconfundibles ojos verdes de sus sueños y visiones. Un suave velo de verde seda le cubría el rostro, aunque se podía notar que estaba muy sonriente. Ella le dijo:

			—Esa herida está mal; se ha infestado. Tenías que haberla curado bien anoche cuando llegaste arriba.

			—Sí, pero no se veía y yo no tenía con qué curarla.

			—Así no podrás seguir, si acaso te logran curar a tiempo la infección, porque irá empeorando más si no la detienen ahora.

			—Ya lo ves. Si no lo logran, es posible que me tengan que amputar la pierna. Me parece que hasta aquí llegué.

			—¿Y qué es lo que quisieras hacer tú?

			—Seguir y encontrarte; eso es lo único que deseo —dijo él.

			A través del velo de seda la joven sonrió más y el sol intensificó su brillo, o eso le pareció a Faysal.

			—Aquí me tienes —dijo ella.

			—No, así no. Yo quiero poder verte bien, tocarte y sentirte, saber quién eres y todo sobre ti.

			—Así que quieres tocarme y sentirme; qué bien. —Ella se agachó junto a él y le dijo—: Pues tan hermosos deseos no pueden ser desoídos, sobre todo siendo yo la parte más interesada. No dejaré que esto te detenga en tu búsqueda para nuestro encuentro físico, y te quiero tener enterito sin que te falte nada.

			Los demás tan solo escuchaban lo que Faysal decía, pero no lograban ver bien lo que estaba ocurriendo, porque aquella turbia figura traslúcida emborronaba todo. Unos momentos después, la joven se levantó y le dijo:

			—Ya puedes venir a buscarme, te estoy esperando con ansias.

			—¿Con muchas?

			Los labios de ella volvieron a sonreír bajo el velo.

			—Como el desierto a la lluvia; cada día con más. Encuéntrame, amado mío. Búscame en Trebisonda.

			Ella se esfumó, la sonrisa de Faysal no. Adil le preguntó:

			—¿Qué fue eso?

			—¿Estabas hablando solo o qué? —preguntó Mufid.

			—Hablaba con ella.

			Su hermano fue el primero en darse cuenta y exclamó:

			—¡La herida se curó y está cerrada!

			—¡Es cierto! —dijo Mufid—. La inflamación te desapareció también. La pierna está como nueva y no tienes fiebre.

			—Solo queda una cicatriz. ¿Quién hizo eso? —preguntó Adil.

			Sin dejar de sonreír, Faysal dijo:

			—Ella.

			—¿La mujer de los ojos verdes?

			—Sí.

			—¿Se te volvió a presentar completa? —preguntó Ahmad.

			—Sí, otra vez.

			—¿Es una mujer o un espíritu?

			—Quizás sea las dos cosas. Aunque yo espero que sea preferiblemente una mujer. Ya lo averiguaré. Ahora sí, desayunemos, que yo también tengo hambre; más que nunca.

			***

			En Mashhad encontraron una buena hembra de dromedario y siguieron el sinuoso camino hacia el suroeste. Por una adecuada información que recibieron, en Damghan encontraron un yegua tekke de seis años. Unos días más tarde hacían noche en Garmsar y Faysal les dijo a sus tíos y a su hermano:

			—Llevamos dos dromedarios machos y tres hembras, lo que resulta satisfactorio puesto que es lo que apetecíamos. También un macho y tres yeguas tekke, con lo que podemos darnos por satisfechos, aunque no encontremos otro macho.

			—Todavía falta mucho camino de regreso a casa y podríamos encontrar alguno más —dijo su tío Mufid.

			—Sí, nos vendría muy bien otro caballo —dijo Adil.

			—En tres días estaremos de vuelta en Rhages y daremos un vistazo en Teherán —dijo Faysal—. Se cumplirán tres lunas desde que salimos de Samarcanda. Venimos retardados y estamos dando a los caballos un solo día de descanso cada siete. Será el último lugar en donde yo busque junto con vosotros. Después de ahí ya no os acompañaré de regreso a casa.

			—¿Sigues firme en tu idea? —preguntó Ahmad.

			—Sí. En Teherán separamos nuestros caminos.

			—¿Qué nos quieres decir con eso? —preguntó Adil.

			—Que vosotros regresaréis hacia Kermanshah y Qasr-e Shirin. Yo iré hacia el Lazistán por Tabriz y Erzurum. Creo que esa es la ruta para alcanzar el sur del mar Negro, ya veré. Preguntando se llega a la Meca.

			—¿Por qué vas a hacer eso? —preguntó su tío Mufid.

			—Porque el trabajo que me encomendaron ya está hecho.

			—¿Y qué se te ha perdido por allí?

			—Ahora la voy a buscar a ella y no descansaré hasta que la encuentre y sepa quién es.

			—¿Te refieres a la de los ojos verdes de tus sueños?

			—Sí, no hay otra.

			—¿Qué te hace pensar que, si acaso existe, esté por allá?

			—Tío Mufid, ella existe. ¿Tan pronto se te olvidó que fue ella quien me curó? Además, yo ahora sí tengo mis buenos indicios, porque ella misma me dijo que la busque en Trebisonda.

			—Eso ya es otra cosa. ¿Quieres darle las gracias en persona?

			—Algo así.

			—Son territorios peligrosos —dijo su tío Adil.

			—Todos lo son, ya ves estos —dijo Faysal.

			—En poco más de dos semanas entrará el invierno y va a ser fuerte, por lo que decían en el último caravasar en el que estuvimos. Las temperaturas han caído mucho y rápido desde la vez que pasamos por aquí hacia Samarcanda. En los picos más altos ya hay nieve. Hacia donde tú te piensas dirigir son todo montañas, por lo que sabemos. Las nevadas demorarán tu marcha, además de hacer los caminos peligrosos, mucho más los pasos de montaña y los desfiladeros elevados.

			—Lo sé. En Mesopotamia no tendréis problemas con el invierno. Llegaréis a casa a finales de febrero, con el favor de Alá. Habrá sido un año completo. Yo no me voy a detener ahora ni a regresar con vosotros para esperar la primavera. Lo que yo siento es ya demasiado imperativo y ella me lo pidió.

			—¿Qué te pidió?

			—Que la encontrara porque me está esperando.

			—Si nada te hará cambiar de idea llévate la mitad de los hombres —dijo Mufid.

			—No, tío. Lo que interesa proteger son los animales. Nosotros hemos hecho una fuerte inversión en ellos y este viaje.

			—¿Acaso ellos son más importantes que tu vida?

			—No es eso. Yo voy dispuesto a encontrarla, cueste lo que me cueste y el tiempo que me lleve. Como no puedo anticipar cuántos meses más necesitaré no quiero arrastrar conmigo a otros. Me llevaré tan solo a seis voluntarios que sean solteros.

			—Son muy pocos, hermano —dijo Ahmad.

			—Ya veis lo que nos pasó. Cuarenta o cien hubiera sido igual. Seis serán suficientes si ella guía mis pasos y está conmigo. Hasta ahora no me ha abandonado. Yo siento que ella me protege.

			Su tío Mufid le preguntó:

			—¿Cómo te puede proteger alguien que no está aquí?

			—Yo no sé cómo lo puede hacer. El caso es que lo hace, ya lo viste cuando me curó. ¿Y quién te dijo que ella no está aquí?

			—¿Lo está?

			Ahmad dijo:

			—Yo diría que sí. Ya nos ha dado muestras de ello y si no está sabe lo que hacemos, que para el caso es igual. ¿Cómo creéis que se enteró ella de que Faysal estaba herido? Esa mujer sabe todo lo que le ocurre a él.

			—Pues si esa es tu decisión voy contigo —dijo Adil.

			—No es necesario —dijo Faysal.

			—Trata de impedírmelo.

			—Tío, sé razonable. Para cuando vosotros lleguéis a casa será ya un año de ausencia. Yo no sé el tiempo que me llevará esto, quizás otros seis u ocho meses o Alá sabrá cuántos más. Tú tienes esposas e hijos que te esperan.

			—Faysal, sé tú el razonable, anda. Ni mi padre ni mi hermano Hasán me lo perdonarían si te dejo ir solo y te ocurre algo. Tampoco me lo perdonaría yo mismo.

			—Piénsatelo bien, tío.

			—Está pensado y al igual que tú tampoco voy a cambiar de idea.

			—Bueno, como quieras; yo te lo agradezco.

			—Mufid y Ahmad regresarán con los animales y los hombres restantes —dijo Adil—. Si encontráis algún otro caballo y un dromedario más que merezca la pena los compráis.

			Mufid dijo:

			—Llevad vosotros las dos yeguas de remonta y tres caballos de carga, que los necesitaréis. Nosotros ya tenemos de sobra porque, en último caso, los dromedarios pueden llevar la carga. Lleva también el mapa, Adil, que esos son territorios desconocidos y nosotros ya sabemos el camino de regreso.

			—Faysal, ¿qué le digo a nuestro padre? —preguntó Ahmad.

			—¿Qué le puedes decir? Que yo estoy persiguiendo un sueño, el más hermoso que jamás he tenido. Un maravilloso sueño de mujer al que tengo que ponerle un rostro que poder contemplar, un cuerpo que tocar y un nombre por el que llamarla.

			Las llamas de la hoguera volvieron a restallar y soltaron una columna de danzarinas chispas. Ahmad sonrió y dijo:

			—Como os dije; ella está aquí y le gustó eso que dijo Faysal. ¿Y a nuestra madre qué le digo?

			—A ella dile solo que La Señora me guía. A nuestra hermana Salima le puedes decir que ella tenía razón.

			*** ***

			 

		


		
			CAPÍTULO 6

			Un largo camino persiguiendo un sueño

			El trayecto hacia Tabriz se eternizaba por causa del fuerte invierno. La nieve lo cubrió todo en unos pocos días y algunos desfiladeros y pasos de montañas quedaron cortados, otros se volvieron casi intransitables. Con eso y el frío, ellos tuvieron que permanecer durante días metidos en el caravasar de alguna población o en el lugar que encontraban disponible. En muchas ocasiones tuvieron necesidad de montar la jaima en el blanco descampado, al no poder alcanzar refugio en un poblado.

			Entre la nieve, el pequeño grupo avanzó de pueblo en pueblo lo que bien pudo y la prudencia aconsejaba. Hubo días en que no lograron progresar más de tres a cuatro millas escasas en toda una jornada exhaustiva.

			Estaba siendo una prueba muy fuerte para los ocho hombres, que no estaban preparados adecuadamente para aquellas temperaturas tan bajas que los habían sorprendido. También lo fue para los caballos, que no habían estado jamás entre nieve y hielo ni con tanto frío: ellos no regulaban la temperatura como los camellos.

			**

			En el cruce de un estrecho, ventoso y helado desfiladero a quinientos metros, dos de los caballos se despeñaron llevándose la mayor parte de las provisiones. Adil llegó a decirle a Faysal que la naturaleza parecía opuesta a que encontrara a la mujer de sus sueños. Desde aquel percance llevaban cuatros días avanzando muy poco, sin encontrar un pueblo o caserío ni ver a nadie.

			Ese día tuvieron que caminar de nuevo. La nieve tenía varios metros de altura, y el peso de ellos hacía que los caballos se hundieran demasiado y se atascaran. Los árboles que sobresalían de ella estaban blancos por completo. Muchas ramas se desgajaban por el peso, y representaban otro riesgo adicional en los bosques. En ocasiones, se habían enredado las piernas en zarzales que había ocultos debajo de aquella blanca alfombra. Un par de veces, al cruzar zonas de menos espesor cayeron en los frígidos arroyos que corrían por debajo, lo que empeoraba mucho más las cosas para ellos. No había caminos ni marcas y la situación se les había vuelto demasiado peligrosa. Con la bruma podrían terminar dando vueltas, y perderse en aquellos bosques y montañas o despeñarse por algún barranco.

			Las noches se hacían eternas y por causa de la nubosidad y la niebla tenían cuatro sin lograr ver las estrellas. Esa noche tuvieron que acampar de nuevo sobre la nieve. El frío rayaba en lo insoportable y una jaima hecha para los desiertos, por más que de noche son fríos, allí no ayudaba en nada más que a cortar el viento. Unas pocas semanas antes habían logrado comprar unas capas hechas de pieles, o ya hubieran muerto congelados.

			Faysal salió de la jaima para orinar. Observando el humeante y cálido chorro caer, pensó que era una lástima perder temperatura de aquella manera. En ese momento deseó poder ser como los camellos. El hambre se estaba haciendo sentir por la pérdida de las provisiones, y con el agotamiento y el dormir poco y mal estaba haciendo mella en ellos. Él se sentía agotado y dijo:

			—Divinos ojos verdes de mujer que hasta aquí me habéis traído en tan deseada búsqueda. ¿Acaso ha sido para que muera congelado en solitarios parajes y sea comida de lobos? ¿No era en la tierra donde tu cuerpo y el mío tenían que encontrarse, sino nuestros espíritus en el cielo? ¿He condenado a mi tío y a mis hombres a morir junto conmigo, por perseguir yo un sueño imposible? No tenemos fuerzas ya para seguir.

			»Maravillosas esmeraldas que como ojos tan solo podéis haber surgido del cielo, ¿he ido más allá de todo razonamiento en mi afán por encontraros? ¿He sido yo el que me he apresurado a buscar el rostro que las dos ilumináis, al no haber esperado a la cálida y segura primavera?

			»Deliciosa y esquiva imagen de mujer que me has dejado embriagado de perfume de rosas, apenas en un instante en que estuviste tan cerca de mí. ¿Por qué no puedo estar ya descansando a tu lado, oyendo tu voz y escuchando tu risa? ¿Acaso moriré sin haber tenido la dicha de contemplar tu rostro real y sentir tu cálida mano? ¿Moriré sin ver tus labios y darles un beso?

			Faysal tuvo que parpadear repetidas veces por creer que sus ojos estaban viendo mal; pero veían muy bien, mejor que nunca. A unos seis o siete metros fue surgiendo una luz. Alcanzó el tamaño de una persona y en el medio estaba ella. Se fue acercando sin dejar marcas sobre la nieve. Su cabello estaba cubierto con un pañuelo de un color entre morado y lila, y las adorables esmeraldas destacaban como nunca. Era todo lo que se podía ver, porque ella se tapaba el rostro con un velo de seda.

			Se detuvo frente a él, apenas a un paso escaso, envolviéndolo dentro de su luz. El gélido frío que Faysal sentía desapareció de inmediato. A través del velo, los labios de ella sonreían tanto como sus ojos. Al igual que la vez anterior, la voz de ella no sonó solamente en los oídos de Faysal, sino en todo su ser.

			—Mi amante buscador. No te has apresurado en venir en mi búsqueda. Tampoco yacerás bajo el frío manto de blanco armiño con que el invierno cubre la tierra. Estoy aguardando por ti, cada día más ansiosa de tu llegada porque mis manos ansían tocarte también y mis labios anhelan tus besos. Cada ola que rompe en la playa me habla de ti y de tu enorme esfuerzo. Cada ave que se posa a mi lado canta las muchas penalidades por las que estás pasando. Cada oruga que se cruza a mi paso me da cuenta de todo lo penoso y lento que te resulta el camino. Cada rayo de sol que calienta mi piel me hace saber que tiritas, y el viento me susurra lo que tu corazón anhelante dice de mí. Tú verás mi rostro, mi amante y valiente buscador, y sentirás la calidez de mi mano y también el ardor de mis labios, como un premio a tu enorme esfuerzo, porque los dos somos uno del otro y te estoy esperando.

			Ella le tocó el rostro con su mano intangible. Faysal no pudo sentir su piel, pero sí todo el calor que le inundó el cuerpo reconfortándolo, como si él estuviera bajo el sol del medio día en sus amados desiertos. Ella le dijo:

			»La prueba a la firmeza de tu voluntad y a tu amor ha sido más dura de lo razonable. Tú no volverás a pasar frío durante el resto del viaje. Pero si continuas en la dirección que llevas, ocultos en la niebla encontrarás precipicios y el gran Ararat: ellos morirán de frío y tú de inanición. Sigue la luz que mis ojos te dejan y mientras la nieve persista no perderás el camino. Un último esfuerzo y mañana temprano llegaréis a un poblado. Descansad allí durante unas semanas, porque continuar sería la muerte segura.

			Ella hizo un gesto con la mano. Una ancha línea de luz verdosa se marcó sobre la nieve señalando un camino, como si de un reguero de fuego sin llamas se tratara. Faysal supo entonces cuál había sido el origen de la luminosidad, en el escabroso sendero del paso del Kopet Dag. Ella añadió:

			»Faysal, no desfallezcas, recuerda que te estoy esperando a ti y a nadie más que a ti. Ven a mí, amado mío, ven a mí.

			La luz dentro de la que ella estaba se fue apagando y las dos terminaron por desaparecer. Faysal revisó a las cinco yeguas que estaban afuera y se aseguró de que seguían bien. Las habían cubierto con mantas y ellas se apretujaban para guardar el calor.

			Entró en la jaima. Su tío Adil y los seis guardias estaban echados junto a la hoguera, bien juntos para darse calor. Habían metido adentro a Alí al-‘Azam y cinco yeguas, que eran todas las que cabían, tanto para protegerlas como para aumentar algo la temperatura en el interior.

			Adil estaba muy frío a pesar de todo, lo estaba llevando muy mal. Faysal se quitó su capa de piel y se la echó encima a su tío. Él se quedó nada más que con la capa gruesa que usaba para las noches del desierto. Ya no necesitaba nada más, porque una reconfortante hoguera lo calentaba por dentro.

			Al otro día, siguiendo la luminosa línea de luz sobre la nieve, que tan solo Faysal podía ver, en un ímprobo esfuerzo llegaron a Dogubayazit. Los ocho estaban extenuados y hambrientos. Los caballos también y al límite de sus fuerzas. Permanecieron durante tres semanas en un caravasar, que buena falta les hacía, hasta que les informaron que ya era posible continuar.

			Las ansias de Faysal por encontrar a aquella mujer aumentaban con cada día que pasaba. Las palabras de ella se habían quedado en lo más profundo de su corazón, si acaso no fue en su alma. Incluso con todas las adversidades por las que ellos estaban atravesando, Faysal no cedió ni volvió a desesperar. Desde aquel breve encuentro, en sus sueños de cada noche contó con la visión de los ojos juguetones, y del rostro cubierto por el fino velo de seda, tal como ella se le había presentado.

			Él sonreía cada vez que recordaba las palabras de la anciana en Qasr-e Shirin, cuando le dijo que una mujer que usaba un velo sutil para cubrir su rostro, cuando no tenía necesidad de hacerlo, era porque quería aumentar el interés de un hombre por ella. El suyo estaba aumentando cada día más.

			De vez en cuando, ella se le presentaba también caminando por el pueblo o la ciudad en la que estaban, jugando para que él la siguiera, y le regalaba los oídos y el corazón con su risa alegre. Ella fue la que en otras tres oportunidades le dijo que permanecieran en aquel pueblo sin seguir, porque sería peligroso y quedarían atrapados en descampado.

			***

			A mediados de abril, once caballos y ocho jinetes entraban en la ciudad de Trebisonda. Un trayecto que pudo haberles llevado unos sesenta a setenta días les tomó cuatro meses. Uno de los guardias llegó montando en una de las yeguas de remonta, porque la suya cojeaba. Adil montaba en la otra, ya que la suya tenía también problemas en dos de las patas.

			Dentro del territorio del reino de Trebisonda habían ido con mucho tiento. En varias oportunidades se cruzaron con patrullas de soldados y ninguna los paró. En otras fueron observados desde lejos. No tuvieron ningún contratiempo, cosa que de por sí les resultó rara.

			Durante aquellos meses largos, extenuantes y deprimentes, la visión diaria de los verdes ojos y el difuso rostro que confortaban el corazón de Faysal, lo fue llenando con una sensación grata y muy apacible que se había ido sedimentando sin hacerse notar. Con la frecuente visión de ella y los sentimientos que le despertaba resultó como la paciente gota que, poco a poco, termina llenando el aljibe por grande que este sea. Solo que las gotas que ella le daba no eran de agua ni siquiera de aguamiel, sino del amor más puro. Su tío le dijo:

			—Faysal, ya estamos a las orillas del mar Negro. ¿Ahora qué? ¿Tenemos que bañarnos en él o realizar algún ritual?

			—No, que yo sepa.

			—¿Vamos hacia el este, hacia el oeste o nos quedamos aquí? Es lo que quiero saber.

			—No lo sé, tío. Si acaso tengo que ir hacia algún lado no lo sé.

			—Pues mira que hemos venido bien lejos y arriesgado nuestras vidas al límite, para que ahora no lo sepas.

			—En este momento yo tan solo sé que ella me pidió que la buscara aquí en Trebisonda. Eso es lo que pienso hacer ahora. ¿Qué más quieres que te diga?

			Su tío le preguntó:

			—¿Ya desapareció la línea de luz que te guiaba?

			—Sí, desde que se terminaron las nieves y volvimos a agarrar los caminos usuales. Ahora estoy por mi cuenta.

			—¿Sabes? Ya que estamos aquí, bien lejos de la nieve y el invierno, te voy a confesar algo, querido sobrino. Yo nunca había deseado nada tanto como deseé algo que tú has tenido.

			—¿Que yo he tenido? ¿Qué cosa fue?

			—Todo ese calor que ella te dio. Tú hubieras podido caminar desnudo en la nieve.

			—Sí, fue un regalo extraordinario. Ahora ya estamos aquí y todas aquellas penalidades quedaron atrás.

			—Esta ciudad se ve bien. Parece muy próspera. ¿Esperamos a ver qué te dicen los ojos verdes esta noche?

			—Quizás sea lo más conveniente —dijo Faysal.

			—Yo estaba pensando que después de tanto tiempo, ¿no sería ya bueno que ella te mostrara los labios en lugar de los ojos nada más? O mejor aún todo el rostro sin el velo.

			Ante la burlona sonrisa de su tío, a Faysal no le quedó sino reír y decirle:

			—Yo prefiero que ella no me muestre los labios todavía.

			—¿Y eso por qué?

			—Tío, si ya con los ojos quisiera poder besárselos uno por uno durante todo el día, no te digo lo que haría con esos labios si los tuviera delante y ella me dejara.

			Ahora fue su tío Adil quien se rio a carcajadas. Pero hubo bastante más. Porque esta vez, tanto él como Faysal escucharon una hermosa risa femenina que los hizo voltear hacia todos lados. Sus hombres estaban igual que ellos. Pronto se dieron cuenta de que no había ninguna mujer cerca y comprendieron lo que había ocurrido. Faysal tan solo sonreía. Adil no podía ocultar su asombro y le preguntó:

			—¿Fue ella?

			—¿Quién más piensas que pudo ser?

			—Es que yo también escuché la risa.

			—Mejor, así dejarás de pensar que estoy algo chiflado. Quedo más tranquilo sabiendo que todos nosotros lo estamos.

			**

			Encontraron alojamiento y Faysal le dijo a Adil:

			—Tío, esta ciudad me resulta grata. Descansemos aquí unos días. ¿Qué te parece?

			—Me parece muy bien, ya que no vamos a ningún otro lugar. Los caballos nos lo agradecerán y nuestros hombres también.

			—Yo voy a caminar un poco. Trebisonda me está resultando agradable y quiero conocerla antes de ponerme a buscarla.

			—Te acompaño —dijo Adil—. Tengo verdaderas ganas de estirar las piernas también. Durante ese año y pico, salvo las veces que tuvimos que caminar hundidos en la nieve, no hemos hecho sino cabalgar... pasar frío y... sobrevivir.

			—¿Ya pasó un año?

			—Ya van trece lunas y media desde que salimos de casa. No me digas que no te has dado cuenta.

			—Pues no —dijo Faysal.

			—Pensar en esa mujer como que te tiene bien ido. La ciudad se ve segura y no me parece que necesitemos a los hombres.

			—Tío, ¿no crees que entre los dos nos bastemos para hacer frente a tres o cuatro maleantes de poca monta?

			—Y a ocho también. Contigo voy seguro. —Ante la extrañada mirada de Faysal, Adil le aclaró—: ¿No fuiste tú el que venció a Yusuf al-Haidar, «Al-Jabal» y ahora al invierno? Anda, vamos, a ver si caminando por ahí encuentras otras líneas de luz que nos lleven hasta la mujer que buscas.

			—Quizás ella me señale el camino de alguna otra forma. No tengamos prisa, que ya lo malo pasó.

			—¿Que no tengamos prisa? Fuera de salir de la nieve yo no he tenido ninguna otra prisa: eras tú quien las tenías todas. ¿O es que ya se te quitaron?

			—No, tío Adil. Cada día que pasa tengo muchas más ganas de encontrarla. Sin embargo, por alguna razón ya no siento prisa. Premura sí, pero no prisa.

			—Ya me estás enredando tú con eso. ¿No es lo mismo la prisa que la premura?

			—No lo es en todos los casos, como tampoco lo es el hambre y el apetito —dijo Faysal.

			—Bueno, como sea. Ya vamos para cinco lunas desde que nos separamos de mi hermano Mufid y de tu hermano Ahmad en Teherán. Con el favor de Alá el Protector deben de llevar ya una luna y media descansando dichosos en casa.

			—Esperemos que sí.

			—Tiene que haber sido una sorpresa poco grata para tu padre, cuando vio que no íbamos con ellos. Él y tu madre habrán quedado mucho más preocupados por ti.

			—Sí, tío, es lo que lamento más. Mi padre estará diciendo que con tantas mujeres como hay por allí, qué hago yo por estos lados tan lejos buscando a una que quizás ni exista.

			—Es posible que él piense eso, aunque poco puede hablar en ese sentido. Porque en esto tú has salido igual, él no lo podrá negar. Que de bien lejos se trajo mi hermano a tu madre; nada menos que de las tierras de los Banu Lakhm, casi en Arabia.

			—Sí, ya no lo recordaba —dijo Faysal—. Ella y mi hermana Salima serán las únicas que, dentro de toda la inquietud que sentirán por mi seguridad, se alegren de mi búsqueda.

			—Faysal, ¿te das cuenta de que cumplirás diecinueve años en tres semanas?

			—Pues no. No lo había tenido en cuenta. No es algo en lo que piense. De qué manera se ha ido el tiempo, ¿eh?

			—Este año nos perderemos la carrera, y tú la oportunidad de volver a ganarla y aumentar el prestigio de tu caballo.

			—Ya habrá otros años, tío. Este larguísimo y duro viaje... ¡Uf! Qué dos mujeres tan guapas las que van en ese carruaje. Yo nunca había visto un cabello tan rubio. ¿Te fijaste?

			—¿Vas a hacer como tu hermano Ahmad? No comenzarás a andar mirando a todas las mujeres que pasan.

			—Bueno, tío, estoy aquí buscando a una. ¿No es así? Si no las miro puede pasarme al lado y no me entero. Tengo que hacerlo con detenimiento, porque lo único que tengo son sus ojos.

			—Parece que con el invierno te has vuelto más listo. ¿O han sido los aires del mar durante estos días? Mira y busca todo lo que quieras, pero con discreción —dijo Adil.

			—Te decía que el duro viaje por las montañas ha fortalecido más a Alí al-‘Azam, así que eso lo doy por bien ganado. He estado pensando en la carrera.

			—¿En qué sentido?

			—Ahora es algo privado y está levantando interés. Me parece que podríamos hacerla más interesante de forma que sea conocida en toda Siria y Mesopotamia. La actividad del mercado de Samarcanda me dio la idea. Un solo día, como tenemos ahora, es poco tiempo. Una semana resultaría mucho. Posiblemente vendrían mejor tres o quizás cuatro días de carreras de caballos y de camellos, aprovechando también para montar un gran mercado ganadero. Complementaríamos las carreras con demostraciones de habilidad ecuestre y competencias de tiro con arco y lanza; lucha, fuerza y esas cosas que les gusta a los hombres comunes tanto como a los guerreros. Por supuesto, todo ello con mucha música y bailes. Eso podría atraer a Al-Shurf a gente de diversas partes, lo que sería bueno para la ciudad, tanto económicamente como por renombre.

			—Me está sonando bien el asunto. Se le ve potencial. ¿Cómo piensas que lo podríamos lograr?

			—Permitiendo otras carreras más, aparte de la nuestra, a fin de que pueda participar el resto de la gente. Dejaremos la nuestra tan solo para emires y jeques y sus familias, y nada más que por invitación, como ahora.

			—¿Eso por qué?

			—Para evitarnos problemas. Esos días son de tregua. ¿Tú te imaginas lo desagradable que sería, si se presenta en la carrera algún jeque con el que tengamos enemistad? Si es abierta no podríamos rechazarlo y se crearía mucha tensión.

			Su tío Adil dijo:

			—Ya te entiendo y tu análisis parece bastante acertado.

			—El hecho de que haya carreras en las que cualquiera pueda participar libremente, y otra carrera tan solo para nuestra familia, jeques y emires atraerá más la atención. La gente sabrá que en ella participarán los mejores caballos y querrán verlos. Para los emires y jeques significará un gran prestigio personal participar y lucir sus mejores caballos, sobre todo ganar la carrera, así que se interesarán en asistir.

			—Eso me suena más interesante todavía. Ya veo que has pensado en todo.

			—He tenido mucho tiempo durante este viaje —dijo Faysal.

			En tono marcadamente burlón, Adil le preguntó:

			—¿Cómo va a ser? ¿Te ha quedado tiempo? Yo pensé que se lo dedicabas por completo a pensar en esa mujer de ojos verdes.

			—Ella me ha dejado algún tiempo para pensar en otras cosas.

			—Menos mal. Es algo que también habrá que agradecerle.

			—Tío, he pensado que para nosotros podríamos realizar dos carreras en lugar de una sola, para darle un mayor interés y relevancia. La primera sería una carrera corta, de velocidad, en una milla y media o algo así, dentro del circuito actual —dijo Faysal.

			—Para medir la velocidad pura de un caballo es preferible una distancia de media milla o máximo de una. De ahí en adelante ya entra en juego la resistencia del animal.

			—Sí, pero eso sería demasiado rápido para la gente que la vea. Una carrera de menos de una milla duraría apenas un momento. No daría tiempo para entusiasmarse bien. Quedaría un sabor a poco y lo que yo pretendo es ofrecer un espectáculo. Por eso es que me parece que es mejor hacerla en milla y media. La otra sería más larga, para medir la resistencia de los caballos.

			—¿Qué tan larga?

			—Habría que hablarlo con mi padre y el abuelo, que tienen más experiencia. En principio, yo pienso que podrían ser unas siete millas con variaciones de terreno accidentado, terminando la última milla dentro del circuito para aumentar la emoción.

			—Es una distancia larga, aunque son las carreras más divertidas para el jinete, porque hay que saber dosificar muy bien la velocidad y la resistencia del caballo —dijo Adil.

			—También son las más entretenidas para los espectadores, si les damos la oportunidad de que puedan observar la mayor parte que sea posible del recorrido. Podríamos incluir una subida a la meseta, con la consiguiente bajada.

			—Esa sí que sería una prueba dura para cualquier caballo, si la ponemos hacia la mitad del recorrido. Ya me estás interesando con tus ideas.

			—Pues podríamos añadirle algo más de interés estableciendo un premio para el ganador.

			—¿Un premio? Faysal, irá gente de todo tipo y de todas las creencias. El hecho de poner carreras en las que cualquiera participe libremente ya fomentará las apuestas. Eso no es bien visto por el islam.

			—Tío, nosotros no fomentaremos las apuestas, pero tampoco pondremos guardias y espías. Cada quien que obre según su conciencia se lo dicte, que será Alá el Omnividente quien lo estará observando. ¿Cuántos sitios conoces tú en los que se realizan carreras y se apuesta?

			—Algunos.

			—¿Y cuántos mausoleos y tumbas ostentosas conoces?

			—Cantidad, los sultanes los primeros, a pesar de que tampoco el islam fomenta esa práctica de ostentosidad funeraria.

			—Pues ya lo ves. El verdadero premio en nuestras dos carreras será la fama del ganador y su caballo. Esto otro, más que un premio sería un estímulo adicional para el ganador, pero no tiene que ser en dinero. Tengo que pensar un poco más sobre la mejor forma de hacer atractivas esas carreras, para que la gente quiera participar cada año con entusiasmo. Una de las cosas que creo que tenemos que cambiar es la fecha.

			—¿Por qué? —preguntó Adil.

			—A mitad del invierno no es un buen mes para nadie. La mayoría están ocupados con la temporada de cría y apareamiento de los camellos. Me parece que para inicios de primavera podría ser mucho mejor, o quizás un mes más, hacia la mitad, en la luna llena de mayo.

			—Faysal, ¿te digo algo?

			—Dilo.

			—Yo me alegro de que no se te hayan ido todos estos meses pensando nada más que en esa mujer. Compruebo que por muy trastornado que ella te traiga, tú sigues pensando en nuestro pueblo y en buscar su bienestar.

			—Tío Adil. Ella no me tiene trastornado ni me acapara. Hasta ahora me suele dejar todo el día libre y yo lo utilizo como lo considero mejor.

			—¿Todo el día? ¿Y las noches?

			—Esas sí que son de ella por completo, que es cuando se me presenta su visión.

			Ante la gran sonrisa de Faysal su tío le pasó el brazo por los hombros y le dijo:

			—¿Sabes una cosa? Tú y ella tenéis una relación bastante extraña. ¿Es acaso alguna costumbre de preparación matrimonial que tienen esas mujeres místicas? Si es así, me parece que ella podría resultar una buena esposa, si te va a dejar todo el día libre y tan solo te demandará las noches. —Faysal soltó a reír y Adil añadió—: Me está agradando esa mujer y eso que no la conozco ni estoy seguro de si existe.

			—¿Todavía lo dudas?

			—Bueno, ya no tanto, después de la curación que ella te hizo y de las risas que escuché hoy. Lo que quiero decir es que no sé si es tan solo un espíritu o realmente es una mujer de carne y hueso que se pueda tocar. En cualquier caso me está agradando.

			—Me parece muy bien que ella te esté agradando.

			—Esta es una ciudad grande y con una buena fortificación allí arriba —dijo Adil—. Yo pensé que iba a estar llena exclusivamente de cristianos y hay gente de todas partes. Creo que he visto más mercaderes libaneses aquí que por nuestras tierras. Eso quiere indicar que, al menos hasta ahora, el tráfico con el sur está abierto y es bastante seguro.

			—Eso mismo pienso. Aunque cruzar la cordillera del Tauro no ha sido seguro nunca. No sé por el otro lado.

			—Escuché que es mejor. ¿Te has dado cuenta? Nadie se ha fijado en nosotros. Tuviste razón, sobrino, fue una buena medida venir en un grupo pequeño, porque no hemos llamado la atención. Ninguna patrulla de soldados nos detuvo. He visto un par de caravanas y grupos de comerciantes bastante numerosos.

			—Sí, parece que esta ciudad es una buena plaza comercial. Se ve muy próspera. Han de tener buenos reyes.

			***

			Faysal sabía que ella había escuchado la conversación que tuvo con su tío Adil ese día, porque su risa la delató. Soñó con ella de nuevo y hubo algo distinto esa noche. Se le presentaron los ojos verdes, como era lo usual. Luego fueron sustituidos por la boca que lo llenó todo. Era de tamaño entre mediano y grande, con labios muy bien formados y definidos; sumamente apetecibles.

			Con aquellos labios nada más en el centro de su visión, Faysal se dio cuenta de lo que jamás había notado en los labios de una mujer: múltiples maneras de sonreír. Por los deliciosos labios pasaron toda una variedad de sonrisas, sin llegar a abrirlos. Hubo una muy tenue que invitaba a confiar en su dueña. Otra, algo más acentuada, que denotaba interés. Una sonrisa los curvó de forma burlona y otra más lo hizo incitante. Otra fue de placer y ya dejó entrever los dientes. Una, mucho más abierta, mostraba la alegría de su dueña. Y hubo una sonrisa en que... Hubo una que lo hizo despertar con el corazón a todo galope. Sentado en la cama, Faysal lamentó que aquellas sonrisas no hubieran estado acompañadas también por los ojos, porque hubiera sido hablar por partida doble. Supuso que ella no quería mostrarle todo el rostro. Pero se equivocó.

			**

			Faysal logró dormirse de nuevo. Volvió a soñar con ella, esta vez completa como en Qasr-e Shirin. También fue cercana, como cuando lo curó y en la noche en que le dio su calor.

			Él se encontró bajo la luz de la luna, en una plaza que había visto cerca del mercado principal en Trebisonda. Ella se le apareció por detrás de una gruesa columna en los portales de unas casas. Ya no llevaba el velo y su rostro estaba iluminado por una sonrisa amplia y divertida.

			Faysal quedó hechizado por la deliciosa expresión que ella tenía mirándolo, que ahora cambió a burlona y provocativa. Sin embargo, lo que ahora atrajo más sus miradas fue la delicada barbilla. Con el juego de luces y sombras acentuando el efecto, aquella barbilla estaba ligeramente dividida al medio por debajo. Él pensó que era tan deliciosa como para estársela mordiendo todo el día. La joven sonrió más, por lo que Faysal comprobó que ella sabía lo que él estaba pensando. Ella hizo un gesto con la cabeza y echó a caminar. Unos pasos más allá se volteó hacia él, que seguía pasmado y con la boca abierta contemplando su figura.

			—¿Vas a quedar ahí o prefieres pasear conmigo? ¿No te importa salir a solas de noche con una mujer? ¿No dices que las noches son mías? No te voy a hacer nada.

			Él se espabiló y fue tras de ella, que volvió a jugar escurriéndose entre las columnas y por las callejas; esta vez a unos pocos pasos, sin alejarse. En una de las ocasiones, con la columna por medio, Faysal tocó una de las manos de ella que sintió cálida y viva, suave como la seda. La joven rio y volvió a escabullirse.

			De esa manera, entre juegos casi infantiles y persecuciones seductoras, Faysal la siguió por la ciudad. La cantarina risa de ella sonaba clara en la noche. Rebotaba en las esquinas, rebotaba en las paredes, rebotaba en el cielo y rebotaba dentro del corazón de Faysal que ya no era el mismo de un año atrás.

			Sin sentir tiempo ni distancia, los dos fueron subiendo en dirección hacia las murallas de la ciudadela, luego algo más arriba hacia la montaña. La calle terminó ante un muro de piedra y una amplia reja doble, custodiada desde adentro por cuatro guardias. Al otro lado se extendían unos jardines amplios y bien cuidados. Toda la enorme finca estaba protegida por el muro hasta donde se alcanzaba a ver. Al fondo, al pie de una rotonda en la que terminaba la calzada de acceso, se alzaba un palacio de tres plantas y una simetría perfecta, construido en piedra. Gruesas torres octogonales estaban ubicadas en cada esquina.

			La joven cruzó por entre las verjas como lo haría un fantasma, volteó y le sonrió. Faysal fue a seguirla. Los barrotes se lo impidieron como si realmente fueran físicos, y los cuatro guardias le cerraron el paso. Más allá, ella volvió a reír de aquella forma tan deliciosa que tenía.

			El palacio cambió. Se convirtió en un palacete de dos plantas, al fondo del cual se veía el mar. Apareció corriendo una niña rubia de unos cuatro o cinco años, que gritó: «¡Farsiris! ¡Farsiris, hermana!». La joven deslumbró a Faysal con una sonrisa dominical, encogió los hombros, le dio la mano a la niña y las dos caminaron hacia el palacete. En un instante se desvanecieron.

			Faysal despertó:

			—¡Uf! Estaba soñando. Esta vez fue tan real que... Hubo un momento en que logré tocarla, podría jurarlo. Fue la sensación que tuve y era real. Qué criatura tan maravillosa. ¡Ay!, qué labios tan deliciosos y qué barbilla tan preciosa. ¿De verdad podrá existir una mujer tan hermosa? No lo creo posible. En los sueños lo vemos todo mejor de lo que es. Yo supongo que son los propios deseos. ¿Cuántos años tendrá? No tengo la menor idea, pero la he sentido como toda una mujer, incluso mayor que yo. Farsiris. ¿Ese será su nombre real? Farsiris. Espero que lo sea porque me gusta. Farsiris. Al fin tiene nombre, rostro y figura.

			**

			Faysal ya no pudo seguir durmiendo y se levantó. Después de la oración le contó el sueño a su tío, quien opinó:

			—A mí me parece una buena señal. Si esta vez se te ha mostrado por tanto tiempo es porque debemos de estar cerca.

			—Eso pienso yo. Es la cuarta vez que ella se me muestra por completo y de tal forma, pero en esta ha sido descubierta y real o casi real. Incluso sentí su mano cuando se la toqué.

			—¿Le agarraste la mano, sinvergüenza aprovechado?

			—Se la toqué nada más, fue algo accidental.

			Como Faysal se quedó sonriendo de tal manera en silencio, su tío le preguntó.

			—¿Qué más hubo, pícaro, que sonríes de esa forma? A ver, suéltalo todo. ¿Qué pasó?

			—Me dejó ver su boca.

			—¿Cómo que te dejó verle la boca?

			—Sí, y el rostro; ella tenía la cara al descubierto. Tío Adil, yo le logré ver el rostro perfectamente, a cosa de un par de pasos. Si sus ojos son maravillosos, sus labios y su barbilla son preciosos. La visión de ese rostro me va a mantener en un desvelo permanente. Porque eso no es una mujer, es un ángel.

			Adil rio y dijo:

			—¿Conque así es la cosa? Tú estás peor de lo que pensé.

			—Tío, ese delicioso rostro es una mezcla de ingenuidad y dulzura con..., con...

			—¿Con qué?

			—Con sensualidad, pasión y picardía.

			—Faysal, a ver, ¿cuántas mujeres te han mirado con picardía, pasión y sensualidad?

			—Ninguna, que yo sepa. Pero así es como sentí ese rostro adorable. No me va a dejar dormir nunca más.

			—Fue ayer, apenas, que manifestaste el deseo de verla completa. ¿Esa mujer está resultando ser tan complaciente contigo? ¿Es tan sencillo como decir: pide y se te dará?

			—Ya lo ves.

			—¿No se tratará de un genio maravilloso, de esos que cumplen los deseos?

			—Yo no sé si ella será un yinn, lo que sí sé es que es maravillosa. Esta vez se me presentaron sus ojos primero, luego fue todo el rostro y poco después surgió ella completa.

			—De modo que ella puede aparecerse por pedazos, como para que tú veas cuál te gusta más. Definitivamente, eso fue por tu deseo de querer verla bien. Faysal, ella te complace. ¿Qué pasaría si pides que se te presente ahora? Podrías añadir que te de un beso.

			—Mejor no, tío.

			—¿Por qué?

			—Porque si ella lo hace sí que voy a quedar de piedra para todo el santo día.

			Adil soltó la carcajada de nuevo y le dijo:

			—Querido sobrino, tú estás enamorado de ella.

			—Esta vez logré hablarle de nuevo.

			—¿Como en el Kopet Dag?

			—Sí. De hecho, conversamos un buen rato.

			—¿Qué le dijiste?

			—De todo. Antes de que se esfumara le pregunté si vivía en ese palacio y yo podía ir a verla. Ella me dijo que estaba más lejos, entre las aguas rojas y las verdes que desembocaban en el mar.

			Adil dijo:

			—No lo entiendo. Yo hubiera asegurado que ella viviría en esta misma ciudad, en ese castillo o palacio al que te dirigió.

			—Eso mismo fue lo que yo pensé. Me desconcierta ese cambio del palacio por el palacete y el mar. Quizás el sitio donde ella viva y el sitio en donde se encuentre en este momento no sea el mismo. ¿No te parece?

			—Pues sí, podría ser. ¿Por qué no? No se me había ocurrido mirarlo de esa manera —dijo Adil—. ¿A qué se habrá referido con eso de los colores? ¿Serán ríos y el color de las aguas tendrá algún significado simbólico? El verde se te repite, ¿pero rojo? ¿Como el mar Rojo o como un río de sangre?

			—No lo sé, tío.

			—Sangre derramada no es un buen augurio. Un río de sangre es peor todavía. Al menos para mí. ¿Qué significa la sangre para ti, Faysal?

			—La sangre y el agua en un sueño significan la vida, porque ambos son los líquidos que nos mantienen vivos.

			—Sí, claro, la sangre nos mantiene con vida, al menos mientras esté dentro del cuerpo, por eso es que derramarla no puede ser bueno. Cuando se pierde la sangre mueres. Y el agua podrá muy bien ser la vida, al menos en el desierto; pero tampoco podrá significar nada bueno una riada que te arrastre o destruya los sembradíos. ¿No crees?

			—Sí, es cierto. El significado de la sangre y del agua, en los sueños, se matiza con el contexto en el que se presentan y la abundancia. No obstante, el ofrecer tu sangre por alguien quizás no sea un mal significado. Podría indicar que tú quieres darle vida con tu sangre.

			—¿Cómo se le puede dar sangre a otro, Faysal?

			—No lo sé, tío; es simbólico nada más. De todos modos, es poco lo que sabemos sobre el significado de los sueños. Al menos es muy poco lo que yo sé.

			—Pues aprovecha y le preguntas a ella. ¿No dices que esa mujer es una señora de los sueños?

			—Lo haré cuando la encuentre. Acompáñame después de desayunar. Estoy seguro de que puedo seguir el camino que mi espíritu recorrió con ella anoche. Fue muy vívido y detallado. Vamos solos. ¿Quieres ir a caballo? Podemos hacerlo caminando. Yo repetiré el trayecto que seguí en el sueño.

			—Sí, mejor vamos a pie. Mi yegua sigue con la pata trasera derecha bastante mal. Está muy ulcerada. El casco de la mano izquierda tampoco está bien. Va a necesitar varias semanas más de descanso y buenas curas. Que las otras descansen también. Desayunemos de una vez, que yo tengo hambre.

			***

			Siguieron los claros y precisos recuerdos que Faysal tenía del sueño. Él fue anunciando a su tío lo que vendría, y le indicaba cada columna que los dos habían tocado o a la que ella le dio vueltas jugando con él. Se detuvo muy sonriente ante la gruesa columna cuadrada ante la que, dando vueltas los dos, él le tocó la mano y ella rio. Siguió mostrándole a su tío cada zaguán en el que ella se ocultó, cada arbusto tras el que se agachó y cada esquina en que lo esperó con la sonrisa iluminando su rostro. Tras una buena caminata llegaron a la entrada del palacio, que resultó ser muy real.

			Allí estaba el largo y sólido muro de piedra, la gran puerta de doble hoja de hierro forjado y dos guardias. En ese momento, el sol refulgía sobre los tejados del alejado edificio de tres plantas, y en los techos cónicos de las cuatro torres octogonales ubicadas en sus extremos, que sobresalían un par de pisos por encima del tejado. Las ventanas tenían dovelas y claves que formaban un arco apuntalado. Sin embargo, eran de arcos dobles de medio punto, lo que le daba al edificio su aire distintivo singular.

			Por lo que se podía apreciar, las tres primeras plantas de cada una de las torres tenían tres ventanas. En la cuarta planta, que ya sobresalía por encima de los techos, había ventana en cada uno de los ocho lados. En la última planta, las ocho ventanas tenían mayor tamaño. A Faysal le gustó. Su tío Adil, que había ido de asombro en asombro, le dijo:

			—Faysal, no has podido tener una mayor exactitud y claridad en tu sueño. Hay dos guardias solamente, pero puede ser que de noche los doblen. Esto resulta absolutamente increíble. ¿Tú estás seguro de que no viniste caminando en lugar de estar soñando como crees que hacías?

			—Fuera del echo de que desperté en la cama, no podría asegurar que no. Esta vez fue muy real para mí, no un simple sueño. El hecho de que yo lograse sentir el contacto de su mano... Ya te dije que ella atravesó las verjas y yo no pude hacerlo. Me di contra ellas y los guardias me hicieron retroceder.

			—Es que no solo hemos llegado directos, sino que las calles por donde vinimos, las casas y ese palacio son tal como tú me los describiste. Incluso el gato blanco que estaba en aquella ventana. Esto no es ninguna circunstancia fortuita.

			—Ya sé que no, tío. ¿Quién vivirá aquí?

			—Alguien que ha de ser riquísimo para tener semejante palacio en un terreno tan extenso. Tan solo en lo que se ve cabría un pueblo, y no sabemos lo que hay detrás del edificio en el bosque. ¿Les preguntamos a los guardias?

			—No nos van a decir nada —dijo Faysal.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Porque anoche ellos me bloquearon el paso, ya te lo dije. Si tú quieres haz la prueba.

			Adil se acercó al portón y preguntó de quién era aquel palacio. Los guardias permanecieron mudos.

			—Tenías razón: no los han puesto ahí por comunicativos.

			Dos hombres venían por un caminito y Faysal les preguntó por el palacio. El de mayor edad andaría en los cuarenta y algo, el otro tendría unos seis o siete menos. Aquel les dijo:

			—Fue construido hace ya bastantes años por los reyes Bagrat Grabacas y Elena, que lo tenían como palacio de verano.

			Adil preguntó:

			—¿Son los reyes de Trebisonda?

			—No. ¿Para que querrían nuestros reyes este otro como palacio de verano, teniendo el palacio real en esta misma ciudad? Lo construyeron los reyes de Tao-Klarjeti, que son los abuelos de nuestra reina. Pero hace algunos años que la reina Elena se lo regaló a su biznieta, su alteza real la princesa Kalídora Ducassios. Fue con ocasión del matrimonio de esta con el noble Aristarkos Thalassidis, hijo mayor del arconte Polibio. Ahora el palacio es de la princesa Kalídora y en él viven los Thalassidis-Ducassios.

			—¿Quién es la princesa Kalídora? —preguntó Adil.

			—¿No sois de por aquí, verdad?

			—No, llegamos ayer de Samarcanda.

			—¡Uf! Eso sí que es lejos. No parecéis comerciantes.

			—No lo somos. Venimos por asuntos personales.

			—Su Alteza Real la princesa Kalídora María Clara es la heredera del trono de Trebisonda, hija mayor de sus majestades Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel Grabacas.

			—¿La princesa Kalídora tiene hijos? —preguntó Faysal.

			—Hasta ahora, ella y su esposo Aristarkos tienen cuatro hijos. Son dos varones y dos hembras.

			—Yo escuché que hubo otro varón que se les murió muy joven —dijo el otro.

			—Sí, eso mismo escuché decir yo también.

			—¿Dices que tienen dos hembras? ¿Las conoces? —le preguntó Faysal.

			—Sí. Una es la princesa Farah Martha, que es la última. Tiene cuatro años. Yo tan solo la he visto de lejos. A la mayor, al contrario, todos la conocemos muy bien.

			—¿Quién no? —dijo el otro.

			—Mi hermano menor y yo la hemos visto varias veces. Yo he tenido la dicha de hacerlo bien de cerca. Cinco o seis veces la tropecé por las calles. En una ocasión entró en nuestro bazar.

			—Fue una lástima que yo no estuviera en ese momento. Pero también la he visto por las calles —dijo el menor.

			—¿Su nombre es Farsiris? —preguntó Faysal.

			—Sí, es la princesa Farsiris Teodora, que es la primogénita.

			—¿Qué edad tiene ella?

			El hombre sonrió por aquel interés y dijo:

			—Ella ya tendrá... ¿Serán quince años?

			—Yo creo que ya tiene los dieciséis cumplidos, porque es del tiempo de mi hijo mayor —dijo su hermano.

			Faysal preguntó:

			—¿Por qué dices tú que has tenido la dicha de verla?

			—La reina Teodora es una mujer hermosa, al igual que lo es su madre Martha Borena y lo son sus hijas las princesas Kalista y Kalídora. En esa familia las mujeres son muy bellas y le dan fama a la ciudad. La princesa Farsiris es la más hermosa de todas.

			—¿Ella tiene la barbilla partida?

			—Así es. ¿La conoces?

			—La conocí hace tiempo, muy lejos de aquí.

			El hombre lo miró con más detenimiento. Las ropas que vestían Faysal y su tío eran de muy buena calidad, pero no tenían nada de extraordinario y ellos no usaban alhajas, adornos ni ostentaciones. El hombre dijo:

			—En ese caso sabrás que los ojos azules de la princesa Farsiris...

			—Son verdes —lo interrumpió Faysal y el hombre sonrió.

			—Son únicos, porque en ellos están los bosques del Ponto.

			—No entiendo lo que quieres decir con eso.

			—Cuando la princesita Farsiris nació se vio luz muy brillante dentro del palacio, que nadie explicó. Se dice que su madre la tenía en brazos después de nacer. Era el primero o el segundo día del mes de marzo, que ya adelantaba una primavera esplendorosa y cálida. La princesa Kalídora observaba los montes por la ventana más alta de una de esas torres. Cuando la niña abrió los ojos por primera vez, lo que ella vio fueron los árboles y las flores. Por eso es que el intenso color verde sus ojos es el de estos frondosos y verdes bosques del Ponto, y a ella le gusta usar vestidos coloridos y floreados. Los ojos de la princesa Farsiris son como las más hermosas esmeraldas que puedan existir. No hay reyes ni príncipes, solteros o viudos, que no suspiren por los ojos de la dulce y amorosa princesa y le ofrezcan reinos.

			—Por lo que entiendo, es posible encontrársela por la ciudad.

			—Sí, a la princesa Farsiris le agrada cabalgar y también recorrer la ciudad a pie. Ella visita los mercados como cualquier otra joven —dijo el hombre de menor edad.

			Adil preguntó:

			—¿Una princesa recorre la ciudad caminando?

			—Sí. Ella va mucho por el mercado principal, que no queda lejos de aquí —dijo el otro hombre.

			—Estará rodeada por todo un regimiento.

			—No, os equivocáis en esa suposición. Si está de compras va acompañada por un par de jóvenes doncellas y algún que otro siervo, más sus cuatro guardias verdes.

			—¿Cuatro hombres es su única protección para andar por esta ciudad? —preguntó Adil.

			—No son hombres comunes; no os vayáis a engañar si os los encontráis. Sería un gran error porque son guerreros temibles. Con ellos al lado nadie osaría perturbar a la princesa, si es que desea seguir manteniendo la cabeza sobre sus hombros. Ella no necesita más que a esos cuatro guardias. Además, ¿quién, en su sano juicio, se metería con la nieta de la reina Teodora?

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Faysal ahora—. Te has referido a la reina y no al rey. ¿Qué hay con ella? ¿Es tan temida?

			—No, temida no es; más bien querida como toda su familia, solo que ella no es una mujer común. Pero sobre eso yo prefiero no hablar, no sea que nos escuche. ¿Vosotros tenéis algún interés en ver a la princesa Kalídora o a su hija Farsiris?

			—Pues... en cierto modo sí —dijo Faysal—. No me importaría comprobar si es tanta la belleza de la madre, según vosotros aseguráis, como ya sé bien que lo es la de la hija.

			—Más allá de la natural curiosidad por la madre te noto interesado en la hija. Has de haberla conocido hace bastante tiempo.

			—¿Eres adivino?

			—Casi. Soy mercader y vivo de conocer lo que la gente desea y le gusta, y que no quiere expresar con palabras. Discúlpame si acaso me estoy metiendo en lo que no me concierne. Si quieres verificar que la belleza de la princesa Farsiris no ha disminuido te doy fe de ello. Yo no sé qué posibilidades tendríais de verla en mejores circunstancias, pero ahora lo tenéis bastante difícil.

			—¿Por qué? ¿Tan complicado resulta ver a la realeza?

			—Bueno, no es que sea asunto sencillo aquí ni en otra parte. No se entra al palacio real como si fuera la iglesia. Este palacio familiar es algo distinto, porque Aristarkos Thalassidis es un próspero comerciante y armador que se dedica a las importaciones y exportaciones, y es muy conocido en todo el Ponto y más allá. En sus oficinas de la ciudad, cualquiera es atendido por él o por su padre el arconte Polibio. Yo he ido con motivo de mis negocios. Los dos son grandes personas. Ver a Su Alteza Real o a su hija mayor es otra asunto muy distinto. En este palacio, como comprenderéis, la familia no recibe a quienes no estén esperando.

			—A mi sobrino lo están esperando —dijo Adil.

			—¡Ah! Eso es distinto. Si lo que deseáis es hablar con Aristarkos arcóntides y os está esperando, podréis encontrarlo en sus oficinas de la ciudad o en el puerto. Ahora que si el asunto de vuestro interés fuera con su esposa o con su hija mayor os será imposible.

			—¿Por qué razón? —preguntó Faysal.

			—Porque ellas no están aquí. Tengo entendido que se encuentran en Amisos28 visitando a la princesa Kalista, la hermana menor de su alteza real la princesa Kalídora. Suelen ir todos los años por estas épocas.

			—Muchas gracias, habéis sido muy amables con vuestras explicaciones. No es en su palacio donde estoy citado con Farsiris. Yo solo tenía curiosidad por ver cómo es, aunque sea por afuera. Tengo que encontrarme con ella en otro lugar algo más lejos, que aún no averigüe hacia dónde queda. El nombre exacto no lo tengo, pero sí la ubicación. ¿Tenéis idea de que haya algún río cuyas aguas sean de color rojo o verde o que se llame de esa manera?

			—Por supuesto, son los nombres de dos: el Kızıl Irmak, que es el gran río Halis de mis ancestros griegos, y el Yeşil Irmak, nuestro antiguo río Iris. Los dos desembocan por Amisos, que es una ciudad costera que está situada entre los deltas de esos dos ríos. Es donde se encuentran en este momento la princesa Kalídora y sus hijas, como os dije.

			—Pues allí es que tengo que ir, según Farsiris me pidió que lo hiciera. ¿Hacia dónde queda Amisos?

			—Si seguís el camino de la costa hacia el oeste la encontraréis sin falta. Es imposible perderse —indicó el hombre.

			—¿A qué distancia esta?

			—Serán unas ochenta leguas.

			—¿Leguas romanas de tres millas? —preguntó Adil.

			—Por supuesto. ¿Cuáles otras habrían de ser? Se puede llegar en unas doce a catorce jornadas.

			—Muchas gracias por vuestra información, habéis sido muy amables y de una gran ayuda para mí —dijo Faysal.

			—Ha sido un placer. Ahora, si nos disculpáis, tenemos que ir a abrir y atender el negocio. Que tengáis un buen día y un grato viaje hasta Amisos.

			Los dos hombres siguieron hacia la ciudad baja.

			—¿Vas a preguntar a los guardias cuándo es que regresan ellas?

			—¿Para qué, tío Adil? Ya sabemos que esa princesa Farsiris no está aquí, sino en Amisos, y esos guardias no van a soltar prenda al respecto. Si ni siquiera quisieron decir de quién es el palacio, cosa que no es secreto alguno.

			—¿Quieres esperarlas?

			—No. Primero, porque no tenemos idea de cuántos días o quizás semanas tardarán en venir. Segundo, porque podría suceder que nosotros no nos enteremos de su llegada, que de seguro no la notificarán con heraldos. Tercero, porque tengo prisa y yo no quiero esperar aquí, de manera indefinida, estando ella allí.

			—¿Qué piensas hacer, entonces?

			—Ir para Amisos.

			—¡Hale!, a seguir viajando.

			—Allí fue donde ella me pidió que la encontrara.

			—Tú no me dijiste eso —dijo Adil.

			—¿Cómo que no? ¿No fue entre las aguas rojas y verdes que te dije? Pues son ríos y resulta que Amisos está entre ellos.

			—Sí, es cierto que me lo dijiste. Claro, suponiendo que esta se trate de la misma mujer que la de tus sueños.

			—Tío, ¿no te parece que son demasiadas coincidencias, incluso de nombre y fisonomía, para no ser ella la misma? ¿Por qué, si no, me traería hasta este palacio, en el que nació y vive una princesa de ojos verdes con su mismo nombre?

			—Sí, tienes razón de nuevo. ¿Pero una princesa, Faysal? Esto lo cambia todo. ¿Pretendes ver nada menos que a una princesa?

			—No, yo pretendo ver a una mujer.

			—Pero ella es una princesa.

			—¿Y qué tiene?

			—¿Que qué tiene? ¿Tú te presentarías en una de nuestras ciudades, en la que no eres conocido, y dirías que quieres ver a la hija del gobernador? ¡Aquí estoy yo, Faysal al-Akram, y demando ver a la hija mayor del emir, porque estoy interesado en sus ojos, en sus labios y en su barbilla!

			Faysal no aguantó la risa ante el tono y la actitud teatral de su tío, y dijo:

			—Ahora también estoy interesado en todo lo demás.

			—Sí, por supuesto. No me extraña, era de esperarse. Faysal, sabes muy bien que ver a una mujer de alto nivel social no es así como así. Y ahora, para más, esta princesa que persigues es nieta de los reyes de esta ciudad. ¿Lo escuchaste? Ella es la nieta de los reyes y son cristianos. Supongo que no puede llegar cualquiera y decir que quiere verla, así, sin más; mucho menos un musulmán sin credenciales adecuadas.

			—Tío Adil, yo tan solo veo en ella a una mujer a la que yo, un hombre, deseo conocer. Sus títulos nobiliarios no me interesan para nada absolutamente.

			—No te interesarán a ti, pero es seguro que aquí cuentan mucho para los demás. Está bien. ¿Subo a la ciudadela, me presento en el palacio real, solicito hablar con el rey o con la reina Teodora esa y pido para ti una cita con su nieta? A ver qué me dicen. Tan solo para comprobar cómo me sacan a patadas.

			—No será necesario. Recuerda que es Farsiris quien me quiere ver a mí. ¿Si no para qué me trajo hasta aquí?

			—No, si es que tú eres único. ¿Y ya es Farsiris? ¿Ya le pusiste nombre a los ojos?

			—Tío, a los ojos y a todas las demás maravillas que van con ellos. Tiene una figura divina —dijo Faysal.

			—¿Una figura divina? Si ya sabes eso, entonces es seguro que ella no usa una abaya negra cuando se te presenta.

			—No, ella lleva unos vestidos preciosos que se le ajustan muy bien, como hechos a la medida.

			—Por lo que me has dicho, ella te ha traído hasta aquí para que tú te cases con ella. Yo te pregunto ahora: ¿qué te hace suponer que los padres de esa princesa te la entregarán por esposa?

			—Tío Adil, ella es la que se quiere casar, así que yo asumo que ya lo tendrá previsto. Además, tú ya vas demasiado lejos haciendo suposiciones. Yo no estoy enamorado de ella.

			—¿No? ¿Alí al-‘Azam es un caballo o un camello? Faysal, si no hay más que verte. Cuando estás pensando en ella se sabe de inmediato, porque andas con la sonrisa en la boca y estás perdido quién sabe dónde, quizás en las nubes.

			—¿Así es la cosa?

			—Sí, así mismo es. Vieras la cara de tonto que pones.

			—Ella y yo ni siquiera nos hemos encontrado.

			—¿Cómo que no? ¿Y todos los jugueteos que habéis venido teniendo desde Qasr-e Shirin?

			—Fueron casi como sueños, esos no cuentan.

			—No contarán para ti. ¿Y el que tuvisteis anoche, qué? ¿Tampoco cuenta, si ella te mostró todo su rostro y tocaste su mano? Y fue nada más que para darte el gusto.

			—Yo me refiero a encontrarnos en forma física y real, sin yo estar dormido.

			—Faysal, si tú estás dormido todo el día; te la pasas soñando con ella. —Faysal volvió a reír—. Aunque, pensándolo bien, en cierta forma será una ventaja para ti que sea una princesa.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque si tú decides pedirla por esposa, tu padre no podrá oponerse alegando falta de alcurnia.

			—Tío Adil, solucionemos primero lo de aquí. De todos modos, aunque yo la encuentre... ¿Por qué una princesa que tiene a príncipes y reyes suspirando por ella me daría el sí a mí?

			—¿A cuántos hombres más se les presenta ella en sus sueños?

			—¿Cómo lo voy a saber yo, tío? Tú me haces cada pregunta que... Ella es una señora de los sueños y quizás se le presente a muchos otros más.

			—Pues hoy yo tan solo te veo a ti ante estas puertas, a nadie más. No pareciera que ella haya invitado a otros a venir a pedir su mano y tomar el café.

			—Quizás es porque los otros saben que no está. Ya veremos cuántos hay esperando en Amisos. Puede que yo tenga que ponerme en la fila.

			*** ***
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			CAPÍTULO 7

			La princesa Farsiris

			Descansaron en Trebisonda durante cinco días. Las yeguas de Adil y de uno de los guardias no estaban todavía en condiciones de seguir. Adil dijo a Faysal:

			—Me preocupa esa pata trasera, la tiene muy mal. La herida en la cuartilla no cierra. Sigue inflamada hasta el menudillo y no ha bajado nada, aunque no hay infección. Afortunadamente, tenemos a las dos yeguas de remonta o tendríamos que ponernos a comprar o alquilar un par de ellas. Dejaremos estas dos en el establo para que las atiendan. Ya verifiqué que el encargado tiene buenos conocimientos sobre caballos.

			—Me parece bien —dijo Faysal—. Vamos a ir con tranquilidad para que los demás animales terminen de descansar. Ha sido un viaje muy duro y accidentado para ellos.

			—¿Y para nosotros no?

			—También.

			***

			Diecisiete días después de seguir el vetusto camino que bordeaba el mar Negro, los ocho jinetes y un caballo con carga llegaban a Amisos a media tarde. Faysal no había vuelto a tener los sueños con ella en todas aquellas noches, situación que lo tenía algo confundido.

			A la vera del camino principal dieron con una plaza empedrada en la que confluían dos calles. Por tres lados estaba rodeada por casas de una y más plantas. En el medio había una fuente de agua con cuatro pilas para abrevar al ganado. Estaban hechas en grandes rocas que habían sido talladas con ese propósito. El grupo se dirigió hacia ella y Adil preguntó:

			—¿Por dónde piensas comenzar a buscar a tu princesa mística?

			—A la princesa no sé. No he visto palacios todavía.

			—Está bien, a la mujer.

			—No lo sé, tío. Podemos preguntar. Puesto que ni ella ni su madre son mujeres corrientes, lo más probable es que alguien sepa dónde viven cuando están aquí. Ahora tenemos sus nombres, lo que ha de ser más sencillo.

			—Y también el nombre de la que están visitando.

			—Sí, es cierto —dijo Faysal—. El hombre aquel nos dijo que ella y su madre la princesa Kalídora visitaban a la hermana, la princesa Kalista. Así que también podemos preguntar dónde es que vive y vamos derechos y sobre seguro. Será más simple.

			—¿Y qué piensas hacer cuando lleguemos a esa casa? ¿Preguntarás por ella y dirás que la quieres ver, porque se te ha aparecido en sueños y habéis correteado por ahí?

			—Tío, no tengo nada pensado. Iré improvisando según vayan sucediendo las cosas.

			—Sí, como que será lo mejor.

			Había tres mujeres jóvenes sentadas a la sombra de los portales de un grupo de edificaciones comerciales. Faysal dijo:

			—Podríamos preguntarles a aquellas, ya que están ahí.

			—Habiendo tantos hombres ¿por qué preguntar a las mujeres? Me parece que te encanta meterte en líos.

			—Yo no veo el porqué. Si vas a preguntar por una mujer, me parece que las mujeres han de ser las más apropiadas para saberlo. ¿No te parece a ti?

			—Por donde nosotros vivimos sería de esa manera. Pero también podemos preguntar a cualquiera por la princesa Kalista.

			Los ocho desmontaron cerca de la fuente y Faysal volteó de nuevo hacia las mujeres, un tanto curioso. Las tres los estaban mirando muy risueñas y comentaban algo entre ellas. Adil le dio con el codo y le preguntó:

			—¿Tengo que recordarte que no se debe de mirar a las mujeres de manera directa, muchísimo menos en la forma en que tú lo estás haciendo?

			A Faysal le estaba resultando familiar una de ellas. Sin dejar de mirarla le respondió a su tío:

			—Es que hay una que... No sé, hay algo en ella.

			—Deja de mirarlas.

			—Ellas no llevan pañuelo de cabeza ni se cubren el rostro.

			—¿Y eso te da derecho a mirarlas de manera tan fija?

			—Tío, si estuvieran cubiertas por completo, ¿qué tendrían de interés para mirar? Si estas quisieran ocultarse usarían velo, una shayla o algo con lo que cubrir la cabeza y tapar el rostro cuando lo quisieran. Por aquí ya hemos visto que no es como por nuestras tierras.

			—Faysal, ¿qué razonamientos te traes tú hoy? Estos aires marinos como que te están cambiando.

			—Esas tres son muy bonitas y jóvenes.

			—En eso tengo que darte la razón —dijo Adil.

			—La sombra en que están no me deja apreciarlas bien, pero la del medio es toda una belleza, qué criatura tan preciosa.

			—Sí, hasta donde se puede ver desde aquí. ¿Es la que te luce familiar? A mí no me recuerda a nadie. Tú intenta no mirarla con tanta insistencia, ¿quieres? Lo que menos necesitamos es meternos en problemas por causa de mujeres. No estamos al tanto de las costumbres por estos lugares. ¿Tú vienes buscando a una en especial y las vas a mirar a todas?

			—Tío, ¿cómo haré para reconocerla si no las miro?

			—¿Qué dirá ella si te ve haciéndolo?

			—Que estoy muy aplicado buscándola. ¿Qué más va a decir?

			Adil soltó la carcajada y llevaron los caballos hacia la fuente. Faysal volteó a mirar de nuevo a la mujer cuya belleza lo había atraído. El impulso le resultó más fuerte que cualquier razonamiento. Ella le sonrió, ahora de manera abierta, y Adil dijo:

			—Parece que por aquí las mujeres no tienen empacho en sonreírle a un hombre. Parecen poco recatadas.

			—Tío, yo no veo ninguna falta de recato en ellas. Las tres se encuentran muy bien vestidas. La ropa que lleva la del medio es muy hermosa y rica. Yo diría que es de seda. ¿No te parece?

			—Sí, parece ropa de seda, al igual que la de las otras dos. Han de ser vestidos muy costosos.

			Faysal dijo:

			—Quiere decir que no pueden ser mujeres ordinarias. Lo único que les falta para verse como nuestras mujeres es el pañuelo de cabeza. No creo que aquí sea una falta el que una mujer mire a un hombre, de lo contrario no lo estarían haciendo.

			—No lo será, pero las nuestras no miran a los hombres directamente ni les sonríen como esa ha hecho contigo.

			—Tío, ¿estás seguro de eso? ¿El frío que pasaste te dejó fallando la memoria?

			—No, que yo sepa.

			—Si es así, dime ¿por qué fue que te fijaste en la mujer que terminó siendo tu tercera esposa? —Su tío no contestó con palabras: su sonrisa fue suficiente. Faysal añadió—: Podría ser que a estas les haya gustado mi caballo.

			—Sobrino, despierta. A esa del medio le ha gustado quien venía sobre el caballo. Me quedó muy claro, porque no te quitó el ojo de encima desde que nos acercábamos.

			—¿Ah, sí? Quiere decir que tú sí que las miraste bien, si te diste cuenta de ese detalle.

			Adil sonrió y le dijo:

			—Claro que las miré, pero fue de forma disimulada.

			—Ella tan solo me ha sonreído. No necesariamente quiere decir que yo le guste. Puede ser por pura cortesía o porque algo le ha resultado simpático o gracioso.

			Observando de reojo a las mujeres, su tío dijo:

			—Pues para no gustarle tú, ella te sigue mirando y no ha dejado de sonreír. Porque es a ti. Oye, tú deja de mirarla de manera tan directa, anda, o nos vas a meter en un problema bien gordo y acabamos de llegar. Esas son mujeres ricas.

			—Está bien, no la miraré si eso te hace sentir más tranquilo.

			Faysal iba a dar la espalda a las tres mujeres, cuando la del medio se levantó y avanzó con pasos menudos, lentos y decididos. Aquello bastó y sobró para que Faysal se detuviera a mirarla con toda atención.

			Por la sonrisa de la mujer, bien podría decirse que ella se estaba divirtiendo con lo que hacía. Las otras dos, también divertidas, la siguieron una a cada lado, un paso más atrás.

			El sol destelló en los pequeños brillantes que bordeaban el cabello de la joven. Arrancaban en la raya al medio, descendían por ambos lados de la frente y se perdían por detrás de las orejas. A la sombra en que ellas estaban no se notaba, pero ahora, bajo el sol directo y a medida que ella se acercaba, resaltaron la barbilla ligeramente dividida y los ojos de un intenso color verde, y su boca era entre mediana y grande.

			A Faysal el pensamiento le llegó de inmediato, con la potencia ensordecedora de un trueno encima de su cabeza:

			«¡Es la mujer de mis sueños! ¡Es ella en persona!».

			Su tío Adil dijo en un susurro:

			—Alá bendito me lleve. Si esa tiene los ojos verdes y el rostro como tú me lo describiste.

			Faysal ya no pudo mover ni un solo músculo más, inmóvil al lado de su caballo. Estaba totalmente embobado en la contemplación de aquel rostro enmarcado en el largo, negro y lustroso cabello, y subyugado por aquellos ojos de mirar intenso.

			Las tres mujeres terminaron de cruzar la plaza y se detuvieron a tres pasos de Faysal y Adil, sin perder la sonrisa. La de los ojos verdes saludó:

			—Buen día tengas, Faysal al-Akram Ibn Hasán al-Amín. Yo espero que el tranquilo trayecto desde Trebisonda haya sido agradable debido a los frescos aires del mar. Estos de la primavera son muy saludables. —Faltó poco para que Adil y los seis hombres cayeran de espaldas ante aquello. La joven añadió—: La naturaleza puso a prueba in extremis tu coraje, voluntad y decisión, en tan largo y duro viaje invernal desde Teherán. Aunque mucho más largo todavía es el viaje que habéis hecho desde Al-Shurf en la búsqueda de caballos, dromedarios y... de alguien más. No obstante, Alí al-‘Azam es un excelente caballo y no se ha quejado. Además, tú eres un dueño muy consciente y cuidadoso con él. Eso me complace mucho, Faysal.

			Él seguía sin reaccionar y sin apartar los ojos. La joven, quien no tendría más de dieciséis años, amplió su sonrisa, ya de por sí burlona, y Faysal quedó prendido de sus labios. Ella dijo:

			»¿No le ibas a dar agua? Permíteme hacerlo yo porque, por lo que estoy viendo, pareciera que tú te vas a quedar todo el resto de la tarde como una estatua. Ven, bonito, para que bebas.

			Las otras dos que iban con ella, que andarían entre los diecisiete y los diecinueve años, rieron ante aquello. La joven sujetó las riendas del caballo y lo terminó de llevar hasta una de las pilas que estaba libre. Mientras Alí al-‘Azam bebía ella le acariciaba el cuello y le decía:

			»Eres un hermoso macho sirio con buena sangre árabe por línea materna. Tienes una excelente estampa, mucho mejor viéndote directamente. Yo supongo que muchas yeguas han de estar penando por ti y tus favores, en busca de una hermosa descendencia.

			Ella le hablaba al caballo sin perder la sonrisa y sin dejar de mirar a Faysal, algo de reojo. Algo más allá, los seis guardias escuchaban sin poder creerlo tampoco, con una expresión tan perpleja como la que tenía Adil. Ellos, que no estaban al tanto de nada, se estaban preguntando cómo era que aquella mujer podía saber todo lo que había dicho.

			La joven rio deliciosamente por la expresión de Faysal.

			»¿Te has quedado de piedra, Faysal? No te has movido. ¿Necesitas también que te dé de beber? Me parece que sí. Has de estar sediento. Qué descortesía la mía. Mira que atender antes al caballo que a su apuesto jinete.

			Una de sus acompañantes le entregó un vaso de plata labrada, que ella procedió a llenar con el agua que salía por uno de los chorros de la fuente. Se la ofreció a Faysal:

			»Toma, bebe, que este agua tiene fama de ser muy buena. ¿No te importa hacerlo de mi vaso?

			Faysal reaccionó entonces y agarró el vaso rozando la fina mano de ella, que la joven no se molestó en quitar. Él bebió la mitad del contenido sin dejar de mirarla; le resultaba imposible. Luego, ya recuperado el aplomo, le dijo:

			—Muchas gracias, que Alá te lo pague con creces.

			—En este caso espero que lo haga a través de ti —dijo ella.

			Antes de devolver el vaso, Faysal fue a derramar en el abrevadero el agua que quedaba. Adelantándose a su intención, ella lo impidió agarrando el vaso y envolvió con sus manos la de Faysal, quien sintió que un ángel lo acariciaba. Sin soltarle la mano, ella se llevó el vaso de plata a la boca y bebió lo que quedaba, sin dejar de mirarlo a los ojos. Aquello dio la impresión de que era Faysal quien le estaba dando de beber a ella. La joven le soltó la mano y, con una sonrisa que era toda una promesa, le dijo:

			—Es un agua muy agradable. Ahora lo es mucho más en este vaso, porque tú lo has agarrado y has bebido de él. Me ha resultado muy grato compartir tu agua, Faysal, gracias por aceptar la mía. Hay mucho más mío que yo quisiera compartir contigo.

			Faysal tampoco esperaba aquellas palabras. Quedó mirando a los ojos verdes, a la pequeña y bien definida nariz, los sonrientes y apetitosos labios y la encantadora barbilla. Ella parpadeó varias veces y aumentó su sonrisa, lo que tuvo la virtud de hacerlo reaccionar a él.

			—Las gracias tengo que dártelas yo. Has sido muy amable en darnos agua a mi caballo y a mí. Está muy buena y fresca, tal y como lo aseguraste. O quizás haya sido porque vino de tus manos y en tu vaso con la miel de tus labios.

			—Me complace que te haya gustado. Has sido muy puntual. Yo apenas llevo un rato esperando.

			—¿Me estabas esperando?

			—Sí. Te lo he dicho muchas veces. ¿Qué te crees que hacía yo allí con mis doncellas? ¿Acaso ver a los viajeros que pasan?

			—No lo sé. ¿Cómo podría yo conocer tus costumbres?

			—Tienes razón en eso. Lo subsanaremos porque pronto conocerás al detalle mis gustos, costumbres y... deseos más profundos. ¿No te agradaría eso?

			La pregunta fue hecha con los ojos de ella clavados en los de él, llegándole al fondo del alma. La respuesta de Faysal fue apenas un susurro:

			—Sí.

			Ella hizo un simpático mohín, sonrió y dijo:

			—Magnífico. Me complace que hayas llegado bien y precisamente hoy sin demoras, como tenía que ser.

			—¿Por qué tenía que ser?

			—Porque hoy es el día que estaba previsto para nuestro encuentro aquí mismo.

			—¿Puedo preguntarte por qué tenía que ser aquí y hoy?

			—Faysal al-Akram, tú eres el único hombre que, sin ser de mi familia, puedes acercarte a mí cuantas veces quieras y decir y preguntar todo lo que quieras; sin el riesgo de que una flecha atraviese tu corazón o tu cabeza deje de estar en su sitio.

			Adil abrió la boca como un tonto y los guardias se miraron entre sí. Faysal se sintió como si le hubieran hecho el mayor halago posible y le dijo a ella:

			—Muchas gracias; es un honor completamente inesperado e inmerecido para mí.

			—Sí, inesperado es seguro que lo es; pero no creas, tú lo tienes muy bien merecido. Para responder a tus preguntas, era aquí en Amisos donde los dos teníamos que encontrarnos. El motivo es que yo iba a estar aquí hoy y no en otra parte; simplemente por eso. ¿No te parece que es el hombre quién debe de ir adonde la doncella y no al revés? —Faysal pareció ir a decir algo, no lo hizo y tan solo sonrió. Fue más que suficiente para ella, que agregó—: Además, tenía que ser en esta plaza porque es el sitio más cercano y adecuado, para quien proviene del este por la vía de la costa y necesita abrevar a su montura. La encuentras forzosamente. Con ello te ahorré el andar por ahí preguntando a las mujeres o buscando palacios. ¿No es así?

			Faysal jamás había visto una sonrisa tan hermosa ni encantadoramente irónica como aquella.

			—Sí, me lo has ahorrado.

			—Para más, tenía que ser hoy y no otro día.

			—¿Por qué eso también?

			—Porque hoy tú cumples diecinueve años.

			—¿Qué? ¡Ah, sí, claro, es cierto! ¿Cómo sabes eso?

			Ella rio de manera queda y le preguntó:

			—¿Tan distinta estoy hoy, Faysal? No lo puedo creer. ¿Acaso ya no me reconoces? ¿O es que tan solo lo haces por las noches como las lechuzas?

			De nuevo la ironía y la diversión bailaron juntas en aquellos apetitosos labios, que a Faysal lo traían bizco.

			—Tú eres la mujer en mis sueños. Estás vestida como aquella deliciosa noche en Trebisonda.

			—¿Ves que sí me reconoces? Por eso me extraña tu pregunta. Yo sé todo sobre ti, Faysal. Te conozco desde que tenías quince años —Ella rio de nuevo por la expresión que él puso. Añadió—: Esa pregunta que hay en tu mente no me la esperaba tan pronto. No es algo que se le suela preguntar a una mujer, mucho menos de entrada. Pero tú eres muy curioso y rápido, por eso es que me gustas. Tu hermana Salima te lo dijo cuando te marchabas, y aquellos dos hombres en Trebisonda te lo confirmaron.

			—¿Qué me dijo Salima?

			—Mi edad y mi condición. ¿No es eso en lo que estás pensando y quieres verificar?

			Faysal se sonrojó, aunque sonrió. Ella volvió a reír con una risa alegre y baja, más bien recatada. Él dijo:

			—Sí. Salima dijo que no tenías más de quince años.

			—Ella fue muy exacta en su apreciación. En aquel momento, yo iba para los quince. Ahora, un par de meses atrás, ya cumplí los dieciséis. ¿Satisfecho?

			—Hermosa edad en una mujer que florece a la vida. Sobre todo cuando se conjuga con tanta belleza imposible de describir.

			Adil y los guardias quedaron con la boca abierta, pues jamás hubieran esperado escuchar a Faysal decir aquello. Las dos acompañantes de ella intercambiaron miradas y risitas. Ella lo baño con una de aquellas grandes sonrisas que tenía, que eran capaces de deshacer las nubes más densas y hacer salir el sol. Añadió:

			—Y no estoy casada ni comprometida.

			Faysal sonrió más y dijo:

			—Es bueno, para mi tranquilidad, saber que no vendrá ningún esposo con la espada en la mano. Aunque bien podría ser un hermano o un padre airado.

			—Eso último sí que podría ser —dijo ella—. Pero tú no tienes que preocuparte en ese sentido, porque mi padre está lejos y, aunque estuviera cerca no vendría espada en mano. Tampoco sería él quién lo haría. Para eso hay otros que tienen ese cometido y están mucho más cerca. Yo soy quien ha venido a hablar contigo y estoy junto a ti por mi propia voluntad, con lo que todo cambia, así que pierde cuidado. Yo me alegro muchísimo por que hayas llegado sin más demoras, Faysal. Estaba ansiosa esperándote hoy porque quiero estar a tu lado en este cumpleaños. —Ella se volteó hacia Adil como si él la hubiera llamado, y le dijo—: Adil al-Qadir Ibn Tawfiq al-Sharif, te estás preguntando por qué yo sé todo esto. ¿No es así?

			Adil fue agarrado de sorpresa con aquella pregunta, y no encontraba dónde meterse al haber sido puesto en evidencia. Porque aquello era lo que él se estaba preguntando, precisamente. Ella añadió:

			»¿Acaso crees que se puede estar en los sueños y en la mente de una persona y no saber lo que ella piensa, siente y desea?

			Adil seguía de piedra. No por las preguntas en sí, sino por todo lo que ellas implicaban. Él creía que aquella joven no sabía más que sobre Faysal. Pero ahora resultaba que conocía también su propio nombre y sus pensamientos. Ella volvió a dirigir su atención a Faysal.

			»Disculpa si no me he presentado ni te he dicho mi nombre. Yo sé que no es necesario porque ya lo conoces.

			—Tú eres al-Sayyidat al-Ahlâm.

			—Bueno, ese es solo un título más. Tú ya sabes mi nombre de mujer. Porque hace unos veinte días, en la noche que jugamos por las calles de Trebisonda y llegamos al palacio de mis padres, mi hermanita lo dijo cuando me llamó. Luego, esa mañana, ¿no estuviste con tu tío frente al palacio y aquellos dos comerciantes te lo confirmaron sobradamente?

			—Así que también sabes eso. Debí suponerlo. Tú eres la princesa Farsiris Teodora Thalassidis Ducassios.

			—¡Uf! Qué largo me sonó eso hoy. —Volteó hacia sus dos acompañantes y les dijo—: Fue como en los protocolos del palacio de mi abuela. —Las dos rieron y ella añadió—: Faysal, para ti seré Farsiris, simplemente, sin títulos; tan solo la mujer, como a ti te gusta. O también...

			—¿O también qué?

			Ella le dijo con un tono de encantador misterio:

			—Eso es algo que esperaré a que tú me lo digas, aunque te tardes, porque es la forma en que yo quiero que me llames; pero tiene que salir de tu corazón de manera espontánea. Te agradezco que antes hayas dicho que yo soy la mujer de tus sueños, y no una mujer en tus sueños, una más. ¿Soy la única?

			—Sí.

			Ella premió su respuesta con una encantadora sonrisa, le dio una larga mirada, lo abanicó con las pestañas y preguntó:

			—¿La única en todo? —Esta vez Faysal no respondió, tan solo le sonrió. Ella dijo—: Me parece que con el frío se te olvidó lo que yo te dije aquella noche en la nieve, junto a tu jaima. De nuevo está en tu mente aquella pregunta, que te hiciste ante el palacio de mis padres en Trebisonda. Faysal al-Akram ¿cuántos hombres ves en esta plaza y a mi alrededor haciéndome la corte? Son muchos los que saben que estoy aquí, mas yo tan solo te veo a ti. No has tenido que ponerte en la fila.

			Él volvió a sonrojarse. Ya estuvo completamente seguro de que ella podía conocer sus más mínimos pensamientos, incluso los hechos pasados.

			—¿Tú puedes saber todo lo que yo pienso?

			—Si yo quiero hacerlo —dijo ella—, y en este momento estoy de lo más interesada en cada uno de tus pensamientos, incluso el más mínimo. Para responder a tu pregunta... En aquella nevada y gélida noche en que me invocaste junto a la jaima y los caballos, ¿se te olvidó lo que te dije?

			—Sí, se me había olvidado esa parte, lo lamento, aunque ya la estoy recordando.

			—Magnífico. Faysal, yo no puedo saber en el sueño de cuántos hombres estoy. Hay muchos que sueñan conmigo de noche y fantasean y suspiran durante el día. Qué se le va a hacer. Te diré con palabras lo que quieres saber: Sí, tú también eres el único hombre en mis sueños y en mis deseos de mujer. Como te dije aquella noche: yo te espero a ti nada más. —Faysal se pasó una mano por la frente y luego se rascó detrás de la cabeza. Farsiris sonrió todavía más y añadió:

			»Sí, te entiendo. En los asuntos de conocerse un hombre y una mujer, sé bien que no se hace de esta manera que te tiene tan desconcertado. No creas que por aquí se llevan de forma tan distinta que en donde tú vives; tampoco se hace de esta forma ni por asomo. Pero no es mucho el caso que yo le hago a los protocolos, cosa que a mi abuela Teodora la suele poner de muy mal humor. Ella estaría rabiando, si me viera en este momento saltarme todo lo que ella considera el decoro en una señorita de mi posición.

			—Entonces, ¿por qué ha resultado de esta forma?

			—Porque no había otra manera de hacerlo.

			—¿Por qué no? —preguntó Faysal.

			—Dime tú cómo podría haber sido. Tú no conoces a nadie que me conozca a mí para presentarnos, y para yo prepararlo hubiera sido un tortuoso y largo camino como no tienes idea. Demasiado esfuerzo para llenar un simple formulismo social. He tenido que ser yo quien tomase la iniciativa ahora, porque si me quedo sentada esperando allí seguiría haciéndolo todavía.

			—¿Por qué?

			—¿Sabes que preguntas más que mi hermanita? —dijo ella e hizo reír otra vez a sus acompañantes—. Faysal, si el que tú mirases de frente a una muchacha estando en la búsqueda de una en concreto, le resultaba demasiado a tu tío Adil, no te hubieras acercado a mí y mucho menos me habrías hablado.

			—¿Escuchaste lo que nosotros dijimos?

			—Sí. ¿Te incomoda que hayamos sido nosotros mismos quienes nos hayamos presentado de esta manera?

			—No, la verdad es que no. Me lo facilitaste.

			—Magnífico. Entonces, hechas las presentaciones de rigor, ya todo está listo y justificado. ¿Te importaría acompañarme?

			—No, no me importaría —dijo Faysal.

			—Qué bien. Esta vez será de día, para variar. Te agradezco que no hayas preguntado adónde será. Lo tomaré como un voto de confianza por tu parte. A mí me agradaría que tú y tu tío, junto con vuestros guardias, me acompañarais hasta la casa de mi tío Posidóneus y mi tía Kalista.

			—¿Para qué?

			—Seréis sus huéspedes mientras estéis en esta ciudad. Nos están aguardando junto con mi madre.

			Faysal intercambió una mirada con su tío, a cada cual más perplejo. Ella preguntó:

			»¿Acaso preferís montar la jaima sobre la arena de la playa? Es un sitio agradable, sin duda, y en el mar Negro no tienes que preocuparte por que la pleamar se te meta adentro. —Las doncellas volvieron a reír—. Te aseguro que se duerme muy bien con el arrullo del mar. ¿O quizás os gustaría más buscar una fonda, como hicisteis en Trebisonda? Aquí las hay muy buenas. Sin embargo, yo te garantizo que en la casa de mis tíos estaréis mucho mejor atendidos. Aunque inicialmente tú te puedas sentir algo incómodo con algunas de nuestras peculiaridades, yo sé que te acostumbrarás pronto.

			Él dijo titubeante:

			—No sé si yo debiera...

			—¿Te vas a poner con esas ahora? Faysal, ¿por qué crees que has llegado hasta aquí?

			—Tú me has dirigido.

			—Pero yo no te he empujado. Tú has venido por tu propia voluntad. Al principio, cuando saliste de Al-Shurf, fue la simple curiosidad. Después de Qasr-e Shirin ya fue interés, ¿no es así? Qué clase de interés..., eso es otra cosa. Después de que te curé la pierna terminó siendo mucho más que interés y curiosidad. ¿Verdad? Y luego de que te di mi calor aquella gélida noche, tu sentimiento por mí se convirtió en... En lo que es ahora.

			—Tú me diste mucho más que simple calor.

			Farsiris sonrió complacida y dijo:

			—¿Fuiste capaz de sentirlo? Me encantas, chico listo. Fue todo mezclado, no era asunto de separar. Tu sentimiento por mí fue cambiando, por eso fue que en Trebisonda me presenté con el rostro al descubierto. ¿No era lo que tú querías?

			—Sí.

			—Ahora que me has visto en persona y muy despierto, de manera bien física y me has tocado, tal y como tú lo querías, ¿estás lamentando haber venido?

			—No, no lo lamento, al contrario —se apresuró a decir él.

			—Me alegro. Es mucho lo que tenemos que hablar los dos, ¿o no? Además de que eres diferente de los otros hombres, ¿ya no quieres saber por qué otros motivos más te elegí? ¿Todavía te interesa saberlo?

			—Sí, por supuesto. Aunque me interesa más saber para qué fue que me elegiste.

			—Para ser mi esposo.

			Ella lo dijo así de simple. Aquella franqueza sí que Faysal no se la esperaba. Ella lo supo muy bien. Menos se la esperaba Adil, a quien ahora sí que se le cayó la quijada. Las dos doncellas se rieron de nuevo. Haciendo memoria, Faysal dijo:

			—Abd al-Májid me lo dijo. Tuvo razón en eso.

			—Sí, y también en lo demás que él te refirió.

			—¿Lo conoces?

			—Nos conocemos. ¿Te sigue interesando saber lo otro que le preguntaste y él no te contestó? ¿O ya no?

			Esta vez Faysal tardó algo más en responder. Finalmente sonrió y le dijo:

			—Sí, todavía me interesa saber eso también; ahora mucho más que antes.

			Ella se acercó un poco más y quedó apenas a un paso, ya dentro del área personal de él, donde tan solo una prometida o una esposa deberían de estar. Con la mayor naturalidad, cual cosa de todos los días, Farsiris le acomodó el doblez del blanco ghutra sobre los hombros y le enderezó la igal, a la vez que lo volvía a llenar con su suave y delicado aroma a rosas. Le preguntó:

			—¿A ti te parece que yo soy de las mujeres que aceptaría un esposo sin estar enamorada?

			—Me parece que no. Pero yo no he venido aquí a...

			—A buscar una esposa —atajó ella—, sino a conocer quién era la mujer de los ojos verdes que, con tanta insistencia, llenaba tu mente durante las noches.

			—Sí, algo así.

			Ella lo envolvió otra vez con aquella maravillosa sonrisa, entre divertida y socarrona.

			—Faysal, en el fondo de tu corazón sabes que eso no es cierto. Lo fue en un principio, de eso hace más de un año; ya no. Aquella noche en Trebisonda viste mis ojos, como tantas otras veces. Yo también te mostré mis labios como tú tanto lo deseabas. ¿Te gustaron? —Faysal, que no dejaba de mirar aquellos labios de las mil sonrisas, vio en ellos una nueva. Ella le dijo—: Sí, ya estoy notando que te gustan; no dejas de mirármelos. Te gustan tanto como para hacer aquello que pensabas.

			—Cuando apareciste aquella noche en la nieve dijiste que...

			—Yo sé muy bien lo que te dije. Esa promesa sigue vigente, aunque no será en este momento con tantos ojos mirando. ¿Y mi barbilla? ¿Te sigue pareciendo tan deliciosa y deseable como para estar mordiéndomela todo el día? Yo estoy algo ansiosa por conocer esa experiencia, a ver qué sucede luego.

			De los labios de las mil y una sonrisas surgió una nueva, y esta vez la de Faysal se le escapó de la cara. Su corazón estuvo a punto de seguir el mismo camino, y salir del pecho relinchando completamente desbocado.

			—Sí —fue su respuesta.

			—En Trebisonda me volví a mostrar completa y con mayor densidad, más cerca de ti que ninguna otra vez. Tuviste lo necesario para saber si yo te gustaba o no. Dime, ¿soy como tú me viste en aquel momento? ¿O te decepciono en algo?

			—Eres mucho más hermosa en persona y muy agradable.

			Aquella esplendorosa sonrisa de Farsiris distendió sus labios por completo y lo dijo todo.

			—Pues aquí estás tú buscándome, no te devolviste. Esa mujer de tus sueños nocturnos más hermosos, según tus propias palabras, ¿no prefieres que llene también tus días? Y no solo en tu mente, sino a tu lado de manera muy real y física.

			Faysal no respondió, fueron sus ojos quienes lo hicieron. Ellos dijeron la verdad más profunda de su corazón, la que ni él mismo se atrevía a pensar. Farsiris la supo y le dijo:

			—Gracias, muchas gracias por tu hermosa sinceridad. Quiere decir que piensas complacer a tu hermana Salima.

			—Yo suelo intentar complacer a mi hermana más querida. Es solo que esta vez yo no sé si...

			—Esta vez no lo harás, Faysal.

			—¿No? Pero si tú has dicho que...

			Ahora sí que la extrañeza se manifestó en el semblante de él. Farsiris, sin perder aquella sonrisa entre divertida y burlona, que parecía tener pegada en los labios, le aclaró:

			—No, en esta ocasión tú no complacerás a Salima, del todo. Porque cuando regreses a tu casa en Al-Shurf, dando por terminado este larguísimo y duro viaje de más de seis mil millas, no lo harás conmigo como esposa.

			—Farsiris, tú dijiste...

			—¡Ah! Me has llamado por mi nombre. Qué hermoso me ha sonado. —Los ojos de ella relucieron mirando al fondo de los de él—. Yo sé bien lo que dije y lo que estoy diciendo. Esta vez no regresarás conmigo como esposa, como Salima te pidió que lo hicieras. Aunque será algo muy cercano a eso. Porque regresarás comprometido en matrimonio conmigo, para cumplir con vuestras costumbres.

			Adil y los seis guardias ahora sí que se miraron como idiotas. Era que no se podían creer lo que estaban escuchando. Que una mujer le dijera aquello a un hombre ya era algo inusitado; pero que aquella, acabando de conocerlo, lo hiciera con tal simpleza y descaro era ya inconcebible.

			Entre Faysal y Farsiris se produjo un silencio que pareció algo largo. Aunque para Faysal no lo fue, ocupado como estaba en recorrer con la mirada todo el rostro de ella, que se dejaba encantada. Al fin, él dijo:

			—Pareces estar muy segura de todo.

			—Lo estoy. Bien, te daré tu tiempo, no tengo prisa y, como te dijo Abd al-Májid, tú eres libre de elegir. Faysal, a menos que decidas dar la vuelta en este mismo momento y regresar a tu casa, tenemos mucho de qué conversar. ¿No te parece?

			—Sí, creo que sí.

			—¿Y quieres hacerlo?

			—Sí, claro que quiero.

			La afirmación de Faysal, hecha de manera tan decidida, hizo sonreír más a Farsiris que le preguntó:

			—Entonces, ¿no darás la vuelta y te marcharás?

			—No.

			Ahora la sonrisa de ella deslumbró y le dijo:

			—Magnífico, porque de marchar perderías lo que te prometí aquella fría noche. Como te vas a quedar tendré la oportunidad para cumplir mis promesas, y los dos tendremos el tiempo para todo lo que queremos decirnos. Yo tengo mucho, no sé tú. Solo que mi madre no me permitiría hacerlo en tu jaima o en una fonda, como tú comprenderás. En la casa de mis tíos sí que podemos hablar con toda libertad. ¿Qué me dices?

			—La hospitalidad tiene que ser ofrecida por un hombre.

			—¡Huy! Vaya lo formalito que vas tú. Eso es algo que también me gusta de ti. Es seguro que a mi madre le encantará esa formalidad tuya y mi abuela te adorará —dijo ella con su fino toque de ironía y sin dejar de sonreír, lo que arrancó las risas de las otras dos y ella les dedicó una mirada de complicidad. Le dijo a Faysal—: No es fácil evitar que Nur y Anthea se rían, tendrás que disculparlas. No es por falta de respeto, no creas, sino que ellas son así, muy alegres, como lo habrás comprendido. ¿No te agrada la alegría?

			—Por supuesto que sí. Ella es una buena compañera para todo, mucho mejor que la tristeza y más deseable.

			—Perfecto. Nos entendemos muy bien; somos muy compatibles. Mi tío te ofrecerá la hospitalidad de la forma en que corresponde, para que tú te sientas tranquilo; pero tan solo si vienes hasta allá. ¿O pretendes que él venga hasta aquí?

			—No, por supuesto, tienes razón: nosotros te acompañaremos como tú lo deseas —dijo Faysal.

			—¿Entonces qué, te parece bien mi propuesta?

			—Sí, me parece muy bien.

			—Muchas gracias, eres muy complaciente. Espero que conmigo lo seas siempre. —Las otras dos volvieron a reír—. ¿Qué parte te parece mejor? ¿La de recibir la hospitalidad de mi tío o la de poder conversar libremente conmigo?

			Farsiris se lo preguntó con una enorme sonrisa llena de pícara seducción. No esperó por la respuesta, porque echó a caminar. Sus doncellas la siguieron unos pasos a la izquierda. Faysal lo hizo a su lado derecho llevando de las riendas al caballo. Adil y los seis guardias caminaban un poco más atrás, todavía sin poder asimilar todo aquello.

			Se dirigieron hacia un lado de la plaza donde había siete caballos amarrados. Por la bocacalle cercana aparecieron dos hombres salidos de las sombras. Llevaban capas y turbantes verdes y debajo estaban vestidos de negro. Cada uno iba armado con un arco y dos sables. Sobre el techo de dos casas se dejó ver otro hombre en cada una, de igual vestimenta y con y la flecha montada en el arco. Faysal dijo con cierta precaución:

			—¿Qué querrán esos? Parecen haber estado esperando.

			—No te intranquilices, son mis guardias —aclaró Farsiris.

			—¿Ellos han estado ahí todo el tiempo?

			—Sí, sin perdernos de vista ni un momento. Ellos son muy celosos con mi seguridad y se me puede hacer algo difícil escabullirme, sobre todo esta vez. A mi madre le hubiera dado algo si yo vengo sola para esperarte.

			—¿Ella sabe que venías a encontrarme?

			—Por supuesto. ¿Qué pensabas?

			—Nada. ¿Y tu padre?

			—Él está en Trebisonda y también sabe que tú y yo teníamos que encontrarnos hoy.

			—¿Y te han dejado reunirte tú sola con hombres extranjeros y desconocidos?

			—¿Como que sola? ¿Te parece que estoy poco acompañada y protegida con todos ellos?

			—Me refiero a alguien de tu familia.

			—Faysal, yo no estoy con un desconocido, sino con alguien de mi familia a quien conozco muy bien.

			—¿Sí? ¿Con quién?

			—Con mi prometido y futuro esposo.

			 

			*** ***

			 

		


		
			CAPÍTULO 8

			Una agradable hospitalidad inesperada

			Llegaron ante un palacete de planta y piso, precedido por un largo jardín con una ancha calle central. Estaba empedrada y finalizaba ante las escaleras de acceso a la casa, en una rotonda que permitía a los coches y carretas dar la vuelta para regresar. De ella salían dos calles del ancho de una carreta que seguían por cada lateral hacia el fondo.

			Lo que más les llamó la atención a Faysal y a su tío fueron las tiendas de campaña militares, que estaban alineadas a cada lado. Posiblemente había más de un centenar de soldados. Faysal preguntó a Farsiris:

			—¿Tu tío es un comandante militar?

			—No, estos son un par de escuadrones adicionales de la unidad Hikanatoi, de la Caballería de la Guardia Real de Trebisonda.

			—¿Y por qué están aquí?

			—Porque estamos nosotras.

			Al llegar a la rotonda, varios siervos se hicieron cargo de los caballos y los llevaron hacia la parte de atrás, donde estaban situados los establos. Otro sirviente esperaba con la puerta abierta. Adil les dijo a los seis guardias que permanecieran afuera e hicieran lo que se les indicara.

			Ambas doncellas de Farsiris entraron de primeras. Ella lo hizo con Faysal a su lado. Adil marchaba detrás. Al cruzar un primer saloncito, Farsiris se detuvo y le preguntó a Faysal:

			—¿Te sentirías desnudo si te quitas el ghutra?

			—No, de ninguna manera.

			—¿Te importaría complacerme en un pequeño gusto?

			—Me agradaría mucho complacer tus gustos.

			Ella lo premió con una sonrisa y le quitó el pañuelo de cabeza. Le acomodó el cabello y dijo:

			—Te ves más guapo así. ¿No te lo habían dicho?

			Ella no esperó respuesta y siguieron caminando. Accedieron a un amplio salón amueblado de manera muy lujosa, en el que bien se podría celebrar un concurrido baile. Varias puertas a cada lado daban acceso a otros salones.

			Pasaron a uno más pequeño donde estaba esperando de pie un hombre de unos treinta y cinco años, que usaba un ligero turbante amarillo y vestía a la usanza de la zona. Dos mujeres se hallaban sentadas en sendos sofás dobles. Ninguna de ellas tenía la cabeza cubierta y ambas usaban vestidos con estampados bastante coloridos. En el de la mujer más joven, que andaría en los treinta y dos años y tenía ojos de color caramelo, predominaban los ocres. En el vestido de la otra destacaban el rojo y el oro. Esta era un par de años mayor y tenía los ojos de un verde claro, con un buen parecido general con Farsiris.

			Faysal notó la intensidad de aquella mirada que lo escudriñaba con particular interés y un toque de sorpresa. Al momento supo que era la madre de Farsiris. Esta realizó las presentaciones hablando en árabe, como había venido haciendo con él:

			—Tío Posidóneus, mamá, tía Kalista, permitidme presentar a Faysal al-Akram y a su tío mayor Adil al-Qadir.

			Posidóneus saludó:

			—Al-Salamu ‘alaikum.

			Faysal y su tío respondieron al saludo y Farsiris les dijo:

			—El es mi tío Posidóneus Thalassidis, hermano de mi padre. Ella es su esposa Kalista Tamara Ducassios, hermana de mi madre. Y Kalídora María Clara Ducassios, mi madre, por si a ti te quedaba alguna duda, Faysal.

			Farsiris había omitido el título de Su Alteza Real para su madre y ni siquiera usó el de princesa. También omitió este para con su tía, con lo que hacía más familiar la presentación y le marcaba a Faysal la pauta a seguir en el trato. Posidóneus dijo:

			—Bienvenidos. Estábamos esperando por vuestra llegada, según mi sobrina anunció. Creo que tenemos algunos asuntos de los que conversar. ¿No os parece? De modo que si los dos sois tan amables de acompañarnos, mis siervos se ocuparán de atender de la manera debida a vuestros guardias.

			En aquella estancia había varios sofás y sillones tapizados con brocados de muy buen tacto. Tres de ellos eran dobles y tapizados de igual manera. Estaban dispuestos en una forma enfrentada formando tres lados de un cuadrado. El cuarto lado era ocupado por dos sillones gemelos. Aquella disposición facilitaba la conversación de ocho personas, que se podían ver perfectamente. Farsiris se sentó en el sofá en que estaba su madre. Kalista estaba en el de enfrente. Posidóneus hizo una invitación para que Faysal y su tío se sentaran en los sillones individuales. Cuando lo hicieron, él se acomodó junto a su esposa y preguntó:

			—¿Me permitís ofreceros un café?

			—Será un placer —dijo Adil—. ¿Sin él qué sería de la vida y de una buena conversación?

			—Yo pienso de forma similar.

			Tres siervos llegaron con una humeante y aromática cafetera, y un servicio de tazas y platos de porcelana ricamente decorada. En una mesa pequeña fueron preparando todo. Mientras ellos lo hacían, Posidóneus preguntó:

			»¿Qué tal os resultó ese largo viaje en vuestro regreso desde la ciudad de Samarcanda?

			Adil respondió:

			—El invierno y la nieve se metieron con mucha rapidez y fuerza, y desde Teherán a Tabriz se fue poniendo muy duro. Desde allí empeoró y fue muy peligroso. Se nos despeñaron dos caballos con las provisiones, aunque ahora no nos podemos quejar: terminamos en una pieza. Los dos últimos meses invernales, nevados y gélidos, a los que no estamos acostumbrados, nos agarraron con toda su crudeza por Dogubayazit y nos hicieron perder muchas semanas. No estaríamos aquí de no haber sido por una inesperada y... milagrosa ayuda. A mí la experiencia me sirvió de mucho. Ahora ya sé que durante los inviernos no se me ha perdido nada lejos de mis tierras. Fuera de eso, lo demás estuvo bien.

			Farsiris dijo:

			—Salvo la peligrosa emboscada en aquel desfiladero.

			—Sí, salvo el incidente aquel, por supuesto.

			—¿Qué fue lo que os pasó? —preguntó Posidóneus.

			—Poco más de cuarenta hombres trataron de matarnos en un desfiladero de la sierra de Kopet Dag, en el estrecho paso hacia la ciudad de Mazdavand viniendo del oasis de Merv, en el Turkmenistán. La gran capacidad de observación y sagacidad de mi sobrino Faysal lo evitó o nos hubieran matado a todos.

			—No nos dijiste nada sobre eso —dijo su tío a Farsiris.

			—Fue que no lo consideré necesario. Estoy segura de que nuestros invitados nos lo contarán con todo gusto y detalle. Habrá muchos sucesos de ese largo viaje que merecerán la pena contar, y que a nosotros nos agradará escuchar con sus vivencias.

			—Sí, en lo particular, las narraciones de viajes me resultan muy gratas —dijo Posidóneus—. Se aprende mucho de las experiencias directas de otros viajeros. Vosotros vivís en los fértiles valles del cauce del río Éufrates en Siria, según Farsiris nos ha dicho.

			—Sí, en Al-Shurf del Éufrates —dijo Adil—. Es una población situada en la orilla derecha del Éufrates, en una meseta frente a la desembocadura del río Jabur.

			—En ese caso no hay pérdida posible. En Siria hay muy buenos caballos y dromedarios, según sé. ¿Por qué hacer un viaje tan largo para buscarlos en Samarcanda? En todo caso, Arabia y Egipto os quedaban más a mano y sin riesgo de invierno.

			—Es que ya tenemos caballos de esas zonas. Siempre andamos a la búsqueda de sangre nueva para nuestros cruces. Caballos y dromedarios buenos hay muchos, pero excelentes hay pocos. Además, nos interesaba mucho encontrar la raza de caballos criados por los turcos del Akhal Tekke —dijo Adil.

			Faysal no había hecho sino estar pendiente de Farsiris y de su seria madre; ahora añadió:

			—Nunca se sabe qué cruce de buenas sangres es el que producirá ese caballo excepcional que estamos buscando, y con el que todo criador sueña para iniciar un linaje de renombre.

			Con los ojos relucientes de pura picardía, Farsiris comentó:

			—En ocasiones resulta posible figurarse la maravilla que podrá producir un cruce de buenas sangres.

			Su madre carraspeó y Posidóneus dijo:

			—Por lo que entiendo conseguisteis los dromedarios y caballos que buscabais.

			—Sí, nuestro viaje se vio recompensado en ese sentido… y en los demás —dijo Adil—. Aunque ahora, luego de todo lo que nos ha sucedido y que a mí me ha traído de sorpresa en sorpresa, he tenido bastante tiempo para pensar. Ya me estoy preguntando si la búsqueda de los animales fue el motivo principal del viaje, como en un principio creí, o fue lo accesorio.

			Tanto Farsiris como Faysal sonrieron y este dijo:

			—Solo esperamos que mi hermano y mi tío hayan llegado con bien en el otro grupo y sin perder ningún animal.

			—Todos llegaron bien —informó Farsiris—. Tu tío Mufid y tu hermano Ahmad consiguieron un buen caballo más. No fue un tekke, sino uno árabe de los descendientes llevados por la tribu de los Azd del Yemen, durante la gran migración. También adquirieron otra hembra de dromedario. Hace meses que están en casa. Tu padre y tu abuelo se encuentran muy complacidos.

			—Yo te agradezco esa información; quedo más tranquilo.

			—Sí, es un gran alivio saberlo —dijo Adil.

			Posidóneus preguntó:

			—Entonces, Faysal, ¿sientes que el esfuerzo y los riesgos del viaje han merecido la pena? Si me permites preguntarlo.

			—Por favor, siéntete libre de preguntar lo que desees, como si hubiéramos estado conversando de toda la vida. —Posidóneus asintió con la cabeza y Faysal prosiguió—: Sí, el esfuerzo ha merecido la pena por completo. Conseguimos los animales que buscábamos y no sufrimos ninguna baja ni pérdida. Yo estoy muy satisfecho en ese sentido.

			—En ese sentido, claro. ¿Y qué nos decís sobre este esfuerzo adicional que habéis realizado desde Teherán hasta aquí? Que os ha resultado el más duro y peligroso. Yo creo que nadie se esperaba un invierno tan largo y crudo.

			Adil miró a Faysal inquisitivo y este dijo:

			—Eso ya fue algo completamente personal mío y yo... Yo estoy muy satisfecho en ese sentido también, porque hubo bastantes momentos en que no esperé lograrlo.

			Él no pudo evitar que sus ojos se escaparan hacia Farsiris, a quien tenía casi enfrente, cosa de la que todos se dieron cuenta.

			—Entonces, tú fuiste bien guiado —dijo Posidóneus.

			—Sí, Alá guió mis pasos en un sentido. Alguien más terreno los guió en otro para que yo llegara hasta aquí.

			—Está claro que has tenido muy buenos guías: uno en el cielo y el otro en la tierra.

			—Sí, no me puedo quejar. Antes bien, ya estoy comenzando a pensar, ahora sí, que soy un hombre muy afortunado. Aunque las preguntas que llenan mi cabeza son muchas debido a esta situación tan peculiar.

			—Es una buena definición. En efecto: esta es una situación un tanto peculiar y completamente atípica. Incluso para nosotros. Todo es así con mi sobrina Farsiris, aunque lo entendemos. Claro que no esperamos que tú lo entiendas también, al menos por el momento. Aunque ya que estás aquí sentado, me da la impresión de que lo has encajado bastante bien. Se nota que eres un joven acostumbrado a lidiar con lo inesperado.

			Faysal dijo:

			—En el desierto siempre surge lo inesperado. Nosotros no vivimos en el desierto propiamente, aunque estemos rodeados por él en las mesetas. Pero yo he pasado mucho tiempo conviviendo con los nómadas y los beduinos. Quizás lo inesperado sea lo que nos mantiene alertas y le da interés a nuestras vidas. Si todo fuera lo previsible, seguro y conocido, posiblemente perderíamos el impulso de explorar y conocer. A menos que tenga un atractivo especial, ¿para qué ir a ver lo que ya se conoce?

			—Me agrada esa forma de pensar que tú tienes, Faysal. Los que somos gente de mar sabemos muy bien lo que significa lo inesperado, y el ir más allá del siguiente cabo o del horizonte.

			Farsiris, que no le quitaba ojo de encima a Faysal, con una deliciosa sonrisa prendida en los labios dijo:

			—Quizás no todo fue tan inesperado para Faysal en este viaje.

			Su tío Posidóneus dijo:

			—Conociéndote como nosotros te conocemos estamos seguros de que para él no lo ha sido. De todos modos, hay que ser valientes para explorar lo que se desconoce, sin saber todos los riesgos que aguardan. Pero hay que ser muy decididos y tener el corazón muy bien puesto, para perseguir aquello que no se está seguro de lo que es ni dónde está. Me parece que tú sabes algo de eso, ¿no es así, Faysal?

			—Sí, ahora lo sé. Es una nueva experiencia que he tenido.

			—Sobre todo cuando tampoco se sabe para qué es que se persigue. ¿Cierto?

			—Eso ha sido lo más difícil para mí, aunque ahora no necesito hacer conjeturas; ya lo tengo bien claro —dijo Faysal.

			Posidóneus hizo un gesto de extrañeza y le preguntó a Farsiris.

			—¿Ya lo sabe?

			—Sí. Yo se lo dije hace un rato —dijo ella.

			Posidóneus consultó con la mirada a Kalídora, quien puso una expresión de paciente resignación. Él dijo:

			—En ese caso, las cosas van marchando rápido. Ya veo que no pierdes tiempo, querida sobrina.

			Farsiris dijo:

			—No creas, tío, las cosas todavía se van a tardar mucho más de lo que yo quisiera.

			Los sirvientes habían entregado una taza de café a cada uno, y se colocaron un poco apartados y pendientes de todo. Faysal estaba perfectamente consciente de la profundidad con que Kalídora lo estaba evaluando desde que él entró, no menor que la atención que también le prestaba la hermana. Aunque lo de esta era más curiosidad que otra cosa, mientras que lo de Kalídora era verdadero interés. Posidóneus preguntó:

			—¿Os gustó Samarcanda?

			—Sí, yo no me esperaba una ciudad tan grande —dijo Adil.

			Faysal agregó:

			—Es bastante mayor de lo que nos habían dicho o de lo que nosotros entendimos.

			Farsiris le preguntó:

			—¿Y qué tal Qasr-e Shirin?

			—No tiene comparación. No sería el sitio que yo elegiría para vivir. El castillo me resultó interesante, más que nada por el delicioso espíritu juguetón que encontré allí esa noche. Aunque fue de una manera tan fugaz e intangible tuvo la virtud de alegrar mi alma. —Kalista y Kalídora le dieron unas interrogantes miradas a Farsiris, a las que ella prefirió no dar acuse más que en forma de una pícara sonrisa. Faysal añadió—: Como ciudad me ha gustado Trebisonda.

			Con una de sus juguetonas miradas por encima de su taza de café, Farsiris le dijo:

			—Eso me parece muy bien. Me complace mucho que te esté agradando todo lo mío.

			Faysal no logró contener la sonrisa que afloró a sus labios, ante toda la implicación de aquel comentario, y escudándose también detrás su taza le dijo:

			—Mientras más miro más me agrada lo que voy viendo.

			La sonrisa de Farsiris fue deliciosa mirándolo a los ojos.

			—¿Y qué tal Amisos? —le preguntó.

			—Ha sido una sorpresa completamente inesperada lo que he encontrado aquí. Mucho mayor de lo que estaba preparado y yo podría haber supuesto. Mi corazón todavía no se tranquiliza del todo. —De nuevo Farsiris le sonrió desde atrás de la taza—. La ciudad no he tenido tiempo de verla, aunque he descubierto ya su monumento más espectacular. No creo que me puedan mostrar ya nada que lo supere.

			La nueva sonrisa que Farsiris le dio fue mayor todavía.

			—Amisos es algo más llana que Trebisonda, con más espacio entre el mar y las montañas —dijo ella.

			—Eso me pareció. De lo que sí estoy seguro es de que no olvidaré la fuente ni el agua que bebí.

			Los ojos de Farsiris chispearon y su sonrisa era esplendorosa.

			—Ya tendremos tiempo para que tú conozcas el resto.

			Kalista, que al igual que los demás no se había perdido el mínimo detalle de las palabras y del intercambio de miradas y sonrisas, le dijo a Kalídora:

			—Hermana, me habías dicho que él tendría unos treinta años, pero es un joven que no llega a los veinte.

			Una simple taza puede resultar una aliada en las complejas relaciones sociales. Kalídora, escudándose en que estaba tomando un lento sorbo de café, tardó un poco en responder:

			—Fue lo primero que noté; no podía ser de otra manera. Yo no sé por qué razón me había hecho esa imagen de él.

			—¿Qué pasó, no lo llegaste a visualizar?

			—No pude. Ya tú sabes lo reservada que es Farsiris en algunas cosas y todo lo que ha sido en este particular. Ella no quiso que yo lo conociera por anticipado y me bloqueó la visión, por eso especulé con su edad.

			—Pues más alejada no pudiste estar.

			—Ya lo estoy comprobando.

			Faysal le dijo:

			—Lamento mucho si de alguna forma estropeo sus expectativas con mi edad, señora. Quizás usted esperaba un hombre con más experiencia y yo le esté pareciendo demasiado joven.

			—No tienes por qué lamentarlo, ya que no me las estropeas en nada —dijo Kalídora—. Es cierto que para una mujer joven se desea un hombre hecho y derecho, con la suficiente experiencia de la vida como para afrontar las exigencias de formar una familia. No obstante, mi hermana y yo sabemos bien, y de primera mano, que no necesariamente tiene que ser de esa manera. Hay ocasiones en que la mayor cercanía de edades permite una mejor compenetración entre la pareja, y crecen juntos uniendo anhelos. La edad y la madurez no necesariamente van de la mano en el hombre, cosa que tú me estás confirmando a la inversa. No, nada estropea la realidad que tengo ante mí. Ya me estoy alegrando de haberme equivocado en eso.

			—Excelente es, pienso yo, cuando nuestras equivocaciones nos hacen alegrar en lugar de lamentarnos. Ojalá que todas fueran de ese modo —dijo Faysal.

			—Sí, eso es muy cierto; tú lo has expresado muy bien. Yo no podría haber encontrado mejores palabras para expresar lo que estaba pensando —dijo Kalídora.

			—Mamá, para satisfacer tu curiosidad y la de tía Kalista os informo que Faysal tiene diecinueve años —dijo Farsiris.

			—Pues yo le estaba echando veintiuno e incluso alguno más. ¿Cuándo los cumplió? —preguntó su madre.

			—Los está cumpliendo hoy.

			—¡Ah! ¿Sí? ¿Precisamente hoy?

			—¿¡Cómo va a ser!? —saltó Kalista.

			—Callado te lo tuviste. Ya entiendo ahora por qué tenía que ser hoy vuestro encuentro. Hija, ha sido un detalle muy delicado por tu parte.

			—Claro que sí —dijo Kalista—. Este día será algo fácil de recordar para todos. Especialmente para él, ya que los hombres suelen ser tan olvidadizos, en particular con algunos detalles que a nosotras no nos gusta que se pasen por alto.

			Kalídora dijo:

			—Faysal al-Akram, yo te deseo que cumplas muchísimos años más; muchísimos y muy dichosos y felices. Te lo digo con toda la sinceridad de que soy posible.

			—Muchas gracias, señora, por sus buenos deseos.

			—Lo que yo te debo aclarar, para ser completamente honesta en mi sinceridad, es que mi deseo tiene mucho de interés por mi parte, muchísimo. Porque nada hay que sea de más interés para mí que el bienestar y la felicidad de mi hija Farsiris.

			Esta le devolvió a su madre una encantadora sonrisa de entendimiento. Posidóneus preguntó:

			—En esa última búsqueda en la que vosotros andabais en tal azaroso viaje que os trajo hasta aquí, ¿tenéis pensado permanecer durante algunos días en esta ciudad?

			Adil respondió:

			—Pues eso no lo sé. Es mi sobrino quien ha venido marcando el ritmo. En esto yo tan solo lo sigo a él, que era el de la búsqueda y las visiones.

			Faysal dijo:

			—Yo no tengo la menor idea. Porque llevo unos cinco meses o más un tanto a la buena ventura.

			—Como nave al garete, quieres decir —dijo Posidóneus.

			—Algo así. Al menos eso fue lo que yo pensé. Sin embargo, hace muy poco, apenas llegando a esta ciudad, no me quedó más remedio que convencerme de que yo no estaba al garete, sino con muy buenos vientos y corrientes favorables. Me he dado cuenta de que era otra persona quien llevaba el timón de mi nave y conocía muy bien el rumbo.

			—Por tu lenguaje me da la impresión de que conoces algo de embarcaciones —dijo Posidóneus.

			—Las he visto en el Éufrates, particularmente en el curso bajo, y he conversado bastante con los marineros —aclaró Faysal.

			—¿Y cómo te sientes ahora, al saber que hubo una mano que llevaba el timón que fijaba el curso de tu vida, al menos en algunos aspectos?

			—Pues ahora me encuentro en una situación que siento que... Que ya no está en mis manos.

			Kalídora le preguntó:

			—¿Te incomoda no tener todo bajo tu control?

			—No todo en la vida está sujeto al control del hombre, señora, como decíamos de los imprevistos. Eso lo aprendemos bien en el desierto y yo asumo que en el mar también y con mayor motivo. A mí sí que me gusta mantener el control de las situaciones y de las cosas que planifico, para que salgan según lo pretendo.

			—A quién no —dijo Posidóneus.

			—Sin embargo, no siempre es uno quien planifica todos sus actos, sino que podemos ser parte de la planificación que otros han hecho para sí mismos. Como hijos lo sabemos muy bien, ¿no es así? En el caso de las circunstancias... atípicas que a mí me han traído hasta aquí, yo no tenía planificado nada más que tratar de encontrar a una persona muy específica, sin tener para ello un tiempo determinado.

			Kalídora le preguntó:

			—¿Cuánto tiempo pensabas dedicarle a esa búsqueda?

			—Todo el que fuera necesario —respondió Faysal.

			—¿Por qué razón?

			—La vida me iba en ello.

			Farsiris sonrió. Kalídora y su hermana Kalista intercambiaron miradas; ninguna esperaba aquella respuesta. Kalídora dijo:

			—Y casi se te fue en ello. Es algo muy admirable de tu parte. Ya estoy apreciando que detrás de tu búsqueda había mucho más que simple curiosidad por unos ojos verdes.

			—Lo había, aunque tardé en darme cuenta. Fue por eso por lo que la iba a hacer yo solo, pues no tenía por qué involucrar a mi familia en mis locuras; mas mi tío Adil decidió acompañarme. Esta ha resultado ser para mí una de esas veces en que me he alegrado, cada vez más, de que el control de los sucesos no estuviera en mis manos, sino en las manos más capaces de otra persona. De alguna forma comienzo a sentir que, fuera de las benditas manos de Alá, yo jamás podría estar en mejores manos que en las que he estado hasta llegar aquí.

			Las miradas de Faysal y de Farsiris se encontraron como imanes y ninguno de los dos lograba separarlas. Fue Kalídora quien lo logró cuando dijo:

			—A mí me complace mucho escucharte eso. ¿Encontraste el lugar y a quien buscabas?

			—Es muy posible —dijo Faysal.

			—¿No estás seguro todavía?

			—¿Podría decirme usted, señora, cuántas mujeres más con los ojos tan verdes hay en esta ciudad?

			—En este momento tan solo mi hija Farsiris y yo.

			Faysal sonrió y dijo:

			—En ese caso, no hay equivocación posible. Yo no sé si este es el lugar y llegué adonde iba, pero sí estoy seguro de que encontré a quien buscaba y me estaba esperando, que era mi fin.

			—¿Qué piensas hacer ahora ante la realidad que has encontrado? —le preguntó Kalídora.

			—En este momento, si yo le voy a ser sincero, señora...

			—Faysal, ya he notado perfectamente que tú eres una persona muy sincera. Sin embargo, en esto agradeceré tu máxima sinceridad, por favor. Es mucho lo que está en juego y de tu respuesta puede depender todo.

			Faysal se revolvió en el asiento buscando una mejor posición.

			—Difícil me lo pone usted haciéndome jugarlo todo a una sola respuesta. Yo no puedo saber si será satisfactoria para usted, pero por mi sentir le digo que la esplendorosa realidad que aquí encontré, me deslumbró y me ha superado por mucho. Ella ha sobrepasado a cualquiera de mis más locas fantasías y aspiraciones. Incluso aquellas que yo ni siquiera sabía que tenía ocultas en mi corazón, porque recién las he descubierto.

			»Desde que llegué y bebí en vaso de plata el agua de esa fuente, mi corazón entona canciones que no conocía. Yo todavía no entiendo cómo es posible que... —sus ojos volvieron a comerse a Farsiris—, que tal alegría, tanto encanto y tanta maravillosa belleza puedan concurrir en una sola persona. Y discúlpeme usted, señora, si no me estoy refiriendo a la suya. Aunque, por lo presente, ya me queda claro que en su familia la belleza se prodiga y hereda por vía materna.

			Farsiris iluminó el salón con su sonrisa. Kalista sonrió también por la asombrada expresión de su hermana. Le quedó claro que las últimas palabras de Faysal la habían agarrado completamente desprevenida. Él continuó diciendo:

			»Si bien yo tenía cierto apremio por llegar a..., adonde quiera que fuese, en este momento siento que no tengo prisa por marchar para ninguna parte. Para mi propia sorpresa y como ya he dicho, estoy sintiendo que no me importa que los acontecimientos que se están dando, y que me involucran directamente y de manera tan personal, se encuentren en las manos de otra persona. Una con la capacidad para manejarlos a su gusto, según me está pareciendo; por más que todavía yo no entienda cómo es posible que pueda hacerse. —De nuevo la mirada de Faysal se desvió de Kalídora un poco, para posarse en el sonriente rostro de Farsiris a su lado—. No, no me importa ni inquieta que mi vida esté en esas blancas y delicadas manos de rosas, porque ya no deseo otra cosa que estar entre ellas y entregarme completo.

			Se produjo un silencio en el que Faysal y Farsiris se comían con la mirada. De nuevo fue Kalídora la encargada de romper aquel idilio que, de ser por ellos, se hubiera eternizado.

			—Entonces, ¿no te arrepientes de haber llegado hasta aquí en tan extraña búsqueda, poco menos que descabellada?

			—¿Arrepentirme? ¡No, en absoluto! ¡Yo lo repetiría todo de nuevo! Estoy convencido de que jamás me arrepentiré por haber perseguido este sueño.

			—Pues yo espero no arrepentirme por haber permitido que tú lo tuvieras y lo culminaras —dijo Kalídora.

			Posidóneus había estado escuchando con una ligera y satisfecha sonrisa. Ahora dijo:

			—Faysal, ya que no tienes ninguna prisa por marchar, que ya me voy dando cuenta de ello, y que el ritmo de los acontecimientos no eres tú quien lo está marcando, yo me sentiría muy complacido si tu tío y tú aceptarais mi hospitalidad.

			Faysal cambió una nueva mirada con su tío en el sillón de al lado, quien era el que debía de aceptar. Adil dijo:

			—Para nosotros será un honor, Posidóneus Thalassidis, aceptar la hospitalidad que nos ofreces en tu agradable casa.

			—Entonces está dicho. ¿Vosotros vivís en jaimas?

			—No, en casas. Las tierras del cauce del Éufrates tienen pueblos y ciudades permanentes, algunas muy antiguas. Las jaimas las usamos para viajar, aunque hay muchos que todavía las tienen para vivir. Mi padre el jeque Tawfiq al-Sharif tiene una jaima instalada junto a la casa. Él la utiliza durante el día, porque le agrada más para recibir en privado a las personas que lo consultan y también para tratar sus negocios.

			—Bien. Supongo que después de tantas polvorientas jornadas a caballo querríais tomar un baño antes de cenar.

			—Ese será un placer que te agradecemos doblemente.

			Por la mente de Faysal pasó una idea y él volteó hacia Farsiris. Por primera vez, ella soltó la carcajada abiertamente. Aquel dulce, alegre y cristalino sonido lo llenó todo y se enroscó en el corazón de Faysal haciéndolo cantar. Ella le dijo:

			—Me ha gustado ese deseo tuyo, Faysal. Nadie había deseado hacer eso. Yo te lo agradezco en todo lo que vale y por todo lo que implica para nosotros. Llegará, Faysal, eso llegará, te lo aseguro, y será un delicioso placer para mí también.

			—¡Farsiris, por favor, compórtate! —le recriminó su madre.

			—Si me estoy comportando. Tan solo fue un comentario y no se lo estoy diciendo a cualquiera, sino a él.

			—Vuestros hombres ya están siendo atendidos —les informó Posidóneus—. Ahora un sirviente os llevará a vuestras habitaciones en la casa de huéspedes. Él os dirá lo que necesitéis saber para vuestra estancia aquí.

			**

			Faysal y su tío Adil salieron del salón siguiendo a un sirviente. Kalista le preguntó a su hermana:

			—¿A qué se refirió esta chiquilla?

			—No lo sé bien. En ese momento yo no estaba pendiente de los pensamientos de él. Pero sí te aseguro que no fue algo apropiado para una señorita.

			—¿Qué fue lo que pensó él, Farsiris?

			—Que debía de ser maravilloso poder bañarse conmigo y enjabonarme bien.

			Kalista soltó la carcajada y dijo:

			—¡Ah, los hombres y sus deliciosos deseos!

			—¿No te lo dije? —le preguntó Kalídora—. Hija, está bien que supieras lo que él pensó, pero no que le dijeras también que iba a ser delicioso.

			Con una sonrisa de picardía, le dijo Farsiris:

			—Es que lo será, mamá; en su debido momento, claro. Ningún otro hombre había pensado hacer eso conmigo. Faysal tampoco lo había pensado antes al mirar a una mujer.

			—¿No? —preguntó su tía.

			—No, por eso me gustó.

			—¿Por qué? —preguntó su madre.

			Farsiris explicó:

			—Porque él no me vio bañándolo yo a él como podría hacer una esclava. Él se vio bañándome a mí con el cariño con que dos esposos lo harían. ¿Te das cuenta de la gran diferencia, madre? Ese es el primer pensamiento que Faysal ha tenido en ese sentido y ha sido conmigo. Para mí no ha podido ser más hermoso.

			Su tía dijo:

			—Se nota que este hombre es distinto, a pesar de ser árabe.

			—Sirio, tía Kalista —aclaró Farsiris.

			—Bueno, da igual.

			—¿Cómo va a dar igual? ¿Acaso es lo mismo un griego que un romano, un turco o un persa?

			—Está bien, no hay por qué ser tan precisas. El hecho es que él me ha gustado. Tiene un buen tipo, es muy educado, sabe manejarse y se desenvuelve bien. Su tío también es educado, pero tiene modales más toscos. ¿Qué dices tú, hermana?

			—Faysal es un joven muy apuesto y bien plantado, tengo que reconocerlo, y no teme decir las cosas que siente.

			—Ni de echarle un piropo con muy buen gusto a la madre, ¿no es así? —dijo Posidóneus.

			Kalídora sonrió por primera vez y dijo:

			—Ni para eso siquiera. Él me agarró fuera de base con aquello. Era lo que yo menos me podía esperar, dadas las circunstancias. Se lo agradezco porque él fue sincero. Como tú has dicho, Kalista, Faysal tiene buenos modales y está en el momento justo para refinarlos. Me ha agradado mucho su edad, porque es un joven muy maduro. Yo no quería un hombre mayor para ti y me lo imaginé como de treinta y con bigote.

			—Él llegará a tener las dos cosas y tú serás complacida. Él llegará a eso, a mi lado —dijo Farsiris.

			—¿Por qué no me dijiste su edad, hija?

			—Para que tú tuvieras algo más en lo que entretenerte bastante pensando.

			—¡Si serás desvergonzada! Ha sido mucho lo que tú me has dado para pensar en este último año, que tan solo me ha tenido preocupada.

			—Yo no sé por qué lo has estado —dijo Kalista—. A mí me da la impresión de que Faysal ya no se irá de aquí por su propia voluntad. Él ha quedado completamente cautivado contigo, sobrina; eso por no atreverme a decir que ya está enamorado.

			—Pues atrévete porque ya lo está —dijo Posidóneus.

			Kalídora les confirmó:

			—Sí, ya lo está, yo siento lo mismo. ¿Qué piensas de él ahora que lo tienes en persona, hija?

			—Que mi elección fue muy acertada. Mamá, estoy entusiasmada. Faysal me gusta mucho como hombre, y también lo que he sentido en él desde que nos encontramos en la plaza. Es un calorcito que me sube y...

			—¡Niña! ¡No vayas a decir una barbaridad!

			Con aquel arranque, Kalídora sacó las risas de su hermana y de su cuñado. Farsiris rio también y agregó:

			—Todas mis sensaciones se han confirmado. Él será un buen esposo; ya lo verás, y un excelente padre para mi hija, el mejor.

			Su madre le agarró la cara, la miró por un lado y otro y dijo:

			—Mira que ha tenido que venir alguien de afuera a decírmelo. No me había dado cuenta de que mi hija tenía tanta belleza.

			—¡Oh, mamá! —dijo Farsiris abrazándose a ella—. ¿De verdad que no estás segura de si algún día te arrepentirás de haberme permitido esto?

			—Ya estoy segura de que nunca me arrepentiré.

			**

			—¡Mami!

			Una niña de cuatro o cinco años entró corriendo con la sonrisa precediéndola. Tenía el cabello castaño claro y grandes ojos oscuros. La seguían un varón y otra niña unos pocos años mayores. Ella se abrazó a Kalídora.

			—Farah, ¿ya te cansaste de jugar con tus primos, tesoro?

			—No, todavía no.

			—¿Y por qué venís?

			El niño dijo:

			—Es que llevaron unos caballos para el establo. Hay uno gris que es muy bonito.

			—Sí, y hay unos hombres en la casa de huéspedes —añadió su hermana.

			—Así es, tenemos huéspedes —dijo Kalista.

			—¿Quiénes son ellos, mami? —preguntó Farah.

			—Los hombres son los guardias de la persona a quien nosotros esperábamos —dijo Kalídora.

			—Farsiris, ¿es el novio que tú estabas esperando y con el que te vas a casar?

			—Sí, hermanita, ya llegó.

			—¿Y ya te pidió por esposa?

			—No, pero lo hará muy pronto.

			—¿Qué dirá papá?

			—Él dirá que sí —dijo Farsiris.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Porque mamá dirá que sí y él no la contradecirá en esto.

			—¿Vamos a tener una gran boda muy bonita en el palacio de la abuela Teodora?

			—Por supuesto, aunque eso no va a ser todavía. Tú tendrás tiempo para hacerte un poco mayor, y que disfrutes más de la fiesta y de los bailes.

			—¿Dónde está él? Quiero conocerlo.

			—Él y su tío acaban de salir. Fueron a asearse porque han realizado un largo viaje a caballo y están llegando de Trebisonda. En la cena los conocerás.

			—¿Es guapo? —preguntó la niña.

			—Te aseguro que te gustará, hermanita, te lo aseguro. Te gustará tanto que te enamorarás de él.

			—¿Yo me enamoraré de él y te lo quitaré?

			—No, pequeña caradura, tú no me lo quitarás: él es mío.

			La niña rio muy divertida y preguntó:

			—¿Cómo se llama?

			—Faysal.

			—¿A ti te gusta el nombre?

			—Sí, me gusta.

			—A mí también.

			—Hermanita, durante la cena hay una cosa que yo preferiría que no le preguntases a él.

			—¿El qué?

			—No le preguntes cuándo se va a casar conmigo. ¿Quieres?

			—¿Por qué no? Yo quiero saberlo.

			—Porque no sería educado. Una señorita no le debe de preguntar eso a un caballero.

			La niña quedó pensando y dijo:

			—Bueno, lo intentaré. Yo espero que no se me escape.

			—Si se te escapa me voy a enfadar mucho.

			La niña soltó una risita y le dijo:

			—Tú nunca te enfadas, Farsiris.

			 

			*** ***

			 

		


		
			CAPÍTULO 9

			Un paseo a caballo y una declaración de amor

			Esa noche no fue mucho lo que Faysal pudo dormir, aunque no le importó. Sus pensamientos estuvieron llenos con Farsiris.

			Durante más de dos años a lo largo de aquel azaroso, pero maravilloso viaje que resultó ser de aprendizaje, particularmente el último, ella lo había perturbado de maneras muy gratas con sus ojos verdes y con su deliciosa y esquiva presencia; siempre dejándolo con ganas de más. Ya sabía por qué razón tenía que encontrarla: para conocerla. Ahora también sabía para qué quería ella que la encontrara: para que él fuera su esposo.

			Aquello fue lo que más lo mantuvo desvelado. Porque hacía más de un año ya que se lo había dicho Abd al-Májid. Solo que no fue lo mismo, él no lo había valorado por completo ni captó todo su significado e implicaciones. Ella se lo dijo en la fuente, de aquella forma tan directa, franca y simple, incluso encantadora. En aquel momento, le había chocado y tardó un poco en asimilarlo. Luego, cuando se iban y ella dijo que estaba acompañada por un familiar: su prometido y futuro esposo, a él le gustó. Su corazón había saltado, aunque no de sobresalto, sino de júbilo, que lo dejó más confundido todavía.

			Es que aquella muchacha resultaba algo nunca visto. Él jamás se había encontrado con una que, con tal juventud, fuera tan directa, franca y desinhibida en sus manifestaciones ante un hombre. ¿Ella sería de esa manera por haber sido criada en palacios como una princesa? ¿O era su forma natural de ser?

			Sonrió al recordar las palabras de Abd al-Májid con el asunto de la edad. Era algo que todavía lo tenía confundido. Veía su lozana juventud y, a la vez, sentía aquella sensación de fuerza y de sabiduría que solo dan muchos años más, muchos. Pero ella apenas había cumplido los dieciséis. ¿Si fueran veinticinco o treinta? ¡Qué más daba!

			«Así que ella me considera su prometido. No, si es que esta chica es única».

			Faysal se durmió con la sonrisa en los labios.

			***

			Cuando amaneció, él ya no sabía qué pensar. Tan solo tenía segura una cosa: que así como cada día ansiaba ver salir el sol, ahora ansiaba verla a ella y sus mil y una sonrisas.

			Faysal, su tío y los guardias terminaron al-Salât29 al-fâhir30 y ellos marcharon. Él quedó en un lado de los jardines que estaban tras el palacete y la casa de huéspedes, porque no había soldados acampados allí. Permanecía también algo fuera de la vista del barracón junto a los establos, que ocupaba el escuadrón Hikanatoi que estaba acantonado allí de forma permanente. Contemplaba el mar, sumido en el grato pensamiento de Farsiris. Tenía ganas de verla, pero no sabía nada de sus costumbres. Quizás una princesa no se levantara tan temprano.

			En cierto momento sintió que el sol le estaba calentando muy rápido la espalda, demasiado para esa hora tan temprana. Volteó para encontrarse con su radiante sol personal, que estaba sobre la tierra a un par de pasos. La silenciosa Farsiris estaba allí con aquella dulce y pícara sonrisa que tenía como firma.

			—Buenos días tengas, amado mío.

			Aquella declaración agarró a Faysal totalmente por sorpresa y solo atinó a decir:

			—Buenos días tengas tú también, Farsiris.

			—¿No querías escucharlo de mis labios? —le preguntó ella.

			—Sí. Me ha sonado hermoso. No lo esperaba de esta forma ni tan pronto. ¿He llegado al lugar en donde se cumplen todos los sueños y deseos del hombre?

			—No es el lugar en sí quien los cumple. Tú estás ante quien puede hacer que todos los tuyos se hagan realidad, incluso los más secretos —dijo ella.

			—Desde ayer estoy notando que puedes hacerlos realidad, y que sabes cuáles son mis deseos más íntimos.

			—Sí, todos.

			—Y que ellos giran alrededor de una única mujer.

			—También.

			—Y que esa mujer ya tiene un nombre y un rostro.

			—Sí, lo sé. Y tú también quieres saber por qué estoy enamorada de ti, ¿no es así?

			—Sí, eso me interesa mucho. Es lo que más me ha intrigado.

			—Faysal, yo te amo porque eres tú.

			—¿Tan solo por eso?

			—¿Te parece poco y simple? ¿Qué partes de ti, de tu físico, de tu personalidad, de tu carácter y forma de ser, así como de tu pasado arcaico, podrían ser separadas sin que dejaras de ser tú?

			—No lo sé. Eso es bastante complejo y tendría que pensarlo. Pero ya entiendo lo que quieres decirme.

			—Esperaré.

			—¿Esperarás por qué cosa? —preguntó él.

			—Por tus palabras. Porque yo también quiero escucharlo de ti.

			—¿Qué es lo que quieres escuchar que te diga?

			—Algo que anhelo. ¿Esta noche ha sido diferente?

			—Al igual que en el viaje desde Trebisonda, anoche tampoco estuvieron tus ojos ni tú.

			Ella puso aquella otra sonrisa y le preguntó:

			—¿Estás seguro de que yo no estaba?

			Faysal sonrió y dijo:

			—Tienes razón: ya no eran necesarios tus ojos en una visión, porque toda tú has estado en mis pensamientos.

			—Qué bien. Eso me complace mucho. ¿Nos llegamos a bañar juntos como tú lo deseabas?

			De nuevo en los labios de las mil sonrisas bailaba aquella burlona, sin la cual Faysal ya no podría vivir. Él volvió a reír.

			—Sí, lo hicimos: fue un buen baño. No pude evitar recrearme en esa hermosa fantasía.

			—¿No pudiste?

			—No quise hacerlo.

			—Pues eso me complace mucho más todavía. Me agrada que tú disfrutes de mí, aunque no sea conmigo directamente. Aunque ya llegará, si tú lo quieres de verdad.

			Faysal se apresuró a confirmar:

			—Yo lo quiero, lo que me interesa saber ahora es si tú también lo querrás.

			—Lo estoy deseando desde que lo pensaste —dijo ella.

			Los expresivos ojos de Farsiris dijeron mucho más, todo lo que los labios de las mil sonrisas no pronunciaron y las palabras callaron, pero que el corazón y el alma gritaban. -Porque la única forma de acallar el alma cuando el amor habla es cerrando los ojos y los oídos. Farsiris los tenía muy abiertos, ya que no quería más que ver y escuchar a Faysal, tal como también le ocurría a él, que se extasió en la contemplación de aquel rostro por el que ahora daría la vida muy gustoso. Le preguntó:

			—¿Cada mañana amaneces más hermosa y aún mucho más radiante que la anterior?

			La sonrisa y el brillo en los ojos de Farsiris indicaron perfectamente cuánto le había gustado aquello. Ella le preguntó, a su vez:

			—¿Acaso cada mañana tus ojos me verán más hermosa que la mañana anterior?

			—Cada una que yo tenga la dicha de amanecer a tu lado.

			—¿Quieres decir que deseas amanecer a mi lado cada día?

			—Sí.

			—He de entender que no vas a salir corriendo.

			Faysal sonrió recordando aquello y dijo:

			—No sin ti. Me convencí después del muy placentero y largo baño que tuve contigo anoche.

			—Pues sigue teniendo esos baños, que parece que te están siendo muy provechosos. ¿Viste mi lunar?

			—¿Un lunar? No, no lo vi.

			—Quiere decir que no te fijaste bien mientras me bañabas.

			—Ya estoy lamentando no haberlo hecho. ¿Dónde está? Para fijarme mejor la próxima vez.

			Farsiris le regaló los oídos y el alma con su risa.

			—Me parece que los aires del mar te están sentando muy bien, mi adorado curioso. Por lo general suele resultar un buen cambio para un hombre del desierto. Tú sigue así de curioso respecto a mí, que vas muy bien.

			—¿No me vas a decir dónde está?

			—En este caso tan particular es algo que tan solo un esposo puede saber y tú apenas eres mi prometido, al menos para mí, que todavía no sé para ti. ¿Me acompañas?

			—Al fin del mundo, si tú quieres.

			—Ya tendremos tiempo de eso. Por los momentos será nada más que hasta el comedor. Es la hora de desayunar. Espero que tengas hambre.

			—La tengo.

			—Magnífico. Vamos. Tu tío está muy cómodo conversando con el mío y bebiendo el primer café del día.

			Como si fuera algo absolutamente natural de todos los días, ella agarró la mano de Faysal y caminó junto a él para la casa.

			**

			Su madre y su tía los estaban viendo tras los visillos desde una ventana del piso superior del palacete. Kalídora le dijo a su hermana Kalista:

			—¡Mira eso! ¡Esta chiquilla va de manos! Yo no sé lo que voy a hacer con ella.

			—Lo quieras o no, tú no tienes nada que hacer. Sabes bien que esa relación es imparable. Farsiris es Farsiris. Así está decretado por el cielo que sea y así ha de ser. ¿Para qué poner trabas e impedimentos o hacerse mala sangre?

			—¿Pero no ves tú cómo viene con él de la mano?

			—¿Y qué te esperabas, hermana? Da gracias por que nada más lo traiga de la mano. Podría venir colgada de su brazo o enlazada por la cintura. Para Faysal no lo será, al menos todavía, pero para Farsiris ya es su esposo.

			—¡Huy, no, quita! —dijo Kalídora—. Yo espero que Farsiris logre separar bien el hecho de que todavía no lo son, a efectos humanos, y ella logre comportarse como se espera que lo haga una señorita de buena cuna y educación.

			—Mujer, ¿acaso sería que te cayó mal el pescado de la cena? Pues eran unas anchoas fresquísimas. Porque no me dirás que fue la psarosoupa, que estaba riquísima también.

			—Nada me cayó mal.

			—Entonces, ¿con qué soñaste? Porque tú como que estás desvariando hoy o te dio un ataque de mamitis protectora —le dijo Kalista—. Estoy segura de que Farsiris se sabrá comportar y tú lo sabes mejor que yo. Si hay alguna persona en este mundo que está perfectamente consciente de lo que es, tanto a efectos humanos como a los efectos divinos, esa es Farsiris. En ella su edad no indica nada, no es más que un engañoso conteo cronológico de años, totalmente inadecuado. Farsiris, como mujer, tiene más control que tú y yo juntas. Una mujer de cincuenta es una niña al lado de ella. Farsiris está haciendo justo lo que quiere hacer, conocedora del resultado que cada gesto y cada palabra suya tendrán en el corazón de Faysal y en su comportamiento.

			—Sí, yo lo sé bien, Kalista, lo sé muy bien. Tú lo has dicho: esto mío ha sido un arranque de madre.

			—Faysal me ha caído bien. Sin embargo, yo hubiera preferido para Farsiris un esposo cristiano. No sé, a mí los musulmanes me parecen complicados con tanta rezadera diaria. ¡Cinco veces al día! Si parecen monjes —dijo Kalista.

			—Esos son los suníes y los jarichíes. Porque los chiíes tan solo rezan tres veces —aclaró Kalídora.

			—Eso no lo sabía, mira tú. ¿Y por qué?

			—Alegan que el Corán menciona por sus nombres nada más que tres rezos, por eso rechazan como obligatorios los otros dos. Eso sí, al igual que las otras ramas del islam, ellos aceptan que una persona pueda rezar más veces que las preceptivas, si así lo desea en su fervor religioso.

			—De todos modos, tres es demasiado —dijo Kalista—. Con hacerlo al levantarse dando gracias a Dios por estar vivos, y luego al irse a la cama por la noche, para darle gracias por los favores recibidos y por terminar el día vivo, sería más que suficiente para cualquier persona devota. Los judíos son todavía más complicados, con sus múltiples rituales y prohibiciones.

			—Yo no sabía que hubieras vivido con alguno.

			—Pero tenemos amigos judíos y al igual que los musulmanes no pueden comer esto ni lo otro porque lo prohíbe la religión. Y van mucho más allá y estos alimentos no se pueden mezclar con aquellos, los otros tan solo deben prepararse de aquella forma; estos utensilios son exclusivos para esto y los otros para lo otro. Solo les falta decir que la cocinera que prepara carnes no puede preparar pescados. El sábado tienen prohibido prender fuego ni siquiera para cocinar o calentarse. Al despertar se tapan la coronilla o se resfrían. ¡No, que horrible! Es vivir con maniáticos.

			—Eres un poco exagerada —dijo Kalídora riendo.

			—¿Lo soy? Pero si las vidas de judíos y musulmanes están regidas en sus más mínimos actos por la religión, como si todos fueran monjes en el convento del mundo. Es que no tienen leyes civiles, sino normas religiosas.

			—Kalista, definitivamente, a ti te gusta exagerar. ¿Y qué te quejas del rezar? Si tú no vas a misa más que un domingo que otro y eso si hace buen tiempo. Cuando éramos niñas te escapabas de la iglesia en palacio.

			—¿Para qué voy a rezar tanto? Ya las monjas rezan por las que no lo hacemos. Si todas las mujeres fuéramos monjas y los hombres frailes ¿quiénes procrearían? A ver, dime. ¿Cuánto tardaría en extinguirse la humanidad? Así que unas venimos a tener hijos y a disfrutar de las delicias del amor carnal y del sexo, sin rezaderas. Que otras se encarguen del amor divino, la castidad y rezar; así quedamos equilibradas. Yo no tengo la más mínima vocación monástica, es que ni la más mínima.

			—Tú como que olvidaste cuando le dijiste a mamá que si no te dejaba casar con Posidóneus te escaparías, y que te meterías en el convento más alejado. Armaste un berrinche de padre y señor nuestro. Durante todo un día estuviste gritando de acá para allá por todo el palacio y ni mamá, papá ni nadie lograron agarrarte.

			Kalista rio y dijo:

			—Sí, qué días de rebeldía aquellos, ¿verdad?

			—¿Y cuando dijiste que, tal y como yo, tú tampoco querías ser reina, porque los reyes no tenían la más mínima intimidad para hacer el amor, sin que hubiera un fraile mirando para certificarlo? Eso sí que armó el revuelo del siglo en toda la corte.

			Las dos echaron a reír, a cada cual más. Kalista dijo.

			—¡Ah, qué días, qué días aquellos! Lo deliciosos que resultaron ser cuando Aristarkos y Posidóneus entraron en nuestras vidas. Yo tenía quince años y tú diecisiete. Lo recuerdo como si hubiera sido ayer. No queríamos sino estar con ellos por todas partes buscando los rinconcitos donde no nos vieran. Qué buenas eran las grandes cortinas para meternos detrás, ¿eh? ¡Era tan rico! —De nuevo se rieron las dos—. Qué fuego tan divino sentía yo por dentro cuando Posidóneus estaba a mi lado, me decía cosas y me tocaba. Yo no quería sino que me metiera mano por todas partes. Pero él resultó ser demasiado caballeroso y nunca se extralimitó. Y eso que yo lo dejaba.

			—¿Y tú qué?

			Kalista soltó la carcajada.

			—Yo agarré cuanto pude. Menos mal que, finalmente, papá y mamá nos dejaron casarnos a las dos y no tardamos tanto en celebrar la boda.

			—¿Que no tardamos tanto, dices? Aquellos meses me parecieron una eternidad —dijo Kalídora.

			—Sí, pero tampoco fueron tantos como pudieron haber sido. Resultaron ser días muy hermosos.

			—Sí, los recuerdo muy bien; no están tan lejanos.

			—Ya lo ves, Faysal me ha caído muy bien —dijo Kalista—. Eso que, al contrario que tú que todas las creencias te dan igual, a mí ciertos comportamientos y creencias de los musulmanes no me simpatizan. Pero él y Farsiris hacen muy buena pareja.

			—Eso no te lo puedo negar.

			—Hermana, ese joven ya está completamente enamorado, es solo que todavía necesita un poco más de tiempo para asimilarlo y reconocerlo. ¿Qué tanto? Eso es lo que yo no sé. Dependerá de Farsiris y cuánto le haya tocado ella el corazón, durante este año o dos que lo ha estado siguiendo con su visión mística y presentándose en sus sueños. Yo te puedo asegurar que con esa agarrada de manos que Farsiris le acaba de dar, Faysal ha quedado amarrado a ella con la más férrea cadena: la del amor, que nadie será capaz de romper.

			—Sí, también sé eso. No tienes más que ver sus auras.

			Kalista dijo:

			—Las verás tú, porque yo no puedo. Las místicas sois vosotras.

			—Se me olvidó, disculpa. Te lo digo porque las auras de los dos acaban unirse cuando ella agarró la mano de Faysal.

			—¿Fue por eso que lo hizo Farsiris?

			—Yo supongo que sí —dijo Kalídora.

			—Entonces, ¿él ya está amarrado a ella?

			—Sí. Farsiris comprobó de sobra, a su plena satisfacción, que él está enamorado. Por eso lo hizo. Con esa agarrada de manos que le dio, Farsiris le está diciendo a Faysal qué es lo que ella permite que él haga. Se ven muy hermosas las dos auras juntas. Tienen un magnífico color y fluctúan en armonía, eso me complace. Las dos resuenan muy bien y son muy compatibles. No podía ser de otra manera, si Farsiris lo eligió. Lo único que ya no me gusta nada es que mi hija se irá.

			Kalista dijo:

			—Pues Farsiris sigue muy a gusto agarrada de la mano de él. Ella no lo hizo nada más que para unir sus auras.

			—No. Ella está deseosa del contacto físico.

			—¿Acaso te extraña?

			—Para nada, Kalista, para nada. Ella será un elevado y luminoso espíritu superior, pero al estar encarnada tiene las necesidades de toda mujer. Como enamorada, Farsiris ha de estar tan deseosa de contacto físico como lo estuvimos nosotras a su edad. ¡Cómo amo a esa criatura! No quiero perderla.

			—Kalídora, a menos que se tratase de algún hombre de la propia Trebisonda, cualquiera que se case con ella se la llevará. De todos modos, en este caso no podrías hacer absolutamente nada con Farsiris para impedírselo.

			—Sí, eso también lo sé. Por eso ni lo intento. Farsiris nos lo dejó muy claro a mamá y a mí.

			—¿Qué os dijo?

			—Que a quien sería su esposo no le pidiéramos que se quedara en Trebisonda.

			—¿Por qué no intentarlo? Sería muy hermoso —dijo Kalista.

			—Porque dijo que él no lo iba a hacer y tampoco era de esa manera que estaba escrito que fueran las cosas. No es aquí donde ella habrá de tener a su hija, sino en las orillas del Éufrates, porque esa divina niña tiene que ser una hija del agua y del desierto. Es Farsiris quien tiene completamente claro el mapa de todo lo que va a suceder en su vida, y la que marca el ritmo de los acontecimientos por venir.

			—Tan solo un ser como ella tiene capacidad para hacerlo.

			—Qué espíritu tan maravilloso es esa criatura, Kalista. Yo reviento de puro orgullo porque ella me haya elegido para ser su madre. Qué espíritu tan elevado es el que tenemos entre nosotros, hermana. ¿Recuerdas la enorme cantidad de luz con la que salió envuelta cuando la parí?

			—Sí, claro, lo recuerdo muy bien. Aquello sí que fue dar a luz. Llenó todo el palacio. Se trataba nada menos que de un espíritu engendrador.

			—Así es. Nadie en este mundo puede oponerse a su voluntad en la consecución de sus fines, nadie —dijo Kalídora—. Tenemos que dejarla hacer lo que ella tiene que hacer en este mundo, me guste a mí o no. Ven, bajemos antes de que lleguen al comedor. Tengo curiosidad por saber si Farsiris también va a entrar agarrada de manos con él.

			***

			El desayuno estuvo tan animado como lo había estado la cena. No podía ser de otra manera, con las divertidas conversaciones entre Farsiris y sus primas Katina, de igual edad, y Koralia de doce años; su primo Theodoros de catorce y las alegres doncellas Nur y Anthea. Mucho más con la presencia de los otros dos menores con sus tantas preguntas y ocurrencias, interactuando con la incansable Farah.

			Ahora, ya algo más distendido y abierto, a Faysal le pareció que hubieran estado de aquella manera muchas veces. Se estaba sintiendo más confortable y confiado con aquella gente. Avanzado el desayuno, la pequeña Farah se bajó de la silla entre su madre y Farsiris, en la mesa donde comían según la costumbre occidental. Se acercó a Faysal y le pidió subir. Él separó la silla de la mesa y sentó a la niña sobre sus piernas. Ella le preguntó:

			—¿De donde tú vienes no se come en el suelo?

			—Sí, solemos hacerlo sobre alfombras.

			—¿Por qué?

			—Es una costumbre antiquísima muy práctica que viene de las tribus nómadas del desierto y las estepas. Los muebles son un estorbo cuando te tienes que andar moviendo de un sitio para otro. Es más sencillo enrollar unas alfombras o unas pieles y ponerlas sobre el camello.

			—A mí me gusta más comer en el suelo que en la mesa, ¿sabes? Es más divertido y no importa si se me caen las cosas. ¿Te gustó toda la comidita hoy?

			—Sí, está muy rica —respondió Faysal.

			—Yo le escuché decir a las cocineras que vosotros no coméis carne de cochinito, y por eso en estos días no la van a preparar. ¿Tú no la comes?

			—No. No es buena para comer.

			—¿Por qué no lo es? Yo la he comido muchas veces y no me he puesto malita. Mi mami no me daría algo que fuera malo. ¿Es que a ti no te gusta esa carne? —le preguntó Farah.

			—No lo sé. En realidad nunca la he comido.

			—Si es así, ¿cómo puedes saber que no te gusta? Mamá me dice que para saber si una comida me gusta no debo llevarme por la apariencia, sino que tengo que probarla pimero.

			—No se trata de que me guste o no, es que la religión musulmana nos prohíbe comer esa carne.

			—¿Por qué?

			—No lo sé.

			La niña, con toda confianza y naturalidad, comió algo de lo que él tenía en el plato y dijo:

			—A mí no me gusta que me prohíban nada.

			—Me imagino que no —dijo Faysal—. Todos quisiéramos poder hacer aquello que nos resulta más placentero o conveniente. ¿Tú de verdad tienes cuatro años?

			—Ya pronto cumpliré cinco. Pero yo soy algo más baja que mis primos y mis primas de mi edad. Qué rabia me da eso. Espero no quedarme pequeña, porque yo quiero ser alta como mi hermana y mi mamá.

			—No te preocupes ahora por eso, que no todos los niños crecen al mismo ritmo. Sobre todo las niñas. Cuando uno menos se lo espera pegáis un estirón y, de un día para otro, crecéis y sois unas mujeres.

			—Eres muy amable. ¿A ti te gusta mi hermana? —Faysal no esperaba aquello. Sonrió a Farsiris, a quien tenía al otro lado de la mesa. La niña notó la sonrisa de ella y le dijo—: Tú no me dijiste que no podía preguntar eso.

			—Es cierto, cariño, no te lo dije.

			La niña le pasó una mano por la cara a Faysal y le dijo:

			—Eres lindo y me gustas. También le gustas a mi hermana. Ella me lo dijo. ¿No te lo dijo a ti?

			—Sí, me lo ha dicho.

			—¿Y a ti te gusta ella?

			—Sí, claro.

			—¿Mucho mucho?

			Esta vez Faysal tardó un poco más en responder, sabiendo que era el blanco de todas las miradas y que todos estaban pendientes de su respuesta. Sin despegar la vista de Farsiris respondió a la pregunta de la niña:

			—Sí, me gusta mucho.

			Katina y Koralia soltaron las risillas mirándose divertidas. La sonrisa de Farsiris fue esplendorosa. La de su madre fue interna y no se vio.

			—¿Y tú cuándo te piensas...? —Farah se llevó las manos a la boca, rio de la deliciosa forma en que los niños lo hacen y dijo—: Casi se me escapa. ¿Sabes? Eso no te lo puedo preguntar. No sería educado. Farsiris, ¿cuando Faysal y tú os caséis ahora, él será mi hermano también?

			Kalista casi suelta la carcajada y a Farsiris también le costó su esfuerzo aguantar la risa.

			—No, hermanita. Él será tu cuñado.

			—Mi cuñado. Vale. Faysal, ¿ya tú conoces nuestro palacio en Trebisonda?

			—Lo vi cuando pasé por la ciudad. Fue por afuera nada más, desde la entrada.

			—¿Ya sabías que vivíamos allí?

			—No, yo no lo sabía.

			—Es un sitio muy lindo. Yo sé que a ti te gustará. ¿Vas a ir con nosotras? Yo conozco cada rinconcito y te lo enseñaré todo. También tenemos muchos caballos, que ya sé que a ti te gustan. Vas a venir con nosotras, ¿verdad?

			—Pues... eso no lo sé.

			—Farsiris, ¿él no va a venir con nosotras a casa ahora cuando marchemos? Me dijiste que la boda iba a ser en el palacio de la abuela Teodora —dijo la niña.

			De nuevo Farsiris tuvo que hacer algunos esfuerzos por no pasar de la sonrisa a la risa. Le respondió.

			—Sí, él irá ahora con nosotras, descuida.

			Faysal no necesitó más que la sonrisa que ella tenía y la manera en que lo miraba, para saber que otra parte de su vida estaba ya escrita y bien trazada. La mano que llevaba el timón de la nave en que él iba era blanca y delicada, también firme y decidida. Él no pensaba oponerse a ello, porque si algo deseaba más que ninguna otra cosa era volver a sentir la caricia de la delicada mano de ella en la suya, continuar escuchando su voz y contemplar su rostro a cada instante. La niña le dijo:

			—¿Viste? Tú si vas a venir con nosotras. Yo te enseñaré nuestro palacio y los caballos.

			Kalídora le dijo:

			—Farah, tesoro, anoche te portaste muy bien.

			—Sí, mami.

			—Pues ahora me tienes sorprendida. No has dejado de comer del plato de Faysal. ¿Por qué lo haces?

			—Sabe rico.

			—Es la misma comida que tienes en tu plato.

			—Esta sabe mejor.

			—Cariño, tú no haces esas cosas con las visitas y los extraños.

			—Mami, Faysal no es un extraño —dijo la niña.

			—¿No?

			—No. Yo lo conozco.

			—¿De qué lo conoces, tesoro?

			—No lo recuerdo en este momento.

			—En ese caso hay algo que tan solo tu hermoso espíritu debe saber. Ya vemos que te encuentras muy a gusto con Faysal. Eso está bien, es solo que no paras de hacerle preguntas. Hija, deja que él termine de desayunar y tú ven a comer lo tuyo, que todavía te queda en el plato. Luego podrás continuar conversando con Faysal todo lo que tú quieras. Ven, anda.

			—Sí, mami.

			La niña bajó de las piernas de Faysal y volvió a su sitio al lado de su madre y su hermana. Farsiris preguntó:

			—Faysal, ¿te gustaría acompañarme? Ya que quieres ver más te podré mostrar la ciudad, para que la valores mejor.

			—Estoy seguro de que no podré tener mejor guía para ello.

			—¿Ya quieres salir a cabalgar? —le preguntó su madre.

			—Sí, son las mejores horas —dijo Farsiris—. ¿Te importa?

			—¿Llevarás a Nur y Anthea?

			Farsiris dedico una sonrisa de picardía a sus doncellas y dijo:

			—No.

			—Conque no. Ya veo de qué vas tú. Está bien, pero te llevas a tus guardias o no hay salida.

			—Como quieras. Ellos no me estorban.

			Kalista dijo:

			—Total, para lo que a ella le cuesta perderlos cuando quiere.

			Kalídora dijo:

			—Yo quedo más tranquila si ellos van. Cosas de madre.

			***

			Cuando Faysal se retiraba hacia la casa de huéspedes, para ponerse las botas y ropa de montar, su tío le dijo:

			—Faysal, tú has debido de nacer bajo los augurios de una buena estrella. Cuando regresemos voy a tener que consultarlo con los astrólogos, para quitarme esa curiosidad.

			—¿Por qué lo dices?

			—¿Todavía tú me preguntas el porqué? No hicimos sino llegar a esta ciudad y te estaba esperando esa lindísima muchacha, nada menos que de la más alta nobleza, descendiente de reyes. Además, con unas cualidades como jamás he sabido de otras similares, capaz de conocer los pensamientos. He llegado a la conclusión de que ella tiene que ser una poderosa mística.

			—Más que eso, tío Adil, es una señora de los sueños.

			—¿De verdad? ¿Es en serio? Entonces, ¿es cierto que existen?

			—Sí, claro que lo es. Además, Farsiris no es una señora de los sueños más, una cualquiera.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene ella de particular?

			—Ella es la propia princesa Sayyidat al-Ahlâm.

			Su tío se detuvo y dijo:

			—¿Pero qué me dices, Faysal? ¿Es posible? ¿No es ningún cuento que existe esa poderosa mujer?

			—No, no es ningún cuento. Ella misma es.

			—Yo me la hacía una anciana viejísima.

			—Gracias a Alá que no lo es —dijo Faysal.

			—Pero se dice que la Sayyidat al-Ahlâm tiene mil años.

			—¿Qué quieres que te diga, tío? Para tener esa edad, Farsiris se ve muy firme y muy bien conservada, tal como a mí me gusta.

			—Ahora me explico tantas cosas. Pues mira, has tenido que nacer con una conjunción de estrellas única; ahora sí lo creo. Porque ella no solo te estaba esperando, sino que los dos podéis hablar a solas como si fuerais hermanos. Incluso vas a salir a cabalgar con ella sin nadie de su familia, apenas con cuatro guardias. Y su madre queda tan tranquila y campante.

			—Tío, yo te aseguro que esos cuatro guardias lazuríes valen por diez guerreros. ¿Te has fijado en que llevan dos sables? Han de ser ambidiestros.

			—Es posible. Desde ayer, esta situación entre esa joven y tú me parece impensable, pero está sucediendo ante mis propios ojos y no puedo negarla. Por si todo eso fuera poco, resulta que ella no te está esperando para cualquier fruslería, sino nada menos que para que seas su esposo. Pareciera que ya es un hecho.

			—Para Farsiris lo es —dijo Faysal.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—Sí. ¿Tú no escuchaste lo que dijo la niña sobre la boda?

			—Claro que lo escuché y poco faltó para que me atragantara. No, si es que esto se lo cuento a mi padre y a mis hermanos y no me lo creen. ¡Y su familia como si tal cosa! Cual si fuera el tema de conversación de todos los desayunos. Es como si ya lo tuvieran aprobado.

			—Sí, esa es la impresión que a mí me da. Al menos está claro que todos ellos están perfectamente al tanto de la situación, por muy extraña que a nosotros nos parezca. La pequeña Farah lo dijo de manera muy clara en su inocencia infantil.

			—¿Y qué dices tú a todo esto?

			—Tío, ¿qué dirías si te estuviera sucediendo a ti?

			—Ahora sí que me pillas. No lo sé, pero quizás sea porque no estoy en tu lugar —dijo Adil.

			—¿A ti no te gusta Farsiris?

			—Hombre, Faysal, habría que estar ciego para no darse cuenta de su gran belleza. Pero mira tú, ahora que lo dices me estoy dando cuenta de que yo no la veo como mujer.

			Faysal se detuvo y le preguntó:

			—¿No la ves como mujer? ¿Qué significa eso?

			—¿Cómo me explico? Yo no la siento como una posible esposa. A mí me gustan más rellenitas, con más caderas y más de todo. No sé, el caso es que a ella no la veo para mí —dijo Adil.

			—Eso me parece muy bien. ¿Pero querrías explicarte algo mejor? ¿Acaso no te gusta? —preguntó Faysal y siguieron caminando.

			—Sí, claro que me gusta. Es que por más que la miro hoy no logro verla como a una mujer, no siento ningún deseo por ella. Yo la veo más como a una hermana, quizás como yo vería a tu esposa. ¡Sí, eso!, como a tu esposa. No lo sé explicar, es una sensación peculiar.

			—Me resulta muy interesante lo que me estás diciendo, tío Adil. ¿Por qué dices que hoy? ¿Ayer fue distinto?

			—Faysal, estoy pensando que esa mujer, si en realidad es la poderosa Sayyidat al-Ahlâm, ha hecho algo.

			—¿Como qué?

			—Una vez que ella ha comprobado que tú estás enamorado, ha cerrado mi corazón de alguna manera para que yo no sienta ningún deseo por ella y evitar conflictos. Oye, si acaso no ha sido con los corazones de todos los demás hombres; a fin de que, con ella de por medio, ninguno sienta deseos viéndola como mujer. A estas alturas ya me lo creo todo.

			—Eso me resulta mucho más interesante todavía. ¿En qué te basas para creerlo? —preguntó Faysal.

			—En que ayer cuando llegamos me parecieron muy hermosas las tres, ella la que más, y como hombre me interesé por las tres. Te lo confieso. Esta mañana es distinto. Nur y Anthea me siguen gustando, las considero muy atractivas, pero a Farsiris ya no la veo con los mismos ojos, sino como te he dicho. Pero te lo vuelvo a preguntar. ¿Qué dices tú a todo esto que te está sucediendo? Eso es lo que cuenta, no lo que yo piense.

			—No lo sé, tío Adil. Estoy tremendamente confundido, aunque debiera decir que es gratamente confundido. Yo me siento muy bien junto a Farsiris.

			—Perfecto, porque si te sientes confundido de esa manera es que estás enamorado.

			—¿Por qué lo crees?

			—Ya te lo dije en Trebisonda: vives en las nubes y sonriendo como bobo. Todos esos son los síntomas del primer amor.

			—Serán. Ella es una mezcla única que no había encontrado en otra mujer. Farsiris se ve deliciosamente delicada, mas no frágil, porque debajo de toda esa exquisita delicadeza le noto una fuerza desproporcionada. Oculto bajo esa dulzura sin fin hay un carácter fuerte, indoblegable ante hombre o mujer ninguna.

			—Sabrás que también he sentido eso mismo —dijo su tío—. A pesar de su corta edad, ella ya es una mujer acostumbrada a mirar de frente a reyes y reinas. Farsiris no bajará la mirada ante hombre alguno, así sea un sultán. Ella está acostumbrada a que la sirvan y obedezcan.

			—Sí, pero por la fuerza de la dulzura y no de la imposición.

			—Es muy válida tu observación.

			—Ya viste a sus doncellas, la confianza que le tienen y la manera como ella las trata, así como a los demás sirvientes.

			—Faysal, querido sobrino, permíteme decirte que tú ya estás comiendo en la mano de ella como un potrillo, completa y absolutamente enamorado. Te lo digo por si no te has dado cuenta. ¿O ya te la diste?

			—Sí, tío, ya sé que estoy enamorado de ella. En Trebisonda ya me lo pareció. Ayer lo comprobé. Hoy lo sé perfectamente.

			—¿Tú te levantas más sabio cada mañana? Ya veo que en las noches te va muy bien soñar con ella —dijo Adil.

			—¿Qué opinas tú de esta relación?

			—¿A eso lo llamas una relación? Nada, me parece que yo voy a tener que cambiar mi idea de las cosas. Faysal, nosotros todavía no hemos visto a su padre y al resto de su familia, porque yo entendí que ella tiene dos hermanos varones; no sé si alguno sea mayor. Tampoco se me olvida que sus abuelos son nada menos que los reyes de Trebisonda, y con reyes nunca se sabe lo que van a hacer. Si son similares a estos tíos, aunque sea la mitad tan solo, yo no tendría ningún inconveniente en darle a tu padre mi mejor recomendación, si eso es lo que tú quieres saber.

			—Te lo agradezco mucho, tío Adil. En este momento necesito alguien que vea las cosas de una manera más imparcial, porque yo no tengo más que ojos, oídos y corazón para Farsiris.

			—Sí, y también olfato, gusto y tacto. Yo también me di cuenta de que llegaste al comedor agarrado de su mano, embriagado en su perfume. Qué te crees.

			—Farsiris tiene aroma de rosas —dijo Faysal sonriendo.

			—Ya lo noté. Es exquisito.

			***

			Seguidos por los cuatro guardias, Farsiris y Faysal recorrieron la ciudad. Luego galoparon hasta una larga playa. Ella desmontó y Faysal la imitó. Farsiris recogió una caracola, se la colocó en la oreja, escuchó por unos momentos, y se la puso a él.

			—¿Escuchas la manera en que parece que estuviera el mar dentro de ella? Toma, quédatela para que cuando regreses a tus tierras recuerdes este mar y estos momentos conmigo.

			—Muchas gracias. La guardaré con todo cariño. Quizás ella me ayude a recordar bien el sonido del mar, pero no la necesitaré para recordarte a ti y cada instante que pasamos juntos.

			La sonrisa de Farsiris le indicó que aquello le había gustado. Los dos continuaron caminando con los caballos detrás, seguidos de manera discreta por los guardias a medio tiro de flecha.

			—Farsiris, antes de que se me olvide, quiero darte las gracias en nombre del emir Najib al-Wafiq y de su hijo Muntasir Ubayd, por haberles salvado la vida.

			—Yo no lo hice. Fuiste tú y tu familia quienes evitaron sus muertes con vuestra oportuna y acertada intervención.

			—Sí, nosotros fuimos el instrumento, pero tú fuiste quien me dio la visión.

			—Eso fue lo único que yo hice: compartir contigo mi visión. Fuisteis tú, tu padre, hermano y tíos quienes arriesgaron la vida para lograrlo. En tu brazo está la larga cicatriz que lo atestigua y que ahora te liga a Muntasir de manera muy especial.

			—¿Eso por qué?

			—Cada vez que él ve y siente la cicatriz que lleva en su hombro derecho recuerda la tuya, y toma conciencia de que cada día que él respira, come, bebe y disfruta de su familia y de los placeres de la vida te lo debe a ti.

			—Pero fue ese aviso tuyo quien me permitió salvarlos.

			Farsiris dijo:

			—Querido mío, puedes estar en lo alto de una colina y, por ti mismo, ver a un grupo de bandidos que se aprestan a atacar a unos mercaderes. La visión está ahí. Tú eres quien decides arriesgar la vida para intentar salvar a los inocentes o, al contrario, optas por seguir tu camino y dejar que ocurra lo que tenga que ocurrir, alegando que todo está en la santa voluntad de Alá.

			—Sí, lo entiendo.

			—Pues aquello fue igual; yo tan solo puse la visión de los hechos que estaban ocurriendo, tú pusiste la decisión y la acción.

			—Dime por qué lo hiciste.

			—Porque tu amigo Muntasir será una pieza muy importante, en el tablero de ajedrez en que juegan tu vida y la mía.

			—¿Tan solo por eso? ¿Porque él será importante en mi vida?

			—No, no es solo por eso. Habrá otras personas que también son importantes en tu vida; pero no siempre habré de avisarte, aun cuando sepa que sus vidas peligran.

			—¿Por qué no? —preguntó Faysal.

			—Porque hay hechos que tienen que ser consumados, y personas que tienen que terminar sus días según se encuentra establecido. Aquel no era el momento de Muntasir ni tampoco el de su padre.

			—¿Cómo se conoce la diferencia?

			—La conozco yo.

			—Farsiris, si uno pudiera saber, de manera anticipada, que un asesino de muchos está a punto de matar a otras personas, ¿no lo debería de informar a quien pudiera evitarlo?

			—Amado mío. Imagina que los videntes estuvieran al servicio de las autoridades. De acuerdo con sus visiones, quizás podrían señalar a las personas que fueran a matar a uno o a muchos, en el transcurso de sus vidas. ¿Te parecería lógico meter a esos supuestos asesinos futuros en mazmorras por algo que no han hecho, tan solo como previsión por un suceso que podría no ocurrir?

			—Es el caso que te acabo de poner. Porque esas personas inocentes morirán a manos de seres que son un mal para la sociedad y que, posiblemente, ya nadie redimirá ni siquiera encerrándolos en un calabozo.

			—¿Cómo podrías saber que no es posible redimir a ese hombre? —le preguntó ella—. ¿Cómo podrías estar seguro de que esas personas, que parecen estar llamadas a ser víctimas a manos de ese asesino, no se ofrecieron voluntarias?

			—¿Ofrecerse voluntarias? ¿Para qué?

			—Para morir y así intentar que ese asesino llegue a tomar conciencia y cambie.

			—¡Uf! Farsiris, me parece que me lo complicas demasiado.

			—¿Eso crees? Piensa en ello.

			—Lo haré. Oye, aclárame algo que dijiste, porque me estoy acordando de un detalle que me dijo Abd al-Májid.

			—¿Qué cosa fue?

			—El me dijo que para el hombre nada es un hecho hasta que no ocurre, por más que una visión clara lo indique. Y eso que él es un gran vidente. Tú me acabas de decir que a esos supuestos asesinos no sería lógico meterlos en mazmorras, tan solo como previsión por un hecho que podría no ocurrir. ¿Si un vidente ya vio que sucederá, no llegará a suceder?

			—No necesariamente.

			—¿Por qué no?

			—Porque esa visión es tan solo un futuro probable de los muchos posibles para un individuo —respondió ella.

			—Pero es que las visiones de las personas como Abd al-Májid son exactas.

			—Querido, fuera del Creador, las únicas visiones del futuro absolutamente exactas y precisas son las de los ángeles, y después las de ciertos seres de luz. Los humanos, por mucha capacidad de videncia que tengan, no llegarán a esa precisión.

			—¿Por qué no? —preguntó Faysal.

			—Porque los humanos que atisban el futuro mediante sus facultades paranormales, lo hacen proyectándose hacia adelante desde el presente, y eso son nada más que posibilidades múltiples. Los otros lo hacen ubicándose más adelante del hecho. De esa manera, desde el futuro miran hacia atrás y contemplan algo que ya ocurrió; por eso es que para ellos ya es un hecho inmutable.

			—¿Qué seres de luz hay aparte de los ángeles?

			—Definitivamente, querido, preguntas más que mi hermanita. Tú lo que quieres saber es quiénes, en este mundo, tienen una capacidad de videncia perfecta sobre los acontecimientos que en él sucederán. ¿No es así?

			—Sí, eso es lo que quiero saber.

			—Lo tienen los Logos de nivel solar y los doce antiguos. También el Supremo Vigilante y los dos gemelos celestiales.

			—¿Quiénes son esos gemelos? —preguntó Faysal.

			—Todavía no han nacido. Falta poco para que vengan.

			—¿Y el vigilante ese?

			—No es algo para que tú lo sepas.

			—¿Y dónde quedas metida tú, que no te mencionaste?

			Farsiris le dijo:

			—Yo estoy de paso.

			—Está bien, eres evasiva en eso. Abd al-Májid también me dijo que tú eras distinta.

			—¿Yo te parezco diferente de las demás mujeres?

			—Sí, por supuesto: no hay ninguna otra tan hermosa como tú. Anda, dime, ¿eres distinta?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—Porque yo te amo más que ninguna otra mujer.

			Farsiris lo dijo con aquella divertida y a la vez burlona sonrisa que era tan de ella.

			**

			Faysal se dio cuenta de que ella quería evitar ese tema y no le insistió. Le dijo:

			—Estaba por preguntarte por qué no usas freno con las riendas de tu yegua.

			—Porque yo no lo necesito y ella menos. A mí con la cabezada me sobra, o con una simple cuerda alrededor del cuello. Eso cuando no salgo a cabalgar a pelo, sin nada de nada. Los frenos los aborrezco porque les pueden hacer mucho daño a los caballos.

			—Es que tampoco usas fusta ni estribo con punta.

			—Tampoco los necesito —dijo ella.

			—Pero un fustazo no le hace nada a la dura piel de un caballo. Tampoco un toque de espuela, y ayuda a precisar más las órdenes que se le da.

			—Me extraña que me esté hablando de utilizar fusta y espuelas quien no las usas —dijo ella—. No se trata de que se le haga daño con esos instrumentos, si son bien utilizados. Porque una espuela usada con violencia y nerviosismo, ya te diré yo lo que le termina causando al caballo.

			—Y entonces, ¿de qué se trata?

			Farsiris levantó los brazos con brusquedad y dio varias vueltas bailando. Alí al-‘Azam se sobresaltó, echó la cabeza hacia atrás y retrocedió un paso. La yegua de Farsiris se inmutó menos que un camello ante un abrojo rodando por un soplo de aire; por más que esta gesticuló, bailó y se movió frente a ella.

			—De esto se trata: confianza absoluta —dijo Farsiris—. Levantar una fusta contra mi yegua es amenazarla. Aunque el golpe no sea como para hacerle el menor daño físico, la amenaza en sí misma ya es un daño a sus sentimientos, mucho más si va unida al castigo que implica el golpe. ¿Alguna vez le has pegado a alguno de tus hermanos menores, o lo has reprendido con palabras fuertes y actitud acre y molesta?

			Faysal le contó:

			—Sí, una vez lo hice con uno de los pequeños. Por un descuido incendió una paca de hierba en el corral. Yo perdí la calma al pensar en lo que pudo haber sucedido. Lo reprendí furioso y le di un par de nalgadas, que yo sé que no le hicieron daño.

			—¿Y qué pasó?

			—Él quedó mirándome muy asustado y echó a llorar como nunca antes. Aquello me partió el corazón. Lo abracé y le pedí perdón. Todavía me duele cuando lo recuerdo.

			—¿Entiendes lo que te quiero decir?

			—Sí, ahora sí lo entiendo.

			Farsiris le aclaró:

			—Mi yegua confía plenamente en mí, y haga yo lo que haga con las manos o los pies no se alterará. Nada que yo tenga en las manos, así sea un palo, lo asocia con ningún intento de golpearla. Porque jamás he usado mis manos ni objetos para otra cosa que no sea acariciarla. Tengo una larga fusta de entrenamiento para cuando trabajo a pie. La uso para tocarla en las partes que me interesan; tú sabes de eso. A mi yegua le gusta cuando me la ve, porque ya sabe que vamos a jugar y porque la acaricio con ella, como premio. Entrenarla es un juego para las dos. A veces la agarra con los dientes, me la quita y comienza a dar vueltas esquivándome para que yo no la recupere. Es una hermosa forma que ella tiene de jugar conmigo.

			—Ya sé que te gusta jugar.

			—Sí, ya lo sabes —dijo ella.

			—¿Tú no premias los buenos comportamientos y reprendes los malos?

			Farsiris se agachó y agarró un par de pequeñas piedras planas y casi circulares. El mar estaba muy calmado y las olas rompían con suavidad en la orilla. Farsiris se puso de lado y lanzó una de las piedras, que dio cinco largos saltos rozando sobre la superficie del agua y terminó por hundirse a bastante distancia. Ella le dio la otra piedra a Faysal.

			—Toma, prueba tú.

			Faysal lanzó la piedra que se hundió al tercer salto.

			—¡Uf! Fatal —dijo él.

			—¿No hacen esto por el Éufrates?

			—De niño lo hacía, pero me falta práctica.

			—A mí siempre me ha gustado hacerlo. Es mucho lo que se aprende, si se analiza la mecánica del fenómeno.

			—¿La mecánica del fenómeno?

			Farsiris sonrió y retomando el tema anterior dijo:

			—Los buenos y malos comportamientos. ¿Medidos por quién y cómo? ¿Por la forma en que los humanos tenemos de ver las cosas o como las ven los caballos? Ellos se muerden entre sí y no siempre es como una agresión, ya que puede ser como juego, por afecto o para rascarse. Pero ese mismo mordisco de relación social, afectuoso y suave para ellos y del que ni se enteran, nos puede hacer mucho daño a nosotros, que somos los mamíferos con la piel más fina y delicada.

			»Para los caballos es un buen comportamiento social natural, para nosotros es algo indeseado; un mal comportamiento que hay que reprender, según te dirán los jinetes y entrenadores. Ahora imagínate que para corregir eso, que para el caballo es natural y socialmente bueno, lo golpeas en la cara con la mano, con la fusta o lo que esté a tu alcance. Él pobre no entenderá cuál es la causa ni qué ha hecho mal.

			—Sí, yo he visto hacer eso —dijo Faysal.

			—Para la mayoría de los jinetes, el buen comportamiento de un caballo es conseguir que haga lo que uno quiere. Hay comportamientos que son naturales en el caballo y que él no los ve como malos, pero que se le censuran con gritos y con violencia física —dijo Farsiris—. Una de las formas de castigo es tirar con fuerza de las riendas para doblegarlos con el freno. La fuerza que se puede llegar a ejercer es tremenda. A un dromedario que tenga las riendas sujetas mediante un clavo o una anilla en cada delicada fosa nasal, ¿qué podría ocurrir si se tira de ellas con fuerza?

			—Que se las desgarraría, con todo el problema que le traería al animal. Por eso las riendas nasales de los camellos suelen ser tan finas que se rompan si se tira demasiado.

			—Pues el paladar y las quijadas desnudas de un caballo, que son las delicadas zonas sobre las que más actúa el freno, según del tipo que sea, son igual de sensibles y cualquier presión es sumamente dolorosa. Tú lo sabes bien.

			—¿Y cómo haces con ellos para las correcciones?

			—Faysal, yo con los animales hago igual que con los humanos; los comportamientos adecuados los premio y los inadecuados los ignoro. Un simple gesto de disgusto en el rostro o en el tono de voz, por leve que sea, es apreciado con claridad y comprendido tanto por una persona como por un animal.

			—Es cierto. Los animales lo notan todavía más.

			—Si a un niño que te está fastidiando le prestas atención, así sea para reprenderlo, seguirá haciéndolo porque sabrá que con eso llama tu atención —le dijo Farsiris—. Ignóralo y terminará desistiendo. Hablo de niños pequeños, no de los mayores o de los adultos, y los caballos son como niños que no entienden las palabras, sino el tono, las actitudes y las acciones. Ellos son muy sensibles a cada cambio de humor de su jinete o cuidador.

			—Así que contigo no hay castigo —dijo Faysal.

			—Cariño, tan solo puede existir el premio, no el castigo. Ya te digo, es así, tanto en los animales como en las personas. Unos y otros terminan por comprender qué es lo que a mí me agrada de ese comportamiento y qué es lo que no. La mayoría de las personas que tienen siervos y esclavos los reprenden, en mayor o menor grado, cuando han hecho algo mal; pero nunca o muy raramente les agradecen cuando hacen las cosas bien. Asumen que ellos tienen que hacerlas siempre de la forma correcta o como le gustan al amo. No hay estímulo alguno para que esa gente se esmere. Y resulta que el mayor estímulo y el mejor de todos es, precisamente, hacerles ver que uno está satisfecho con el comportamiento que tienen y la manera en que hacen las cosas. A mi yegua la estimulo y premio con frecuencia.

			—Los comportamientos adecuados se premian y los inadecuados se ignoran, pero se deja entrever que no son gratos —repitió Faysal—. Es un concepto interesante. Trataré de tenerlo muy en cuenta para todo. ¿Cómo le llamas tú a eso?

			—El refuerzo positivo.

			—¿Qué comportamiento mío podría ser tan adecuado para ti, como para ser merecedor del premio de un beso tuyo que lo refuerce y estimule?

			Farsiris sonrió con los ojos y con los labios y no le quiso responder en ese momento. Fue a montar y Faysal la ayudó impulsándola por la cintura. Ella le otorgó una pícara sonrisa de complacencia y dijo:

			—Tardaste en hacerlo. ¿Te gustó?

			—Sí.

			—A mí también. A ver qué tal es tu caballo. ¡Alcánzame!

			Diciéndolo y haciéndolo, Farsiris salió a todo galope de su yegua. Faysal montó de un salto y salió en su persecución.

			***

			Faysal la alcanzó poco después y, seguidos por los cuatro guardias lazuríes, siguieron galopando hacia los montes por el curso del Kızıl Irmak. Un rato más tarde, Farsiris contuvo a su yegua y siguieron al paso.

			—Sí, Alí al-‘Azam es un gran caballo —dijo ella.

			—Tú montas muy bien. Eso me gusta. Tu yegua es muy hermosa y es un buen animal. Sin embargo, en el establo de tu tío Posidóneus hay algunas yeguas que me parecieron mejores.

			—Lo sé. En mi casa también tenemos muy buenos caballos. Yo no escogí a esta porque fuera la más veloz o resistente, ya que no necesito alcanzar a nadie ni escapar. En los viajes siempre vamos al paso de los animales, y para divertirme cabalgando un rato tengo suficiente con ella. A mí me gustaron su estampa y su color castaño oscuro con ese toque rojizo. Las dos congeniamos de inmediato, que es lo que me interesa.

			—¿Cómo la llamas?

			—Yegua, cariño, preciosa, bonita —dijo Farsiris.

			—¿No le has puesto un nombre?

			—No. Ni ella ni yo lo necesitamos. Bueno, tú me alcanzaste, así que te mereces un premio. ¿Qué te gustaría?

			—¿Acaso no lo sabes ya?

			—No. Hoy no voy a escrutar tus pensamientos. Puedes pensar todo lo que quieras y con entera libertad.

			—Es bueno saberlo. Aunque...

			—¿Qué?

			—Creo que yo ya me estaba acostumbrando a que lo hicieras. No sé qué será mejor.

			—Ah, eso suena muy bien. Si no te importa que yo entre en tu mente quiere decir que no tienes nada que ocultarme.

			—No, Farsiris. Todo lo que yo fui hasta ayer, haya sido bueno o malo, tú lo sabes mejor que yo mismo. Desde ayer que llegué aquí y mi vida ha dado un vuelco total, ya no hay nada que yo te quiera ocultar.

			La sonrisa de ella fue todo un refuerzo positivo para él.

			—Magnífico.

			—¿Y tú? ¿Hay alguna cosa que quieras ocultarme?

			—Sí, muchas —dijo ella.

			—¿Muchas?

			—En este momento es mucho lo que yo deseo mantener oculto a tus ojos y a tus manos, amado mío. Aunque no será así siempre, te lo aseguro.

			La sonrisa de ella llevaba toda la picardía del mundo y Faysal la comprendió perfectamente; no costaba tanto. Llegaban cerca de un bosquecillo, Farsiris aguantó un poco a su yegua, se fue retrasando y se detuvo. Él lo hizo poco más allá y ella le preguntó:

			»¿Entonces? ¿No me dices qué quieres de premio?

			—¿No puedes imaginártelo?

			Farsiris respondió:

			—Yo podría imaginarme muchas cosas, pero prefiero saber lo que tú quieres exactamente.

			—Cualquier cosa que tú me des ya es un premio. Nada más que con estar a tu lado es el mejor de los premios para mí. Fue tanto el tiempo que lo esperé. Aunque... hay algo que tú me prometiste y que sigo esperando cada vez con más ansias. Podrías dármelo ahora, como premio.

			—Sí, amado mío, sé bien cuánto esperaste tú para estar a mi lado. Yo esperé por ti mucho más. Acércate un poco, ¿quieres?

			Faysal, que había quedado algo más adelante, giró su caballo y se acercó a ella. Farsiris depositó un beso en las yemas de dos dedos y los pasó por los labios de Faysal. Con aquello, si a él le hubiera quedado alguna duda de las intenciones de ella se le disiparon. Farsiris le dijo:

			—Tendrás tu merecido premio.

			—Lo esperaré con ansias.

			—Tu caballo es muy veloz, pero eso no siempre le permitirá alcanzar a mi yegua.

			—¿Tú crees? Demuéstramelo —dijo Faysal.

			Sin que Farsiris hiciera ningún movimiento visible, su yegua salió a todo galope de frente hacia el bosque cercano.

			—¡Encuéntrame! —gritó ella.

			Cuando Faysal volteó a su caballo para seguirla, ya la cola de la yegua de Farsiris desaparecía entre los árboles.

			A medida que Faysal se internaba en el bosque, el sendero tan estrecho tenía tantas vueltas, raíces y obstáculos que no era posible aprovechar toda la velocidad de Alí al-‘Azam para alcanzar a Farsiris. Llegó a una bifurcación y detuvo el caballo. Comprobó las huellas en el suelo y agarró por el de la derecha. Aunque apagados, escuchó los cascos de la yegua golpeando sobre la tierra.

			Los sonidos cesaron un rato después y Faysal supuso que ella se había detenido. El caminito lo condujo hacia un río pedregoso, que corría encajonado como a metro y medio bajo el nivel del bosque. En aquella zona habría unos cinco metros entre un lado y el otro, que representaba un salto de unos siete u ocho metros. Faysal dijo, hablando para sí mismo y su caballo:

			—Parece que es la parte más estrecha. Aunque no es un salto particularmente largo para un caballo, yo no creo que Farsiris se haya arriesgado a intentarlo y herir a su yegua. Yo sé que tú podrías saltar esa distancia, con toda facilidad; pero no te lo pediría. Si por algún motivo quedaras corto podrías partir una pata o te lesionarías seriamente al caer sobre esas rocas; ese es el riesgo.

			Desmontó. Las huellas de cascos que venía siguiendo se dividían. Unas continuaban recto hacia el borde del río. Otras se dirigían hacia un pequeño puente de madera que, unos treinta metros más abajo, lo cruzaba por encima de una poza sin rocas. Pero se esfumaban mucho antes del puente. Ambas lucían igual de frescas y eran las mismas huellas. La única forma que tenía de averiguar si Farsiris había logrado saltara sería cruzar el puente, y ver si las huellas aparecían al otro lado.

			Llegaron los cuatro guardias y Faysal les dijo:

			—La perdí. Unas huellas llegan hasta aquí y no sé si ella habrá saltado. Me parece algo sumamente improbable. Las otras huellas van hacia aquel puente, pero terminan ahí cerca. No me queda más alternativa que cruzarlo para ver al otro lado.

			Birol intercambió miradas con Mehmet y sonrieron. Este dijo:

			—Su truco de las dos sendas de huellas.

			—Ha sido mejor que no lo hayas hecho, Faysal —dijo Birol.

			—¿Por qué no?

			—Porque ese puente no existe.

			—¿Cómo que no existe? Yo lo estoy viendo —alegó Faysal.

			—Nosotros también, pero sabemos que en esta parte del bosque no hay ningún puente y no lo hicieron ayer. No es más que un espejismo, una ilusión que Farsiris ha puesto en nuestras mentes. Si intentaras cruzarlo te darías un buen baño en esa poza.

			—Ella se escondió —dijo otro de los guardias.

			—Sí, Farsiris está jugando con él —dijo el cuarto.

			—Está clarísimo. Aquí estamos sobrando —añadió Mehmet.

			Birol sonrió con igual picardía que los otros y dijo:

			—Y tanto. Dejémoslos solos, que es lo que ella quiere.

			Los cuatro giraron a sus monturas para devolverse y Faysal les preguntó:

			—¿No la vais a buscar?

			—¿Para qué? Sería perder el tiempo. Ella está jugando contigo y no quiere ser encontrada por nadie más. Eres tú quien tiene que hacerlo. Esperaremos afuera del bosque junto al río. Farsiris regresará cuando quiera.

			—¿Y no hay animales peligrosos por estos bosques?

			Mehmet dijo:

			—Total. Ellos no le hacen nada.

			—¿Cómo que no le hacen nada? ¿No podrían atacarla?

			—Tanto como un gato casero a quien lo cuida.

			Los cuatro hombres se alejaron muy sonrientes. Faysal dio vueltas sin encontrar los rastros de la yegua.

			—¿En dónde te habrás metido, deliciosa diablilla juguetona? Me encantas. —Alí al-‘Azam relinchó de forma grave hacia un lado en dirección al puente—. ¿Qué venteas tú, amigo? ¿Hueles algo que yo no puedo ver? Allí no hay nada. ¿Es más lejos?

			Faysal dio unas nuevas vueltas observando el suelo, para seguir desconcertado ante la ausencia de huellas en una dirección concreta. Si no había puente le quedaba por asumir que ella había saltado. Pero las marcas terminaban casi tres metros antes del río. Aquello implicaba un salto de nueve metros o más, lo que lo hacía altamente improbable. A menos que aquella yegua fuera una saltadora extraordinaria. La única forma de averiguarlo sería cruzar al otro lado y ver si las huellas reaparecían. Pero sus guardias habían afirmado que aquel puente era un espejismo.

			—Así que querías que cayera en esa poza de agua. Si serás juguetona y traviesa. —Faysal se rascaba la cabeza—. ¿Cómo has podido desaparecer de esta forma, pilluela adorable? ¿Por qué me habré merecido yo una mujer tan maravillosa como tú? ¿Sabes? Cada vez me estás gustando más. Si apareces te digo lo que quieres escuchar. Ahora sí, ya estoy listo para hacerlo.

			—Muchas gracias. Me hace muy dichosa que digas eso.

			Se materializaron. Simplemente, Farsiris se materializó junto con su yegua entre unos árboles, a medio camino en dirección hacia el falso puente, o eso fue lo que pareció. Ella seguía montada y su sonrisa era esplendorosa. Él le preguntó:

			—¿Cómo hiciste para desaparecer?

			—No desaparecimos. Cuando se desaparece de un sitio ya no se está en él. Hemos estado aquí todo el tiempo observándote.

			—¿Y cómo llegaste hasta ahí si no hay huellas?

			—Mi yegua sabe saltar bien.

			—Pero son dos senderos de huellas distintas, y ambas terminan en diferentes sentidos y alejadas entre sí.

			—Ese es mi secreto —dijo ella.

			—¿De esa manera es que pierdes a tus guardias cuando quieres?

			—Tengo algunas otras formas de hacerlo.

			El puente de madera ya no estaba y Faysal dijo:

			—Conque era cierto que el puente no existía, fue tan solo un espejismo. Si yo hubiera intentado cruzarlo me hubiera dado el chapuzón junto con mi caballo, pilluela. ¿Qué hubieras hecho tú en ese caso?

			—Aparte de reírme durante un buen rato, quizás me hubiera arrojado también al pozo para estar los dos mojados. Hace calor como para un buen baño y chapotear un poco.

			Faysal sonrió a más no poder y dijo:

			—En ese caso ha sido una lástima no haberlo hecho. Ya me estoy arrepintiendo.

			—¿Por qué?

			—Para mí hubiera sido muy interesante y placentero verte con ese vestido mojado.

			Ahora fue a Farsiris a quien la sonrisa no le cabía en la cara. Le dijo:

			—Eres un completo pícaro, definitivamente. Tú también me estás gustando cada vez más.

			—Y por lo que veo, también te gusta jugar conmigo.

			—Sí, me está gustando más a cada momento.

			—Estuviste ahí todo el tiempo y ninguno te logramos ver.

			—No quise que me vierais. Tú caballo sí que podía olernos; es algo que no se puede ocultar igual.

			—Así que te puedes ocultar haciéndote invisible cuando quieres. Es muy bueno saberlo.

			—¿Por qué es bueno?

			—Yo quedo más tranquilo. Ya veo que no necesitas guardias.

			—Y ahora no hay ninguno mirando.

			Farsiris desmontó y quedó esperando con aquella sonrisa de picardía. Como Faysal no se movía, ella le hizo señas con el dedo índice pidiéndole que se acercara. Él sonrió y siguió quieto. Farsiris hizo el gesto de quien dice: Anda, acércate. Él sonrió más, aunque sin moverse, y le preguntó:

			—¿Qué vas a hacer si no voy?

			Faysal quedó aprisionado con los brazos pegados a lo largo del cuerpo, y fue hacia ella flotando a unos palmos del suelo. Llegó a su lado y volvió a quedar de pie, todavía inmovilizado. Farsiris, que ni por un momento había perdido su pícara sonrisa, le acarició el pecho y le dijo:

			—Yo todavía no he cumplido la promesa de aquella fría noche nevada, ni te he dado tu premio por alcanzarme antes.

			—Yo pensé que aquel que me diste era el premio.

			—No. Con aquel gesto tan solo te dije lo que yo quería hacer, pero no iba a ser ante mis guardias.

			—Pues mira, en este momento me tienes a tu completa disposición y estamos solos. Puedes hacer conmigo lo que te plazca. No me sería posible impedírtelo.

			Ella le quitó el turbante y lo tiró a un lado, metió los dedos entre su pelo negro y dijo:

			—Lo sé. Por eso me estoy aprovechando del momento y de ti.

			—Claro que yo tampoco tengo interés en impedírtelo.

			—Eso también lo sé. Dicen que el primer beso tiene que darlo el hombre. No sé a quién se le ocurrió para ponernos de pasivas. Pero si espero a que tú lo hagas me haré vieja.

			Farsiris se terminó de acercar el medio paso que faltaba y lo besó en los labios. Fue con suavidad, un beso explorador para determinar textura, temperatura y sensaciones. Le dijo:

			»He escuchado decir que el primer beso entre un hombre y una mujer sabe a poco. Acabo de comprobar que es cierto. Tú te mereces otro premio mayor.

			—¿Por qué?

			—Porque te gusta que juegue contigo y porque declaraste que cada vez te estoy gustando más. ¿De verdad que te gusto más hoy?

			—Sí.

			Faysal quedó libre para mover los brazos, porque ahora los necesitaba para abrazarla como él lo estaba deseando y ella también. El nuevo beso fue un poco más cálido y largo y mucho menos tímido; todavía algo indeciso por parte de ambos. No obstante, fue suficiente para que Faysal estuviera seguro, ya por completo y sin ninguna duda, de que estaba enamorado de ella. Abrazada a él, Farsiris le preguntó:

			—¿Te vas a decidir a decírmelo, amado mío? Dijiste que si aparecía me lo dirías. ¿Estás listo para hacerlo?

			—Sí.

			—Ansío escucharlo de tus labios. Dímelo.

			—Te amo, Farsiris.

			Esta vez ya no hubo timidez en el beso por parte de ninguno de los dos, y dejó de ser un suave contacto de labios cerrados. Estos se abrieron con ansias y fue el beso de dos enamorados, que es muy diferente de todos los demás. Ese, ya sí, les supo a mucho y bien. Tanto, que lo repitieron más veces explorando sensaciones, y cada una fue mejor que la anterior.

			El tiempo había dejado de existir para ellos, y ninguno de los dos llevaba la cuenta de los besos ni tenía prisa por marchar.

			***

			Salieron del bosque caminando agarrados de la mano. Conversaban disfrutando plenamente de aquella intimidad. Sus monturas los seguían detrás. Los cuatro guardias esperaban a orillas del Kızıl Irmak, intercambiaron miradas y sonrisas. Si antes creían saberlo, ahora estaban completamente seguros de lo que sucedía y de quién tenía el control. Faysal y Farsiris montaron y regresaron a la casa escoltados.

			 

			*** ***

			 

			
				
					29	Puede tomarse con el significado de oración o rezo. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					30	Del alba. El ritual del alba se realiza en el momento de transición entre la noche y el día. (Ampliación en el Apéndice).

				

			

		


		
			CAPÍTULO 10

			Unas condiciones prematrimoniales

			Al paso de los caballos y conversando entraron por la calzada Uno de los guardias se acercó para hacerse cargo de los animales. Faysal desmontó primero y la ayudó a ella sujetándola por la cintura. Farsiris quedó junto a él unos momentos, con las manos en sus hombros y entendiéndose los dos con las miradas y con las sonrisas, como hacen los enamorados. Ella le dio la mano y fueron hacia las escaleras de la entrada, donde un siervo esperaba con la puerta abierta.

			En el piso superior, ocultas tras el reflejo del sol en la ventana, Kalista le preguntó a su hermana:

			—Mira eso. ¿Desde cuándo Farsiris ha necesitado que la ayuden a desmontar?

			—Desde hoy, por lo que estamos viendo.

			—Qué pícara se ha vuelto esa chiquilla.

			Kalídora, que estaba tan risueña como su hermana, le dijo:

			—Ya me estoy dando cuenta. Eso no se lo enseñé yo, puedo estar segura. Como no haya sido cosa tuya.

			—Farsiris ya nació aprendida. Pero... Kalídora, aquí ha sucedido algo.

			—Algo no, ha sucedido todo.

			—Vamos, mujer, tanto como todo no. Farsiris no lo haría.

			Su hermana aclaró:

			—Todo, Kalista, ha sucedido todo lo que era necesario para que Faysal se decidiera.

			—¡Ah! Eso sí. Es a lo que yo me refiero. Faysal ya está disfrutando de los placeres del cielo, de la mano de una mujer. Yo me atrevería a decir que se han besado.

			—Kalista, eso puedes jurarlo sobre una Biblia, y también que fue Farsiris quien tomó la iniciativa.

			—¿Por qué lo aseguras?

			—Faysal es todo un caballero que no tomará más de lo que ella le quiera dar, y eso Farsiris lo sabe muy bien. Por eso es ella la que marca el ritmo y quien le dice a él, con su propia actitud y el ejemplo, qué es lo que ella quiere y permite.

			—Me parece muy acertada tu apreciación.

			—Ya Faysal sabe tres cosas sobre Farsiris, además de que ella está enamorada de él y lo quiere por esposo —dijo Kalídora.

			—¿Cuáles son?

			—Que él puede agarrar su mano, que puede abrazarla y que puede besarla. Eso sí, yo te aseguro que nosotras no lo veremos a él hacerlo en público, a menos que sea la propia Farsiris quien lo inicie; que será ella, no lo dudes.

			—Yo también creo eso. Sí, definitivamente, Farsiris ya tiene listo a Faysal —dijo Kalista.

			—Hermana, si una agarrada de manos puede encadenar dos auras, un beso de amor puede fundir dos almas en una sola. Y si es Farsiris quien lo da sucederá con mucho más motivo.

			—A mí me agrada que él vista de blanco. Se ven lindos los dos. Hacen una hermosa pareja. ¿No te parece a ti?

			—Sí, no puedo negarlo ni lo voy a hacer —dijo Kalídora.

			—¿Te fijaste en la sonrisa de Faysal cuando la ayudó a bajar de su yegua?

			—Encantadora. ¿Y viste la satisfacción en la sonrisa de ella?

			—Por supuesto —dijo Kalista—. Farsiris disfrutó de ese contacto. Agarrar la mano lo hace cualquier caballero para ayudarte, pero que te pongan las manos en la cintura es otra cosa muy distinta, algo reservado tan solo para los prometidos y los esposos.

			—Kalista, me equivoqué por un día.

			—¿En qué cosa te equivocaste?

			—Yo pensé que sería mañana que él la pediría.

			—Qué va; Faysal no esperará a mañana. No hace falta ser videntes para eso. No hay más que verlo junto a ella. El pobre está que se babea por afuera y el fuego lo abrasa por adentro.

			—Farsiris sabe muy bien lo que hace. Por eso fue que quiso salir sola con él —dijo Kalídora.

			—Faysal te la pedirá hoy mismo.

			—Eso lo tengo tan seguro como si ya estuviera sucediendo. Mientras primero lo haga, mejor.

			—No te vayas a poner muy dura. El hecho de que él haya llegado hasta aquí ya ha sido prueba más que suficiente.

			***

			Después del almuerzo, Farsiris salió a caminar con Faysal por los alrededores, esta vez sin escoltas. Resultaban innecesarios con tantos guardias de la caballería real por allí. Además, su madre sabía que ya nada había que proteger ni qué cuidar. Las cosas llegarían hasta donde Farsiris las quisiera llevar y punto.

			En aquel paseo fueron más las risas que las palabras, signo inequívoco que anunciaba a dos enamorados. Las manos se buscaban deseosas sin querer soltarse. Los labios tampoco lo querían hacer cuando se encontraban. Porque cada beso sabía diferente del anterior y dejaba ganas de más. Ambos comprobaron que los besos tenían una infinita gama de sabores y matices, que resultaba todo un deleite ir descubriendo.

			***

			Una hora antes de la cena, Posidóneus con Kalista y sus hijas Katina y Koralia, así como Kalídora y Farsiris, se hallaban reunidos en el confortable salón familiar conversando como acostumbraban. Entraron Faysal y su tío Adil que dijo:

			—Si me disculpáis, hay algo que quisiera decir.

			—No faltaba más, Adil, adelante —dijo Posidóneus.

			Katina, que estaba sentada al lado de Farsiris, se levantó y fue hacia la salida mientras Adil decía:

			—En este momento hablo como tío mayor de Faysal y en representación de su padre Hasán al-Amín. Disculpad mi confusión. Es que dadas las circunstancias y la forma como están resultando las cosas, yo no sé si tengo que decírtelo a ti, Posidóneus, o si ha de ser a la princesa Kalídora.

			Katina se detuvo en la puerta, se devolvió presurosa y se volvió a sentar al lado de Farsiris, que le preguntó en voz baja:

			—¿No ibas saliendo?

			Con una deliciosa sonrisa, su prima le dijo en igual tono:

			—Ya no. Esto no me lo pierdo por nada.

			Posidóneus le dijo a Adil:

			—Si se trata de algo sobre Farsiris, que sea con su madre que es quien decide puesto que está presente. ¿No te parece lo más correcto? Cualquier otra cosa puedes tratarla conmigo.

			—Es sobre Farsiris.

			—Entonces, eso es conmigo —dijo Kalídora.

			Adil le dijo:

			—Verá usted, princesa, yo quisiera...

			—Por favor, disculpa un momento, Adil al-Qadir. Yo entiendo muy bien vuestras tradiciones y las encuentro razonables, al menos en este sentido que me estoy imaginando de qué va. Sin embargo, con todo el respeto por vuestras costumbres y por ti, Adil al-Qadir, si me vas a pedir algo para Faysal y más tratándose de mi hija, yo prefiero que sea el propio Faysal quien me diga lo que tiene que decir o pedir, ya que él es el interesado directo. Es lo único que yo valoro. ¿Tienes algún inconveniente con eso?

			Adil no podía oponerse a tal petición, por lo que inclinó la cabeza, retrocedió un paso y se hizo a un lado.

			Faysal encontró la cálida mirada de Farsiris y su sonrisa, esta vez comprensiva. Ella asintió con un ligero movimiento de cabeza motivándolo a seguir. Él tosió un par de veces y dijo:

			—Princesa Kalídora Ducassios, yo agradeceré tu comprensión si no hago esto de la manera apropiada. Pero es mi primera vez en estos menesteres.

			—Eso me complace bastante. Aunque me complacería muchísimo más que para ti fuese la última vez en estos menesteres, con ninguna otra.

			Él no entendió lo que ella quiso decirle, pero la divertida sonrisa de Farsiris le dejo claro que ella sí que lo sabía. Faysal hizo de tripas corazón y dijo:

			—Lo que yo quiero decir, princesa Kalídora...

			—Faysal, yo te agradeceré que omitas los títulos cuando te dirijas a mí, como venías haciendo durante estos días.

			—Señora...

			—Dime nada más Kalídora.

			—Está bien, pero si me interrumpo una vez más no sé si podré ser capaz de decir lo que quiero.

			—No me hagas pensar que tu decisión es tan poco firme. Yo te estoy dando tiempo para reconsiderarla.

			—No necesito más tiempo ni reconsideraciones. Para no andarme por las ramas, lo que yo quiero decir es que estoy enamorado de tu hija Farsiris y deseo casarme con ella.

			El silencio fue total.

			Pareció que ni respiraran.

			Una eternidad más tarde, Kalídora preguntó:

			—¿Quieres hacerla tu esposa?

			—Yo… Yo deseo ser su esposo como ella lo quiere.

			—Así que quieres casarte con Farsiris.

			—Espero que no lo tomes como algo apresurado y poco pensado por mi parte, dado el corto tiempo que llevo aquí.

			—Sí, es cierto; algo tan serio podría verse un tanto apresurado por parte de alguien a quien, de manera personal y directa, nosotros conocemos desde hace apenas un par de días. ¿Pero sabes tú lo que sí es realmente apresurado?

			—No.

			—El hecho de que te toque a la puerta alguien a quien jamás has visto y que conoces apenas de alguna referencia, y te pida la mano de tu hija. Eso sí que es apresurado y ya ha sucedido. En el caso tuyo, Faysal, que llevas un par de días entre nosotros, para mí está resultando algo apresurado porque está siendo un día antes de lo que calculé. Aunque poca diferencia es esa como para considerarse significativa y las cosas no van como yo las pienso, sino como mi hija las quiere. Y por tu parte no es algo que esté poco pensado, porque tú ya llevas más de un año dándole vueltas, por si no te habías dado cuenta.

			—Sí que lo he hecho. Entre ayer y hoy he logrado darme cuenta de ese importante detalle. Por eso es que estoy ante ti.

			—Magnífico. ¿Cuántas esposas tienes ya, Faysal al-Akram?

			—Ninguna, señora. Yo no estoy casado. Mi tío Adil puede dar fe de eso.

			—A mí me basta y sobra con tu palabra nada más, Faysal. ¿Estás comprometido?

			—Tampoco. No tengo compromisos matrimoniales ni existe acuerdo alguno de mi padre con ninguna otra familia. Yo nunca he pedido a una mujer por esposa ni hay otra que sea de mi interés. Yo amo a Farsiris nada más y es a ella a quien anhelo tener como esposa.

			—¿Cuántas otras piensas tener?

			—Yo no deseo ninguna más que a ella. Lo digo con mi corazón en la mano.

			—¿No es eso un poco raro para un musulmán? Eran tantas las esposas que vosotros teníais que Mahoma las redujo a cuatro, y eso condicionadas. Aunque haya tantos que no lo cumplen y tienen más, o le dan la vuelta a la limitación llenándose de concubinas esclavas.

			—Señora...

			—Kalídora —le corrigió ella.

			—Kalídora, los territorios por los que se extiende el islam en su expansión son muy amplios, desde África a India, y sus sociedades son sumamente variadas. Yo no estoy al tanto de las costumbres de todas esas culturas que abrazaron el islam, por lo que no soy quién para decir lo que es normal o no lo es, en este particular, y tampoco pretendo hablar por todos los musulmanes. Ese asunto del número de esposas y de las concubinas es algo de lo que nunca me ocupé.

			»Conozco a muchos hombres que sin ser musulmanes tienen varias esposas y cantidad de concubinas, porque es una costumbre de antes de los inicios del islam y no una creación de este. El Profeta, que Alá le de sus bendiciones y lo tenga en su gloria, más bien quiso limitar lo que él consideró una costumbre inadecuada. Sería interesante saber lo que ocurriría si en el cristianismo se permitiera la poligamia. ¿Los reyes convertirían a sus amantes en esposas? ¿Las personas pudientes seguirían teniendo una sola nada más? ¿Es esto una cuestión de religión o es un asunto de conciencia individual y muy personal?

			Kalídora levantó una ceja y pareció que iba a decir algo, aunque no lo hizo. Kalista y Posidóneus intercambiaron unas miradas. Farsiris sonrió discretamente y sus primas pusieron expresión de asombro. Faysal prosiguió diciendo:

			»Entre los musulmanes son muchos más, quizás sea la mayor parte, quienes no tienen concubinas, están casados con una sola esposa y no buscan otra. Yo soy del sentir de estos últimos.

			—¿Por qué razón? —preguntó Kalídora.

			Faysal exhaló y miró a Farsiris como si quisiera conseguir inspiración en ella. Regresó la atención a su madre y le dijo:

			—No podría darte una razón porque no la sé. ¿Por qué te enamoras de una persona y no de la de al lado? ¿Por qué se siente predilección por unas cosas y no por otras?¿Por qué hay hombres que pudiendo hacerlo cambian de caballo todas las semanas, mientras otros no desean nada más que el mismo, por muchos que tengan?

			—¿Puede compararse a un caballo con una esposa?

			—Kalídora, yo te podría decir por sus nombres a muchos que darán preferencia a su caballo por encima de su esposa. Te ruego que me disculpes, si el ejemplo que he utilizado no ha sido el más idóneo para lo que quise expresar. Sé bien que una persona tan solo puede ser comparada con otra. Yo solo pretendí mostrar un caso frecuente de gustos y elecciones, mediante una analogía que me pareció ilustrativa. Quedé confundido con tu pregunta, porque nunca me había puesto a pensar en los motivos.

			—¿En qué motivos?

			—En los de mi sentir. Aquellos por los que yo anhelo tener a una sola y única esposa nada más. Yo... Yo no lo sé. No es algo para explicar con las palabras, sino con los sentimientos. Quizás sea que yo no me imagino compartiendo a una mujer con otros hombres, aunque en algunas culturas suceda. A mí eso me resultaría absolutamente imposible e intolerable. En consecuencia: yo pienso que el sentir de una mujer ha de ser similar al mío, por más que alguna habrá que prefiera que su marido tenga una segunda mujer, para que también ayude con las cargas de las labores domésticas. Yo no lo sé, Kalídora, en este momento no sé cuáles son los motivos de mi sentir. Simplemente, mi corazón lo siente de esa forma. ¿Cómo se explica el amor que se tiene por un hijo, por un hermano o por los padres? Yo solo quiero una esposa única, pero no sé explicar las razones, que no son de ahora. Lamento mucho no poder responder a tu pregunta.

			—No te afanes ni angusties, Faysal: ya lo hiciste muy bien, sí, muchísimo mejor de lo que yo me esperaba, te lo aseguro. Hay algunos detalles que me han agradado. Uno de ellos es que hayas dicho que deseas ser el esposo de Farsiris, no que quieres hacerla tu esposa. El matiz ha sido muy importante para mí. —Kalídora exhaló un suspiro y quedó mirándolo. Le preguntó a Farsiris—: ¿Ya él te lo pidió?

			—No, no lo hizo —dijo ella.

			—Así que no lo ha hecho; esto sí que es nuevo. Pero de qué me extraño si fuiste tú quien lo buscaste y se lo dijiste. En ese caso tengo que hacerlo yo misma. Bien, ¿qué dices tú a esta petición de mano, hija? ¿Aceptas ser su esposa?

			Farsiris se levantó del sofá, avanzó hacia Faysal que seguía de pie, le dio un suave beso en los labios y quedó a su lado agarrados de la mano. A su prima Koralia se le escapó decir:

			—¡Ay, qué lindo!

			La joven se tapó la boca mirando a sus padres en espera de una reprimenda que nunca llegó, porque Kalista sonreía tanto como Posidóneus. Kalídora le dijo a Farsiris:

			—Hija, ¿tú no podías hacer estas cosas como la buena señorita que eres? ¿Por qué todo tiene que ser distinto contigo? Tú no tenías que ser tan gráfica. Hubiera bastado con un simple sí.

			—Lo sé —dijo Farsiris y la sonrisa lleno toda su cara.

			Kalista tuvo que mirar hacia otro lado para ocultar la silenciosa risa que intentaba aguantar. A Posidóneus se lo veía muy satisfecho. Kalídora añadió:

			—Faysal, la decisión de mi hija es muy firme, eso nos queda muy claro a todos. Que yo ya lo sabía. Tú me agradas y por mi parte os doy mi aprobación. Consiento en el matrimonio y te autorizo a salir con mi hija Farsiris, y cortejarla según nuestros usos y costumbres.

			Kalista se tapó la boca con las manos intentando contener la risa. Pero con todos mirándola no pudo aguantarse y soltó la carcajada. Kalídora le preguntó:

			»¿Y ahora qué?

			—A buena hora bienes tú a darle permiso.

			—¿Verdad que sí?

			Ahora fue Farsiris quien llenó el salón con su risa. Kalídora ya no pudo evitar sonreír también. Luego exhaló un nuevo suspiro. No quedó muy claro si fue de resignación o de alivio, aunque daba igual. Le dijo a Faysal:

			—Esto no es definitivo todavía porque aún falta la palabra de mi esposo, como lo comprenderás. Así que, como nosotras ya lo teníamos previsto, dentro de cinco días saldremos de vuelta para Trebisonda, si a ti no te importa acompañarnos.

			—Por favor, dispón como lo juzgues más conveniente, que yo estoy a tu completa disposición —dijo él.

			Kalista comentó:

			—El joven parece más bien de Trebisonda o de Constantinopla, en sus modales. Cada vez me está agradando más.

			La sonrisa que era habitual en Kalídora reapareció en su rostro y dijo:

			—A mí también.

			Aquello rompió la tensión y le permitió a Faysal respirar aliviado. Farsiris lo abrazó y le dio un nuevo beso, divertida al notar el embarazo que eso le causaba a él.

			Kalista le preguntó a su esposo:

			—¿Qué dices tú, querido?

			—Tanto como puedas decir tú. Quien ha de tener la opinión es mi hermano Aristarkos y esa ya la sé.

			—Sí, está bien, ya lo sé, pero qué te parece a ti es lo que yo quiero saber.

			—Los dos hacen una hermosa pareja.

			Entró Farah corriendo, como siempre. Encontró a su hermana en el medio agarrada de la mano con Faysal y preguntó:

			—¿Qué pasó aquí? ¿Ya te pidió él por esposa?

			—Sí, hermanita, lo acaba de hacer.

			—¡Ay, qué lástima! Yo me lo perdí. ¿Por qué no me avisaron? ¿Le dijiste que sí?

			—Yo no dije nada, le di un beso —dijo Farsiris.

			—Ah, eso es que sí —dijo la niña, ahora sonriente—. ¿Y mamá qué le dijo?

			—Ella lo aprobó.

			—¡Qué bien! Entonces, papá también dirá que sí.

			—Es posible. ¿Qué dices tú, hermanita? Tu opinión es importante para mí.

			—Yo también digo que sí. Faysal me gusta y yo sé que tú lo quieres mucho mucho. Faysal, ¿ahora vas a ser mi cuñado?

			—Eso espero. Falta la aprobación de tu padre —dijo él.

			—¡Bah! Tú no te preocupes por eso. Yo hablo con mi papi y lo arreglo; déjamelo a mí.

			Fue tal la seguridad en aquellas palabras, que hizo sonreír a su familia. Su madre dijo besándola:

			—Sí, mi tesoro, es seguro que tú lo arreglas todo mucho mejor que nadie.

			***

			Esa noche, después de la cena, Farsiris y Faysal hablaban en un pequeño y acogedor salón. Ella le dijo:

			—Amor mío, hay algo muy importante que debo decirte. Son cuatro condiciones que yo impondré. Si no aceptas alguna de ellas, con todo el dolor del mundo te diré que ya no seguiremos adelante con el matrimonio.

			—Si es así, ¿por qué no me las dijiste antes?

			—¿Cómo iba a hacerlo? Tú todavía no me habías pedido por esposa ni mencionado que querías casarte conmigo. Solo dijiste que me amabas y eso apenas fue esta misma mañana.

			—Tienes razón: no te dije que te quería tomar por esposa ni te pregunté si tú querías. Fue simplemente porque me pareció innecesario. Tú ya me habías dicho que me esperabas para ser tu esposo, y al decirte yo que te amaba lo acepté. ¿Qué más que eso?

			—Lo sé, cariño; no te lo estoy recriminando. Lo hiciste muy bien, tal como mamá esperaba. Fue solo un asunto de formalismos. Como comprenderás, para el momento en que nos encontramos en la fuente y te dije que quería ser tu esposa, no era para ponerme a enumerarte mis condiciones para ello.

			—Por supuesto. Pues yo espero poder cumplir con esas cuatro condiciones que tienes.

			—En realidad son tan solo tres, porque la primera es una información que te daré, pero que, sin embargo, condiciona todo lo demás. Si esto que te voy a informar no te parece bien, ya no habrá nada más que decir.

			—Te escucho.

			—Yo te daré tan solo un descendiente, uno solo. Yo entiendo que tú desees tener muchos, tantos como las arenas del desierto. ¿No es así como decís vosotros?

			—Sí, claro, a mí me gustaría tener una larga descendencia que perpetué mi clan, ¿para qué lo voy a negar?

			—Pues te digo que tu descendencia formará grandes tribus, será como las arenas del desierto y se regará por todo el mundo.

			—¿No suena bastante contradictorio, para quien va a tener tan solo un hijo?

			—Para mí no. Hay algo más. Ese hijo que yo te daré será una hembra. Ella y nada más que ella.

			—Así que una hija única.

			—Sí, amado mío; lamento muchísimo eso también, porque sé la importancia que se les da a los hijos varones, tanto en tu cultura como en la mía. Aunque por los lados de mi abuela y bisabuela maternas, el sexo del hijo no es una condicionante para heredar el trono. Todo lo contrario: se le da preferencia a la primera hija.

			—¿Eso por qué?

			—Es algo que sabrás un poco más adelante. Si acaso hay un más adelante entre tú y yo. La decisión está ahora en tus manos.

			—Farsiris, ¿por qué estás tan segura de que será nada más que una hembra lo que tendrás?

			—Porque tan solo una pareja de gemelos de distinto sexo o una hembra es lo que yo puedo engendrar.

			—Si el asunto es elegible para ti, ¿por qué no me das la pareja? Sería mucho mejor y más satisfactorio.

			—La pareja... En este caso será una hembra nada más la que tú tendrás como hija nacida de mi vientre. No puede ser de otra manera. Los motivos los sabrás algún día, te lo aseguro. Te adelanto que nuestra hija no será una mujer cualquiera. Ella será la más grande que caminará sobre la tierra, por quien tú sentirás un orgullo inmenso hasta el momento en que tus ojos se cierren por última vez. Ella será tu felicidad plena y la luz y el bienestar para tu pueblo, por el que tú tanto te preocupas y desvives.

			—Amada mía, he llegado hasta tus brazos porque Alá así lo tenía dispuesto en su voluntad, aunque tú hayas contribuido a manifestarla al transcribirla para mí y mostrarme el camino. Yo no podría pensar en nadie mejor que la hermosísima y maravillosa escriba que Alá dispuso para mí, una hurí en la tierra. Esto nuestro es maktub y yo no me opondré. Yo creo en lo que tú me estás diciendo y no desdeñaría lo que pudiera ser una alegría para mí y para ti, así como el bienestar para mi pueblo. Yo nada tengo contra las hijas y amo mucho a mis hermanas. Yo te acepto esa limitación. Me conformo con esa hija única que tú me darás.

			—Piénsatelo mejor, Faysal. Porque nos casaremos por mis ritos, pero firmaremos un contrato matrimonial como tus leyes lo exigen y de acuerdo con sus términos, para que tenga validez.

			—Eso me parece muy bien.

			—En él voy a dejar estipulado que seré tu única esposa mientras yo viva, sin concubinas, esclavas o umm walad31. De modo que no podrás tener más hijos por esas vías. Yo soy mujer para un solo hombre, Faysal, para uno solo. De igual manera deseo ser la única esposa en la vida de ese hombre, la única y exclusiva, y tener su dedicación plena. Lamento muchísimo si esto que te informo resulta un mal trago para ti, pero es la única forma porque es muy importante. Te dejo que lo pienses hasta mañana.

			—¿Que harías si yo no aceptara?

			—Ponerle fin a esto y reiniciar mi búsqueda del padre idóneo para mi hija.

			—¿Es tan efímero tu amor por mí?

			—Faysal, yo tengo un enorme amor por mi madre y por mi padre, que nada tiene de efímero; sin embargo, los dejaré el día en que me case. Yo no tengo inconvenientes en cortarme un brazo, por muy doloroso que pueda resultar, si con eso salvo el resto del cuerpo y mi vida. Y ocurre que mi vida tiene un único objetivo, uno solo, exclusivo y excluyente.

			—¿Cuál es?

			—Ese objetivo no es otro más que dar a luz a esa niña, de la manera que sea, y asegurarme de que ella crezca bien y libre de peligros. Solo que yo deseo que sea de la mejor forma, y esa no es otra que contigo como padre. Que tú no lo seas trastocaría muchas otras situaciones que llevaría largo tiempo arreglar.

			—Ya veo. Estoy seguro de que ya tienes elegido el nombre para ella y todo —dijo Faysal.

			—Lo tengo, por supuesto. No puede ser un nombre cualquiera, sino uno que defina la importantísima función que ella tendrá en esta vida.

			—¿Cómo se llamará?

			—Es algo que sabrás cuando ella nazca, en caso de que tú seas el padre. Eso será lo que vas a decidir esta noche.

			—Yo no necesito de esta noche para tomar esa decisión, amor mío; acepto lo que me estás diciendo.

			—Gracias, mi amor. Repítemelo de nuevo en la mañana y me harás más feliz todavía.

			No había nada que hacer. Farsiris ya había tomado su decisión y era inamovible.

			***

			Al día siguiente, después del desayuno, Faysal y Farsiris se volvieron a reunir en el mismo saloncito.

			—¿Dormiste bien? —le preguntó ella.

			—¿Sigues sin querer leer mi mente?

			—Sí. Quiero sorprenderme como cualquier mujer.

			—Pues no, no dormí bien.

			—¿Qué te pasó?

			—Me atormenté pensando en la posibilidad de perderte. Tú te has convertido en todo para mí. Sin embargo, en contraposición con esa inquietud, también soñé contigo y con una hermosa niña de ojos verdes, en cierta forma alegre y parlanchina como tu hermanita Farah.

			—Mi hermana se ha agarrado tu corazón.

			—Sí, es encantadora. La niña que yo vi en mis sueños brillaba como si tuviera la luz del sol a su alrededor, a tal punto que incluso el cabello parecía ser rubio. Éramos ella, tú y yo en una pequeña jaima. Yo me sentí muy bien, sin deseos de nada porque ya estaba pleno de todo.

			—Así será tu larga vida, amado mío, después de cierta edad.

			Faysal le dijo:

			—Te repito ahora lo que te dije anoche, según tú me lo pediste, amada mía: yo acepto esa limitación. Me conformo, y estoy seguro de que me sentiré satisfecho con esa única hija que tú me darás de tu vientre, y no deseo a ninguna otra mujer más que a ti. Porque con tu amor y el de nuestra hija tendré suficiente, más de lo que un hombre pudiera desear.

			Farsiris le dio un beso.

			—Gracias amor mío, tú eres el mejor hombre del mundo. Para ser todavía mejor te falta tan solo que tu corazón esté lleno de amor a plenitud.

			—Él está lleno de ti y quiero llenar mi vida contigo, Farsiris. Sin ti ya nada tendría sentido para mí, porque tú lo eres todo.

			—Me alegro. Ahora te digo que llegará el día en que nuestra hija será todo para ti y llenará tu vida por completo.

			—Yo estoy seguro de que eso me hará muy dichoso. Ahora ya puedes decirme tus tres condiciones —pidió Faysal.

			—La prueba fue la primera. Las condiciones son simples: nunca cubriré mi rostro si yo no lo deseo; jamás vestiré un chador, muchísimo menos un burka o un niqab; tampoco usaré el color negro.

			—¿Esas son las tres condiciones?

			—Sí.

			—Pues yo no veo ningún problema con eso, al menos mientras sea en Al-Shurf y otras ciudades. Sin embargo, hay lugares donde la mujer está obligada a cubrir su cabeza y rostro o se expone a ser castigada severamente.

			—En ese caso seré yo quien decida si iré o no.

			—Está bien. Yo ahora respiro tranquilo, pensé que iba a ser algo más difícil.

			—Para muchos hombres lo sería, tú lo sabes bien.

			—Sí, lo sé —dijo él.

			—Quedará asentado en el contrato. Cualquier transgresión en estos términos o el intento de forzarme a hacerlo, será considerado como un incumplimiento de las cláusulas, y el contrato quedará anulado de pleno derecho. En ese caso yo quedaré libre para regresar a la casa de mis padres, de inmediato y sin necesidad de aprobación por tu parte, puesto que no siendo ya mi esposo no tendrás ningún derecho sobre mí. Tampoco se requerirá el dictamen de juez o tribunal alguno que me lo permita.

			—Ya veo que estás en todo.

			—No cabrán interpretaciones leguleyas rebuscadas, que pretendan decir que estos términos no podían ser incluidos como condicionantes en un contrato matrimonial, bien porque vayan en contra de costumbres, bien de imposiciones religiosas del islam. Porque las cláusulas no serían las que quedasen anuladas ni serían subsanables, por cuanto ellas son la condición única del matrimonio. En ese caso, todo el contrato se consideraría nulo por defectos de fondo, y el matrimonio quedaría igual sin efecto.

			—Está bien. No tengo nada que objetar —dijo él.

			—Hay algo más. En cualquier circunstancia que dé como resultado la anulación del contrato, por alguna de esas situaciones, implicará que yo me quedaré con la niña —dijo Farsiris.

			—¿Eso por qué?

			—Al no existir matrimonio no puede haber descendencia legítima por tu parte. Esa niña sería producto de una relación extramatrimonial. El padre, si se le puede llamar así al progenitor, no podrá alegar la propiedad ni derecho alguno sobre ella.

			Faysal estaba muy sonriente escuchándola y dijo:

			—A eso podría buscarle la vuelta un buen muftí musulmán.

			—También otro podría rebatir la interpretación que él haga en contra. Pero como para mí no serían convenientes los litigios y largas esperas judiciales, es por eso por lo que se estipulará contractualmente, de la manera que he dicho.

			—Alguien podría evitar que marcharas con esa niña que será tan preciosa —dijo él un tanto burlón.

			La sonrisa de Farsiris fue encantadora al preguntarle:

			—¿De verdad? ¿Hay quien tenga un millón de soldados para intentarlo, y quien quiera ver a su pueblo arrasado por el fuego y sepultado bajo la arena?

			—Amada mía, yo acepto por completo todos tus términos, y estoy seguro de que nada de eso llegará a suceder. Tú puedes establecer en el contrato todo lo que consideres necesario para tu absoluta tranquilidad.

			—Gracias, eres muy comprensivo.

			—Yo no sé cómo te verías vestida de negro, pero me encantan los vestidos y colores que usas. ¿Cuál es tu favorito?

			—Yo no tengo uno en especial. Creo que tengo vestidos de todos los colores y estampados, aunque quizás me incline algo más por el color verde.

			—Bueno, ya respiro tranquilo, amor mío, ahora que sé cuáles son las condiciones —dijo él agarrándole las manos.

			—Hay una sola cosa más, una formalidad que yo estoy segura de que a ti no te importará mucho, porque está establecida dentro de vuestras costumbres. Te la diré después de que mi padre ratifique nuestro compromiso matrimonial.

			—¿Lo ratifique, no que lo apruebe?

			—Ya mi madre lo aprobó.

			—Y ella es la que manda —dijo Faysal.

			—En esto sí.

			—¿Y mientras tanto qué soy yo, si no soy tu prometido?

			—Desde antes de llegar aquí eras ya mi prometido, y en mi sentir eres mi esposo. Para todos los demás efectos considérate mi prometido de una vez, como ya toda mi familia lo hace.

			—Así que tú me consideras tu esposo. ¿Eso quiere decir que ya tengo todos los derechos contigo?

			Farsiris le devolvió la sonrisa de picardía y le respondió:

			—Claro que los tienes.

			—¿Todos?

			—Por supuesto.

			—¿Todos todos?

			—Ya estás como Farah. Todos, aunque no a plenitud, porque algunos quedan diferidos hasta el matrimonio.

			—Ya me parecía que había una pega. Está bien. Me siento muy dichoso sabiendo que tengo tu amor. Lo único que lamento es que mi padre y mi madre estén preocupados por no saber de mí. Sobre todo mi hermana Salima.

			—Ella sabe que tú y tu tío estáis bien, que ya me encontraste y estás aquí.

			—¿Cómo lo sabe ella?

			—Porque yo se lo fui diciendo. Le indicaba en qué ciudad andabais y por las circunstancias que estabais pasando, durante el largo viaje invernal desde Teherán hacia aquí. Ella se lo fue informando a tu madre y a tu padre, aunque él está un tanto escéptico en esto. No cree mucho en mis apariciones ni mensajes.

			—Eso quiere decir que mis padres y mi abuelo ya sabían de mi búsqueda, mucho antes de que mi tío Mufid y mi hermano Ahmad llegaran y se los dijeran.

			—Así fue. Por eso tu abuelo sí acepta los mensajes de Salima.

			—¿Por qué curaste a mi hermana?

			—Porque yo podía hacerlo —dijo Farsiris.

			—Está bien. Tú podrías curar a cualquiera y usualmente no lo haces. ¿Por qué motivo la curaste a ella?

			—Por el amor que Salima te tiene. Hay veces en que la vida puede resultar mucho más corta de lo que nosotros esperamos, y esa preciosa niña merece vivir la suya con plena salud.

			***

			La mañana en que salían de Amisos para regresar a la ciudad de Trebisonda, llevaban una escolta de ciento veintiocho jinetes. Estaba formada por dos escuadrones de la selecta caballería real, muy bien armados, uniformados y con sus respectivos estandartes. Todos ellos montaban en estilizados caballos Akhal-Tekke. Al mando de cada escuadrón había un ilarco32. Ambos eran unos formidables caballeros. Adil le dijo a Faysal.

			—Esta gente no se anda con chiquitas. Es una buena cantidad de soldados la que llevan.

			—Por supuesto. Kalídora es la hija mayor de los reyes y Farsiris y Farah son las nietas. ¿Tú no harías lo mismo para garantizarles la seguridad cuanto fuera posible?

			—Seguramente. Aunque visto de esa manera, ahora me parece poca escolta más bien —dijo Adil.

			—Tío, visibles habrá ciento veintiocho guardias reales, más unos cuarenta o cincuenta auxiliares. No obstante, yo te aseguro que en realidad vamos resguardados por una fuerza adicional de más de mil efectivos, que no se pueden ver.

			—No te entiendo. ¿Qué me quieres decir?

			—Ya lo sabrás en su momento, ahora es pronto —dijo Faysal.

			—¿Crees que alguien intente atacarnos?

			—Lo dudo mucho. Estamos dentro del reino y los estandartes y uniformes han de ser muy conocidos por aquí, como para que algún grupo de facinerosos intente meterse con la casa real.

			—Podría hacerlo una partida de turcos —alegó Adil.

			—Ellos sí que podrían intentarlo. Pero a mí me parece que salvo por alguna encerrona, en campo abierto a estos soldados no los vencerán en igualdad numérica. Son un par de unidades de caballería ligera, que conocen de sobra las tácticas turcas y otras muchas, y no se dejarán engañar —dijo Faysal.

			—Sí, bien ligera que es. Nosotros exponiendo la vida en busca de esos caballos Tekke y aquí los tienen por centenares.

			—Farsiris me dijo que tan solo los usa la guardia real. Se necesitaría al menos el doble de hombres, pienso yo, para que puedan tener alguna posibilidad de victoria sobre soldados disciplinados y tan bien entrenados, como lo han de ser estos. Además, ninguna sorpresa será posible mientras Farsiris esté entre nosotros.

			—¿Así es la cosa? Pues eso sí que me alegra saberlo. Podremos ir despreocupados y tendremos la oportunidad de saber lo que se siente andar entre la realeza. ¿Qué piensas hacer tú?

			—Disfrutar de la compañía de mi prometida.

			—¿De tu prometida? Faysal, tú tan solo la has pedido.

			—Y su madre me la concedió con autorización para estar con ella y cortejarla. ¿O no la oíste decirlo?

			—No será tu prometida hasta que su padre no lo apruebe.

			—Tío Adil, ¿no escuchaste lo que le dijo la niña a Farsiris y el comentario de Posidóneus? Kalídora ha dado su consentimiento y eso es más que suficiente. En esa familia impera el modelo matriarcal, aunque por las formalidades pareciera otra cosa.

			—Hablando de formalidades, aunque no es un requisito indispensable en tu caso, yo creo que tú quieres contar con el beneplácito de tu padre. ¿Me equivoco?

			—No te equivocas, tío. Yo se lo quiero comunicar y me agradaría que él lo aprobara y se sintiera dichoso.

			—En eso no puedo representarlo porque no sé lo que él dirá.

			—Ese es otro asunto distinto. Sin embargo, te voy a decir algo: amo a Farsiris, es mi prometida y yo me casaré con ella, diga lo que diga mi padre o lo que le parezca a él o a nadie más.

			Adil se sorprendió un tanto por aquellas palabras, aunque de momento prefirió pasarlas por alto y comentó:

			—Qué raro. Yo pensé que Kalídora viajaría en el carruaje con sus hijas. Pero las tres han montado en sus yeguas.

			Faysal se acercó a Farsiris, que ya estaba en su yegua junto a su hermana que montaba en otra. Él le preguntó:

			—¿No vais a viajar en el carruaje?

			—Sí, más tarde. Tanto a mamá como a mí nos gusta cabalgar y aprovechamos las mañanas y el atardecer. Mamá subirá al carruaje cuando se canse de agarrar sol. Farah lo hará también y adentro puede dormir echada en el asiento.

			—¿Tenéis más carruajes?

			—Unos cuantos de distintos tipos para cada ocasión. Tenemos un par muy coqueto para dos personas. Uno de ellos me parece el ideal para nosotros. Será la única manera en que podamos viajar agarrados de manos y besándonos.

			—Me parece que me gustará ese carruaje —dijo Faysal.

			—Yo sé que hay desiertos que son intransitables para vehículos con ruedas, por causa de sus grandes dunas de suaves y blandas arenas. También sé que los vetustos caminos del Éufrates son buenos para coches y carretas, pero tú no te preocupes por eso, que yo no te pediré un carruaje. Nosotras no siempre los usamos para viajar. Este camino de la costa es muy bueno y se presta para ello. Mi padre suele viajar en carruaje cuando viene en sus visitas por motivos comerciales. En muchos otros caminos se forman grandes barrizales cuando ha llovido, con lo que se vuelven casi intransitables para los carruajes.

			—En este largo viaje he visto a bastantes carretas atascadas, en las que se hizo necesario emplear la fuerza de más caballos, mulas o yuntas de bueyes para sacarlas —dijo Faysal.

			—Sí, sobre todo cuando el barrizal está en todo el seno de una pendiente. Sucede mucho con los tiros de un solo caballo, incluso con los troncos de dos que tiran de carretas con cargas pesadas. Conocemos muy bien cuál es la situación con los turcos que tenemos de vecinos, y que nunca es descartable encontrarnos con algún conflicto o sufrir ataques. En esas eventualidades suele hacerse aconsejable tomar caminos de montaña, que resultan imposibles para un carruaje. Es por eso por lo que siempre llevamos nuestros caballos también. ¿Qué utilizan por los desiertos de dunas en los que las ruedas no son viables sobre la fina arena?

			—Para los dromedarios hay sillas con una estructura con toldo y cortinas. Suelen utilizarlas principalmente las mujeres de alcurnia, aunque también los hombres. Quienes no saben montar en dromedarios ni en caballos viajan en palanquín.

			—¿Llevado entre dos caballos? —preguntó Farsiris.

			—No, entre dromedarios, que son más dados a ir uno tras el otro y al caminar tranquilo y reposado. Son mucho más seguros para ese propósito —dijo Faysal.

			—Solemos ir a Artanuji y a Kutaisi a visitar a mis bisabuelos y tatas. También a lugares en los que hay rutas que no son aptas para carruajes y vamos a caballo. Para esos casos solemos llevar un dromedario con cestas, a fin de que Farah descanse y duerma.

			—¿En qué forma?

			—Es un dromedario con jinete. De cada lado de la silla cuelgan sendas cestas alargadas iguales. Son de mimbre y están abiertas a lo largo hasta la mitad. La otra mitad está tejida en arco y forma un techo. Adentro llevan mullidos rellenos de plumas, y puede dormir un niño en cada una. Cuando a Farah le da el sueño la metemos en una cesta, y se cubre con un tul para que no le de el sol ni la molesten los insectos. En la otra cesta se colocan unos saquitos con arena. Ellos igualan el peso, con lo que el dromedario irá bien equilibrado y caminará perfectamente. Tiene muy buen paso y excelente carácter.

			—¿Y si fuera preciso correr? —preguntó Faysal.

			—¿Si fuera necesario que corrieran dos dromedarios que transportan un palanquín entre ellos?

			—No es algo que resulte sencillo y podría terminar mal.

			—¿Ves? Ese inconveniente no lo tiene nuestro dromedario con las cestas, que va solo. Él pertenece al grupo especial de monturas de combate.

			—¿Vosotros tenéis soldados en dromedarios?

			—No exactamente, aunque muy bien se podrían considerar soldados debido al entrenamiento que tienen. Son los guardias de nuestras caravanas; hombres nacidos y criados en desiertos y estepas a lomos de un dromedario o un camello. Nosotros los dotamos con los mejores animales. Están entrenados y al galope podrían correr casi tanto tiempo como un caballo, y te aseguro que al trote correrán todo el día.

			—¿Y por qué de esa manera? Hombres con tal entrenamiento y tan buenas monturas deben de significar una buena inversión, particularmente para cuidar una caravana.

			—Querido, un solo camello cargado que se roben ya es una pérdida cuantiosa. Con el valor de su carga de seiscientas o más libras de finas especias, incienso o perfumes; por no decir seda, perlas, piezas de marfil y ébano; así como otras mercancías de muy alto valor, ya se pagan de manera holgada cien o más guardias y los conductores. De modo que puedes sacar la cuenta en una caravana con ciento cincuenta o doscientos camellos cargados de mercancías, como suelen ser nuestras caravanas para no hacerlas demasiado grandes e indefendibles.

			—Claro, ya entiendo.

			—Si quieres tener posibilidades de éxito en este negocio, mi padre dice que no hay que escatimar en tres factores: los buenos camellos, entrenamiento adecuado para los guardias y la buena paga de ellos y los camelleros, que te garantice sus lealtades.

			—Lo tendré en cuenta. ¿Por qué un dromedario para Farah?

			—¿Y me lo preguntas tú, señor criador? Los dromedarios y los camellos son menos asustadizos que los caballos. Sería muy poco probable que ese saliera desbocado, incluso si quedara sin el jinete. A Farah también le agrada montar a caballo, por eso aprovecha con tanto gusto estos momentos. En una hora y media o dos pedirá montar con mamá o conmigo. Cuando mamá se meta en el carruaje, Farah lo hará también y probablemente dormirá un rato.

			Faysal le preguntó:

			—¿Qué sueles hacer tú?

			—Anthea, Nur y yo vamos con ellas, así podemos conversar y el camino se nos hace mucho más corto y ameno.

			—¿Y hoy?

			—Algunas cosas cambiarán algo desde hoy.

			***

			El primer escuadrón de la caballería con sus sesenta y cuatro jinetes abría filas. Lo seguían Farsiris, Farah y su madre. Detrás iban las dos doncellas personales de Farsiris y sus guardias. Faysal, Adil y sus hombres se colocaron detrás de ellos. A continuación estaba el carruaje real y detrás iban otros dos con los siervos y las demás doncellas. Los seguía un par de carretas con pertrechos y algunos caballos con carga. Luego el personal auxiliar del ejército, y cerraba la marcha el segundo escuadrón de la caballería real. Los jinetes se agrupaban por parejas, de a tres, cuatro o más según el ancho del camino, a fin de ocupar la menor longitud posible. Grupos de cuatro jinetes, que se iban alternando, realizaban rápidos desplazamientos como oteadores por delante y por los lados.

			Poco después, Anthea se acercó a Faysal y le dijo:

			—Farsiris pregunta si su prometido con todos los derechos la va a dejar sola durante el camino.

			Faysal le dio una sonrisa a su tío, avanzó hasta llegar al lado de Farsiris y se colocó a su izquierda. Ella aguantó un poco el paso de su yegua y los dos quedaron detrás de Kalídora y la niña, que iban platicando.

			—No pensé que necesitaras una invitación —le dijo Farsiris.

			—Disculpa si todavía no sé bien cuál es mi posición.

			—Pues te la aclaro: tu posición es estar siempre a mi lado y no dejarme sola ni un momento.

			—Excelente. Jamás otra tarea podrá ser tan placentera.

			Faysal sonrió de tal forma que ella le dijo:

			—Como que estas pensando en algo que me parece de lo más interesante. ¿Te importaría decirme lo que es?

			—¿Sigues sin querer leer mis pensamientos?

			—Sí. Noto que te disfruto más de esta manera.

			—Me preguntaba si ese deseo de que no me separe de ti un solo momento, será también válido para cuando esta noche se monten las jaimas. Es cuando yo quisiera estar más cerca de ti.

			Ella le dedicó una sonrisa esplendorosa.

			—Eres un pillo, querido. Esa será la excepción, lamentablemente. Ya te dije que algunos de tus derechos, los más íntimos y placenteros para los dos, están diferidos. Yo estaré en la jaima con mamá, mi hermana y las doncellas. Aunque desearía estar en una contigo y a solas. Eso ya llegará. ¿No te parece?

			Faysal dijo:

			—Eso espero yo, porque cada vez lo estoy ansiando más. Por cierto, ya que me dijiste que me consideras tu esposo, supongo que ahora me lo puedes decir.

			—¿Decirte el qué?

			—Dónde es que tienes el lunar.

			La alegre carcajada de Farsiris salió en toda su hermosa sonoridad. Su madre y hermana voltearon en las sillas para mirar. Muy sonriente, Farah movió un dedo señalándola sentenciosa y dijo:

			—Estás enamorada.

			Farsiris le devolvió la sonrisa y le dijo a Faysal:

			—Ya veo que te quedaste con la intriga. Yo te dije que había mucho que quería mantener oculto por los momentos. No te diré dónde es que lo tengo, porque cuando nos hayamos casado será muy delicioso que lo busques y lo encuentres.

			**

			Como una hora y media más tarde Farah acercó su yegua y le dijo a Farsiris:

			—Móntame contigo, hermana.

			Farsiris la colocó detrás de ella en la grupera que, al efecto, llevaba su montura, y Farah se abrazó a su cintura. Uno de sus guardias se hizo cargo de la yegua de la niña. Farsiris se colocó al lado izquierdo de su madre, junto con Faysal.

			La niña fue hablando con su madre y su hermana, y tiempo más tarde le preguntó a esta:

			—¿Me dejas montar un rato con Faysal?

			—Por supuesto, si él quiere —le respondió Farsiris.

			—¿Me dejas montar contigo, Faysal?

			—¿Está bien visto que una señorita monte con un hombre en su caballo?

			—No, pero yo soy una niña.

			—En ese caso será todo un placer para mí. Yo estoy seguro de que Alí al-‘Azam estará dichoso de llevar a tan linda princesita. Vamos a hacer una cosa, para que vayas más cómoda y viendo todo. Ven.

			Faysal se quitó de la silla y se sentó en la grupa, colocó a Farah en la silla y le preguntó:

			—¿Vas bien así?

			—Sí, muy bien.

			—¿Quieres llevar las riendas de mi caballo?

			—¿Me dejarás?

			—Claro. Ya vi que lo haces muy bien. Agárralas.

			—¿A ti te gusta montar a caballo, Faysal?

			—Sí, mucho.

			—A mi hermana también. A mí me gusta, pero mi yegua es muy grande y yo no me puedo subir ni bajar sola. Siempre necesito que me ayuden. A mí me gusta hacer las cosas por mí misma. Yo quisiera aprender a ponerle las riendas y la silla, pero pesa mucho y no alcanzo.

			—Esa silla que usas es algo más pequeña que la de los adultos.

			—Era de mi hermano Burku, pero a mí no me acomoda bien. Sigue siendo un poco grande y me muevo mucho en ella. ¿Por qué no hay cosas del tamaño de los niños?

			—¿Cosas como qué?

			—Como caballos. Los potrillos serían magníficos, pero no se pueden montar tan jóvenes. Cosas también como las mesas para comer, que no sean tan altas; sillas y sillones más bajos donde yo me pueda sentar teniendo los pies en el suelo. Todas esas cosas.

			—Es una buena pregunta.

			Farah prosiguió:

			—Yo tengo que ponerme de rodillas sobre la silla del comedor para poder llegar bien a la mesa. Resulta incómodo. O me siento sobre cojines que me ponen en la silla. Por eso me gusta sentarme en las piernas de mamá y de papá. No puedo saber cómo es que se sienten los adultos cuando están a la mesa. A mí me gusta comer en el suelo, pero casi nunca me dejan.

			—De verdad que eres una niña muy despierta. Vas a ser como tu hermana —dijo Faysal.

			—¿Tú vas a querer mucho a mi hermana?

			—No.

			—¿¡No la vas a querer!?

			La cara de Farah fue encantadora, cuando ella volteó con presteza y aquella expresión de desagradable sorpresa.

			—Yo ya la quiero mucho mucho —dijo Faysal.

			La carita de la niña cambió por completo, iluminada ahora por su alegre sonrisa. Le dijo:

			—¡Ah, me hiciste trampa, Faysal! Me confundiste. ¿La vas a hacer muy feliz, como mi papá a mi mami?

			—Yo haré todo lo posible por lograrlo, te lo prometo.

			—¿También me vas a querer mucho a mí?

			—Por supuesto. Sería imposible no querer a una niña tan encantadora y preciosa como tú.

			—Entonces, ¿yo te gusto?

			Faysal no logró evitar reír, la movió por la cintura y le dijo:

			—¿No estás preguntando mucho, pequeña pilluela?

			Farah rio y Farsiris dijo:

			—Si a mi hermana la dejan no para de preguntar. Su curiosidad es inagotable.

			—Farah, ¿por qué mejor no me vas diciendo por dónde es que vamos? Yo supongo que tú te lo conoces.

			—Vale, Faysal, yo te lo voy diciendo —dijo la niña entusiasmada—. ¿Lo que yo no sepa me ayudas tú, Farsiris?

			—Sí, cariño.

			**

			Una hora más tarde, Kalídora decidió viajar en el carruaje con Farah. Farsiris siguió cabalgando otro rato al lado de Faysal aprovechando para conversar. Luego dijo:

			—Cariño, yo me voy a meter también en el carruaje con mamá y mi hermana.

			—Está bien.

			—¿Querrías acompañarnos?

			—Temía que no me lo pidieras. Será un inmenso placer.

			—Es que yo quiero seguir teniéndote a mi lado. Además, me interesa que tú y mamá os conozcáis bien. Estos días de viaje serán la oportunidad perfecta. ¿No te importa que Nur y Anthea nos acompañen?

			—Ellas no me estorban para nada. ¿Cabemos todos?

			Era un carruaje de cuatro ruedas, poco voluminoso y ligero, cerrado completamente con cuero. Tenía dos asientos aptos para acomodar a seis personas con toda comodidad y enfrentados, lo que permitía la amena conversación familiar. Las ventanas estaban protegidas con cortinas, y en la puerta llevaba el escudo de la Casa Real de Trebisonda. Iba tirado por un enganche de potencia con tres fuertes caballos en paralelo, y era guiado por un cochero y dos lacayos en pescante delantero. Farsiris le dijo:

			—Cabemos muy bien. ¿Qué piensas hacer viajando entre tantas mujeres?

			—¿Si yo pudiera?

			—Claro.

			—Pedirles que cierren los ojos e ir besándote a ti.

			La alegre risa de Farsiris se regó por los caminos y los campos, y muchos otros labios sonrieron también al escucharla.

			 

			*** ***

			 

			
				
					31	Madre de hijo, una esclava, generalmente. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					32	Jefe de ila, que era una unidad compuesta por 64 combatientes a caballo. Era la menor subdivisión en que se fraccionaba la caballería griega-bizantina.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 11

			Un palacio en Trebisonda y una hermosa familia

			Varios días después, casi a medio camino llegaron a Cotyora33 donde vivían Juan Katalakón y su esposa Eudora Talassidis, la hermana de Posidóneus y de Aristarkos el padre de Farsiris. Allí estuvieron durante tres días antes de proseguir el viaje.

			Durante cada parada que hicieron en la noche, Faysal y Farsiris aprovecharon para pasear por las cercanías del campamento, y conversar de todo aquello que dos enamorados hablan. De esa manera, con cada día que pasaban juntos se fueron conociendo cada vez mejor y se compenetraron más. Algo similar fue ocurriendo entre Faysal y Kalídora.

			***

			Llegaron a Trebisonda y los jinetes de la guardia se retiraron al palacio real. Cuando los abrazos, los besos y largos reconocimientos familiares terminaron, Kalídora realizó las presentaciones a su esposo:

			—Querido, permíteme presentarte a Adil al-Qadir, quien es hijo del jeque Tawfiq al-Sharif en la ciudad de Al-Shurf en Siria, en la confluencia del río Jabur con el Éufrates. Este es su sobrino Faysal al-Akram, hijo mayor de Hasán Ibn Tawfiq al-Amín. Ellos vienen acompañados por seis hombres.

			—Sois bienvenidos a nuestra casa —les dijo Aristarkos—. Me da la impresión de que el viaje desde Amisos, para vosotros habrá sido un poco más largo de lo que pudo ser.

			—No creas —dijo Adil—. Estamos acostumbrados a jornadas algo más largas en nuestras tierras, pero nos amoldamos a las circunstancias. Cuando fuimos empleamos casi los mismos días, ya que estábamos cuidando a nuestras monturas, que quedaron algo afectadas en el viaje invernal en el tramo desde Tabriz hasta aquí. Tuvimos que dejar a mi yegua y a otra más en un establo, para poder seguir hacia Amisos.

			—Las podéis traer cuando lo consideréis conveniente. Aquí tenéis la posibilidad de atenderlas mejor. Tenemos bastante sitio en los establos y excelentes caballerizos e hippiatricos.

			—Muchas gracias. Por otra parte, siempre resulta más descansado ir despacio. ¿Cómo podría alguien quejarse por ello? Además, mi sobrino no tenía ninguna prisa. En este viaje ha tenido la oportunidad de hacerlo en un excelente carruaje, experiencia que le faltaba y, por lo que yo me he dado cuenta, él ha estado mejor acompañado que nunca antes. Yo no creo que a Faysal le hubieran importado unos días más.

			Farsiris no ocultó la sonrisa y Aristarkos le dijo a Faysal:

			—En ese caso, a ti ya no te pregunto qué tal te fue.

			Farah dijo:

			—Papi, Faysal sabe mucho de caballos y de camellos y nunca había viajado en un carruaje. Él vino con nosotras y lo pasamos muy bien.

			—Me alegro mucho de escuchar eso, hijita; quiere decir que no te aburriste.

			—No, para nada. Los seis nos divertimos mucho.

			—Por favor, permitidme presentaros al resto de mi familia. Él es Bekir, tiene catorce años y es el segundo de mis hijos. Este es Burku, que tiene once años —dijo Aristarkos.

			Los dos muchachos habían estado observando a Faysal y ahora Bekir le dijo:

			—Así que tú eres Faysal. Al fin te conocemos. Me imagino que no tienes idea de todo lo que ha sido mencionado tu nombre durante el último año. Mi hermana Farsiris no lo aflojaba de los labios. Que si cuando Faysal llegue, que si cuando se vaya; que si la niña que Faysal y yo vamos a tener será preciosa, que todo lo que vamos a cabalgar y conocer juntos; Faysal para aquí y Faysal para allá. Ya se estaba poniendo algo fastidiosa. Menos mal que se fue para Amisos y nos dejó descansar. —Farsiris hizo el intento de darle un coscorrón, que él esquivó con prontitud y una carcajada. Agregó—: Definitivamente, por si me hubiera quedado alguna duda, ahora compruebo que ella tiene buen ojo, tengo que alabárselo, y mira que ha tenido hombres de dónde escoger. Pero mi hermana nunca se equivoca.

			—A mí me alegra mucho saber eso. No me lo hubiera podido imaginar —dijo Faysal.

			—¿El qué? ¿Que mi hermana no ha hecho sino mencionarte, que ella ha tenido muchos pretendientes de donde escoger o que tiene muy buen ojo y nunca se equivoca?

			—Las tres cosas. Aunque con la última quedo más tranquilo, en lo que a mí me atañe.

			Aquello los hizo sonreír y Aristarkos dijo:

			—Sí, puedes quedar bien tranquilo.

			—Respecto a eso me parece que hay algo que yo tengo que hablar contigo.

			—Faysal, ya tendremos tiempo de conversar todo lo que tú quieras. ¿Cuál es la prisa si estáis llegando y el buque no va a zarpar? Ya se han de estar ocupando de acomodar a vuestros guardias en la casa de alojamiento de los nuestros. Ahora un siervo os conducirá a ti y a tu tío a vuestras habitaciones en el primer piso. Cuando os hayáis acomodado podéis bajar para que nos acompañéis. Me gustaría mucho que me contarais de vuestro largo viaje por Persia y el Turkmenistán.

			***

			Cosa de una hora después, un siervo que esperaba afuera de las habitaciones condujo a Faysal y a su tío Adil hasta un salón en el que estaban Aristarkos, Bekir y Burku. Unos momentos después llegó Kalídora, que se había cambiado de ropa.

			—Ahora ya me siento más fresca. Yo no sé cómo podía traer tanto polvo encima. Parece mentira.

			Bekir continuó con lo que estaba diciendo a Faysal:

			—Por más que mi hermana Farsiris ha hablado de ti no te describió nunca. Mamá nos había dicho que tendrías unos treinta años. Ahora me alegro de que no sea así. Tú tienes una edad mucho mejor para ella. A estas alturas, yo no sé qué tanto sabrás tú sobre mi hermana. Te puedo asegurar que tendrás en ella a una excelente consejera, la mejor que pueda existir, si la escuchas y le haces caso.

			—Tendré muy en cuenta tus palabras y recomendaciones, ya que veo que la conoces tan bien —dijo Faysal.

			—Me alegra tenerte aquí.

			—Muchas gracias, Bekir.

			—Me parece que los dos nos llevaremos muy bien.

			—Eso pienso yo también.

			Burku le preguntó:

			—¿Sabes navegar?

			—No, nunca he montado en un barco, aunque sí me gustaría hacerlo —dijo Faysal.

			—Yo estoy aprendiendo porque quiero ser capitán del buque de papá. Te invitaremos un día de estos, si te parece bien.

			—Será un verdadero placer para mí. Ha de ser una experiencia muy interesante.

			Entraron Farsiris y Farah, quienes también se habían bañado y cambiado de ropa. La niña dijo con su usual alegría:

			—Aquí estamos de vuelta.

			—Te has puesto preciosa, como siempre. Ese vestido te queda muy bien —le dijo Faysal.

			Ella rio y le preguntó con actitud coqueta:

			—¿Te gusto?

			—Si serás pilluela, ¿eh? Me gusta tu hermana.

			Aquello le cayó en gracia a Farah que se rio a placer y le dijo:

			—Faysal, yo te prometí que te iba a enseñar nuestra casa. ¿La quieres ver ahora?

			—Cuando tú lo dispongas, princesita.

			—Papi, ¿se la puedo mostrar?

			—Por supuesto, hijita.

			Farsiris le preguntó:

			—¿Me dejas que yo os acompañe, hermanita?

			—¡Claro que sí! Será mucho mejor hacerlo las dos.

			Farsiris dijo:

			—Os robaremos a Faysal durante un rato. Mientras tanto, Adil os irá contando de sus viajes.

			Su madre dijo:

			—Adelante, hijas, mostradle a Faysal todo lo que queráis.

			—Yo se lo voy diciendo, Farsiris —dijo la pequeña.

			**

			Las dos llevaban a Faysal de la mano. La parlanchina, alegre y vivaz niña iba explicando todo. Subieron por una escalera auxiliar de uso familiar, y comenzaron el recorrido desde el ala occidental en el piso superior.

			En aquella planta estaban los aposentos de la familia. Eran ocho espaciosas dependencias compuestas por varias estancias cada una. Había también tres salones, así como un par de terrazas y balcones que daban hacia distintas fachadas, que Farah mostró sin dejar ninguno. Frente a cada puerta de las habitaciones la niña explicaba a quién pertenecían.

			—Estas son las habitaciones de mi bisabuela Martha y el bisabuelo Miguel, para cuando vienen a visitarnos. Aunque a veces ellos se quedan en el palacio de la abuela Teodora y el abuelo Constantino. Mis bisabuelos son los reyes de Sakartvelo, ¿lo sabías? Mi bisabuelo Miguel tiene muchos muchos caballos, una enormidad. No se pueden contar todos.

			Al llegar a la antepenúltima de las habitaciones, Farah dijo:

			»Esa es la de Nur y Anthea y esta es mi habitación. Es muy bonita y tengo muchas muñecas y juguetes. ¿Te gustaría verlos?

			—Yo no sé si debería hacerlo —dijo Faysal.

			—¿Por qué no?

			—Podría no ser apropiado que yo entrara en el dormitorio de una señorita.

			—Sí, anda, ven. Yo soy una niña todavía. ¿Puedo enseñarle mi alcoba, Farsiris?

			—Sí, claro que puedes.

			Allí se echaron un buen tiempo, mientras Farah le mostraba a Faysal todo lo que ella quiso. Él dijo:

			—Es una cama bien grande para ti. Es seguro que no te caerás de ella durmiendo.

			—Sí, es muy grande para mí solita. De todos modos, yo caía mucho de pequeña. Ahora ya no tanto. Me gusta que Farsiris duerma conmigo.

			—Quiere decir que eres una niña muy inquieta.

			—Sí, durmiendo también —dijo ella riendo—. En aquella otra duerme mi aya. Yo prefiero ir a dormir con papá y mamá o con Farsiris. ¿Verdad, hermana?

			—Sí, tú eres una pillina aprovechada. Pero yo te amo y me gusta que duermas conmigo o venir yo.

			—Yo también te amo mucho mucho, hermana —dijo Farah abrazándola.

			Salieron de la habitación y Farsiris explicó:

			—Cuando Farah no se acuesta junto con mis padres, se levanta al amanecer y va para la habitación de ellos. Le encanta entrar gritando y saltar en la cama para despertarlos.

			La niña rio.

			—Sí. Papi me llama su dulce lirio... No, eso no; lirio es una flor. ¿Cómo es que me dice él, Farsiris?

			—Mi dulce delirio de la mañana.

			—Sí, eso: su locura —dijo la niña volviendo a reír.

			Ante la última de las habitaciones en la esquina del ala oriental, Farah anunció con aire triunfal:

			—Y estas son las habitaciones de mi hermana. ¿Se las mostramos ahora, Farsiris?

			—No sería apropiado que yo le enseñe mi alcoba a un hombre. Yo ya no soy una niña.

			—¿Por qué a él no? ¿Faysal no va a dormir contigo hoy?

			Farsiris apretó la mano de él y respondió:

			—Él todavía no tiene permitido hacerlo.

			—¿Por qué no? ¿Tú no estabas esperando a que él viniera? ¿Faysal no es tu comprometido y os vais a casar?

			—Sí, él es mi prometido, pero no podremos dormir los dos juntos hasta que no se celebre la boda. Eso no estaría bien visto.

			—Es que Faysal vive muy lejos —alegó la niña.

			—De todos modos. Él dormirá en las habitaciones de huéspedes hasta que los dos nos casemos.

			—Oh, qué lástima. Yo quería dormir en el medio de los dos hoy. Faysal se siente muy bien. ¿Yo no te lo había dicho?

			—No, tú no me lo dijiste, hermanita. ¿Por eso fue que montaste tantas veces con él en su caballo, y en el carruaje te sentabas en sus piernas?

			—Sí. ¿A ti no te importó?

			—Si eso lo hubieran hecho Nur o Anthea sí que me hubiera importado mucho; tú no porque yo sé que no quieres quitármelo, hermanita.

			—¡Claro que no! Tú eres mi hermana —dijo la niña.

			—Por supuesto. Además, yo iba a vuestro lado y los tres conversábamos.

			—Mamá también —dijo la niña.

			—Sí, ella también. A mí me gustó que tú hayas montado con Faysal en su caballo.

			—¿Sí? ¿Por qué?

			—Porque de esa manera fue practicando contigo, para cuando nosotros tengamos a nuestra hija.

			—¿De verdad que vas a tener una hija, Farsiris? ¿Ella se parecerá a mí?

			—Yo espero que ella sea igual de parlanchina y deliciosamente revoltosa que tú.

			Aquello le gustó a la niña, que volvió a reír. Faysal le dijo:

			—La verdad es que tu nombre te ha quedado de lo mejor, Farah34; eres la pura alegría.

			—Vamos al piso de abajo —dijo ella—. Allí están las habitaciones de los huéspedes.

			En el primer piso había varios salones y una docena de habitaciones. Estaban destinadas para los huéspedes y para otros miembros de la familia cuando iban de visita. Luego descendieron por las imponentes escalinatas principales, que llevaban al gran salón de la planta baja.

			En su área central, el espacio vertical del enorme y regio salón circular ocupaba las tres plantas. Desde el segundo piso hasta el primero descendía una escalera recta de tres metros de anchura, con un gran descansillo intermedio. Continuaba desde el primero hasta la planta baja, con otro gran descansillo. A cada lado de esta arrancaban también un par de escaleras algo más estrechas, que la rodeaban y descendían en arcos simétricos delineando un círculo entre las dos.

			Las tres magníficas escaleras de blanco mármol terminaban en el medio del imponente gran salón principal, en el que un batallón podía realizar un baile. Observándolas desde abajo, el conjunto de las escaleras recordaba a la letra griega Phi mayúscula. Mirando desde el primer piso, Faysal dijo:

			—Son muy hermosas. ¿Por qué tantas escaleras?

			—Porque la central está reservada para los miembros de la familia y a los reyes y reinas, príncipes y princesas —explicó Farsiris.

			—¿Cuando nos casemos, tu usarás la escalera del centro y yo tendré que usar una de los costados?

			Farsiris lo agarró del brazo, se apretó a él y con Farah del otro lado bajaron por la escalera del medio. Al llegar abajo le aclaró:

			—Es para las princesas y sus príncipes consortes. Pero esas tonterías son nada más durante las fiestas y actos regidos por el protocolo, no en nuestra vida diaria. Yo prefiero usar las laterales. Son más divertidas. ¿Verdad, Farah?

			—Para bajar sí —dijo ella riendo.

			Siempre dirigidos por la niña, los tres recorrieron los diversos salones de la planta baja, el regio comedor principal y el más íntimo de la familia; la enorme cocina, el saloncito de descanso los siervos; el salón de los caballeros y el de las damas, y la gran biblioteca y despacho de Aristarkos.

			La siempre animada e incansable Farah llevó a Faysal y a su hermana a los jardines traseros. Si a él ya lo habían impresionado los delanteros, ahora se encontró con un lujurioso vergel. Aquello estaba lleno de magníficos setos y coloridos macizos de flores muy bien cuidados. Un alegre riachuelo alimentaba una laguna natural con abundantes peces, en la que nadaban algunas ánades y bebían los pavos reales. Era un terreno tan extenso y tantos los frondosos árboles distintos, que desde la casa no era posible ver hasta el final. Por un lado y otro había jardineros trabajando.

			—Esto es precioso —dijo Faysal.

			—¿Te gusta? —le preguntó Farsiris.

			—Sí, muchísimo. No me esperaba algo así de grande y bello.

			—Hay muchos rincones secretos —dijo la niña.

			—Sí, supongo que los habrá muy bien.

			—Esa de ahí al lado es la casa de los siervos. Los establos están allá al final, ya casi en el bosque de la montaña.

			—¿Allá? Entonces, me parece que tardaremos en llegar a ellos.

			Un perro de mediana estatura y algo más de un año llegó corriendo a jugar con la niña.

			—¡Loco, quédate quieto que me vas a tirar al suelo! —le dijo ella—. Mira que no estoy vestida para jugar; he puesto un vestidito limpio y me puedes ensuciar. Pórtate bien.

			—Tranquilízate un poco, Loco —le dijo Farsiris—. Sí, ya sé que tienes como tres meses que no nos ves y estás contento.

			—Faysal, él es mi perro. Se llama Loco —dijo Farah.

			—¿Por qué ese nombre?

			Farsiris le explicó:

			—Cuando él era cachorro llegaba corriendo y saltaba encima de Farah. Por lo general la tiraba al suelo y la revolcaba. Ella le decía frases como:

			¡Loco, mira cómo me has puesto! ¡Qué perrito tan loco eres! ¡Quédate tranquilo, no seas loco! ¡Huy, qué locura de perrito!

			—Así que Loco le quedó por nombre —concluyó Faysal.

			—Sí, ya que era lo que Farah repetía más. A él ya se le ha quitado esa costumbre. Aunque cuando está alocado y ha llovido, aún la tira y la pone perdida con las patas sucias. Pero mi hermana se divierte tanto jugando y ensuciándose con él, que se lo pasamos. Para esos juegos la vestimos con un pantalón con pechera, una camisa y gorra, que no importa que se ensucien. Es ya como su traje de juegos sucios extremos. La abuela Teodora pega el grito en el cielo cuando la ve llena de barro hasta la cabeza. ¡Eso no es propio de una princesa! —Farah soltó la carcajada—. Pero la sonrisa de felicidad de Farah merece todo eso. Ella no le hace ascos a ensuciarse y Loco se encarga de hacerla quemar su desbordante energía casi sin fin. Luego disfrutamos las dos dándonos un buen baño. Farah no va a ser una princesita remilgada.

			—¿Qué es eso de remilgada? —preguntó la niña.

			—Esas mujeres estiradas y preocupadas por la gracia, el porte y por la pulcritud en el vestir, que jamás se ensuciarían las manos.

			—¿Como las hijas del Arconte Administrador de la corte, y como María la hija de la bisabuela Martha?

			—Sí, como ellas precisamente —dijo Farsiris.

			—No, no voy a ser como ellas. Yo sé que tengo que estar limpiecita y bien vestida como una señorita. Pero para divertirme no me importa jugar y ensuciarme. Yo no lloro ni me enfado si caigo en un charco y me ensucio —dijo Farah.

			—Mi hermana Salima es también así en eso —dijo Faysal—, o lo era de más pequeña. Si los niños llegaban del río llenos de lodo, podías estar seguro de que la que más tendría sería ella, y también la que traería la mayor sonrisa y cara de dicha.

			**

			Con el perro delante continuaron caminando los tres. En un lado había una pequeña jaima y Faysal preguntó:

			—¿Y esa jaima?

			—Es para jugar Farsiris y yo. Ven para que la veas por dentro, es muy linda —dijo la niña.

			Farsiris dijo:

			—A Farah le encanta ponerse un turbante, cubrir la cara y jugar a los beduinos organizando meriendas en el suelo. Las historias sobre sus caravanas de camellos, los desiertos y oasis, las tormentas de arena; bandidos, tesoros ocultos, genios maravillosos y todo eso le resultan fascinantes. Son sus preferidas. Yo creo que ella ha nacido para ser la esposa de algún jeque.

			Faysal soltó la carcajada al escucharla y dijo:

			—Más adelante podríamos buscarle uno.

			—Sí, tú serías el más adecuado para ello. Las dos hemos dormido aquí en algunas ocasiones durante el verano. Ni te cuento de cuando vienen sus primos, los hijos de mi tía Kalista y los de mi tía Eudora, más algunos que otros amigos. Esto se vuelve el propio campamento beduino, con todo y caballos y cabras.

			—¿Y hoguera también?

			—Claro, no podía faltar una.

			Entraron en la pequeña jaima, la niña abrió un arcón que contenía ropa, se puso encima una capa y comenzó a hacerse un turbante. Farsiris la ayudó.

			—Ahora póntelo tú —le dijo Farah.

			Farsiris le preguntó a Faysal:

			—¿Me ayudas?

			Él le envolvió la cabeza con varias vueltas de la larga tela, que realizó de manera deliberadamente lenta deleitándose en cada una. Le cubrió el rostro con un extremo y ella le dijo:

			—Esta manera de hacerlo no la conocía. —Faysal no lograba apartar la vista de aquellos ojos verdes que lo miraban con picardía. Farsiris le preguntó—: ¿No te cansaste de mirármelos?

			—Eso jamás será posible.

			—Ahora te ayudo yo a ti —dijo Farah.

			La niña sujetó uno de los lados del ghutra de Faysal, le cubrió el rostro y le preguntó:

			—¿Por donde vives tú andas tapado de esta manera?

			—En ocasiones sí, sobre todo cuando salgo a cabalgar. De esta forma nos protegemos del polvo y también del sol. En casa no lo uso porque no es necesario.

			—Te ves mejor sin él —dijo Farah.

			Estuvieron un rato en la jaima y luego siguieron hasta los establos, que estaban metidos en un encantador bosquecillo al final. Al lado había un corral en el que cabrían unos treinta animales. En el establo había casi cincuenta caballos y espacio disponible para otros tantos.

			Tenéis muy buenos animales —dijo Faysal.

			—Sí. Ya noté que aquella yegua blanca te gustó más que todos los otros —dijo Farsiris.

			—Te fijas en todo.

			—En todo lo que tiene que ver contigo, querido mío.

			—Esa yegua tiene mucha calidad. Es la mejor de todas. ¿Es la montura de tu padre?

			—Ella es Afrodita. Papá monta en aquel macho.

			—Es un buen caballo, aunque no tanto como esta yegua. Es la que tú o tu madre debierais de estar montando.

			—Me gusta más la que tengo ahora. Ya te dije mis motivos. A mamá también le gusta la de ella.

			—Ya quisiera yo tener a esta en mis establos como reproductora. Estoy seguro de que le iría muy bien a Alí al-‘Azam. Podría salir algo muy bueno de ese cruce.

			Farsiris se le acercó melosa y dijo:

			—Él podrá tener todas las hembras que quiera. Tú confórmate con una sola: yo.

			—Contigo tendré más que suficiente, amor mío.

			—Ya verás que sí. De este cruce va a salir lo que todavía no estas en capacidad de comprender, si lo hacemos bien —le dijo Farsiris en aquel tono meloso a la vez que pícaro.

			—¿Quieres decir que tendré que poner mi mejor y más caluroso empeño en ello?

			—Sí, el mejor y más ardiente.

			—Pues te aseguró que lo haré con el mayor placer del mundo.

			Farsiris le dio un beso. Farah aplaudió y dijo:

			—¡Os disteis un beso, qué lindo! ¿Puedo decirlo? —Farsiris movió la cabeza hacia los lados y Farah preguntó—: ¿No quieres? ¿Será nuestro secreto?

			—Sí, de los tres —dijo Farah.

			La niña rio con divertida picardía y dijo:

			—Está bien. Me gustan los secretos.

			Faysal preguntó:

			—¿Crees que tu padre me vendería esa yegua?

			—¿Pierdes algo con preguntarle? —dijo Farsiris.

			—No. Lo haré en cualquier momento. No tenéis ningún Tekke.

			—Hemos tenido alguno.

			Farah preguntó:

			—¿Esos son los caballos que fuisteis a buscar a Samarcanda?

			—Sí, esos mismos. Fue difícil conseguirlos —dijo Faysal.

			—¿Por qué? Mi abuelo Constantino tiene muchos para su caballería real. Y mi abuelo Miguel, ente los miles de caballos que tiene en sus enormes establos del palacio de Kutaisi, hay muchos muchos Tekke. A mí me gustan y quería uno. Pero mamá y papá no me dejaron porque son más altos y muy briosos. Por eso me buscaron para mí la yegua árabe más bajita y tranquila.

			—Esa es la que más te conviene ahora —le dijo Faysal.

			—¿Te gusta nuestra casa? —preguntó la niña.

			—Sí, me gusta mucho.

			—¿Verdad que es bonita?

			—Es un palacio muy hermoso. Yo he estado en algunos palacios árabes muy bellos. Este es bastante distinto, me agrada mucho, tanto como para vivir en él. Creo que me está gustando todo lo que he encontrado aquí. Unas cosas más que otras.

			Farsiris apretó su mano y le devolvió una deliciosa sonrisa.

			Farah fue jugueteando con el perro de regreso hacia la casa. Los dos corretearon por un lado y otro y espantaban a los patos y a los abundantes pavos reales. Faysal le dijo a Farsiris:

			—Me ha llamado la atención el hecho de que todos vosotros tengáis el primer nombre árabe o persa, habiendo nacido en una familia cristiana. No es propio por estos lugares. ¿Cuál es la historia que hay detrás de tu primer nombre?

			—Mamá decidió complacerme —dijo Farsiris.

			—Oye, espera un poco. ¿Qué me quieres decir con eso?

			—Que ese fue el nombre que yo le pedí.

			—¿No te lo pusieron al bautizarte, al poco de nacer?

			—Sí, claro; es el nombre de pila bautismal.

			—¿Y cómo se lo pudiste decir tú?

			—Querido, eso es algo que entenderás cuando conozcas algo más sobre las señoras de los sueños.

			—¿Hay algún manual sobre ellas?

			—No.

			—Entonces, ¿quién mejor que tú para decírmelo todo?

			—Porque es algo pronto.

			—Bueno, no importa. ¿A ti te gustó ese nombre?

			—Sí. Además, yo lo quería con una inicial como la tuya.

			Faysal se detuvo y dijo:

			—¡Uf! Esto no sé ni cómo preguntarlo. ¿Por qué...? ¿Cómo fue que tú...?

			—¿Cómo antes de nacer sabía yo que mi esposo tendría una letra fâ’ como inicial en su primer nombre?

			—Sí, eso mismo, exactamente.

			—Eso también te lo explicaré algún día, amado mío.

			—¿Y el nombre de tu hermana Farah?

			—Yo se lo pedí a mamá.

			—Y no sé por qué me está pareciendo que también tiene un motivo el hecho de que empiece por efe.

			—Lo tiene y no te lo voy a decir.

			—Cuando estuve en Mashhad escuché sobre una ciudad llamada Farâh. Quedaba al sur, más allá de Herat.

			—Eso no lo sabía. Es interesante. Quizás algún día llevemos a mi hermana para que la conozca —dijo Farsiris.

			—¿Por qué le hiciste esa petición a tu madre? Anda, dime.

			—Porque yo sé con quién se casará mi hermana. Yo quería que fuera un nombre de raíz árabe y con mi misma inicial.

			—¿Por qué?

			—Para mantener algo más que la sangre.

			—No me queda claro —dijo él.

			—Porque es algo que tampoco te debo explicar ahora.

			—Farsiris, ¿tú conoces el futuro? —Ella asintió con la cabeza—. Dime una cosa, que yo te amo tal como eres y no voy a salir corriendo. ¿Eres humana o eres un yinn35?

			Farsiris rio por lo bajo y dijo en un tono de ambigüedad:

			—Quizás yo no sea ni uno ni otro, aunque si me cortan sangro. Para ti seré lo que tú quieras, amado mío.

			—Es que me parece que tan solo un poderoso yinn podría llegar a tener tal hermosura y ser tan cautivadora.

			Aquello le valió un nuevo beso por parte de Farsiris. Farah los vio de lejos y volvió a decir.

			—¡Otro besito secreto!

			Ellos sonrieron divertidos. Él dijo:

			—Además, eso de conocer el futuro... Farsiris, ¿tú lo conoces todo, todo lo que va a suceder?

			—Tan solo lo que a mí me interesa.

			—Pues me quedo intrigado. Yo creo que mejor esperaré a que me lo expliques en otro momento, cuando lo consideres conveniente y te parezca que ya estoy preparado para saberlo.

			—Sí, será lo mejor. ¿Sabes? Esa actitud tuya es algo que también me fascina de ti, amado mío.

			—¡Ay!

			—¡Farah!

			Farsiris y Faysal corrieron hacia la niña, que había rodado por el suelo. Farsiris la incorporó y dijo:

			—Cariño, ¿cómo se te ocurre meterte corriendo por el medio de ese macizo de flores persiguiendo al perro? No lograste ver la pendiente que hay detrás. Mira en qué forma rodaste.

			—Estoy asustada, Farsiris. Me duelen la rodilla y la cara.

			Con los ojos un tanto llorosos, Farah se sobaba una mejilla. Farsiris la abrazó.

			—Tranquila, mi nena, quédate tranquilita. Ya está, ya pasó y ha sido tan solo el susto. Déjame ver qué fue lo que te hiciste, pequeña traviesa.

			—¿Se hizo algún daño? —preguntó Faysal.

			Farsiris movió la cabeza en forma negativa y dijo a su hermana:

			—No te ha pasado nada importante, hermanita, tan solo un rasguñito en la frente y este otro de la rodilla.

			—Me duele la cara.

			—En la mejilla hay un golpecito con una excoriación pequeñita. Ya lo vamos a arreglar todo en un instante. —La frotó un poco y dijo—: ¿Ves? Ya está. La rodilla ya no tiene nada, el rasguñito de la frente desapareció también y tu carita ya está bien. Sigues siendo tan linda como antes.

			—Gracias, Farsiris.

			—Déjame quitarte esas lagrimitas. Yo no quiero ni pensar lo que te hubiera ocurrido de haber sido un rosal. Aunque le has sacado un siete al vestido en el ruedo, mira. Es pequeño, nada que no se pueda zurcir, no te preocupes. Anda, vamos; pero sin andar correteando con Loco. Ya fue bastante. Esta vez agarradita de manos con Faysal y conmigo. ¿Te parece?

			—Sí, hermana.

			Ante la cara con que Faysal la miraba, Farsiris preguntó:

			—¿Qué?

			—Pasas la mano y listo: estás curada.

			—Esos rasguños no eran gran cosa.

			—Lo de mi pierna si que lo fue y también la curaste en un momento. ¿Y me dices que no eres un yinn? En ese caso eres un ángel u otra clase de ser parecido a ellos.

			Adil y un par de sus hombres iban hacia las caballerizas con las dos yeguas que habían dejado en el establo público, de la que habían salido hacia Amisos. Faysal les dijo:

			—Os disteis buena prisa en ir a buscarlas.

			—No lo hicimos. Las acaban de traer dos caballerizos que venían del palacio real —aclaró Adil.

			—¿Del palacio real?

			—Sí. Las dos yeguas han estado atendidas en sus caballerizas. Por el tiempo que ellos me dijeron que llevan allí, tiene que haber sido desde que nosotros nos fuimos para Amisos.

			—¿Y eso?

			—Los hombres no sabían nada más.

			Faysal le preguntó a Farsiris:

			—¿Sabes algo de esto?

			—Querido, me parece que ese particular te lo podrá responder mi abuela Teodora.

			***

			El resto de aquella tarde transcurrió en una agradable conversación familiar, así como la cena y su correspondiente sobremesa. En ningún momento se mencionó la petición de matrimonio, un asunto que Faysal pensaba que sería lo primero que Aristarkos haría. Aquello lo desconcertó un poco. No obstante, él ya estaba comprobando que con aquellas personas las cosas iban de manera diferente. Bastante más diferentes de cuanto él tenía entendido sobre las costumbres de aquellas zonas.

			El hecho de ir él y Farsiris agarrados de la mano, algo tan simple e inocente en apariencia, era de un significado muy complejo en sus implicaciones sociales. Que nadie dijera nada, sin ellos dos estar oficialmente comprometidos siquiera, era más que suficiente para confundirlo. Pero que supieran que los dos se besaban y todos parecieran tan tranquilos, era algo que a él no le cabía en la cabeza. Fuera de algunos de los primeros besos en Amisos, si bien Farsiris no lo ocultaba, tampoco era algo que ella hiciera en público de manera intencional ni frecuente.

			Total: que Faysal tuvo bastante en qué pensar aquella noche, ya en su habitación. Él se sentía bien y estaba comenzando a apreciar a aquella familia. Fuera de las variaciones en la vestimenta, la manera de comer en mesas y algunos otros detalles, él se sentía como si estuviera en medio de cualquier buena familia musulmana, como si estuviera con su propia familia.

			Después de las palabras de Bekir, que de manera tan elocuente indicaban todo lo que Farsiris había hablado de él, Faysal ya no tenía la menor duda de que todos lo sabían desde mucho antes de él llegar. Sentía que ellos daban por asumido el matrimonio como si fuera algo inmutable e irreversible; casi un hecho consumado. El propio silencio de Aristarkos, en aquel primer momento, resultó ser una confirmación más que suficiente. Faysal dio por asentado que la aprobación de él era más que nada un simple formulismo, que había que llenar de cara a lo social.

			Llegar a aquella conclusión le permitió descansar con tranquilidad esa noche, en la que pudo faltar cualquier cosa menos la imagen, la risa y las palabras de Farsiris mezcladas a veces con las de su alegre, dicharachera, cariñosa y carismática hermanita.

			***

			A media mañana del día siguiente, él acompañó a Farsiris a las clases de equitación que ella le daba a su hermana. Era en el corral junto a los establos, aprovechando que estaba vacío. Farah caminó durante un buen rato al lado de su yegua llevándola de un simple ronzal. La pequeña le hablaba, se detenía, la acariciaba, la besaba, y volvía a reanudar su paseo parlanchín con ella. Era que no podía estar callada.

			Una vez que la niña montó, uno de los guardias lazuríes sujetó el largo ronzal y se colocó en el centro con Farsiris y Faysal. Los otros tres se distribuyeron cubriendo el perímetro exterior del círculo, y vigilaban los movimientos del animal y la niña, por si era necesario intervenir con prontitud en algo. Farsiris permitió que Farah fuera al trote durante un buen rato, girando en círculos en un sentido y en el contrario. Faysal le preguntó:

			—¿Por qué Farah lleva también riendas sencillas sin bocado de ninguna clase?

			—Para no hacerle daño al animal.

			—Que tú no los utilices terminó por parecerme natural, pero durante el viaje noté que tampoco tu madre ni Farah los usaban. Para una niña puede ser difícil controlar a un caballo entero sin llevar un buen freno.

			—Con él también es más fácil que un niño le cause al caballo mucho daño en el paladar, la lengua o las quijadas, si tirase con brusquedad de las riendas. Los filetes y frenos de cualquier tipo, unos mucho más que otros, son instrumentos muy agresivos para la boca delicada del caballo. Es mucha la fuerza de palanca que puede ejercer un freno. Para conducir a esa yegua hacia un lado y otro basta con el simple roce de las riendas sobre el cuello. ¿Por qué tendría que ser distinto para detenerla? Es suficiente con la presión que la muserola ejerce sobre su nariz, y mientras más abajo esté es mejor. Nosotros acostumbramos a nuestros caballos a eso. Los entrenamos con una simple jáquima. El resto es el contacto personal e íntimo entre el jinete y su caballo, mejor si es desde que nace. La obediencia ideal del animal se basa en la confianza y la compenetración con la persona que lo cuida y monta.

			—Farah es una niña muy pequeña para controlar sin freno o un filete adecuado a un macho, incluso a esa yegua si llegara a desmandarse estando fuera de aquí —alegó Faysal.

			—¿Acaso la viste tener algún problema durante todo el viaje? ¿Verdad que no? Ni siquiera las veces que los tres galopamos un rato. Yo no necesito riendas, por eso no uso más que una jáquima de cuero, al igual que hace mamá. De esa misma manera estamos criando a Farah.

			—Ya lo veo.

			—Farah, utiliza un poco más los talones —le indicó Farsiris.

			—Los pies me quedan muy altos.

			—Ya lo sé, pero ella ya conoce tus toques a esa altura. Tú también vas mucho más asentada en la silla. De momento, para el trote te va mejor sentada. Ya mueves bien las caderas para acompasar. ¿Te sientes más cómoda de esa manera?

			—Sí, voy muy bien, mejor que saltando arriba y abajo.

			Farsiris dejó que la niña hiciera un galope ligero, cosa que a la pequeña le encantaba y la hacía reír.

			—Ya sé que te gusta más el galope que el trote, bandidita. Te encanta correr, sea a pie o a caballo. Bien que lo disfrutaste cuando veníamos de Amisos.

			—Sí, me divertí mucho con vosotros.

			—Ya lo sé.

			Un rato después, Farah preguntó:

			—Farsiris, ¿puedo divertirme como me gusta?

			—Sí, claro.

			Desmontaron a la niña. Uno de los guardias le quitó a la yegua la silla y las riendas y volvieron a montar a Farah. Farsiris le quitó las botas y la niña quedó con los pies desnudos. Ella se agarró a los últimos mechones de las crines del caballo, y galopó un rato con la sonrisa prendida de oreja a oreja.

			—A ella le fascina montar a pelo —dijo Farsiris.

			—Sí, es la mejor manera de aprender. Para muchos es la única forma que tienen, ya que no pueden comprar una silla. Los que la tienen montan con las mismas sandalias de diario. En el calor del desierto son mejores que las botas. Yo las uso mucho. Farah va a ser una amazona muy buena.

			Un par de pájaros vinieron volando bajo y pasaron por encima de Farah. Ella soltó las crines, levanto los brazos y se estiró intentando agarrar uno. Con el giro de la yegua perdió el equilibrio y cayó por el lado exterior.

			—¡Farah!

			Gritarlo Faysal y dar un salto hacia allá fue todo uno, tal como lo hacía Mehmet que era el más cercano por el otro lado. La yegua, que estaba muy bien entrenada, se detuvo de inmediato al sentir que su jinete caía. Faysal también se detuvo, pero con la boca completamente abierta por el asombro. Mehmet y los otros guardias sonreían, ya curados de esas cosas.

			Farah flotaba bocarriba a menos de un metro del suelo y estaba riendo a carcajadas. Farsiris ni se había movido. Estiró los brazos, la niña quedó en posición vertical y flotó hacia ella. Farah le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos, mientras seguía riendo. Farsiris le dijo:

			—A ver, pequeña atolondradita distraída, montando a pelo ¿cómo se te ocurre soltarte para querer agarrar un pajarito volando? ¿Tan experta te crees ya?

			Cuando Farah logró contener la risa le dijo:

			—Gracias por no dejarme caer, hermana. Fue muy divertido. ¿Lo hacemos otra vez?

			—Ni se te ocurra pensarlo. Anda, ya es suficiente práctica por hoy. Querido, cárgala tú un poco para yo ponerle sus zapatos.

			Faysal agarró a la niña en brazos y ella le preguntó:

			—¿Te gusta cómo monto?

			—Lo haces muy bien para la edad que tienes.

			—Faysal, cuando yo sea más grande voy a montar como mi hermana y aprenderé a saltar los setos altos. Nada me detendrá.

			—Es me parece un objetivo excelente. ¿Saltarás también por encima de los camellos?

			—¿Se puede hacer un salto tan alto?

			—No sé de nadie que lo haya hecho, aunque quizás tú lo lores. ¿También aprenderás a agarrar pajaritos en el aire?

			—Claro. Porque entonces podré cabalgar sin tener que sujetarme con las dos manos. Ahora las piernas no me dan para rodear bien a la yegua.

			—Mientras ese día llegue procura no distraerte, porque ya ves las consecuencias que puede traer.

			Farsiris terminó de ponerle las botas a su hermana y, con su eterna sonrisa llena de sensual picardía, le dijo a Faysal:

			—Te ves muy bien con una niña en brazos. Se nota que tienes suficiente práctica.

			Faysal posó a Farah y dijo:

			—En casa hay un montón de niños a los que cargar, entre hermanos y primos.

			—Pues está claro que tú lo haces. Otros hombres no son dados a eso que estiman como labores femeninas. ¿Cuando tengamos a nuestra hija, tú me dejarás cargarla de vez en cuando?

			Ante la forma tan pícara en que ella se lo preguntó, Faysal no pudo sino reír y decirle:

			—Los dos la compartiremos, te lo prometo. La tendremos en la habitación para yo no perderme ni un suspiro de ella.

			—Magnífico, en ese caso podré dormir despreocupada. Porque seguro que tú me dejarás bien cansada.

			Las palabras de Farsiris fueron acompañadas de una mirada y una sonrisa tan ardientes, que Faysal sintió que comenzaba a sudar. Farah los sacó de aquello al preguntar:

			—Farsiris, cuando tengas a tu hija ¿ella qué va a ser mío?

			—Será tu sobrina.

			—¿Y qué seré yo?

			—Tú serás su tía.

			—Su tía. Está bien. Yo seré la tía de tu hija. Tía, como mi tía Kalista. A mí me gustará ser su tía. —Caminaron unos cuantos pasos, en los que la niña repetía algo en un murmullo. Luego preguntó—: ¿Ella y yo nos vamos a llevar muy bien?

			—Sí, tesoro, las dos os llevaréis a las mil maravillas. Yo te agradecería que tú me ayudaras a cuidarla mientras ella sea pequeña. ¿Te gustaría hacerlo?

			—¡Sí, claro que sí! ¿Podré darle la comidita?

			—Yo lo doy por supuesto.

			—Vale. Yo te ayudaré a cuidar a mi tía. No, la tía soy yo.

			—A tu sobrina —dijo Farsiris.

			—Sí, eso, a mi sobrina; yo te ayudaré con ella.

			—Faysal, ¿te agradaría acompañarme a recorrer la ciudad?

			—No tienes ni qué pedírmelo. Será un placer, como cualquier cosa que sea al lado tuyo. ¿Caminando o a caballo?

			—Vamos caminando. A caballo no podemos ir agarrados de la mano. ¿No te parece?

			—¡Hum! Ya estoy deseoso de comenzar. ¿Iremos solos?

			—Sería muy difícil. Iremos acompañados por mis doncellas.

			—¿Nur y Anthea?

			—Sí, y un par de guardias. Pero yo conozco las callecitas por donde perderlos durante un rato —dijo Farsiris.

			La niña preguntó:

			—¿Puedo ir con vosotros?

			—¿Ya se te olvidó lo que tienes ahora?

			—¿El qué?

			—Es algo musical.

			—¡Ay, sí! Tengo la clase de música con mamá. Me se olvidó.

			—Pues a mí no se me olvidó.

			—Eso, se me olvidó, no lo dije bien.

			—Ven, te acompañamos hasta el salón de música.

			Farsiris le dio una mano a la niña y Faysal la otra, y los tres se dirigieron hacia la casa siguiendo los extensos jardines traseros. El perro apareció y los acompaño jugueteando con la niña. Algunos guardias del cuerpo de caballería real se estaban ubicando por distintos sitios, reforzando a los de allí. Farsiris dijo:

			—Amado mío, me parece que tendremos que cambiar nuestros planes. Como que el paseo lo dejaremos para mañana.

			—¿Por qué?

			Un siervo se acercó y le dijo a Farsiris:

			—Su Majestad Real ha llegado y desea verla.

			—Gracias, ya me he dado cuenta. Cariño, vas a conocer a mi abuela Teodora.

			—¿La reina? —preguntó Faysal.

			—Sí. Ella no ha aguantado las ganas de conocerte y no ha esperado a que te llevemos a palacio. Yo sugeriría que intentes cuidar un poco tus pensamientos, en cuanto a tu entusiasmo por mí.

			—¿Mi entusiasmo?

			—¿No lo tienes? ¿Ya no quieres que nos bañemos juntos y encontrar mi lunar secreto?

			La sonrisa de Faysal fue respuesta suficiente. Le preguntó:

			—¿Por qué me lo adviertes?

			—Porque mi abuela sabrá lo que estás pensando.

			—¿Ella es una mística como tú?

			—Sí. Ella también es una señora de los sueños, al igual que lo es mi madre.

			—¡Qué! ¿Las dos son señoras de los sueños? ¡Farsiris!, ¿tu madre puede conocer mis pensamientos y no me dijiste nada?

			Aquello le hizo gracia y ella rio muy divertida.

			—Querido, yo sabía que no era necesario. Preferí que fueras completamente natural, tal como lo eres.

			—Alá bendito, cuántas señoras de los sueños juntas. Yo nunca había sabido de ninguna ni nadie que yo conozca, y ahora resulta que estoy entre tres.

			—También lo es mi bisabuela Martha y mi tatarabuela Elena.

			—¿Ellas también? ¿Es una enfermedad de familia?

			Ahora sí que la alegre carcajada de Farsiris voló por todos los jardines. Farah se contagió y rio también.

			—¿Estás enferma, Farsiris?

			—Sí, de amor.

			Aquello volvió a hacer gracia a Farah que rio otra vez. Farsiris le dijo a Faysal:

			—No, querido mío, no es ninguna enfermedad. Es un hermosísimo don de familia.

			—¿Todas las señoras de los sueños están juntas en esta zona?

			—Tampoco. Están por todos partes; en unas regiones hay más que en otras. Yo te aseguro que dentro de cuarenta años, en ningún otro lugar del mundo será posible encontrar tantas juntas, como las que habrá en Al-Shurf.

			—Eso suena interesante y muy prometedor. Yo averigüé algunos pocos detalles en Damasco y antes de salir de casa, que no sé qué tan veraces serán. Quizás estén llenos de dimes y diretes y suposiciones. Al parecer, según se dice, la Sayyidat al-Ahlâm es la mística más poderosa que existe en la tierra, algo así como la reina de esa oculta hermandad.

			—No, querido mío, eso no es exacto. Al-Sayyidat al-Ahlâm es la princesa de la hermandad. La mística más poderosa que caminará sobre la tierra será Sayyidat al-Ahlâm al-Kabira36.

			—¿Quién es ella?

			—La reina de la hermandad, nuestra Gran Madre, alguien capaz de competir en brillo con el propio sol.

			—¿Dónde se encuentra ella?

			—Hace muchas centurias que no ha surgido una reina.

			—¿No hay reina? ¿Por qué no habéis elegido una?

			—Ese no es un título que se de por nombramiento. Para ser reina se debe de pasar una prueba y, como te digo, ninguna lo ha logrado en cientos de años. Sin embargo, en estas épocas está llamada a surgir una. Falta poco para su nacimiento. Serán momentos gloriosos para nuestra hermandad y para el mundo.

			—Me gustaría poder llegar a conocerla.

			—Mira qué bien. Me encanta ese deseo, porque tú la conocerás mejor que nadie.

			 

			*** ***
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					34	Animada, divertida, alegre.

				

				
					35	Transcrito del árabe como jinn en francés o djinn en inglés: genio. (Yinhan en plural). (Ampliación en el Apéndice).
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			CAPÍTULO 12

			La reina de Trebisonda

			Kalídora y su madre observaban desde el último piso de la octogonal torre occidental trasera, desde donde se dominaban los jardines y el bosque en toda su extensión. Teodora dijo:

			—Se ven deliciosos los dos con la niña de la mano en el medio. Farah va de lo más contenta.

			—A Farah le agrada estar junto a él. He podido comprobar que a Faysal le gustan los niños y está acostumbrado a ellos. Él tiene hermanos y hermanas menores, así como un montón de primitos y, al parecer, les dedica bastante tiempo.

			—Eso es bueno. Yo estoy convencida de que cuando Farsiris tenga a su hija, los tres se verán de esa misma manera tan bella por estos jardines.

			—¿Has tenido alguna visión?

			—No, hija, hasta ahora son simples suposiciones mías, nada más que eso —dijo Teodora.

			—Yo sí que he tenido una visión de la niña.

			Aquello disparó el más vivo interés en su madre.

			—¿La has tenido? ¿A quién se parecerá?

			—Eso no lo sé. No lo pude apreciar.

			—¿No me dices que tuviste la visión de ella?

			—Sí, es que la niña estaba rodeada por tanta luz, por tantísima, que era imposible mirarla directamente sin quedar deslumbrado. Después del parto, ella flotaba en el aire por encima de Farsiris como si fuera el propio sol.

			—¡Oh, qué maravilloso! ¡Será un alma muy evolucionada!

			—Bueno, en realidad eran dos soles. Esa niña nacerá con su gemelo —aclaró Kalídora.

			—Por supuesto, será el advenimiento de los esperados gemelos celestiales. Eso ya lo sabemos. Hija, los espíritus engendradores son los únicos capaces de tomar un cuerpo físico, y convocar almas gemelas de tan alto nivel para traerlas a este mundo. Farsiris es uno de ellos y está aquí para engendrar y parir a esa niña y a su gemelo, nada más que para eso. Es su único fin. Después se irá, nos guste o no.

			—Sí, sé lo que ella es y me siento sumamente orgullosa.

			—Puedes hacerlo perfectamente, hija. No es poca cosa que un espíritu tan elevado te haya elegido para gestar su cuerpo y ser su madre, cuando tú me habías sucedido y eras la princesa de las señoras de los sueños. Con mis manías de reina y falta de tiempo, yo no hubiera servido para criarla. Reconozco que la elección en ti fue perfecta. Ese ha sido el honor más grande que nuestra casa mística ha tenido, y por el que toda la hermandad nos ensalza.

			—Madre, esa niña que Farsiris parirá y su gemelo no serán unas almas evolucionadas más. Por lo que sentí en mi visión, ellas serán algo extraordinario y no visto. Más de lo que suponemos.

			—Tienen que serlo, si ambos están llamados a ser los luminosos reemplazos de los milenios. Los dos han de tener poderes que ni tú ni yo seremos capaces de imaginar, mucho menos comprender. Yo esperaré con ansias ese nacimiento.

			—Yo no te digo cuánto. Pero es que... Yo sentí que ellos serán unos seres únicos en el universo, no el reemplazo posterior.

			—Mejor todavía. Si esa ha sido tu visión, tu tapiz va bien.

			—Sí, esto me confirma algunas de las que tengo tejidas en él, que se refieren a los dos —dijo Kalídora.

			—¿Farah se ha apegado a Faysal o es que a mí me lo parece?

			—Madre, Farah se encariño con Faysal desde el primer día. Si ya es parlanchina, con Faysal se despepita a hablar. No tienes idea de lo a gusto que Farah se siente con él. La hubieras escuchado en el carruaje, cuando veníamos de Amisos. Con Farsiris, Farah, Nur y Anthea juntas ya es para agarrar palco.

			—¡Huy, sí, qué cuatro niñas!

			—Pues ahora con Faysal fue de nunca acabar de reír. Es un joven muy ocurrente y espabilado, y Farah que no hizo sino preguntarle cosas de su vida. Yo no me había divertido tanto en muchos años. Qué rápido y ameno se nos fue el viaje esta vez. ¡Huy, no te lo he dicho! En la mesa, a Farah le ha dado por sentarse en las piernas de Faysal ¡y comer del plato de él!

			—¿Pero qué me estás diciendo? —preguntó Teodora.

			—Farah nunca lo había hecho con ninguna otra persona, más que contigo y los abuelos, claro. Es muy llamativo el caso, teniendo en cuenta que Faysal era un completo desconocido. Sin embargo, ella dijo que no era un extraño.

			—¿Eso dijo Farah?

			—Sí. Ella parece conocerlo de alguna manera. Por eso será que se siente tan bien junto a él.

			—Eso es muy interesante para nosotras; nos ofrece mucho en qué pensar y analizar —dijo Teodora—. Las relaciones entre almas pueden ser bastante complejas y muy hermosas.

			—Madre, ¿piensas que entre ellos pueda haber alguna relación de afinidad anterior?

			—Muy bien podría ser. Tan solo Farsiris nos lo podría decir con seguridad. En todo caso, ese es un síntoma excelente que habla muy bien en favor de Faysal, porque Farah es muy sensible a pesar de que no es mística. Qué niña tan deliciosa.

			—¿Por eso es la favorita de la abuela?

			—Yo supongo que será por eso que mi madre está chiflada con ella. Yo también la adoro —dijo Teodora.

			—Tu favorita es Farsiris.

			—Sí. Bueno, tienes que comprender que ella fue mi primera nieta y siempre se le agarra más cariño, aunque adoro a Farah.

			—Y tú andabas con Farsiris como una gallina clueca. La abuela me dijo que le gustaría llevarse a Farah durante un año.

			—¿Eso dijo mi madre? ¿Llevársela un año completo para su palacio en Kutaisi? —preguntó Teodora—. No pide poco. A ver quién es la guapa que se la quita luego. ¿Qué le dijiste tú?

			—Que a esta edad no la dejo ni loca. Nadie separará a Farah de mí. Cuando ella sea algo mayor ya veremos. Entonces, madre, ¿qué te parece Faysal?

			—Hija, en cuanto a físico, desde aquí arriba tiene muy buen aspecto. A pesar de su juventud se ve un hombre fuerte y con carácter. En eso Farsiris eligió bien.

			Kalídora preguntó:

			—¿Y te esperabas otra cosa? Ante la posibilidad de que varios hombres tuvieran las cualidades que Farsiris buscaba, es lógico pensar que ella haya elegido a quien le resultó el más atractivo.

			—Por supuesto que sí. Aunque ella ya lo hizo antes de encarnar. Fue una selección entre espíritus. Algún día sabremos por qué nos eligió a nosotros como familia. Me gusta mucho el aura de él cuando está junto a Farsiris. No es necesario que él diga que está enamorado y que la ama con locura; su aura lo demuestra mejor que nada y no engaña. Ella muestra que él es un hombre sincero y de una integridad total y a toda prueba. Faysal se cortará un dedo antes que faltar a su palabra, por eso no acostumbra a empeñarla. Hija, con los ojos cerrados los puedes dejar solos, que él no se aprovechará de la situación. Eso en el supuesto negado de que él estuviera en la capacidad de hacerlo.

			—Yo realicé esa misma lectura el primer día en que lo vi. ¿Por qué te crees que los he dejado juntos?

			—Las cualidades humanas que Faysal tiene han de ser excelentes, si Farsiris lo eligió para ser el padre de su hija. Y seguramente que hay bastante más de fondo en las relaciones de vidas, factores que nosotras no sabemos y que contribuyeron mucho a la elección —dijo Teodora.

			—Eso es seguro. Lo que más lamento es que la perderé cuando él se la lleve tan lejos. Son tan pocos los años que a Farsiris le quedan, que yo quisiera disfrutar de cada uno de los días de su vida. No será de esa manera, desafortunadamente.

			—Ninguna de nosotras podemos hacer nada en eso.

			—No, nada, tan solo resignarnos y disfrutarla ahora.

			—Así que él desciende de jeques. Eso nos viene muy bien para los anuncios del compromiso de Farsiris. Porque él es un noble, dentro de las clasificaciones sociales musulmanas, equiparable a un Barón —dijo Teodora.

			—Lo será por completo cuando sea jeque.

			—Él lo será, hija mía, descuida. Faysal será jeque.

			—Sí, después de su padre. Al menos eso es lo que ellos pretenden que suceda, porque no es tan sencillo —dijo Kalídora.

			—No, él lo será mucho antes de lo que nadie se imagina, aunque haya de ser de manera tan truculenta y sangrienta.

			—¿Has visto algo?

			—Sí, lamentablemente. Hubiera preferido no haberlo visto.

			—¿Qué fue?

			—Fue una de esas drásticas y sangrientas visiones que es mejor no comentar, a ver si son mutables y no llegan a suceder. Porque traerá muchísimo sufrimiento para todos, incluidos Farsiris y Faysal, que es lo que más lamento —dijo Teodora.

			—Vaya por Dios. Por lo que yo he conversado con Adil, que es su tío mayor, Hasán al-Amín, el padre de Faysal, es el hijo mayor del jeque Tawfiq al-Sharif y quien lo sucederá. Eso es lo que Tawfiq desea y lo que actualmente tiene el favor del Consejo Tribal. Hay unas cuantas cosas que he logrado sonsacarle a Adil.

			—Pues mira que no eres tú buena en eso, hija.

			—Tuve una excelente maestra en ese fino arte. —Teodora se rio debido a la mirada divertida de su hija—. Al parecer ya está decidido que Faysal suceda a su padre, si no ocurre algo que lo cambie. De esa forma es que lo están criando.

			—¿Para ser el futuro jeque?

			—Sí, son las pretensiones de su padre y de su abuelo. Aunque es muy pronto para eso y pasarán décadas —dijo Kalídora.

			—Ninguna década. En este caso, yo debo de admitir que el cielo se está ocupando de todo por anticipado, dentro de su minuciosa planificación. Cuando suceda lo que tiene que suceder, Faysal será aceptado como jeque, de inmediato y con todo gusto y alivio; sin discusión ninguna ni oposiciones por parte de nadie. Que Farsiris sea su esposa tendrá bastante que ver en esa decisión. Esto hace esta situación mucho más interesante.

			—Sí, madre. Esto nos confirma que la unión de Farsiris con Faysal está decretada y cada paso está medido.

			—¿Y cómo toman esa preferencia los otros tíos y hermanos de Faysal? La sucesión suele ser algo que ocasiona fuertes roces y fracturas entre clanes y tribus. Porque a diferencia de los judíos y los cristianos, entre los musulmanes no existe la figura del primogénito para asuntos de preferencia hereditaria. En estos casos de liderazgo y jefatura, quienes suelen tener la elección final son los ancianos del Consejo y la edad pesa mucho.

			—Faysal es el mayor de los hijos de Hasán al-Amín, y también el nieto mayor del jeque Tawfiq al-Sharif, pero no es eso lo que le otorga preferencias, sino él por sí mismo con todas sus buenas cualidades humanas. Los hermanos de Faysal lo adoran y tienen más confianza íntima con él que con su padre. Sus tíos lo consideran un joven muy capacitado y juicioso, excelente jinete y guerrero, así como dotado de buenos dones de liderazgo y de gente. Para Adil es su sobrino favorito, por quien siente verdadera veneración. Fue por eso por lo que no lo dejó abordar solo su búsqueda de Farsiris —dijo Kalídora.

			—Eso lo explica todo muy bien. Son esas cualidades personales las que hacen al líder natural, no el nacimiento.

			—La única excepción en la familia parece ser un medio hermano de Hasán, de nombre Husni al-Iqbal.

			—Ya me parecía a mí. Alguno tenía que haber.

			—Ese ha resultado ser un hombre celoso, muy suspicaz, resentido y carente de valores, a quien no le cayó bien la inclinación del Consejo hacia Hasán para ser el futuro sucesor del jeque Tawfiq. Ahora tampoco le sienta nada bien la preferencia que se le da a Faysal. Lo último que lo molestó fue que Hasán le regalara a Faysal el mejor semental de sus establos, al que Husni apetecía.

			—Nunca falta uno así en toda familia —dijo Teodora.

			—Mientras sea uno nada más.

			—Sí. Me recuerda un poco a mi hermano Gregorio y a mi hermana Kassandra, que tantos problemas nos dieron. Ellos nunca estaban conformes con nada. Si a Kassandra le regalaban algo distinto decía que le gustaba más lo que nos dieron a nosotras. Y si a todas las mujeres nos regalaban el mismo vestido, pañuelo, perfume o lo que fuera, ella protestaba diciendo que si hubieran sido distintos los habríamos podido intercambiar y sacado más provecho. Ella y Gregorio eran manipuladores y la propia inconformidad absoluta, en todos los aspectos, y siguen siéndolo porque eso no cambia: empeora. Que en la familia de Faysal haya uno solo de esos eternos inconformistas no es mucho.

			—El roce en ese sentido es mayor por cuanto viven todos juntos en la misma casa —dijo Kalídora.

			—Ese es un detalle a tener en cuenta y que, en cierta forma, me llama la atención. No es un caso muy usual, que yo sepa. ¿O sí que lo es por allí? —preguntó Teodora.

			—En cierta forma sí que lo es. Según Faysal contó durante el viaje, en la época de su bisabuelo vivían en distintas casas adosadas. Su abuelo Tawfiq es un hombre muy apegado a la familia, y cuando fue nombrado jeque mandó a construir la gran casa que tienen actualmente, agrupando varias para que sus hermanos vivieran junto con él. Lo hicieron algunos que ya han muerto, otros dos o tres siguieron viviendo aparte. A sus hijos los ha querido mantener también bajo su mismo techo y ninguno se ha puesto por su cuenta, a pesar de que tienen toda la libertad para hacerlo y están en capacidad de ello.

			—¿Y qué piensa hacer Faysal cuando se case?

			—Él pretende seguir viviendo con sus padres y abuelos.

			—Eso habla muy bien de sus sentimientos familiares.

			—Madre, Faysal es un joven carismático y muy amante de su familia. Es bastante popular y querido por su tribu, los clanes y la ciudad en general. Él es particularmente estimado por los hombres que conforman el cuerpo de combate del jeque Tawfiq, que son poco más de dos centenares.

			—¿Tantos? Esa es una cifra bastante importante para esas tribus. Si fueran doscientos caballeros serían un contingente formidable —opinó Teodora.

			—Sí, lo sería. Aunque no hay que subestimarlos. Ya sabemos la forma que tienen de luchar. Faysal acostumbra a entrenar con ellos, cual si fuera uno más. Él es muy bien apreciado por la guardia personal de su abuelo el jeque, que está conformada por cincuenta hombres.

			—Eso cambia bastante las cosas en favor de él. A la hora de la sucesión, cuando alguien tiene el apoyo de los guerreros y, además, el favor de la familia del último jeque, por poco que también en el Consejo lo estimen tendrá su aprobación segura.

			Kalídora le contó:

			—A pesar de la juventud de Faysal, los guerreros confían en su mando, habilidad y decisiones y lo siguen a ojos cerrados. Hace poco más de un año se ganó un gran prestigio como guerrero, en una escaramuza en la que acudieron en ayuda de un emir amigo.

			—¿Qué fue lo que pasó?

			—Defendiendo al hijo del emir, Faysal enfrentó a un enorme y temido guerrero a quien apodaban Al-Jabal y que consideraban imbatible. A pesar de que Faysal recibió golpes y una herida en un brazo logró matarlo. Eso le ha ganado un gran respeto y admiración, que van mucho más allá de sus propias fronteras.

			Teodora dijo:

			—Pues eso le vendrá muy bien, llegado el momento.

			—Faysal sostiene que vale mucho más la maña que la fuerza. Parece ser que el joven está resultando ser un buen estratega. Observa las situaciones, y se pone a darles vuelta tratando de encontrar una forma mejor de realizarlas.

			—¿Todo eso te lo dijo su tío Adil de manera voluntaria?

			Kalídora respondió:

			—No, madre, que va. Yo he tenido que meterme en su mente, porque lo que él callaba resultaba mucho más interesante que aquello que estaba dispuesto a decirme. También son conclusiones de lo que saqué de los seis hombres que los acompañan, y también hurgando un poco en la mente de Faysal.

			—Eso fue aprovecharte de la situación y tus capacidades psíquicas. ¿No te parece? —dijo Teodora.

			—Madre, por el bien de mi hija me aprovecharé de cualquier cosa que pueda. ¿Tú no lo hubieras hecho así?

			—¿Yo? Yo no.

			—¡Si serás mentirosa y descarada!

			Ante aquello, Teodora no pudo aguantar la risa y dijo:

			—Anda, hija, bajemos, que quiero ver a Faysal de cerca y hablar con él.

			***

			Kalídora y su madre llegaron al salón familiar de la segunda planta. Aristarkos estaba conversando con Faysal, que ya había llegado con Farsiris y la niña.

			—¡Abuela Teodora! ¡Qué lindo que hayas venido a vernos!

			Teodora agarró a Farah en brazos y la besó.

			—Es que tenía tiempo que no os veía porque habéis estado afuera, así que he tenido que venir yo o me voy a perder tu niñez. Crecéis tan rápido.

			—¿Te vas a quedar con nosotros, abuela?

			—Hasta la noche. Hay alguien a quien quiero conocer.

			—¡Sí, a Faysal!

			Teodora dejó a la niña en el suelo y ella dijo entusiasmada.

			»Yo te lo presento, abuela. Mira, él es Faysal. Ya tiene dieci... ¿Cuántos son, Farsiris, dieciocho?

			—Diecinueve.

			—Sí, diecinueve años. ¡Los cumplió cuando llegó a Amisos! Faysal y Farsiris se encontraron el día en que él cumplía años. ¿No te parece lindo, abuela?

			—Sí, por supuesto, es una linda circunstancia, digna de tener en cuenta —dijo Teodora.

			—Faysal viene de Sirio.

			—Hermanita, recuerda que Sirio es una estrella. Él viene del país que se llama Siria —le dijo Farsiris.

			Farah rio con aquello.

			—Qué lindo, dije que Faysal venía de una estrella. Abuela, Faysal es el esposo de mi hermana. No, no es así; todavía no es su esposo porque no se han casado. Él va a ser el esposo de Farsiris, ahora es el novio nada más. No, como que tampoco es eso. ¿Qué es él, Farsiris? Ya se me olvidó. ¿Él es tu promesa?

			—Mi prometido, cariño.

			—¡Eso! Faysal es su prometido y se van a casar.

			Teodora, que no dejaba de sonreír encantada escuchando a la niña, le preguntó:

			—¿De verdad? ¿Ya es su prometido?

			—Sí. Mamá le dijo que se podía casar con Farsiris.

			—¿Tu papá ha dicho también que sí? ¿Aristarkos ya aprobó el matrimonio?

			La niña se tapó la boca con las manos y dijo:

			—¡Huy, no! Me parece que papi todavía no lo ha hecho o yo no me enteré. Yo dije que sí y a Burku y Bekir también les pareció bien. Creo que falta papá nada más.

			Faysal se dio cuenta de que aquello tenía que ser aclarado de una vez.

			—Aristarkos Thalassidis, hay algo que yo tengo que volver a repetir ante ti y me parece que es el momento, que bastante me he tardado. Yo lamento no tener aquí a quien me represente en esto, de la manera adecuada.

			—No es necesario que lo repitas, Faysal, porque conozco de sobra lo que quieres. Yo soy el que falta por darte la respuesta.

			La pequeña Farah se subió al regazo de su padre, se sentó en sus piernas y le dijo:

			—Papi, yo te lo voy a explicar, verás. Faysal ama mucho mucho a mi hermana y quiere casarse con ella. Él y Farsiris quieren ser esposos, como mamá y tú y como la abuela Teodora y el abuelo Constantino. Farsiris también quiere mucho mucho a Faysal. Yo lo sé porque ella lo abraza, le da besitos, lo agarra de las manos y le hace cariñitos. Faysal también le hace cariñitos a ella, la ayuda a subir y a bajar de su yegua y a saltar los charquitos cuando paseamos. Los dos se divierten mucho juntos, porque se ríen mucho. Mi hermana se quiere casar pronto con Faysal porque está enferma de amor, y porque hasta que no se casen los dos él no puede dormir en su habitación con ella. Faysal vive muy lejos de aquí y está solo sin su familia que le de cariño, por eso necesita el cariño de Farsiris.

			Kalídora, Teodora y la propia Farsiris estaban realizando enormes esfuerzos por no reír. Al propio Aristarkos le costaba también, ante la candidez de la niña. Ella añadió:

			»¿Verdad, papi, que le vas a permitir a Farsiris que se case con Faysal? Mami ya dijo que sí cuando estábamos con los tíos en Amisos. A mami le gusta Faysal, yo lo sé; a mí también me gusta. Mi hermana tiene que casarse con él para que tengan una hija. ¿Sabías eso? Ella se parecerá a mí. Yo voy a ser su tía y ayudaré a Farsiris a cuidarla y a darle la comidita. Yo la voy a querer mucho.

			Aristarkos le dijo a Faysal, quien tenía a Farsiris a su lado:

			—Faysal, yo creo que tú jamás tendrás a alguien que abogue en tu favor de una mejor manera, y con argumentos más sólidos y contundentes. Por si acaso a mí me hubiera quedado alguna duda, Farah me la acaba de despejar. Me parece muy bien que desposes a mi hija Farsiris. Preguntarle a ella otra vez si consiente sería innecesario por demás. Ella me lo manifestó, y su comportamiento en este par de días no ha podido ser más diáfano para mí. Farsiris es completamente feliz a tu lado.

			—Papi, ¿qué has querido decir con todo eso? —le preguntó Farah—. ¿Mi hermana se puede casar con Faysal o no?

			—Sí, hijita, Farsiris se puede casar con Faysal. Yo les doy mi aprobación para que sean esposos.

			—¡Qué bien! ¡Gracias, papi!

			La niña le dio un beso a su padre, se bajó de su regazo y corrió hacia Faysal levantando las manos para que él la agarrara. Faysal lo hizo y ella le dio también un beso y le dijo:

			—¿Viste? Te dije que yo lo arreglaba con mi papi. Ahora ya te puedes casar con Farsiris y ser mi cuñado.

			—Farah, yo te agradezco tu intercesión en mi favor. Lo tendré muy en cuenta siempre.

			—¿Ahora sí que ya estáis los dos prometidos con un oficial, hermana?

			—Ahora sí, cariño, los dos estamos comprometidos de manera oficial —respondió Farsiris.

			—Entonces, ¿ya le puedes dar besitos sin que sea un secreto entre nosotros?

			—Sí, también.

			—¿No le das un besito ahora que él ya es tu promesa oficial?

			Aguantando la risa también, Farsiris le dio un beso a Faysal.

			—Eso se ve bonito. Yo te doy otro —dijo la niña, que besó a Faysal, él la bajó y ella fue con su madre.

			**

			—Querido, ahora sí —dijo Farsiris—. Después de este delicioso e inolvidable momento que mi hermana nos ha dado, te presento a mi abuela Teodora Isabel Grabacas.

			—Señora, yo ya creo conocerla de lo mucho que Farsiris me ha hablado de usted.

			Teodora dijo:

			—Conque mi pícara nieta te ha hablado de mí. Con tantos otros temas que tendréis más interesantes. No lo esperaba, pero es bueno saber eso de mi nieta predilecta. Bien, ya que el compromiso ha quedado establecido familiarmente, al menos en lo que a nosotros respecta, yo creo que hay algunos detalles que se necesitan aclarar, antes de hacer esto público como corresponde. ¿O tú ya se los has dicho, hija?

			—Todavía no —dijo Kalídora.

			—Pues permíteme hacerlo yo. Aunque no creo que sea preciso hacerlo de pie. ¿Qué tal si nos tomamos un café con algunas galletas y panecillos, mientras conversamos? Es la hora.

			—Ya me parecía que estabas tardando en pedirlo.

			Kalídora tiró varias veces de un grueso cordón que colgaba en una esquina, que estaba unido a una campanilla en alguna parte de la casa. Con él se llamaba a los sirvientes, y por el número de veces ya indicaba lo que se quería de ellos.

			—Mami, tengo ganas de hacer pipí —dijo Farah.

			—Tesoro, ve con tu aya, anda, para nosotras seguir hablando con Faysal. ¿Quieres?

			—Sí, mami, voy a buscarla para que ella me lleve. Regreso pronto —dijo Farah al salir corriendo.

			Farsiris se sentó en un sillón doble junto a Faysal, con una mano de él entre las de ella. Teodora dijo:

			—Faysal, la boda tendrá que celebrarse aquí. En esto no hay discusión posible. ¿Tienes algún inconveniente con eso?

			—No, señora, ninguno.

			Teodora le preguntó a Kalídora:

			—¿Cuándo fue la última vez que alguien me llamó señora en lugar de Su Majestad?

			—¡Oh, disculpe usted! —dijo Faysal.

			—No te preocupes. Fue tan solo un comentario. Yo no tengo nada que disculparte. Tú ya eres prácticamente de la familia y entre nosotros no tenemos esos protocolos tontos. Eso a mí no me resta absolutamente nada. Me ha resultado más grato lo de señora, me suena distinto y algo más cálido, aunque prefiero que lo omitas también porque, como te digo, yo te considero ya un miembro de la familia. Con decirme Teodora será suficiente.

			—Muchas gracias por la deferencia —dijo Faysal.

			—Pues, en ese caso, queda acordado que la boda será aquí en Trebisonda. Se llevará a cabo por mi cuenta, a mi gusto, por nuestros ritos religiosos y en mi palacio, tal y como corresponde a una princesa y a mi primera nieta. De todos modos, Faysal, en lo que a ti respecta se omitirán parcialmente algunas formalidades del rito eclesiástico. No te estamos obligando a ello ni mucho menos te lo impondremos. Tú acompañarás a Farsiris ante el altar donde se realizará el enlace. Ya lo demás, con el sacerdote, será más que nada para ella. ¿O tú tienes reparos en entrar en una iglesia cristiana ortodoxa?

			—No, no tengo ningún reparo en ello.

			—Magnífico —dijo Teodora—. Si me lo permites, me gustaría saber el porqué.

			—Un templo zoroástrico, una iglesia cristiana, una sinagoga judía, una mezquita musulmana o cualquier otro lugar dedicado al culto divino fijan conductas para la estancia de los fieles. Pero como simples edificaciones que son, no definen ni rigen el sentir de las personas que entran en ellas. Puedes hacerlo con el profundo sentir de la devoción o con la simple curiosidad arquitectónica. Son las personas, mediante sus sentimientos y comportamientos, quienes definen el uso del edificio. Cualquier lugar le viene bien a un musulmán para realizar las oraciones diarias. Si no hay una mezquita para la reunión y oración del viernes, la madraza será tan buena como aquella, así como en cualquier salón de tu palacio real podría celebrarse una misa solemne.

			Con una satisfecha sonrisa, Teodora le preguntó a Farsiris:

			—¿De dónde lo sacaste?

			—Él andaba por ahí suelto —dijo ella igual de risueña.

			—Hasta que tú lo amarraste, ¿no?

			Soltando una risita, Farsiris apretó la mano de Faysal.

			—Algo así.

			—Faysal, nosotros sabemos que tú, como musulmán, te puedes casar perfectamente con una cristiana sin que ella tenga que renunciar a su religión. Yo asumo que Farsiris ya te habrá mencionado sus exigencias y tú las has aceptado, puesto que todavía estás aquí.

			—Sí, ya ella me ha dicho sus condiciones personales.

			—Magnífico, esto va muy bien —dijo Teodora—. Se pueden satisfacer también tus costumbres. Para ello, con la finalidad de darle validez al matrimonio por ambas partes, como corresponde a dos ritos, no tenemos ningún inconveniente en que se firme el contrato matrimonial, en los términos en que tus leyes lo disponen. Nuestros expertos en derecho islámico lo redactarán y tú le darás la aprobación. También pondrás a los testigos que gustes, ya que tienen que ser musulmanes, aunque aquí los hay.

			—Muy bien. No tengo nada que objetar.

			—Lo otro es que... Faysal, una vez casados ¿piensas vivir en Al-Shurf o en otra parte?

			—En Al-Shurf.

			—¿Pondrás casa propia o tienes planeado seguir viviendo con tu familia en la casa de tu abuelo?

			—Viviré con ellos.

			—Nosotros sabemos que tu solicitud de matrimonio es suficiente y, como te digo, la única que cuenta y nos satisface. No obstante, precisamente por esa circunstancia de que viviréis con tu numerosa familia, para nosotros se hace conveniente que tu padre le de el visto bueno a este compromiso, ya que no fue él mismo quien hizo la solicitud.

			—En este caso, mi tío Adil no tiene potestad para hablar en nombre de mi padre.

			—Aunque tu tío estuviera facultado no lo aceptaríamos. Esto es algo en lo que yo quiero quedar muy clara. Por lo tanto: tenemos tan solo dos alternativas que nos satisfagan a nosotros, y ya tú nos dirás: una, tu tío Adil se va a Al-Shurf y regresa con el consentimiento escrito de tu padre; la otra, tu padre viene hasta aquí y lo manifiesta en persona.

			—Legalmente, eso no es necesario para nosotros —dijo Faysal.

			—Ese consentimiento no será exigible por ley, pero de esta manera es que yo lo quiero e impongo. En esto tampoco puede haber transigencia posible porque lo que menos deseamos es un conflicto, si tú te presentaras allí casado y a tu padre no le pareciera bien, o tuviera alguna clase de antipatía hacia tu esposa. Sabemos muy bien lo que podría llegar a ocurrir. ¿No te parece?

			—Sí, claro, te entiendo. A mí tampoco me gustaría que eso sucediera, porque se convertiría en una situación muy tensa.

			Teodora dijo:

			—Perfecto, nos vamos entendiendo muy bien. Eso me gusta. Tú realmente me agradas, Faysal. Te lo digo muy sinceramente, y mira que han habido muy pocos que lo hayan logrado. Ahora que te tengo ante mí entiendo que mi nieta ha realizado una elección muy acertada. Porque yo supongo que, a estas alturas y conociendo a Farsiris como la conozco, tú ya sabrás que fue ella quien te eligió para ser su esposo y te trajo hasta aquí.

			Faysal le regaló una sonrisa a Farsiris y dijo:

			—Ya estoy al tanto de eso.

			Farsiris le devolvió la sonrisa.

			—Mejor que mejor —dijo Teodora—. Por lo que yo noto, a mí no me parece que te haya importado la forma como ocurrieron las cosas.

			—¿Qué podría decir yo al respecto? Si a fuerza de buscarlo descubro un gran tesoro, o el propio tesoro me guía hasta él refulgiendo bajo el sol sin que yo lo esté buscando, ¿qué diferencia habría? La alegría por el hallazgo seguiría siendo la misma. En Qasr-e Shirin, una anciana me dijo que yo encontraría el mayor tesoro que para un hombre existe sobre la tierra, y yo lo he encontrado. Eso es lo único que a mí me interesa, aunque todavía no sé por qué lo merezco.

			Farsiris apretó cálidamente su mano y Teodora dijo risueña:

			—¿Sabes? Me estás gustando mucho más todavía, Faysal. Me agrada la forma que tienes de pensar y esa aceptación. Querida nieta, ¿cuando hiciste la búsqueda no encontraste algún otro hombre parecido? Todavía tienes una hermana a quien le vendría muy bien uno así.

			—No, abuela, no encontré a ninguno parecido porque como él no hay dos. Por mi hermana no hay que preocuparse. Ella tendrá también un excelente esposo, el mejor esposo posible para ella. Solo que Farah tendrá que esperar bastante más que yo. De modo que os pido que no la apuréis, seáis muy pacientes y dejéis que ella decida.

			—¿Ya sabes también eso? Bueno, no sé de qué me extraño contigo —dijo Teodora—. Es magnífico saber desde ahora mismo que Farah tendrá el mejor esposo posible. Dinos una cosa nada más. ¿Será un desconocido o alguien conocido?

			—Él será muy bien conocido y muy apreciado por vosotras.

			—¡Tanto mejor! Eso me tranquiliza mucho más porque nos ahorrará disgustos. ¿Vive en Trebisonda?

			—Abuela, dijiste que era una sola —dijo Farsiris.

			—Anda, dime, que no le haces mal a nadie.

			—Él no es de aquí, aunque vivirá por temporadas y en la ciudad lo conocerán bien.

			—Magnífico.

			—Abuela, te aconsejo que no te pongas a querer buscarlo, porque no lo vas a encontrar. Será inútil que mamá y tú uséis vuestra visión mística.

			—Tú ya nos has bloqueado eso. ¿No es así?

			—Así es. Él surgirá de donde menos os lo esperaréis y, llegado el momento, será una sorpresa muy agradable para vosotras.

			**

			Llegaron cuatro sirvientes llevando servicios de café y dulces diversos, que colocaron sobre una mesa en un lado. De manera muy diligente, sirvieron el café y entregaron a cada uno su taza sobre los respectivos platos. Colocaron unas mesitas bajas, que ubicaron delante de cada sillón y sofá en el que estaban sentados. Sobre ellas dispusieron las diversas bandejas con las galletas y dulces, de manera que quedasen al alcance sin necesidad de levantarse de los asientos.

			Teodora no había dejado de observar a Farsiris y a Faysal, y de intercambiar miradas de entendimiento con Kalídora.

			—Faysal, considero preciso que te aclaremos algo, y me parece que yo soy la más adecuada para ello. Eso de que Farsiris haya tenido tu mano entre las de ella, y no solo en este momento, no es algo que en mi familia se estile sin estar casados. No es permisible durante el compromiso, mucho menos antes de él. Sin embargo, con vosotros ha ocurrido desde el primer día en Amisos, por las informaciones que ya tengo.

			La sonrisa de Farsiris era encantadora ante la apurada cara de Faysal que tartamudeó:

			—Yo... Nosotros...

			—No te intranquilices, Faysal, que no es un reproche que te esté haciendo —se apresuró a aclarar Teodora—. Tanto mi hija como yo sabemos que ha sido Farsiris quien tomó la iniciativa. Y ya no digamos lo de los besitos secretos y los no tan secretos, los abrazos y cariñitos. —Farsiris soltó una encantadora risilla y su abuela prosiguió explicando—: Con mis hijas Kalídora y Kalista, que se comprometieron y se casaron juntas el mismo día, no hubo por mi parte tal permisividad ni siquiera durante el compromiso. Eso hubiera sido impensable por entonces.

			Kalídora le sonrió a su esposo. Teodora la miró de reojo y continuó diciendo:

			»Que algo sea impensable para los padres no quiere decir que lo sea también para los hijos. Que mis hijas no lo hayan hecho, lamentablemente es algo que no puedo asegurar. Conociéndolas tanto como las conozco ahora, yo me imagino que sí lo hicieron las dos; pero yo no tuve conocimiento de ello. —Ahora sí que Kalídora rio abiertamente y Aristarkos sonrió.

			»Lo que decía. Son cosas inevitables. Como madre he tenido la desgracia... o la gran suerte, que todavía no estoy en capacidad de evaluarlo bien, de contar con unas hijas que fueron un tanto rebeldes en ciertos aspectos, unos pocos; pero obedientes en los demás. Kalídora no quiso ser reina y despreció a todos los príncipes y reyes que pidieron su mano. Aquello sí me hizo enfadar muchísimo, porque dada su condición de señora de los sueños, yo no tenía ni la facultad ni el poder para obligarla a un matrimonio en contra de su voluntad, y debía dejarla elegir por sí misma.

			»Kalista la imitó también en eso, y a ella y sus tremendos berrinches y pataletas sí que no hubo por dónde agarrarlos. —La expresión de Teodora fue la de esa simpática resignación que da el tiempo—. De modo que, no siendo ético por mi parte pretender imponerle a Kalista lo que no le impuse a su hermana mayor, yo tuve que ceder y plegarme a la voluntad de ambas, de casarse con dos hermanos que tampoco tenían aspiraciones de tronos ni de gobierno. Que Aristarkos ni siquiera ha querido el cargo de Arkonte Naval que dejó su padre. Con tantos príncipes como había. En fin: que después de tanta agua que en estos años ha bajado por el Değirmendere, y ante la evidente y palpable felicidad de mis dos hijas y de los buenos resultados familiares en sus matrimonios, ya hace tiempo que dejé de lamentarlo, he de decirlo.

			—Gracias madre —dijo Kalídora.

			—Y también en lo que a mí concierne —agregó Aristarkos.

			—Todo el mérito lo tenéis tu hermano y tú —le dijo Teodora.

			—Se lo diré a Posidóneus cuando lo vea.

			Teodora exhaló un suspiro y dijo:

			—Bueno, así son las cosas. Del mismo palo se dice que sale similar astilla. En este caso no ha podido ser más apropiada la expresión. Porque resulta que mi nieta Farsiris tampoco quiere ser reina ni del uno ni del otro, y está acostumbrada a hacer su santa y real voluntad en todo. Así que, en cierta forma, yo me alegro en lo que corresponde, puesto que Kalídora ha podido sentir un poco de lo que yo sentí en su momento, por causa de sus desobediencias juveniles. Aunque mi hija se lo toma con mucha más filosofía de lo que yo me lo tomé en su momento, y nunca le ha inculcado a Farsiris afanes de tronos ni le ha impuesto pretendiente alguno.

			—¿Para qué lo iba a hacer yo, madre? Hubiera sido perder el tiempo y conseguir una desobediencia completamente indeseada —dijo Kalídora—. La mejor forma de que un hijo no te desobedezca es que nunca le prohíbas hacer aquello que, de antemano, ya sabes que él no lo podrá cumplir. Es peor que amenazar con hacer lo que sabes que nunca harás.

			—Interesante razonamiento —dijo Teodora—. No, si ahora va a resultar que son los hijos quienes me van a dar clases. Mi madre no me enseñó eso. Tendré que reclamárselo cuando ella venga para la boda.

			Faysal dijo:

			—Si me permites una pregunta, Kalídora, solo por pura curiosidad. ¿Farsiris nunca te ha desobedecido en nada?

			—Tan solo en una cosa que no hay forma de corregirle, y que tiene que ver con pasamanos de escaleras —dijo Kalídora.

			Aquello hizo reír a Farsiris, a su padre y a su abuela. Esta dijo, prosiguiendo con sus ideas:

			—En conclusión, Faysal, para resumir después de tanta verborrea: que luego de haberte visto durante este rato concuerdo, absolutamente, con la opinión que mi hija Kalídora tiene de ti. Yo estoy segura de que tú eres todo un caballero y un hombre de honor e integridad intachables. Sin conocer bien nuestras costumbres, has comprendido cuáles son los límites a los que puedes llegar y lo que nosotros esperamos de ti.

			Faysal le dijo:

			—Me honras mucho con tus palabras, Teodora, y te lo agradezco, así como la gran confianza que todos me estáis otorgando.

			—Yo no necesito que nadie me venga a decir la clase de hombre que eres, porque hay algo en ti que nosotras podemos ver, que ya lo hace con total claridad y no miente. Yo también estoy segura de que Farsiris conoce, a la perfección, hasta dónde debe de llegar ella. Aunque su comportamiento en esta relación que los dos lleváis pareciera que estuviese desfasado en el tiempo. Más propio de algún futuro por venir, quizás mucho más permisivo y tolerante en cuanto a las relaciones sociales de los hijos.

			—Es lo mismo que yo he estado pensando. Si es así, me está gustando ese futuro —dijo Kalídora.

			—Esto me está haciendo pensar bastante —dijo Teodora.

			—¿Por qué, madre?

			—Porque en lo tocante a su función, Farsiris no hace nada sin tener un buen motivo. Ahora me estoy preguntando cuál podrá ser el que hay detrás de todo esto, cuáles son los precedentes y bases que ella quiere asentar. ¿No nos lo dirás, verdad?

			La sonrisa de Farsiris y su negativa con la cabeza fue suficiente respuesta. Teodora prosiguió:

			»Lo dicho: que Farsiris hace su real voluntad. Lo que me tranquiliza es que ella sabe muy bien lo que está haciendo y el porqué y para qué.

			Kalídora añadió:

			—Sí, ella conoce muy bien cada uno de los pasos que da.

			—Faysal, por lo que nosotros conocemos sobre Farsiris y lo que hemos visto sobre tus cualidades humanas, que tu comportamiento nos ha confirmado, es que hemos permitido... lo que permitimos. Ni mi yerno Aristarkos ni mi hija ni yo, en modo alguno, hemos puesto impedimentos ni trabas a la relación que estáis llevando, y la peculiar forma en que la lleváis al margen de todo convencionalismo social. Nadie os espía ni la cuida a ella dentro de esta casa, como tú ya lo habrás apreciado. Porque eres un hombre muy perspicaz, acostumbrado a mirar hacia atrás y a estar pendiente de los lados, tanto como del frente. ¿No es así?

			—Teodora, una vez más, yo agradezco muchísimo tus palabras. Estáis haciendo una valoración de mí que es superior, quizás, a la que yo mismo tengo. Me siento muy honrado, teniendo en cuenta que soy un extranjero desconocido.

			Teodora dijo:

			—Faysal, en esto que te voy a decir hablo por mí misma, por mi madre, por mi hija Kalídora y por mi nieta Farsiris. También lo hago en el nombre de muchas otras mujeres místicas. Si tú supieras lo que nosotras sabemos cambiarían tu concepto de extranjero y de desconocido. Si tú hubieras sido otra persona y no a quien esperábamos, te aseguro que sin conocer a nadie en esta ciudad, que a su vez nos conociera a nosotros para que te presentara, tú no hubieras podido acercarte ni a diez metros de Farsiris; muchísimo menos llegar a hablarle. Pero cuando llegaste aquí no eras un extranjero para nosotras. Después de los cinco días que tu tío y tú estuvisteis en la ciudad, cuando dejasteis a las dos yeguas en el establo público y seguisteis para Amisos, tú ya no eras un desconocido para mí.

			—Teodora, ¿tú supiste que estuvimos aquí?

			—Claro que lo supe y desde mucho antes de que llegarais. No os perdí de vista ni un solo día. Sí, yo fui quien ordenó que sacaran a las dos yeguas del establo cuando os fuisteis, y que las trasladaran a las caballerizas de palacio para que fueran atendidas allí. Lo que sí te aclaro es que hasta ahora que te tengo ante mí, al igual que le pasó a Kalídora yo tampoco te pude visualizar como eres en realidad, porque Farsiris nos lo impidió.

			El semblante de Faysal mostró su confusión, pero sintió el apretón de manos que Farsiris le dio.

			Teodora prosiguió:

			»Quieres saber por qué lo hice, ¿verdad? Muy simple yo ya sabía sobre ti casi todo lo que era necesario saber por adelantado. Pero la mejor manera de conocer cómo es una persona es observarla cuando no sabe que lo hacen. Sobre todo, en el caso tuyo, un musulmán en una lejana ciudad cristiana donde no conoce a nadie, en plena era de conflictos y que no viene como político, mercader o comerciante. Sin embargo, por aquí pasan muchos extranjeros en su camino hacia y desde Persia y otros lugares, por lo que somos algo más abiertos. Tú llegaste a esta ciudad con el único propósito de buscar a la dueña de unos ojos verdes, que ya te traían penando de cabeza. ¿No fue así?

			—Sí, algo así fue —admitió él.

			—Pues para no dejarme nada por dentro, te diré que desde ese primer día ganaste mi voluntad —dijo Teodora.

			—Disculpa si no creo entender a qué te refieres.

			—Fue algo que tú le dijiste a tu tío Adil frente a las verjas de este palacio, cuando averiguaste quién era la mujer de tus visiones y su nombre.

			Kalídora preguntó interesada:

			—¿Qué fue lo que pasó?

			—Su tío Adil le preguntó que cómo se le ocurría a él pretender, así como así, hablar con una princesa y que, para más, era cristiana. Faysal le respondió que él no venía buscando a ninguna princesa, sino a una mujer; que le interesaba ella nada más y no sus títulos nobiliarios.

			Farsiris le dio un suave apretón al brazo de Faysal. Kalídora hizo mucho más. Se levantó, se acercó a él, le dio un sonoro beso en la frente, y se devolvió para su sitio. Ante la perplejidad de Faysal, que no terminaba de comprender por completo aquello, Teodora le aclaró:

			—Faysal, los que vinieron antes que tú buscaban a la princesa y todo lo que con ella y su título iba enyuntado. La mujer era tan solo un añadido ganancial; muy apetecido, eso sí. En cambio, tú viniste buscando a la mujer nada más. Es una diferencia grandísima, sobre todo porque tu corazón ya estaba lleno de amor por ella; no solamente deslumbrado de manera momentánea por su belleza. —Esta vez fue Farsiris quien lo besó y no fue en la frente. Su abuela carraspeó y prosiguió explicando—: Para cuando tú llegaste a Amisos, tampoco eras un extraño desconocido para mi hija Kalídora, sino alguien muy bien conocido. Yo supongo que no tengo necesidad de decirte que Farsiris ya te conocía a la perfección, mejor que tú mismo.

			—No, no es necesario que me lo digas. Eso fue lo que me quedó más claro desde el primer momento.

			—Además, nosotras sabemos el motivo por el que están sucediendo las cosas, y tenemos la seguridad de que nada podríamos hacer para impedirle a Farsiris esta unión contigo. Ya que tiene que ser, ineludiblemente, queremos que lo sea de la mejor manera. Mi nieta es un ser único y excepcional, como tú no te lo imaginas todavía, Faysal. Nosotras confiamos plenamente en ella como nuestra doble princesa que es. —Faysal se encontró con la usual sonrisa de Farsiris, y en sus ojos aquel peculiar brillo que lo decía todo. Teodora añadió—: De todos modos, también te digo que nuestra tranquilidad, en parte, es porque mi hija Kalídora y yo podremos ver a Farsiris y comunicarnos con ella. De lo contrario, ya te diría yo la desolación que tendríamos encima las dos, sabiendo que tú te la llevarás tan lejos. Yo no estaría aquí hablando contigo de tan buen humor.

			**

			Farah llegó corriendo y gritó:

			—¡Galletitas, galletitas! ¡Qué rico! ¿Me trajeron lechita para mí, mami?

			—Por supuesto, hijita; aquí está, ven.

			La niña se sentó en el suelo, a un lado de la mesita que estaba frente a su madre, y se puso a comer las galletas mojándolas en la leche. Teodora dijo:

			—¡Ay, sí! Se me olvidaba contar aquello tan divino que sucedió ese día, cuando Faysal y su tío estuvieron frente a la entrada averiguando sobre Farsiris. Hablaron con un par de comerciantes que pasaban, que los pusieron al corriente, y Faysal decidió ir para Amisos.

			—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Kalídora.

			—Su tío se puso más remolón y le decía que, para empeorar las cosas, resultaba ser que aquella mujer era una princesa cristiana y nieta de los reyes. ¿Qué cómo pretendía él intentar verla? Sobre todo siendo ellos musulmanes sin credenciales. Adil le dijo:

			¿Me presento en el palacio real, solicito hablar con el rey o con la reina Teodora y pido para ti una cita con su nieta? A ver qué me dicen. Tan solo para comprobar cómo me sacan a patadas.

			Kalídora y Aristarkos rieron y Teodora añadió:

			»Pero lo que me hizo reír durante un buen rato, y buena falta que lo estaba necesitando yo ese día, fue cuando Adil dijo aquello de:

			¡Aquí estoy yo, Faysal al-Akram, y demando ver a la hija mayor porque estoy interesado en sus ojos, en sus labios y en su barbilla!

			Ahora incluso Farsiris soltó la carcajada. Farah preguntó:

			—¿Te gusta la barbilla de mi hermana, Faysal!

			—Sí, mucho.

			La niña estiró la suya hacia adelante.

			—¿Y la mía te gusta?

			—Ya estás con tus preguntas, pequeña granujilla. Anda, mejor sigue merendando.

			**

			Con una sonrisa algo burlona, Teodora le preguntó a Faysal:

			—¿Tienes muchas ganas de casarte?

			—Madre, vaya cosas que preguntas tú —dijo Kalídora.

			—Yo lo digo porque tengo que informarte algo, Faysal, que quizás no te va a caer muy bien. ¿Cuánto tiempo piensas permanecer aquí?

			—Yo... Eso es algo que no tenía decidido todavía.

			—En ese caso déjame ayudarte yo un poco poniendo las cosas en su correcta perspectiva temporal. Según yo lo veo y debido a nuestra exigencia, tú tienes que ir hasta Al-Shurf y hablar con tu padre. Él tiene que preparar algunos cuantos asuntos, hacer notificaciones del compromiso, anunciar el matrimonio y regresar aquí los dos, quién sabe con cuántas personas. Eso os llevará unos cinco meses, como muy poco. En el mejor de los casos vendrías tú con su aprobación escrita. Sería más rápido.

			—Nosotros podríamos hacerlo en menos tiempo si marchamos dentro de unos pocos días. Mi tío Adil y yo podemos viajar rápido y los caballos ya se han recuperado.

			Teodora dijo:

			—Sí, estoy segura de que podrías estar de vuelta en tres meses o poco más. El caso es que yo sí que necesito mi tiempo. La boda no podrá ser hasta el próximo año. Me parece que para mediados de julio estaría bien.

			Farsiris dijo:

			—Abuela, recuerda que el límite máximo que tengo será en el solsticio. Perderé un año si no es así. Eso no me conviene.

			—¡Ay, sí! Es que son tantos detalles. Está bien, la fijaremos para junio en el solsticio de verano. Mejor así, hará un tiempo magnífico. Además, es una fecha muy significativa que nuestra hermandad celebra y estará reunida. Eso será excelente.

			—¿Un año completo? —preguntó Faysal quejumbroso.

			—Más diecinueve días —le precisó Farsiris.

			—¿Por qué tanto?

			Teodora aclaró:

			—Yo no puedo preparar una boda de estas en menos de nueve o diez meses, porque hay que decidir a quiénes se va a invitar. Quizás suene sencillo decirlo, pero no te imaginas los quebraderos de cabeza que eso representa por sí solo. Requiere de múltiples reuniones con los consejeros reales, por todas las consideraciones sociales y políticas que conlleva. Es la parte más delicada y laboriosa. Luego hay invitaciones que preparar y enviar lejos, que tampoco es así como así; enviarlas todas y ya está. Hay quienes se indignarían si no la reciben primero que otros, por lo que hay que respetar cierta jerarquía social e ir enviándolas poco a poco, en el orden que corresponde, asegurándose de que fueron recibidas. Por otra parte, a la nobleza le gusta planificar sus compromisos con bastante anticipación. A la realeza mucho más, aunque sea familia, porque los asuntos de estado suelen ser bastante complejos. De modo que mejor le pongo un año y me curo en salud.

			—Yo no sabía que era tan complicado —dijo Faysal—. Está bien. Que sea como tú lo consideres conveniente.

			—Es que si yo fuera a actuar de la estricta manera en que tiene que ser, no comenzaría a hacer nada, ni siquiera anunciar de manera pública el compromiso, hasta que tu padre Hasán al-Amín no viniera a aceptar el matrimonio, o enviara su aceptación para cumplir con nuestra exigencia.

			—Sí, ya lo tengo claro.

			—Bajo tales perspectivas habría que esperar los cinco o seis meses que eso te llevaría. Luego tendríamos que añadir los doce que yo preciso para preparar la boda, con lo que ya estamos hablando de un año y medio. Como inconveniente añadido para tu familia, yo me figuro que tu padre no querría permanecer aquí un año en espera, así que tendría que devolverse para Al-Shurf, en otro viaje de casi dos meses, y hacer un segundo viaje para regresar de nuevo aquí con vuestros invitados, si él quiera asistir a la boda. Yo me imagino que, en este caso, preferiría enviar su consentimiento escrito y se ahorraría un viaje.

			—Sí, claro, tú lo has expuesto muy bien, Teodora —le dijo Faysal—. Yo ahora me hago cargo de la situación completa y me surge una pregunta. ¿Qué es lo que hace que te saltes ese estricto protocolo real, que implicaría todo un año y medio para la boda? Con el riesgo de que mi padre se oponga al matrimonio y quedéis en la situación, verdaderamente desagradable, de tener que cancelar todo.

			Teodora intercambió miradas con Kalídora y dijo:

			—Lo que a mi hija y a mí nos hace saltarnos todo eso, es que nosotras te conocemos mejor de lo que tú piensas. Faysal, sinceramente, ¿crees que tu padre se opondrá a tu matrimonio con una cristiana?

			—Él no tendría por qué poner oposición alguna a mi decisión de matrimonio, y no será la condición de cristiana lo que haga titubear a mi padre.

			—¿Pero qué harías tú si él lo hace?

			Teodora quedó muy pendiente de él, al igual que los demás; excepto Farah que estaba ocupada con sus galletas. Faysal dijo:

			—En eso caso yo... Yo...

			—No lo digas, Faysal, que nosotras no lo necesitamos porque sabemos muy bien lo que harías y lo que harás.

			—Después de que yo hable con él no pondrá reparo alguno.

			—Pues no es que yo lo crea, es que estoy absolutamente segura de que él no se opondrá o de que, al final de vueltas, terminará aceptándolo.

			—¿Por qué razón lo piensas?

			—Porque esa unión tuya con Farsiris está escrita, Faysal. Es maktub, como vosotros decís.

			—Sí, Abd al-Májid me lo dijo también.

			—Tu padre se tomará bastante tiempo para decidir sobre tu petición, con su sentir dividido entre ideas opuestas.

			—Bueno, en realidad yo no esperaría eso por parte de mi padre. Pienso que su aprobación será inmediata, ya que esto es algo de mi propia y única incumbencia. Él no le pidió a su padre aprobación cuando se casó con mi madre en tierras lejanas.

			—Sin embargo, él se lo pensará bien por... Por ciertos motivos. Pero una mujer le hará ver las cosas como son y él se decidirá.

			—¿Una mujer?

			—Sí, porque tan solo una mujer puede hacer que el hombre vea las cosas en su correcta perspectiva. Tú no te preocupes por eso, que no seremos ninguna de nosotras. Esa decisión de tu padre es algo en lo que no intervendremos. Porque como ya te dije, nosotras sabemos que es maktub. Más que todo porque Farsiris así lo ha asegurado y sus visiones son infalibles.

			—Sí, yo ya lo he podido comprobar —dijo él.

			—Es por eso por lo que haremos los preparativos, y dejaremos que tu padre manifieste su conformidad antes de la boda, como simple trámite. Tu matrimonio con Farsiris es un hecho, mas hay que trabajar en ello porque no llegará solo. Eso y la prisa o necesidad que tiene ella por esa hija, a la que tú contribuirás, es lo que a mí me lleva a saltarme el protocolo real.

			Faysal dijo:

			—Ya veo que todos estáis bien al tanto de ese detalle de la hija.

			—Sí, y muy al tanto, porque es el más importante de todos. Bien, ya que seremos quienes más nos vamos a tardar y hay tanto tiempo, no tienes por qué salir corriendo a informarle a tu padre. Mira tú, incluso podrías enviar a alguien a recabar su permiso y tú te quedas aquí hasta la boda. Nadie te va a echar, así que...

			Teodora le dio una mirada a su hija y esta a su esposo, por lo que Aristarkos dijo:

			—Faysal, puedes quedarte todo el tiempo que lo consideres conveniente, así sea hasta el día de la boda, como Teodora ha dicho. Como ya te habrás dado cuenta, eres mucho más que un simple huésped para nosotros. Tú eres el prometido de nuestra hija y nos sentimos muy a gusto teniéndote entre nosotros.

			Teodora añadió:

			—Y si no, yo tengo sitio de sobra en mi palacio. Allí tú serías todo un suceso, un verdadero revuelo levantando murmuraciones incluso debajo de las piedras. Serían inacabables los dimes y los diretes especulando sobre tus antecedentes y cualidades para haber conquistado el favor de Farsiris, el de mi hija y el mío. Los cortesanos son muy proclives a ello para sobrellevar sus vidas, por lo general algo vacías y aburridas. También podrías comenzar a aprender nuestros bailes. Los maestros de palacio no tienen otro afán y ocupación que sacar nuevos pasos, movimientos cada vez más complicados y bailes enredados, en los que cuenta más la capacidad pare recordarlos y la habilidad para no darse un encontronazo con los otros. Hay ocasiones en que ni sabes con quién estás bailando. Yo también estoy segura de que sobrarán las jóvenes que quieran darte clases muy personales y dedicadas.

			Tal y como Teodora lo esperaba, aquellas palabras provocaron la reacción inmediata de Farsiris.

			—¡Abuela! ¿Cómo se te ocurre?

			La recriminación las hizo reír al igual que a Aristarkos, que estaba muy divertido. Teodora agregó:

			—Porque el día de la boda tendrás que bailar con tu esposa.

			Faysal le dio una mirada a Farsiris, quien cambio su momentánea seriedad y ahora le sonrió. Él preguntó a Teodora:

			—¿De verdad que tendré que bailar vuestros bailes con ella?

			—Claro, eso es obligatorio. ¿No te lo ha dicho?

			—No, eso todavía no me lo ha dicho. Ya me he dado cuenta de que ella prefiere ir poco a poco en algunas cosas, dándome las sorpresas a medida que lo considera conveniente.

			Una risueña Kalídora le dijo a Farsiris:

			—Hija, me encanta escuchar eso por boca de él. Es un alivio saber que tú tienes claras cuáles son las cosas en que, como mujer, tienes que ir poco a poco y las sorpresas que debes de guardar para el final.

			Aristarkos dijo en el mismo tono:

			—Yo también quedo mucho más tranquilo ahora.

			Aquello hizo reír a Farsiris que le dio a Faysal un nuevo beso, esta vez en la mejilla. Teodora preguntó:

			—¿Entonces? ¿Qué te parece mi propuesta? ¿Vienes conmigo a palacio?

			—Abuela, él está muy bien aquí, a menos que quieras que yo me mude a palacio también —se apresuró a decir Farsiris.

			Teodora volvió a reír coreada por Kalídora y por Aristarkos.

			—Pues me vendrías muy bien allí, querida nieta.

			Faysal dijo:

			—Yo os quedo muy agradecido por tantas muestras de cariño y por vuestra confianza y hospitalidad.

			—Sí, estamos convencidos de que lo estás —dijo Kalídora— Yo también estoy bien segura de que la más agradecida es mi hija.

			Farsiris apretó la mano de Faysal. Farah, que había estado de lo más concentrada en sus galletas, preguntó:

			—¿Faysal se va a quedar con nosotras?

			—Sí, hermanita, él se va a quedar aquí unas cuantas semanas más —dijo Farsiris.

			—¡Que bien! Así podremos ir a pasear. ¿Él va a dormir contigo en tu cama, Farsiris, para yo acostarme entre los dos?

			Kalídora no pudo aguantar la risa y Teodora soltó la carcajada. Aristarkos se atragantó con un trozo de galleta y tuvo que beber un trago de café.

			—No, mi vida —le dijo Farsiris a su hermana—. Él y yo todavía no estamos casados; nada más estamos comprometidos en matrimonio, aunque ya sea de manera oficial, ya te lo dije. No podemos dormir juntos hasta que no se celebre la boda. Porque dormir juntos lo hacen nada más que los esposos.

			—Está bien, no importa, yo esperaré a que te cases.

			—Sí, amada hermanita, esperar es algo que tú harás muy bien y con una paciencia única y casi infinita, durante una buena parte de tu hermosa vida.

			—Mami, ¿no tendré las clases de música? —pregunto Farah.

			—En lugar de clases vais a tocar para mí. ¿Te parece bien?

			—¡Sí, abuelita Teodora! Tocaré para ti lo último que aprendí.

			—Perfecto. Termina las galletas y la lechita y vamos todos al salón de música.

			Se levantaron, Teodora abrazó a Farsiris y le preguntó al oído:

			—¿No me vas a decir con quién se casará tu hermana?

			—No.

			***

			Ya acomodados en el salón, Farah se sentó sobre un gran cojín en el suelo y puso el salterio entre sus piernas. Con las dos baquetas percutoras comenzó a ejecutar una pieza musical acompañada por su madre al arpa.

			—¡Ay, me equivoqué! —dijo la niña—. Esta partecita siempre me cuesta un poco, todavía no la tengo bien practicada. Comencemos de nuevo, mami.

			Ejecutaron la pieza, esta vez completa y sin interrupciones, y todos aplaudieron, Teodora la primera.

			—¡Ven, tesoro, dame un beso! —pidió su abuela.

			La niña corrió hacia ella y la abrazó.

			—Quédate sentadita aquí en mis piernas. Ahora vamos a escuchar a tu hermana. Farsiris, amor, ¿te importaría cantarnos algo? Faysal, ¿ella no te ha dicho que canta muy bien?

			—No, ni tampoco que supiera tocar. Como ya os he dicho, las sorpresas me las está dando poco a poco.

			—Pues si te enamoraste de ella sin eso, espera a escucharla.

			De entre los instrumentos de cuerdas pulsadas, Farsiris agarró un hermoso kanun. Fue junto a su madre, se sentó sobre la alfombra y colocó el instrumento sobre su regazo. Se ajustó en ambos dedos pulgares los plectros hechos de concha de tortuga, y se dispuso a tocar.

			Ambas ejecutaron un delicioso tema de amor, que Farsiris cantó en griego sin dejar de mirar a Faysal, quien la escuchaba con los sentidos cautivados. Al finalizar aplaudieron, Farah la que más, y le pidió a su hermana:

			—Toca la que a mí me gusta que es muy alegre. Anda, hermana, tócala para mí.

			—Está bien. La tocaremos para ti.

			Farsiris y su madre ejecutaron una alegre melodía instrumental. Después de los aplausos de la familia, Kalídora le dijo:

			—Hija, te has equivocado dos veces, cosa insólita en ti. Y has desafinado por lo menos otra. Has estado bien distraída.

			Farah rio con su infantil picardía y dijo:

			—Farsiris estaba mirando a Faysal, por eso se distraía. Ella necesita un besito de él para concentrarse, como cuando tú me lo das para que yo haga algo.

			Farah volvió a reír junto con los demás. Teodora dijo:

			—Esta niña no pierde detalle de nada.

			Aristarkos añadió:

			—No, no se le escapa ni una sola.

			**

			Teodora se llevó a Farsiris a un lado y le dijo:

			—Me tienes sumamente intrigada. Hacer venir a su padre o que él envíe su consentimiento por escrito es del todo innecesario, tanto por nuestras costumbres como por las de ellos. No se trata de una hija, sino de un varón con la edad suficiente. ¿No me vas a decir por qué es que lo quieres de esa manera? Harás pasar a Faysal un trago bien amargo. Tú no lo haces por los argumentos que usas para que él se quede tranquilo ahora, sino por otras razones más profundas. ¿No me las vas a decir? Anda, cariño, no me dejes con esa intriga tan enorme.

			—Abuela, yo le estoy preparando el camino a mi hija, por eso lo hago; cada paso que doy es por ella, y él necesita aprender algo.

			***

			Esa noche, Faysal y Farsiris paseaban por los jardines bajo la luz de la luna.

			—Amada mía, además de tocar varios instrumentos musicales cantas como los ángeles. ¿Qué más sorpresas igual de maravillosas me tienes guardadas?

			—Algunos secretos que no sé si serán sorpresas.

			—En el salón de música había instrumentos diversos. Todos eran de cuerda y de percusión, pero ninguno de viento.

			—Mi abuela Teodora dice que llevarse algo alargado a la boca, así sea acercando los labios nada más, no es propio de una dama que se aprecie.

			—Ya veo por dónde va tu abuela. Ella es muy refinada. Tus hermanos sí podrían tocar la flauta u otros instrumentos musicales similares —dijo Faysal.

			—Sí, claro; pero no teniendo a mano esos instrumentos que son, tan poco aconsejables para señoritas, Farah y yo no caeremos en la tentación de querer tocarlos.

			—Debí de suponerlo. Por cierto, ¿con quién podré ir aprendiendo los bailes que necesito para la boda?

			—Querido, delante tienes a la maestra exclusiva para ti a dedicación completa. ¿O prefieres que te busque a otras en palacio, como te ofreció mi abuela?

			Faysal captó su picardía y respondió:

			—¿A quién más que a ti podría desear yo? Contigo me basta y sobra, amada mía. ¿Podré tenerte entre mis brazos?

			—Nuestros aristocráticos bailes de salón no se prestan mucho para eso; uno que otro y apenas roces. Entre los bailes populares es otra cosa. Pero tú podrás abrazarme todo lo que quieras.

			—¿Podemos comenzar mañana? Yo no sé qué tanto tiempo me lleve aprenderlos.

			—Claro que podemos, bandido mío.

			—Es que no sé qué tantas horas diarias voy a necesitar, para poder practicar bien.

			—Te dedicaré todo el tiempo que sea necesario. ¿Cómo podría yo negarnos ese mutuo placer?

			Aquel compromiso fue sellado con un apasionado beso, tal como debía de ser.

			—Farsiris, hoy me ha resultado un día agitado, en cierta forma, con la presencia de tu abuela.

			—Mi abuela Teodora tiene una gran energía. Ella lo llena todo con su presencia.

			—A la vez me ha resultado un día precioso. Ahora puedo decirte que yo tenía cierto temor de enfrentarla. El hecho de que sea una reina me imponía cierta precaución y respeto. Por fortuna, las cosas no fueron ni remotamente parecidas a lo que yo me temía. Teodora me ha resultado encantadora y yo me siento cada vez mejor entre vosotros.

			—Cariño, me haces dichosa con esas palabras. Si algo estaba deseando yo era que te sintieras bien entre nosotros.

			—Creo que es tu magia —dijo él.

			—¿Cuál de ellas?

			—La que tu exhalas a tu alrededor impregnando a todos.

			—¿Y la magia de mis labios?

			—Esa la quiero solo para mí y nada más que para mí.

			—¿La quieres ahora?

			—No tienes ni que preguntarlo. Esa magia la quiero siempre.

			 

			*** ***

			 

		


		
			CAPÍTULO 13

			Una triste despedida para una niña

			Unas semanas más tarde, Farsiris le dijo:

			—Querido, tengo una invitación para ir esta tarde a merendar en el palacete de unas amigas. Asistirán otras más, casi todas son hijas de miembros de la corte. ¿Te gustaría acompañarme?

			—¿Me preguntas si me gustan tus labios y deseo tus besos? Sabes que no ansío más que estar a tu lado. Claro que me gustará acompañarte y me satisface que me lo hayas pedido.

			—Es que, aunque algunas irán con sus hermanos, la mayoría van a ser mujeres.

			—¿Muerden?

			Farsiris soltó su alegre carcajada y le dio un beso.

			—No, no muerden. Es solo que cuando las mujeres predominan, como será el caso, cualquier hombre se vuelve el blanco de sus inquisitivas preguntas y de sus agudas ironías.

			—Eso no me inquieta.

			—Magnífico. Llevaremos a Farah porque habrá otros niños.

			—Me parece muy bien.

			—Iremos en nuestro carruaje —dijo ella.

			—¿Nuestro?

			—Sí. Prácticamente se ha vuelto nuestro carruaje oficial.

			—Me parece perfecto. Resulta más cómodo y así podemos ir bien juntos.

			—Con Farah no podemos ir tan juntos. Ya sabes que a ella le gusta ir sentada en el medio de los dos.

			—De todos modos, podemos ir agarrados de manos.

			—Eso sí.

			***

			Cuando iban por la ciudad esa tarde, Faysal ordenó detener el carruaje, un ligero coche abierto con un pequeño techo de cuero encima de su único asiento que miraba hacia el frente. Iba tirado por un tronco de dos hermosos y fuertes caballos y guiado por un cochero y un lacayo en el único pescante. Abriendo el paso por delante marchaban dos de los jinetes lazuríes de la guardia personal de Farsiris, con sus distintivas capas verdes. Los otros dos iban detrás. Faysal bajó ante un comercio a cuya puerta se encontraba sentado un hombre que se puso de pie de inmediato. En el carruaje, Farsiris y Farah estaban de los más pendientes de ellos. Faysal saludó:

			—Buenas tardes, buen hombre. ¿Te acuerdas de mí?

			—Sí, claro que me acuerdo. No fue hace tanto. Los asuntos personales que te trajeron desde Samarcanda parecen haberte ido muy bien. Vas acompañado nada menos que por las dos princesas por quienes te interesaste tanto, y se dice que también os han visto acompañados por la madre, su Majestad Real. Mi hermano y yo comentamos mucho tus preguntas e hicimos conjeturas sobre tu interés tan específico. Ya veo adonde te condujo.

			—Yo te quería agradecer por la información que me suministraste en aquel momento. Porque gracias a ella fue que encontré a quien buscaba y me estaba esperando en Amisos.

			—Sí, en este momento no pongo en duda que te esperaban. No puede haber sido de otra manera. Hace un par de días que escuché decir que la princesa Farsiris se había comprometido en matrimonio. Mi hermano y yo nos preguntábamos con qué rey o príncipe habría sido. Ahora ya lo sé. Tan solo su prometido podría ir con ella en su mismo carruaje. Todos sus pretendientes llegaban a pedir su mano con gran pompa y un gran séquito, anunciando por todo lo alto su linaje y magnificencia con la intención de deslumbrar a la princesa y convencer a la reina. Por eso yo jamás hubiera podido imaginar que ese dichoso hombre, ahora envidiado por muchos, sería aquel afable y sencillo extranjero que vi a pie, acompañado nada más que con su tío. Permíteme darte mis más sinceras felicitaciones, y espero tener la dicha de veros venir por mi humilde establecimiento.

			***

			A mes y medio de la llegada a Trebisonda fue el momento, que Faysal se había fijado como límite para regresar a Al-Shurf. Era un tiempo tan largo como se quiera, si se tratara de un viaje, pero tan corto como lo es un día para dos enamorados que están juntos y tienen que separarse.

			Si por Faysal hubiera sido, él habría permanecido varias semanas más, ya que se sentía maravillosamente bien junto a Farsiris y su familia, a la que ahora conocía mucho mejor. Se había integrado por completo con ellos y su entorno social, y les había agarrado cariño. Tanto como ellos a él, que lo trataban como si ya fuera el esposo de Farsiris.

			Si el noviazgo suele ser la época más hermosa para dos enamorados, para Faysal, criado en otras costumbres muy diferentes y restrictivas en ese sentido, lo estaba siendo en grado superlativo. De una forma como él no se hubiera atrevido a soñar ni en sus más locas fantasías.

			Se preparaba para marchar al día siguiente. Él lo hacía con el desgano y la desazón de quien no quiere hacerlo, pero que no le queda otro remedio. Él sabía muy bien que podía quedarse más tiempo y lo hubiera hecho de haber estado solo. Marchaba por su tío, más que nada, cuya situación era muy distinta y estaba ya algo aburrido. Después de más de un año de ausencia, Adil quería ver a su familia, cosa que Faysal entendía perfectamente. Otro tanto les sucedía a los seis guardias.

			Esa noche, Faysal y Farsiris aprovechaban para estar a solas por última vez, en lo que habría de ser un largo tiempo.

			Sería muy largo.

			Varios meses.

			Casi un año.

			Una eternidad, más bien.

			Los dos estaban sentados en la pérgola grande del jardín aprovechando la noche templada. Ella le preguntó:

			—Querido, ¿qué te respondió mi padre cuando le pediste comprarle a Afrodita? ¿O no lo hiciste?

			—Claro que lo hice. Se me había olvidado comentártelo. Él dijo que me la regalaría cuando nos casemos.

			—Cuando nos casemos. Suena muy lindo. ¿No te parece?

			—Sí, mucho, porque completaremos nuestro común anhelo y estaremos juntos. ¿Me enseñarás griego?

			—¿Te interesa? Porque ya dices unas cuantas expresiones.

			—Sí, mi amada, me interesa mucho. Yo quiero poder entenderte en tu lengua materna. Sobre todo, cuando hables con nuestra hija, para yo poder ayudarte con ella. Porque estoy seguro de que le enseñarás griego.

			—Claro que lo haré, y persa, turco, arameo... Nuestra hija llegará a saber todos los idiomas del mundo.

			—Farsiris ¿no estás exagerando mucho?

			—¿Te parece que lo hago?

			—Con esto me pareciera que sí, aunque tú no acostumbras a exagerar con nada. Es que todas las lenguas del mundo... ¿Acaso eso es posible?

			—Con nuestra hija lo será.

			—¡Uf! Yo me conformo con mejorar el persa y aprender el griego, por ahora.

			—En ese caso, yo te lo enseñaré con el mayor de los placeres, vida mía. Así podré decirte palabras de amor sin que tu familia me entienda. En contrapartida hay algo que yo quisiera que tú me enseñes muy bien a mí.

			—¿El qué?

			—Entre tus brazos de hombre quiero que me enseñes a ser toda una mujer, esposo mío.

			Faysal la abrazó y le dijo:

			—Entonces, entre tus brazos de mujer yo aprenderé a ser un buen esposo; aprenderemos juntos, esposa mía.

			—¡Ah, qué bien! ¡Hasta que al fin lo dijiste! Esposa mía suena muy hermoso para mí. Te agradezco mucho esas palabras, eran las que yo quería escuchar de tus labios, porque de esa forma es como yo deseo que me llames.

			Un beso de amor selló aquellas dulces promesas realizadas con todo el corazón y con el alma. Farsiris le dijo:

			—Tu marcha me va a pegar un poco, amado mío. Será soportable porque sé que regresarás para convertirnos en esposos, y ya estaremos siempre juntos los dos. A quien más le va a pegar es a mi hermana. Ella se ha encariñado contigo.

			—Sí, es cierto. Farah es una niña adorable. La echaré mucho de menos.

			Farsiris puso aquella sonrisa que indicaba que sabía algo.

			—Me parece muy bien que lo hagas. Recuérdala con cariño. En un rinconcito cálido de tu corazón échala mucho de menos y siente su falta. Que sea con suavidad, sin que te agobie. Así seremos dos sentimientos para traerte de vuelta.

			—¿Por qué ella es la única que tiene el cabello castaño claro? Todos los demás lo tenéis negro.

			—Mi bisabuela Martha lo tiene muy claro. Farah nació con el cabello rubio y se le ha ido oscureciendo. Terminará teniéndolo negro como las demás.

			—¿A ti te ocurrió?

			—Sí, por eso mismo te lo digo.

			—Farsiris, cuando en Amisos me dijiste tus condiciones mencionaste que había algo más, que ya luego me lo dirías.

			—Es cierto, y ya mi abuela Teodora lo ha hecho, por eso fue que lo omití. Se trata del consentimiento de tu padre. Para mí es imperativo que él lo haga y yo no lo aceptaré por medio de ningún intermediario.

			—¿No? ¿Por qué? ¿Me lo puedes aclarar algo más de lo que tu abuela lo hizo?

			—Para mí es determinante que tu padre, mediante un documento o mejor aún personalmente ante el mío, esté de acuerdo con cada una de las condiciones que yo he estipulado en el contrato matrimonial.

			—Yo lo leí y estoy de acuerdo con todo, querida, que seré tu esposo y el interesado directo. ¿Por qué quieres que mi padre lo haga de manera personal?

			—Amado mío, nosotros no vamos a vivir los dos solos, sino en la casa de tu abuelo con tus padres y toda tu familia. Si tu padre no objeta mis condiciones y, además, tu abuelo las aprueba también, nadie en tu casa podrá poner la menor objeción luego. Yo no quiero ninguna clase de tropiezos ni encontronazos con nadie de tu familia, por causa de mis gustos y costumbres en el vestir o por no seguir las de ellos en algunos aspectos. Menos todavía con tu madre, la otra esposa de tu padre, tus abuelas, tías ni mujer alguna; muchísimo menos con los hombres. Eso crearía fuertes roces y tensiones y un ambiente muy poco grato, y estoy segura de que, más temprano que tarde, tú terminarías resentido y viviendo aparte, bien separado de ellos. Yo no quiero eso para ti, amado mío, ni a mí me conviene tampoco porque, en sus primeros años, yo necesito para nuestra hija el amor de una gran familia con toda la armonía posible.

			—Ya, ahora sí entiendo tu posición y la comparto. ¿Siempre eres tan previsora en todo?

			—Nada más en lo que es importante —dijo Farsiris.

			—No te preocupes, mi padre vendrá. Claro que él podría enviar por escrito su conformidad con todo. Pero no querrá perderse la boda, yo te lo aseguro. Por cierto, hay algo que falta.

			—¿Qué será?

			—A estas alturas, ni tu Abuela Teodora ni tus padres me han mencionado cuál habrá de ser el mahr37 que he de entregarte. Tampoco has dicho lo que te gustaría. Yo desconozco vuestras costumbres en eso y lo que pueda ser apropiado, mucho menos tratándose de una princesa.

			Farsiris se pegó a él en actitud mimosa y le preguntó:

			—¿Te vas a casar con la princesa o con la mujer? Mis padres te están entregando una mujer. ¿Te digo lo que yo quiero de ti?

			—Sí.

			Aquellos labios de las mil sonrisas pusieron una que a Faysal lo incendiaba.

			—Yo quiero que me lo entregues en nuestra noche de bodas. ¿De verdad quieres que te lo diga en este momento?

			Cuando los labios hablan con besos las palabras sobran.

			—Eso también lo tendrás en abundancia —dijo Faysal—. Yo me refiero a otra cosa y tú lo sabes. Farsiris, yo no tengo la menor idea de lo que a ti te podría complacer para ese efecto. ¿Te gustaría alguna joya?

			—Tú no tienes que inquietarte por eso.

			—¿No?

			—No, porque nosotros no te estamos pidiendo nada.

			—¿Y si yo fuera otro hombre?

			—Pues si fuera el caso de algún príncipe, rey o cualquier otro, quizás mi abuela Teodora hubiera estipulado un arcón de oro y joyas como excrex38; eso como poco.

			—¿Y por qué a mí no? ¿Es porque yo no soy príncipe ni rey?

			—¡Oh, mi adorado tontito! No pienses eso, no lo entiendas de esa manera, por favor. No te vayas a sentir menospreciado. Tú eres muchísimo más que cualquier príncipe, amado mío, y sin que necesites de los títulos. Querido, ya que hemos llegado a esto te voy a confiar algo. Mi abuela Teodora está de lo más satisfecha contigo. ¿Por qué crees que nos ha invitado tantas veces a reuniones en palacio? Ella te adora.

			—¿Por qué razón?

			—Por las mismas que mi madre y mi tía Kalista, mis hermanos, mi padre y Farah.

			—Ajá, ya entiendo el número. ¿Pero por qué? —preguntó él.

			—Por ser tú.

			—¡Anda! Es una explicación excelente. Pues sí que me dejas muy bien enterado.

			Farsiris rio y le aclaró:

			—Mi abuela ha despachado con cajas destempladas a algunos de mis pretendientes. Eran hombres de gran alcurnia, pero muy poco convenientes para mis propósitos, y no pasaron las preguntas que les hizo mi abuela. Tú, al contrario, le causaste muy buena impresión desde las primeras visiones que ella tuvo de ti, a pesar de que yo no le permitía verte como eres. Pero ella veía tu aura y tu comportamiento. Luego la conquistaste en cuanto te avistó desde la torre conmigo, la primera vez que vino a conocerte, y por lo otro que ella te dijo.

			—¿Tu abuela es quien ha rechazado a tus pretendientes, no tu madre?

			—Ya ves cómo han sido las cosas. Ella tomó eso para sí. Mis pretendientes sabían que necesitaban la autorización de la reina, con lo que se les complicaban bastante más las cosas debido a los protocolos palaciegos. Yo soy la nieta favorita de Teodora y en ese sentido se ha comportado de una forma muy protectora. Mamá no ha tenido que ocuparse por mis pretendientes, más que alguno que otro. La mayoría ha pasado por el filtro de mi abuela.

			—¿Y qué es lo que tengo yo que todos los otros pretendientes tuyos no tenían?

			—Que yo te elegí.

			—Sí, eso ya me lo dijiste y me diste algunas razones. ¿Por qué tu madre y tu abuela lo aceptaron de tan buen grado?

			—Por todo, amor mío, que es mucho. No solo por respetar mi decisión, sino porque ellas también percibieron que tú poseías todo lo bueno que ha de tener un hombre; todo lo maravilloso que se espera de un esposo y toda la excelencia, el amor, tolerancia y comprensión que se aspira en un padre. Absolutamente todo eso tan hermoso, por lo que yo te elegí para ser mi esposo y el padre de mi hija. Si mi abuela y mis padres no te han fijado un pago, no es por el hecho de que yo no lo necesite para nada.

			—¿Y por qué razón es?

			—La razón es muy sencilla: tú mismo eres mi mahr.

			—¿Qué cosa?

			—El enorme arcón de oro y de joyas que tú me darás está dentro de ti, vida mía. Es el inmenso tesoro de tu hermoso amor, esposo mío, y a su lado cualquier joya empalidece.

			Faysal quiso decir algo para agradecer aquello y no logró encontrar las palabras. De modo que a falta de ellas, lo mejor que encontró para expresarlo fue el amoroso y largo beso que le dio a Farsiris. Ella se lo agradeció mucho más que todas las palabras del mundo. Luego de eso, Farsiris le dijo:

			»Yo sé que a efectos de la validez del contrato matrimonial en las prácticas islámicas, se necesita establecer una cifra concreta como estipulación del mahr que se entrega. Está bien, para cumplir con ello, que es lo que falta en el contrato, te pediré algo más que un pago simbólico de un cuarto de dinar. Regálame la yegua más hermosa del mundo y ponle un valor.

			Ante la divertida sonrisa que ella tenía, Faysal no pudo sino sonreír también y decirle:

			—Te gusta jugar conmigo, traviesa.

			—¿Yo? —preguntó ella inocente.

			—Sí. Menos mal que esa no fue una condición real para poder casarme contigo.

			—¿Por qué lo dices?

			—Primero que nada, yo puedo saber cuál sería para mí la yegua más hermosa del mundo, si las veo a todas, cosa imposible. Incluso viéndolas, me sería muy difícil saber si también tú la considerarías de esa forma. Después, ponerle un precio sería más difícil todavía. Yo puedo valorar a un caballo por muy bueno que sea; cualquiera podría hacerlo. ¿Pero quién le pone un precio a la belleza? Sobre todo si es única. ¿Quién podría tasar la belleza de esa yegua que tú me pides, si es la más hermosa del mundo? Sería como pretender ponerte un precio a ti, que eres la mujer más hermosa y maravillosa de toda la creación.

			Farsiris le echó los brazos alrededor del cuello, lo besó y le dijo:

			—¿Ves por qué es que te amo? No, mi amor, lo de la yegua era una broma mía. De joyas tengo muchas más de las que me hacen falta; tan solo me faltas tú, que es a quién quiero y necesito. Aunque ahora que lo mencionaste, hay algo que me agradaría que me dieras.

			—¿El qué?

			—Un tocado de peridotos para colocarme sobre la frente.

			—¿Piensas usarlos?

			—Contigo sí, amado mío, porque sé que te gustan y quiero que nuestra hija también los lleve, y lo hará si me los ve a mí.

			—Te lo agradezco por partida doble, porque a mí me gusta ver a una mujer luciendo un buen tocado y tú te ves preciosa con ellos; como el que usabas en Amisos cuando te encontré. Y me parece deliciosa una niña con ellos. A falta de una tiara, el tocado te vendrá de lo mejor, princesa mía. ¿Por qué peridotos?

			—Porque no tengo nada igual, y es una piedra que me agrada por sus características peculiares y simbolismo.

			—Pues te complaceré.

			***

			En la mañana, luego del desayuno, llegada la hora de la marcha el llanto lo montó Farah que no quería que Faysal se fuera. Con toda la familia observando, la niña le preguntaba llena de vivas lágrimas y abrazada a él:

			—¿Por qué te vas, Faysal, por qué te marchas? ¿Me vas a dejar sola otra vez por mucho tiempo?

			—Farah, no te entiendo. Yo nunca te he dejado sola. ¿Por qué dices eso?

			—No lo sé, es que no quiero tener que esperarte otra vez. ¿No te sientes a gusto aquí con nosotros?

			—Claro que me siento muy a gusto, Farah. Yo creo que jamás me he encontrado mejor fuera de mi casa que aquí.

			—¿Y por qué marchas? ¿Hay alguna guerra lejos a la que tú tengas que ir?

			—No, no la hay y yo no me voy por eso —dijo Faysal.

			—¿Yo te hago muchas preguntas y tú te cansaste?

			—No, Farah, me encanta que me hagas preguntas, de verdad que sí, disfruto mucho con ellas y atesoro cada instante que estoy contigo y escucho tu risa.

			—¿Entonces? ¿Es que ya no me quieres?

			—¡Oh, no digas eso! Claro que yo te quiero. Quien te quiera una vez ya nunca más podrá dejar de quererte, pequeño angelito lleno de alegría. Quien tenga la dicha de conocerte ya no te olvidará jamás.

			—¿Si es así, por qué marchas? ¿Dejaste de querer a mi hermana?

			—No, tampoco. Jamás pienses eso. Yo la amo más cada día.

			—¿Y si tú nos quieres a las dos por qué vas a marchar?

			—¿Tú quieres a tu tía Kalista y a tu tío Posidóneus?

			—Sí, los quiero mucho. A mí me gusta estar en casa de ellos y jugar con mis primos.

			—¿Te quedarías a vivir con ellos en Amisos dejando aquí a tu papá, a tu mamá y a tus hermanos?

			—No, así no. Cuando voy para Amisos es con mi hermana y con mamá. A veces también van papá y mis hermanos. Cuando vamos las tres solas, papá y mis hermanos se quedan tristes. Yo lo sé. Ellos siempre tienen ganas de vernos y quieren que nosotras también estemos aquí. Cuando regresamos de Amisos, papi y mis hermanos se ponen muy contentos y me dan muchos besitos y abrazos.

			Faysal le dijo:

			—Pues a mí me pasa algo parecido. Yo llevo más de un año que marché de casa, y ya quiero ver a mi padre y a mi madre y a mis hermanos y hermanas.

			La niña dijo:

			—Ellos también han de tener muchas ganas de verte a ti.

			Faysal le secó las lágrimas.

			—Divina Farah, yo no quisiera marchar. Lo que ocurre es que necesito ir hasta mi casa, porque tengo que hacer algo muy importante en Al-Shurf.

			—¿El qué es?

			—¿Tú no quieres que me case con Farsiris?

			—Sí, claro que quiero, Faysal. Todos lo queremos. Mi hermana te ama mucho mucho y quiere casarse contigo.

			—Yo también amo mucho mucho a Farsiris y quiero casarme con ella. El caso es que para poder realizar la boda falta todavía algo que es muy importante.

			—¿Qué cosa?

			—Que mi padre me dé su aprobación. Tú lo sabes, ¿verdad?

			—¡Ay, sí! Ya no me acordaba de eso. ¿Vas a preguntarle a tu papá si él te deja casar con Farsiris?

			—Así es, a eso mismo voy. ¿Ves que sí lo sabes? Eres una niña muy lista.

			—¿Y por qué no va tu tío Adil? Tú podrías quedarte aquí con nosotras, mientras tanto.

			—Sí, de verdad que eres lista y viva. Claro que podría ir mi tío Adil. Sin embargo, en algo tan importante como lo es el matrimonio, ¿a ti no te parece que debiera de ser el hijo quien le pregunte directamente a su padre?

			La niña, ya con el llanto apaciguado, lo pensó un poco y le respondió:

			—Me parece que sí. Casarse es importante porque se tienen hijos. Los papás deben de aprobarlo.

			—Así es. A mí me gustaría poder llevarte conmigo. Yo estoy seguro de que si tú hablaras con mi padre, tal como lo hiciste con el tuyo, lo convencerías rápido para que me diera su autorización. ¿No te parece?

			—Yo no lo conozco, pero creo que sí. ¿Quieres que vaya contigo y hable con él?

			—Eso me gustaría mucho. Es solo que se trata de un viaje muy largo, mucho más largo que a Amisos o a Kutaisi.

			—¿Cuánto?

			—Sería como ir a Amisos y regresar aquí; luego volver de nuevo allí para regresar otra vez acá, todo seguido.

			—¡Huy, eso son muchas semanas, meses!

			—Sí, lo son. Se necesitan dos meses, nada más que para ir. No llevaríamos el carruaje y todo sería a caballo. Contigo iríamos más lentos, porque tendríamos que hacer más paradas para que no te cansaras. Yo prefiero ir rápido, para poder regresar aquí cuanto antes y reunirme otra vez con Farsiris y contigo.

			La niña dijo:

			—Sí, tú puedes ir más rápido con tu caballo, yo lo sé. Farsiris me dijo que Alí al-‘Azam es un caballo muy veloz.

			—¿Tú me esperarás a que yo regrese?

			—Sí, Faysal, yo te esperaré aquí con Farsiris y mamá.

			—Hay algo de ti que me gustaría mucho para cuando vuelva.

			—¿El qué es?

			—Es algo que quisiera que tú me obsequiaras. ¿Lo harás?

			Farah respondió:

			—Si no me dices lo que es no te lo puedo prometer.

			—¡Ah, qué divina eres! No te comprometes sin antes saber. Así se hace, mi pequeña. Me agradaría que aprendas otras canciones, y que me las toques y cantes junto con tu hermana y tu mamá, las tres. ¿Te parece bien?

			—¡Sí, eso será muy lindo! Yo aprenderé otras más para tocarlas para ti y tu papá. ¿Él va a venir contigo, verdad?

			—Claro, él vendrá porque tiene que decirle a tu papá que me da permiso para casarme con Farsiris. Yo sé que mi padre os querrá conocer a todos vosotros, porque cuando Farsiris y yo nos casemos seréis también nuestra familia.

			—Sí, todos seremos una familia muy grande y feliz.

			—Farah, cuando yo regrese quisiera traerte un regalo; claro, si a ti no te importa.

			—¡Sí, a mí me gustan los regalos! ¿Qué va a ser, Faysal, qué me vas a traer?

			—No te lo digo ahora, porque quiero que sea una sorpresa y si te lo digo ya no lo será. ¿No te gustan las sorpresas?

			—Sí, son lindas. Yo me emociono mucho.

			—Pues yo me atrevería a asegurar que te gustará mucho el regalo que te voy a dar y te hará ilusión.

			—Está bien, lo esperaré con muchas ganas. Tú ve con cuidado y vuelve pronto, Faysal. Convence a tu papá rápido y no te entretengas mucho por allí.

			Kalídora, a quien le estaba resultando difícil ocultar su emotividad escuchándolos, le dijo a su esposo:

			—Faysal tiene un gran tacto y paciencia con los niños y sabe cómo tratarlos. De la mano de Farsiris será un excelente padre.

			—Eso mismo siento yo —dijo Aristarkos—. Es un gran muchacho. Esto es también una muestra de que él jamás tendrá un sí ni un no con nuestra hija. ¿Estás contenta?

			—Sí, ahora lo estoy.

			Farah dijo:

			—Faysal, hay algo que no me has querido responder.

			—¿Qué cosa será?

			—¿Yo te gusto?

			—Me gusta tu hermana.

			—¿Y yo no te gusto ni un poquito?

			Faysal no pudo menos que sonreír y le respondió:

			—Encantadora preguntona. Por el camino que llevas, después de tu hermana serás la mujer más bella del mundo. ¿Cómo no me vas a gustar? Claro que me gustas, eres preciosa.

			El triste semblante de la niña se iluminó ahora y le dio un abrazo y un beso.

			Llegaron dos jinetes de la caballería real. Uno le entregó un documento a Kalídora y ella le dijo a Faysal:

			—Ellos os acompañarán ahora hasta los límites del territorio de Trebisonda. Con eso os evitaréis cualquier posible inconveniente con alguna patrulla de nuestros soldados. Toma, este es un salvoconducto real para vuestro regreso, sea cual sea la cantidad de personas que vengáis. Con él no tendréis ningún problema dentro de nuestro reino.

			Farsiris dijo:

			—Mehmet y otro de mis guardias os acompañarán también.

			El resto de las despedidas fueron rápidas. El estrecho abrazo y el dulce y cálido beso de Farsiris fue lo que Faysal agradeció más. Ella le dijo:

			—Cuídate mucho, amado mío. Nos vemos esta noche.

			—Yo te estaré esperando con ansias —dijo Faysal.

			**

			Farsiris, su madre y Farah quedaron en la puerta del palacio mientras ellos se alejaban por los jardines. Farah dijo:

			—Otra vez se marcha, pero él dijo que regresaría y yo le creo porque siempre regresa.

			Kalídora intercambió miradas con Farsiris, pero esta no le aclaró nada y dijo a uno de sus guardias:

			—Birol, ¿crees que me puedes conseguir a otros cuatro guerreros en tus tierras?

			—Sí, mi señora; todos los que necesites.

			—Yo preferiría que fueran de tu pueblo, dentro de lo posible, mejor todavía si fueran de tu propio clan y el de Mehmet.

			—Es un gran honor que nos haces, señora, con esa confianza que depositas en nosotros.

			—¿Piensas llevarte ocho guardias? —preguntó Kalídora.

			—No, madre, me llevaré nada más que a los cuatro que tengo ahora. Ellos ya saben todo lo que tienen que saber sobre mí, dentro de lo que cabe. Durante este año quiero que otros cuatro nos vayan conociendo y sean entrenados. Cuando yo salga para Siria los dejaré aquí para que cuiden a Farah.

			—¿No te serán más necesarios allí?

			—No hasta que yo tenga a mi hija. Cuando ella nazca te pediré que me envíes a dos de los cuatro que quedarán; entonces es que los necesitaré. Como te dije, quiero que dos permanezcan aquí con Farah como sus guardias personales. Yo estaré más tranquila porque ella es muy importante.

			—Está bien, como quieras, hija. Birol no tendrá mucho que buscar. Hay cuatro hombres más que ya fueron seleccionados hace unos años. Ellos son precisamente cual tú los quieres. ¿No es así, Birol?

			—Sí, mi señora. Esperemos que ellos estén disponibles y no se hayan ido a otra parte.

			—¿Ya tú habías previsto esto, madre? —le preguntó Farsiris.

			—¿Qué te parece a ti?

			 

			*** ***

			 

			
				
					37	Mahr, sadaq o sadaqa (acidaque): Es la cantidad de dinero o bienes que, a modo de arras, el novio musulmán entrega a la novia con intención de casarse. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					38	Pago que el novio o su familia hace a la familia de la novia para poder conseguirla como esposa. (Ampliación en el Apéndice). 

				

			

		


		
			CAPÍTULO 14

			El regreso a casa

			Ya fuera del territorio de Trebisonda, Faysal le dijo a su tío:

			—Vamos a ir por la vía de Erzurum a Tabriz.

			—¿Y eso por qué? Nos desviaremos muchísimo. ¿Te quedó el gusto a viajar? ¿O es que tú quieres ver sin nieve los lugares donde casi morimos?

			—Ni lo uno ni lo otro, aunque quizás ahora podremos disfrutar de la belleza de los bosques y las montañas.

			—Entonces, ¿qué se nos perdió por allá? —preguntó Adil.

			—¿Recuerdas aquella pequeña yegua que vimos?

			—¿Aquella pequeñaja y flaca que tenía el tamaño de un asno?

			—Sí.

			—Fue en un pueblo dos días antes de Erzurum. La estuviste mirando porque tenía un color semejante al de tu caballo.

			—Así fue y quiero regalársela a Farah.

			—Si acaso la yegua no murió de hambre este invierno.

			—Espero que no, porque habría que ir mucho más lejos para encontrar otra. Aquella tiene un tamaño perfecto para la niña.

			—Bueno, eso sí, en caso de que ella quiera un saco de huesos. Pero tan pequeña nos retardará el paso —dijo Adil.

			—No veo el porqué. Esos caballitos son usados para silla y para arrastre. Vimos a varios en nuestro viaje, ¿o ya los olvidaste?

			—No sé qué es lo que pueden hacer con animales tan pequeños. ¿Cuánta distancia podría recorrer uno llevando el peso de un hombre encima?

			—Mucho, por lo que yo escuché. Al trote y al galope no lo sé, pero al paso te aseguro que lo hará todo el día. ¿Acaso no lo hace un asno?

			—Sí, tienes razón: yo no estaba viendo la similitud. Si esa yegua no ha muerto todavía estará muy débil. Ya estaba en los huesos. Además, nos queda lejos.

			—No te quejes, que no vamos a Tabriz. Ya veremos cuál es su condición, si acaso sigue viva, y entonces decidiremos.

			***

			—¡Madre, madre, mi hermano ya viene!

			—Salima, estás muy agitada. Cálmate un poco, hija. ¿Qué te ocurre? ¿A qué hermano te refieres?

			—A mi amado hermano Faysal. Él ya viene con mi tío Adil.

			—¿Ya están llegando?

			—Ellos y los guardias llegarán mañana cerca del medio día.

			—¿Cómo lo sabes tú, hija?

			—Porque al-Sayyidat al-Ahlâm se me ha presentado de nuevo y me lo comunicó.

			—¿Ella? ¿La misma que te ha dado todos los otros avisos?

			—Ella misma fue, madre, no hay otra. Fue ella, la que será la esposa de mi hermano Faysal.

			—Salima, no lo digas en voz alta, no te vayan a escuchar. Eso es algo que tan solo él tiene el derecho a decir. ¿Por qué ella se te presentará tanto? ¿Te habrá agarrado cariño?

			—No lo sé, madre, pero el amor que yo siento en ella es tan grande que ansío cada aparición. Cuánto me gustaría si pudiera ser su amiga para estar junto a ella.

			—¿Volviste a ver sus ojos verdes, como las veces en que ella te dijo dónde estaban Faysal y Adil durante el viaje? ¿Y cuando te avisó de que ellos habían llegado a Trebisonda y luego a Amisos y estaban bien?

			—No, esta vez ella se me presentó completa de nuevo, como cuando me curó.

			Sakina preguntó:

			—¿Sí? ¿La viste completa? ¿Esta vez lograste apreciarla mejor?

			—Sí, perfectamente, tal como te estoy viendo a ti.

			—¿De verdad? ¡Ay, qué emoción! ¿Cómo es ella, hija, cómo es La Señora? ¿Es tal como la habías visto antes?

			—Sí, tiene el pelo negro y la piel muy blanca. En esta visión usaba un riquísimo vestido de seda, de tonos verdes brillantes y con algunos estampados dorados. Ella parecía una reina, madre. ¡Es bellísima! —dijo Salima.

			—¿Sí? ¿Es muy hermosa?

			—La Señora es la mujer más hermosa que yo haya visto. ¡Ella me dijo su nombre de mujer!

			—¿Cómo va a ser posible? ¿Ella te dijo cómo se llama, te confió su nombre propio?

			—Sí, es Farsiris.

			—¡Oh, qué nombre tan lindo! Le queda de maravillas.

			—Es que, además, ella es una princesa de verdad.

			—¿Qué dices? ¿La Señora es una princesa de la realeza?

			—Sí, ella es la nieta de los reyes de Trebisonda.

			—¡Huy, qué emoción! Farsiris Al-Amira39. Me gusta. ¡Qué! ¿Mi hijo se casará con una princesa? ¿Y nada menos que con la propia Sayyidat al-Ahlâm? ¡Huy, qué felicidad tan enorme! ¡Es una bendición de Alá el Más Grande! El nombre de nuestra familia correrá por toda Siria y Mesopotamia. Ven, hija, vamos a decirle a tu padre que Faysal viene. Él se alegrará muchísimo. No vayas a mencionar lo de que se van a casar ni digas el nombre de La Señora, porque no nos corresponde a nosotras.

			***

			Al día siguiente antes del medio día, un nutrido grupo de jinetes llegó alborotando. En el medio llevaban a los ocho. Faysal fue directo hacia su padre y lo abrazó, luego saludó a su abuelo y a sus tíos. Después lo hizo con su madre y con sus hermanos, comenzando por la alegre y amorosa Salima, y siguió con sus primos y todos los demás. Su padre dijo:

			—Nos alegra vuestra llegada con bien después de dieciocho larguísimos meses, y le damos las gracias a Alá el Guía y Protector, bendito sea su santo nombre, por traeros de vuelta.

			Faysal preguntó:

			—¿Cómo supisteis que llegábamos. Nos sorprendió encontrarnos con ese gran número de jinetes que nos esperaban.

			—Tu hermana Salima nos lo dijo. Yo no la creí mucho, pero ya estoy comenzando a ver que debo de hacerlo cuando se trata de estas cosas.

			—¿Cómo lo supo ella?

			—Porque La Señora se lo dijo —aclaró su madre.

			—¿Farsiris te anunció que yo llegaba?

			—Sí, fue ella misma —dijo Salima—. Yo no hubiera podido saberlo de otra forma.

			—Tan bella Farsiris, está pendiente de todo. Ha sido un lindo gesto por su parte —dijo Faysal.

			—Entonces, ¿es cierto que ese es el nombre de La Señora, es su nombre verdadero? —preguntó su madre.

			—Sí, así se llama ella.

			Sakina fue apresurada para dentro de la casa. Iba entusiasmada a comunicarles a las otras mujeres la noticia, porque ahora ya lo podía decir. Adil les dijo a su padre y a su hermano Hasán:

			—Por la princesa Farsiris fue que supimos que mi hermano Mufid, Ahmad y nuestros hombres habían llegado con bien, y que los caballos y dromedarios fueron de vuestro gusto.

			Su padre el jeque Tawfiq al-Sharif dijo:

			—Sí, hemos quedado sumamente complacidos con los animales. Esos Akhal-tekke son magníficos y muy veloces y resistentes.

			Mufid preguntó:

			—¿Cómo que la princesa Farsiris? Faysal, aquella mujer de ojos verdes de tus sueños y las visiones, que tú te empeñaste en encontrar a costa de tu propia vida, ¿no solo existía, sino que también era una princesa?

			Su hermano Adil dijo:

			—No era, es, porque está muy vivita y rozagante.

			—¿Cómo va a ser posible?

			—Pues lo es.

			Ahmad preguntó:

			—Faysal, entonces, ¿tú no estabas fantaseando? ¿Ella es una princesa de verdad? ¿De esas que son hijas de reyes?

			—Sí, una de verdad. Aunque en este caso no es hija, sino la nieta mayor de los reyes de Trebisonda, que para el caso da igual. De lo que os perdisteis los dos. Nosotros hemos estado viviendo en un palacio, entre reyes, príncipes y princesas.

			—Entremos y mientras tomamos café nos lo contáis todo con pelos y señales, que ha de ser largo —pidió Tawfiq.

			—Sí, porque todo esto suena de lo más interesante —dijo Mufid entusiasmado.

			—Hoy estamos de júbilo por vuestra llegada con bien —dijo Hasán—. Ha sido una ausencia muy larga, hijo mío, muy larga, año y medio. Si no hubiera sido por los mensajes que tu hermana Salima nos daba indicando por dónde ibais, o en qué lugar estabais atrapados por el invierno, probablemente hubiéramos llegado a pensar que habíais muerto. Fue un alivio enorme cuando dejasteis atrás las montañas y llegasteis a Trebisonda. Hijo, ¿has crecido más o me lo parece?

			—Claro que creció —dijo el jeque Tawfiq.

			—Es que pegaste un estirón.

			—Es raro —dijo Adil—. ¿No dicen que el frío encoge? Yo debo de tener dos o tres dedos menos, con todo el frío que pasé.

			***

			Un rato después, Hasán al-Amín y su padre el jeque Tawfiq al-Sharif, sus hermanos Adil al-Qadir, Mufid al-Hani, Husni al-Iqbal y Salil al-Tufayl; Faysal y sus hermanos Ahmad y Ayub, más otros dos primos, se encontraban sentados en el salón disfrutando de la primera ronda de café. El jeque Tawfiq dijo:

			—Faysal, antes que nada quiero darte las gracias, todos queremos hacerlo. Porque si tú no hubieras estado en ese viaje habrían muerto todos en la encerrona del desfiladero del Kopet Dag. Hoy nuestra tribu estaría llena de dolor esperando todavía a quienes jamás volverían.

			—No lo menciones, abuelo. Cualquiera hubiera hecho lo que yo, de haberse dado cuenta —dijo Faysal.

			—Sí, pero fuiste tú el que se dio cuenta y quien adoptó las decisiones más oportunas, en una estrategia que produjo un excelente resultado. Nosotros lo estuvimos discutiendo bastante y al final llegamos a la misma conclusión. La opción de devolverse para agarrar por Tejen y Konjikala os habría desviado mucho. Hubiera supuesto casi un mes más de viaje, por lo que nos ha dicho Mufid; con lo que el invierno os hubiera agarrado por allí, lejos todavía de Teherán. Para cruzar aquel paso, la acción que tomasteis era la única que os permitiría salir con vida a todos, a pesar del riesgo del ascenso. Por eso es nuestro agradecimiento.

			Para cambiar el tema, Faysal dijo:

			—Pues ya estamos de vuelta todos. ¿Cómo estáis por aquí? Ayub, cómo has crecido tú, hermano. Si llego a tardar algo más pasas de los doce a los catorce años durante mi ausencia.

			—Ayub ha hecho bastante más que crecer. Ya está pensando en una esposa —dijo su padre.

			—¿Así es la cosa? Pues yo te recomiendo que vayas con calma y mires bien lo que haces. Estás demasiado joven.

			—Yo ya le dije que va a tener que esperar unos años más.

			—Es lo más sensato —dijo Faysal.

			—¿Si espero más podré conseguir también a una bella princesa como has hecho tú? —preguntó Ayub.

			—No creo que nada más por esperar la consigas —dijo su hermano Ahmad—. Tendrás que salir a buscarte una como lo hizo Faysal. ¡Caray! Mira que perderme de vivir en palacios. Si lo hubiera sabido te hubiese acompañado, Faysal. Aunque pensándolo bien, con todos los peligros que tuvisteis que pasar... A mí no me hace ninguna gracia el frío.

			—A mí tampoco me la hizo, no te vayas a creer —dijo Faysal.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Con las visiones que tu hermana Salima recibía por gracia de esa mujer supimos que lo pasasteis muy mal con el invierno; que estuvisteis a punto de morir en más de una ocasión. Tu padre no creía mucho en eso, hasta que llegaron tu hermano y Mufid y nos confirmaron hacia dónde fuisteis. Estábamos angustiados.

			—Tu madre no dormía. Hasta que Salima volvía a recibir otra visión —agregó Hasán—. Como que fue muy duro el trayecto, desde que os separasteis en Teherán hasta que llegasteis al mar y a Trebisonda, ya para la primavera.

			—Sí, fue extenuante —dijo Adil—. La nieve alcanzó varios metros. Llegó un momento en que cabalgábamos con ella hundidos hasta la barriga de los caballos, casi sin poder avanzar y a punto de congelarnos con el viento gélido. Si ya para nosotros fue durísimo, para los caballos fue un esfuerzo tremendo.

			—Nosotros conocemos los secretos del desierto y estamos preparados para ellos, pero no para la nieve y el hielo —dijo Faysal—. Son igual de mortales o peores. Si el frío te cala y adormeces, ya no despertarás. Es una muerte silenciosa y apacible.

			—Avanzábamos casi nada y sin saber por dónde andábamos, porque los caminos estaban cubiertos y no había marcas —prosiguió contando Adil—. Es tremendo tener que caminar hundiéndote hasta las rodillas y más arriba. Resultó un esfuerzo agotador para nosotros y para los animales, como no tenéis una idea. Yo llegué a temer por mi yegua, porque sufrió bastante de dos patas. Una de ellas fue por lesionarse con unos espinos bajo la nieve, que le causaron una cortada que le terminó ulcerando. Al permanecer mojada no había forma de que se le curara. Por fortuna, la vez que peor estuvimos andábamos cerca de un pueblo, aunque no lo sabíamos y hubiéramos pasado de largo.

			—Entonces, os fue casi como en el desierto, que puedes morir de sed teniendo un oasis o un pozo al otro lado de la duna o de unas rocas —dijo Salil.

			—Algo así. Logramos encontrar el pueblo gracias al humo y a ella. Los ocho le debemos la vida.

			—¿A quién te refieres tú? —le preguntó su hermano Hasán.

			—A la princesa Farsiris —dijo Adil.

			—¿Por qué? ¿Ella estaba allí?

			—Sí y no.

			—¿Cómo es eso? Explícate.

			—Dos de los caballos de carga se nos habían despeñado en un alto desfiladero, y con ellos se perdió una buena parte de las provisiones. Eso ya lo sabéis. Por fortuna no fue el que llevaba la jaima o yo no sé si lo estaríamos contando. Andábamos perdidos, estábamos sin alimentos y no lográbamos cazar nada.

			Husni preguntó:

			—¿Qué pasó? ¿Perdisteis las habilidades o no había animales?

			—Ni uno ni otro; había ciervos y animales diversos.

			—¿Y qué fue lo que pasó?

			—En la arena del desierto o en suelo de tierra o rocoso, te puedes acercar todo lo necesario a un animal. Pero la nieve cruje al pisarla. El ruido nos delataba y nunca logramos colocarnos a un tiro de flecha. Para colmo, en los bosques había demasiados árboles que imposibilitaban lograr un disparo largo.

			—Mal asunto fue ese entonces —dijo Salil.

			—Por los dos días que llevábamos sin comer, bebiendo infusiones nada más, sentíamos cada vez más frío. Esa noche fue de las más duras que habíamos pasado. Yo estaba helado hasta los huesos, con todo y la capa de piel, el calor de los caballos y que estábamos junto a la hoguera. No era todo lo grande que la necesitábamos para calentarnos bien.

			—Eso te pasa por ser tan grandote —dijo Mufid.

			—De haber pasado aquella noche nos íbamos a extraviar en el brumoso día siguiente, porque íbamos mal encaminados. No hubiéramos resistido la siguiente noche dentro de la jaima, porque fue todavía más fría. Pero esa noche ella se le presentó a Faysal.

			—¿Fue otra visión de sus ojos?

			—No, lo hizo completa y me volvió a hablar —dijo Faysal.

			—¿Como cuando se te presentó y te curó la pierna? —le preguntó su hermano Ahmad.

			—Sí, y ella hizo bastante más que aparecerse y hablarle esa vez —aclaró Adil—. La princesa Farsiris... Bueno, por entonces no sabíamos su nombre ni que era una princesa. Eso lo fuimos sabiendo mucho después, en Trebisonda. Ella trazó sobre la nieve una línea de luz mágica para guiarnos.

			—¿Mágica? —preguntó Husni.

			—¿Cómo le llamarías a una línea de luz que puede permanecer durante días, que tan solo los ojos de Faysal podían ver y que luego de pasar desaparecía al no ser necesaria?

			—Sí, claro.

			—La seguimos y para el mediodía vimos humo y dimos con Dogubayazit en un valle entre montañas a cada cual más enorme. Había un caravasar y nos quedamos durante más de dos semanas. No solo estábamos ateridos hasta el tuétano, sino famélicos y agotados; en las últimas. Ese primer día comimos como elefantes, sin separarnos del fuego para nada. Como os digo, de haber tenido que pasar esa otra noche en la jaima creo que habríamos muerto, con la tremenda helada que cayó. La princesa Farsiris tuvo que haber sabido que eso iba a ocurrir y nos salvó.

			—Alá puso a esa mujer en vuestro camino —dijo Salil.

			—Él hizo muchísimo más que eso a través de ella, hermano, porque esa mujer es única y extraordinaria, que todavía no os lo he dicho todo —dijo Adil.

			—¿Qué más pasó?

			—Aquella noche que ella se le presentó a Faysal hizo algo más que señalarle el camino. Fue un valiosísimo regalo que Farsiris le dio y que ya hubiera querido recibir yo, os lo aseguro. De todos modos, a mí me vino muy bien.

			—¿Qué te regaló ella, hijo? —preguntó Hasán.

			—Su calor —dijo Faysal.

			—¿Cómo que su calor? —preguntó su hermano Ayub.

			—Así como con un solo gesto Farsiris trazó una línea de luz que me marcaba el camino, ella me llenó con su calor y ya no volví a tener frío.

			—¿Esa mujer puede hacer tal cosa? —preguntó Ahmad.

			—Os estoy diciendo que lo hizo.

			—Eso es portentoso.

			—A mí me vino muy bien, como os digo —añadió Adil—. Porque esa noche, como Faysal ya no la necesitaba me puso encima su capa de piel, que resultó ser una bendición porque me alivió muchísimo. Con las dos capas encima fue que pude ir recobrando algo de calor. Si no hubiera sido por las advertencias que Faysal recibía de ella, ninguno estaríamos aquí hoy: los ocho hubiéramos perecido en más de una oportunidad.

			—Siendo así, todos tendremos que agradecerle eso también a esa mujer —dijo Tawfiq.

			Hasán dijo:

			—Sí, ahora comprendo qué tanto estamos en deuda con ella.

			—Mufid y Ahmad nos contaron que ella te salvó la pierna y quizás la vida cuando te curó. Yo espero poder llegar a conocerla para agradecérselo.

			—Yo también, yo también lo espero —dijo Hasán pensativo.

			Adil aclaró:

			—Si no hubiera sido porque devolverse era tan malo o peor que seguir, yo le hubiera dicho a Faysal que diéramos la vuelta. Pero tan solo con pensar que teníamos que volver a cruzar aquel sendero helado del desfiladero donde los caballos se despeñaron, se me quitaban las ganas. Llegó a parecerme que la naturaleza no quería que Faysal encontrara a aquella mujer. No resultó así porque ella sí quería que él la encontrara y se encargó de ello.

			—Pasasteis en las montañas todos los largos meses de ese durísimo invierno. Este viaje ha sido la ausencia más larga que hemos tenido —dijo Hasán.

			—A mí no me pareció que fuera tanto tiempo —dijo Faysal—. Cuando estábamos en Trebisonda y mi tío Adil me dijo que iba un año me agarró de sorpresa. Salvo las semanas que sumamos entre un pueblo y otro atrapados por el invierno, los meses anteriores se me pasaron rápido, entre un sitio y otro e ir buscando a los animales.

			—Siempre nos sucede eso cuando estamos en un viaje que resulta de nuestro interés —dijo el abuelo Tawfiq.

			Con una sonrisa de picardía, Adil dijo:

			—Yo os aseguro, sin temor a equivocarme, que a Faysal los que más rápido le pasaron fueron los casi tres meses que estuvimos entre Amisos y Trebisonda. Porque estando en el paraíso el tiempo no transcurre, según yo tengo entendido.

			—¿Cómo va a ser? ¿Así que por allí es que quedan los Jardines del Edén? —preguntó Husni burlón.

			**

			Salil dijo:

			—Esa pequeña yegua mal nutrida que traéis ¿es de por allá?

			—No —dijo Faysal—. Ahora para venir la fuimos a buscar más allá de Erzurum. Yo la había visto de la que íbamos hacia el mar Negro.

			—¿Qué alzada tiene, nueve manos?

			—Diez.

			—Parece más baja, de lo flaca que está —dijo Ayub—. ¿Qué hicieron para que se quedara tan pequeña, no darle de comer?

			—A esta yegua es evidente que le ha faltado comida este último tiempo, pero ese es su tamaño. Cuando atravesamos Persia vimos algunos cuantos caballos de esos. Unos eran usados como montura y la mayoría tiraba de carretas.

			Adil dijo:

			—De la que veníamos nos enteramos de que son animales muy resistentes. Son criados para la fuerza y la velocidad, con unas patas largas con relación a su tamaño, muy fuertes y con cascos duros. Para su poca alzada no gozan de las ventajas de un asno, ya que estos admiten bien las comidas de muy pobre calidad, y también pueden estar más tiempo sin agua que un caballo o un buey. Sin embargo, esos caballitos son mucho mejores a la hora de tirar de una carreta, y los superan en el hecho de que son muy buenos para la silla y mucho más veloces. Además, son bastante más frugales que un caballo de mayor alzada.

			Faysal añadió:

			—A diferencia de esos caballos enanos, rechonchos y de patas cortas que hay en algunas partes, la forma de estos caballos, como podéis ver en la yegua, es la de uno normal y bien proporcionado. El gran rey persa Darío I los criaba, según nos contaron. Él tenía un sistema de mensajeros que corrían en postas a lo largo del gran camino real.

			Adil añadió:

			—Lo que no pudimos aclarar fue la manera en que lo hacían esos mensajeros, porque nos dijeron dos cosas distintas.

			Faysal siguió contando:

			—Unos dijeron que los mensajeros eran jinetes montados en esos caballos. Otros aseguraron que iban en unos carros pequeños que, al parecer, tenían unas ligeras y enormes ruedas del tamaño de un hombre. Se dice que eran carros muy livianos, construidos para ser tirados por estos fuertes y rápidos caballos que eran entrenados especialmente para ello. Corrían día y noche en relevos entre postas que se encontraban a intervalos regulares, donde hombre y caballo podían descansar mientras otro equipo seguía el viaje a todo galope llevando el correo.

			—Nos dijeron que ellos lograban hacer en cosa de diez días las más de dos mil millas del recorrido —añadió Adil.

			—¿¡Esa distancia en diez días!? ¡Uf, eso es rapidísimo! Un trayecto semejante llevaría unos cinco meses de viaje a caballo, y en dromedario más —dijo uno de sus hijos.

			—Esos mensajeros podrían muy bien haber utilizado ambos métodos de transporte —comentó Salil—. Aunque yo considero que para montar hubieran sido preferibles caballos de mayor estatura, que necesariamente serían más veloces y les afectaría menos el peso del jinete.

			—Eso me parece a mí también —dijo Mufid—. Por eso me suena más razonable la utilización de esos carros, sobre todo si eran pequeños y tenían ruedas tan grandes. Una vez que agarraran velocidad se necesitaría muy poco esfuerzo para mantenerlos en movimiento. Un caballo es mucho más eficiente arrastrando la carga que llevándola encima.

			—Así es —dijo Salil—. Uno de los nuestros podrá galopar durante cierto tiempo llevando a dos hombres montados, incluso cargar con tres. Pero colócale una carreta con seis u ocho hombres y tirará de ella durante horas, si es sobre un buen camino.

			Hasán dijo:

			—Un caballo normal puede cargar encima alrededor de un cuarto de su peso. Sin embargo, dependiendo del tipo de carreta, del enganche que se use para el tiro, de las ruedas y del camino, al paso podrá arrastrar de tres a seis veces su propio peso, de una manera sostenida.

			—La diferencia entre un método y otro es bastante considerable —dijo Tawfiq—. Nuestros caballos pueden cargar ocho o diez arrobas, pero en un buen arrastre llevarán más de cien.

			Salil dijo:

			—Precisamente por eso es que yo pienso que esos mensajeros usaban esos carros de grandes ruedas que dijisteis. Incluso con el peso añadido del carro, esos caballitos podrían correr más y durante más tiempo, y cubrirían una distancia mayor con menos esfuerzo y cansancio que llevando al jinete encima. Además de que no tendrían problemas en el lomo ni de otro tipo por causa del peso del jinete.

			—Es muy válida tu apreciación —dijo Su hermano Husni—. A mí también me parece que a esos caballitos les hubiera ido mejor tirar de ese carro liviano y con un solo hombre, lo que mejoraría su desempeño en velocidad y resistencia.

			—El hombre a quien yo le compré esta yegua había adquirido tres años antes un casar en Persia, en los montes Elburz al sur del mar Caspio —dijo Faysal—. Nos dijo que había tenido un mal año y el macho se le había muerto por causa de un cólico.

			Su padre dijo:

			—Ese hombre habrá tenido un mal año. Pero si juzgamos por el estado de la pobre yegua, ella lo ha tenido mucho peor. A este animal le falta casi la mitad de su peso normal.

			—Yo no quise arriesgarme al viaje en las condiciones en que ella estaba. Así que permanecimos cinco días en Erzurum alimentándola bien a fuerza de granos y de heno.

			—Si hubiéramos dejado que la pobre comiera desesperada todo lo que quería hubiese reventado —dijo Adil.

			—Vinimos a su paso en jornadas cortas buscando pastos frescos y dejándola comer cuanto quiso. Se ha recuperado bastante en estos dos meses que nos llevó el viaje de vuelta.

			—¿Que se ha recuperado? En ese caso, la pobre estaba en un estado deplorable —dijo Hasán.

			—Padre, la hubieras visto y lloras. Yo me propongo que en unos cuatro meses más, ella recobre el peso que le corresponde y recupere el esplendor. Estoy seguro de que el animal nos mostrará toda su verdadera belleza.

			Su abuelo Tawfiq preguntó:

			—¿Y para qué la quieres? ¿Es algún capricho? Por aquí no hay mercado para estos animales.

			—¿Acaso la quieres para cruzar con nuestros caballos y obtener algo intermedio? —preguntó Mufid.

			—Es un regalo que le pienso hacer a una niña en Trebisonda.

			—¿Qué niña?

			—La hermanita de Farsiris.

			**

			—¿Conque para la hermanita de Farsiris, eh? ¿No es la princesa Farsiris? —preguntó su hermano Ahmad en tono burlón.

			—No para Faysal que la lleva de la mano, y que ha disfrutado de su compañía todo lo que él ha querido —aclaró Adil.

			—¿De la mano y todo? Así que has estado en compañía de una mujer, con lo formalito que te veías.

			—En su compañía... Esa quizás no sea la manera más adecuada de indicarlo, hermano —dijo Faysal—. Posiblemente sea la más inapropiada de todas. Porque puede llevar a muy malos entendidos y habladurías dañinas. Por favor, hermano, yo te pido que omitas esa expresión.

			—Disculpa, yo quiero decir que tú has estado en casa de sus padres con ella, y has disfrutado de sus atenciones personales.

			—Eso no lo voy a negar porque así fue.

			Adil puntualizó:

			—Además, fue con total libertad para conversar y moverse por donde quisieron.

			—¿Así ha sido la cosa? —preguntó Hasán.

			—Como os lo estoy contando. Voy a consultar con los astrólogos, como ya le dije a Faysal, porque esto que le ha sucedido es único, desde el mismo momento en que llegamos a Amisos; incluso antes, desde Trebisonda.

			—¿Qué fue lo que ocurrió? Cuéntanos, hermano, que esto se está poniendo cada vez más interesante —pidió Mufid.

			Adil les contó desde que llegaron a Trebisonda, Faysal tuvo el sueño con ella y salieron para Amisos. Una vez que terminó su pormenorizada narración, su padre Tawfiq dijo:

			—Eso parece un cuento de fantasías con todo y sus reinas y princesas, en el que tan solo faltaron los genios maravillosos y las alfombras voladoras.

			—Padre, no sé si habría alfombras voladoras porque yo no las vi —dijo Adil—. Sí que hubo un rey y una reina, varios príncipes y princesas y al menos un yinn maravilloso.

			—¿Cómo que hubo también yinhan40? —preguntó Mufid.

			—Sí, porque resulto ser que la más hermosa de las princesas y el genio maravilloso eran una misma persona.

			Faysal no logró evitar reír ante aquello y la divertida y burlona cara que tenía su tío Adil. Ahmad preguntó:

			—¿Esa princesa Farsiris es un yinn con forma de mujer?

			—Eso pregúntaselo a tu hermano. Es el único que te lo podrá responder —dijo Adil.

			Su abuelo dijo:

			—Umar al-hakawaty41 podría crear una buena historia de amor con todos esos ingredientes.

			—De una historia de amor se trata, padre, precisamente. La de Faysal y la princesa Farsiris y la singular forma como se conocieron. Ya tú lo verás —dijo Adil.

			—¿Cómo que de una historia de amor? —preguntó Ayub de inmediato.

			Faysal no se quiso dar por aludido con la pregunta y dijo:

			—Mi tío y yo fuimos atendidos muy bien por esa familia, con la mejor dedicación que se le podría dar a dos huéspedes.

			—Así es —dijo Adil—. Nosotros no tenemos la menor queja, sino deshacernos en puras alabanzas. Me quedó claro desde el primer momento que Faysal no era un huésped cualquiera, sino alguien muy especial.

			Hasán dijo:

			—Entonces, hijo, esos ojos verdes de mujer, que tanto llenaban tus sueños, resultaron estar unidos a un rostro y un cuerpo real y existente. No fueron simples sueños, sino visiones que ella te había concedido.

			—Así fue.

			Adil añadió:

			—Hermano, esos ojos están unidos al rostro más hermoso que se haya visto y el cuerpo es muy real. Que ya Faysal se ha encargado de comprobarlo muy bien, al menos al tacto, y se aseguró de que no seguía soñando y de que ella era muy material esta vez, no etérea como en las otras.

			—¿Cómo que al tacto? Hermano, ¿tú la has tocado? —le preguntó Ahmad.

			—La ha tocado y abrazado —dijo Adil sonriendo burlón.

			—¿La ha abrazado también? —preguntó Ayub.

			—¿Eso te parece mucho? Pues te diré que también la ha besado cuanto él ha querido.

			—¿¡Pero que nos dices!? ¿Cómo va a ser posible? —preguntó Ahmad—. No, eso no lo creo.

			—Pues créelo. Faysal no tenía más que abrir la boca y pedirle un deseo a su genio personal, que ella se lo cumplía de la noche a la mañana; eso, cuando no era al instante.

			Faysal no pudo aguantar una risita ante el comentario de su tío. El hijo mayor de Adil le dijo a este:

			—Padre, pareciera que nos estás contando un cuento.

			—Es que todo ha sido como de cuento. A mí mismo me costaba aceptar lo que estaba ocurriendo, sobre todo en los primeros días. Eso sí, en esa relación con la princesa Farsiris, debo decir a favor de Faysal que por su parte fue con todo el respeto posible. Conociéndolo a él sabemos bien que no podía ser de otra manera. Fue tal como cualquiera podría hacer con su prometida en algún descuido de la familia. Bueno, al menos lo fue en las contadas veces en que yo los vi. En otros momentos no lo sé —añadió Adil, de nuevo en tonillo burlón.

			Husni preguntó:

			—¿Cómo que en otros momentos? ¿Faysal y esa mujer estuvieron a solas sin ti o sin nadie de la familia de ella?

			—Hermano, ellos dos estuvieron en ese palacio con la misma libertad que pudieran tener dos hermanos. Yo diría que todavía más, casi como dos esposos. Nadie los vigilaba ni les puso impedimentos. Incluso salieron a cabalgar juntos.

			Los hermanos y primos de Faysal intercambiaron miradas de incredulidad. Ayub preguntó:

			—¿En dónde puedo encontrar por aquí una mujer con unos padres como esos?

			—¿De verdad que ella, esa princesa, te estaba esperando a ti? ¿Es cierto eso, hijo? —le preguntó Hasán.

			—Sí, padre, tal como mi tío Adil lo ha relatado. De eso no nos quedó la menor duda, porque ella misma me lo dijo de forma muy clara y directa, y luego su familia lo confirmó.

			—¿Y qué objeto tuvo que se te presentaran sus ojos durante tanto tiempo? ¿Para qué te esperaba ella tan lejos?

			—Para que yo la tome por esposa.

			**

			Se produjo un silencio cual si hubiera pasado un ángel, y ahora se miraron unos a otros. Excepto Adil, que estaba muy divertido por la situación. Hasán dijo:

			—Una vez, hace ya bastantes meses, tu hermana Salima me dijo que tú buscabas a esa mujer para casarte con ella. Yo se lo tomé como una de sus bromas. ¿Resulta ser cierto?

			—Cuando yo salí de aquí la buscaba nada más que para saber quién era ella y lo que quería decirme. Luego, cuando la encontré, resultó que ella me esperaba para casarse conmigo.

			—¿Por qué se le presenta a Salima y no lo hace a tu madre? A ella es a quien debería presentársele si quiere casarse, digo yo.

			—Padre, eso habría que preguntárselo a Farsiris. A mí me parece que Salima le ha caído bien, o acaso sea que mi hermana es más receptiva y sensible para recibir sus visiones y mensajes.

			—¿El que tú tomes por esposa a esa singular princesa, según ella pretende, incluye que te quedes allí? —preguntó Tawfiq.

			—No, abuelo, que me la lleve adonde yo lo considere conveniente como su esposo —dijo Faysal.

			—Aquí —dijo su padre.

			—Sí, aquí.

			—Me parece que en el reino de Trebisonda son cristianos ortodoxos, ¿no es así? —preguntó Husni.

			—Creo que sí, aunque yo ni me enteré —respondió Adil—. Es tal la cantidad de gente tan variada que hay por las calles de la capital, que lo mismo puedes estar en Samarcanda, Antioquía, Damasco, Bagdad o Jerusalén.

			—¿Es una ciudad de paso?

			—Sí, y muy importante en el camino que va por la costa sur del mar Negro, desde Constantinopla hacia el este del mar Negro y hacia Persia. La princesa Farsiris y su familia iban un día a la semana a los servicios religiosos en la iglesia en el palacio real, junto con sus abuelos los reyes, tal como nosotros vamos el viernes a la mezquita y los judíos a la sinagoga los sábados. Fuera de eso, en aquel palacio donde ella vive no se hablaba de religión para nada, ni yo vi prácticas de ninguna clase.

			—¿A eso se resume la práctica religiosa de ellos, a ir un día a la semana al templo? —preguntó Husni.

			—En las iglesias celebran misa todos los días y van personas a oírla. Pero en esa familia yo no sé hasta dónde llegan sus prácticas devotas —dijo Adil—. Si acaso ellos rezaban a diario lo harían en privado. Nosotros realizábamos nuestras plegarias en un rincón del jardín, sin que nadie nos molestara. Lo que sí os puedo asegurar es que son personas muy atentas a los detalles.

			—En qué sentido —preguntó Hasán.

			—Tal como ya lo habían hecho los tíos en Amisos, durante nuestra estancia, en Trebisonda los padres de la princesa Farsiris, tuvieron la delicadeza de no preparar ningún alimento que no nos está permitido. En ese palacio se comía bastante pescado, aves, cabrito, cordero y cerdo. Las veces que se sirvió cordero o cabrito, la princesa Kalídora, la madre de la princesa Farsiris, aseguró que el animal había sido sacrificado por un carnicero musulmán de acuerdo con nuestros ritos, porque eso a ellos no los afectaba en nada.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Ese me parece un gran gesto que es de agradecer, digno de unos verdaderos anfitriones. ¿Qué preguntas os hicieron?

			—Ninguna —dijo su hijo Adil.

			—¿No os preguntaron nada en todo ese tiempo?

			—Tampoco así, porque no hubiéramos podido conversar de nada. Respetando nuestras propias normas de la hospitalidad, que ellos conocen muy bien, en los primeros días no nos hicieron preguntas personales y se interesaron mucho en nuestros viajes. Los contamos, ya que no era nada secreto y ellos sabían que los habíamos hecho. El noble Aristarkos Thalassidis, el padre de la princesa Farsiris, disfrutó mucho con las narraciones, tal como lo habían hecho su hermano Posidóneus en Amisos y Juan su cuñado en Cotyora. Aristarkos nos pidió algunos detalles de ciertos lugares, abrevaderos, caravasares, caminos y pasos de montaña que resultaron de su interés.

			—Como cualquiera de nosotros haríamos en similares circunstancias. Nadie se resiste a preguntar en una buena narración de viajes —dijo Tawfiq.

			Adil prosiguió contando:

			—Después, ya con mayor confianza, al menos por mi parte, la princesa Kalídora me preguntó algunas pocas cosas sobre Faysal. Fueron detalles de su juventud y otros, como cuántos hermanos varones y hembras tenía él y en qué se ocupaba habitualmente. Preguntas que yo consideré pertinentes, teniendo en cuenta que ella quería saber qué clase de hombre era el que pretendía a su hija. Fuera de eso no hubo nada más.

			—¿Cómo que la pretendía? —preguntó Hasán—. ¿Tan solo porque esa mujer estuviera esperando a Faysal y él llegara, su familia daba como un hecho el compromiso entre los dos?

			—Claro que ya lo daban como un hecho, no podía ser de otra manera —respondió Adil.

			—¿Por qué no?

			—¡Ah, claro! Es que no te lo hemos dicho todavía.

			—¿Qué teníais que haberme dicho?

			—Que cuando estuvimos en Amisos, Faysal pidió por esposa a la princesa Farsiris. Por eso él te dijo que al principio no la buscaba con esa idea, pero que terminó siendo de esa manera: se enamoró de ella, si acaso ya no lo estaba de antes.

			Todos se miraron como si no estuvieran seguros de lo que habían escuchado. Hasán dijo:

			—Hijo mío, como te dije, Salima me contó que ibas en busca de esa mujer para casarte con ella. Yo lo tomé como una niñería fantasiosa de tu hermana y lo olvidé. ¿De verdad que pediste en matrimonio a esa princesa?

			—Sí, padre. Lo hice en Amisos y la madre lo aprobó. Por eso fue que nos invitó a ir a su palacio en Trebisonda.

			—Un par de días después de regresar a Trebisonda, el padre lo ratificó —añadió Adil—. La abuela de la princesa Farsiris, la reina Teodora, también lo aprobó.

			—¿La abuela? ¿No el abuelo? —preguntó Tawfiq.

			—Yo no sé cómo serán las cosas con el rey Constantino Alejo, padre. Pero en estos menesteres familiares que involucran a los hijos o al menos a las hembras, me di cuenta de que lo que realmente contaba era la opinión de las mujeres. No sé por qué razón, quizás porque se trate de un régimen matriarcal. Aunque me atrevería a decir que Faysal sí que lo sabe.

			A pesar de que todas las miradas convergieron sobre él, Faysal no dijo ni mute, ocupado en beber su café. Algo había prendido de Kalídora y de Teodora. Su abuelo terminó preguntándole:

			—¿Los hombres allí no pintan nada?

			—Abuelo, nadie ha pretendido decir eso. Allí tienen tanta importancia como aquí. Es solo que en el caso muy particular de esa familia, el destino de la primera hija queda en las manos de su madre y de su abuela.

			Su padre preguntó:

			—¿Por qué razón es solo la primera hembra? ¿Lo sabes?

			—Sí, lo sé. Pero es algo de lo que prefiero no hablar, ya que sería realizar revelaciones que me fueron confiadas y que yo no estoy facultado para desvelar —dijo Faysal.

			Su abuelo Tawfiq preguntó:

			—¿Todo eso no ha ido de manera un tanto extraña?

			—¿Un tanto nada más dices? —preguntó Adil—. Padre, esto no tiene un nombre con qué calificarlo. Al menos en apariencia. Porque puestos a verlo de la manera en que yo lo entendí luego, dada la forma en que las cosas sucedieron no había otra manera de hacerlo. Hermano, fue algo como lo que te sucedió a ti con tu primera esposa. ¿Lo recuerdas?

			—Sí, claro, lo recuerdo muy bien —dijo Hasán—. Yo encontré a Sakina en uno de mis viajes por el norte de Arabia. Me enamoré de ella y manifesté mi deseo de tomarla por esposa.

			—Pues esto ha sido igual en ese aspecto —dijo Adil.

			—Faysal, ¿qué es lo que deseas tú, hijo mío?

			—Padre, yo deseo tomar a Farsiris por esposa, por eso fue que la pedí en matrimonio y te lo vengo a comunicar personalmente.

			—Ella es una cristiana.

			—¿Eso te causa algún inconveniente? Hay algunos cristianos en esta ciudad, así como también judíos. El Corán nos permite casarnos con la gente del libro —dijo Faysal.

			—No es por eso. Yo no tengo nada en contra de ellos.

			—Si es así, ¿cuál es tu duda? ¿No la crees suficiente para mí?

			—Hijo, ¿cómo podría parecerme poco una princesa real? Yo para ti aspiraba a la hija de un jeque. Apuntando más arriba pensaba en la sobrina de un emir y cuando mucho a una hija. Me habría gustado muchísimo que hubieras aceptado a una de las hijas del emir Najib al-Wafiq cerrando un compromiso, ya tú lo sabes, aunque luego tuvieras que esperar unos cuantos años a que ella estuviera en edad de ser esposa. Sí, no me mires de esa manera. Yo sé que tú no quieres una niña. Mientras tanto, podías haber pedido en matrimonio a una de las hijas del emir Husam al-Jabbar. Las dos mayores están en las edades que a ti te gustan y una alianza con Dayr al-Zawr nos favorece mucho.

			—Yo no deseo tener más que una esposa —le recordó Faysal.

			—Sí, encima con eso, limitando más las posibilidades de realizar varias alianzas —dijo su padre—. ¿Qué edad tiene ella?

			—Dieciséis.

			—¿Dieciséis? ¿Pero tú no decías que querías una mujer con una gran cultura? —preguntó su tío Husni.

			—Así es y la encontré —respondió Faysal.

			—¿Cómo puede tenerla una muchacha de esa edad?

			—Estudiando, supongo yo.

			—Ni que lo hubiera hecho desde que nació.

			—El caso es que la tiene —dijo Faysal.

			Husni preguntó:

			—Veamos, porque yo no lo comprendo. ¿A qué le llamas tú una gran cultura en una mujer? ¿A leer y escribir?

			Adil dijo:

			—Hermano, yo no sabría cómo definir lo que podría ser una gran cultura en nadie, pero es cierto lo que Faysal dice. Yo tuve la oportunidad de hablar bastante con ella y con su madre y las dos son sorprendentes. Saben de cosas que yo ni tenía la menor idea de que existían. La princesa Farsiris, al igual que su madre, no solo habla varias lenguas, que también lee y escribe perfectamente, sino que canta y toca no sé cuántos instrumentos musicales. Pero si fuera eso solo...

			—¿Qué más hay?

			—Un día en que entré en la biblioteca la encontré discutiendo con su padre unos problemas de geometría y unos complejos cálculos matemáticos. Miré los dibujos y no pude comprender siquiera de qué se trataba. Era algo referente al diseño de un buque mercante y su estabilidad y carga.

			—¿Esa muchacha sabe geometría y matemáticas? —preguntó el jeque Tawfiq.

			—Es una muchacha muy culta —dijo Adil.

			—Yo no sé si lo de muy culta le hace justicia —dijo Faysal.

			—¿Por qué? —preguntó su padre.

			—¿Queréis que os diga lo que Abd al-Májid me dijo sobre ella, cuando lo encontramos en nuestro camino hacia Bagdad?

			—Sí, dinos; a mí me interesa lo que él opina.

			—Me dijo que esa mujer era la persona más inteligente y culta que existe actualmente sobre la tierra.

			—¿¡Cómo va a ser!?

			—Farsiris estudió las siete artes liberales. Ella domina lo que llaman el Trivium, que comprende el estudio de la Gramática, la Retórica y la Dialéctica. También estudio el Quadrivium, que está compuesto por la Aritmética, la Geometría, la Astronomía y la Música.

			El jeque Tawfiq saltó:

			—¡Por Alá el Magnífico! ¿Todo eso en una mujer?

			—Si eso os parece mucho, os diré que algunas de esas enseñanzas, incluyendo conocimientos de medicina, le fueron dados a Farsiris por un discípulo de Abú ‘Alí al-Husayn ibn Abd Allah ibn Siná.

			—¿Qué dices, hijo, un discípulo del propio Ibn Siná le enseñó medicina? —preguntó Hasán—. Si Jalal al-Hakín te escuchara esto se llevaría las manos a la cabeza. ¿Para qué desea una mujer esa enorme cantidad de conocimientos? Suponiendo que ella tenga la capacidad para poder comprenderlos cabalmente.

			—¿Para qué los desearía un hombre? —preguntó Faysal.

			—Hijo, eso es muy distinto. El hombre es el sostén de la familia, y así como Alá lo hizo más fuerte e inteligente lo hizo más capacitado para aprender. Un hombre bien preparado se puede abrir camino en la vida, prosperar en los negocios o alcanzar altos cargos en la milicia o en el gobierno. Una mujer no necesita saber más que atender al hogar y los hijos y ser complaciente con su esposo. Si, además, puede darle algo de conversación cuando están solos y ofrecerle algún consejo sensato, será todo lo mejor que se pueda ser como mujer. Todo lo demás sobra.

			—Mira que vivir en un palacio durante meses. Qué suerte habéis tenido —dijo Mufid.

			—¿Qué tan grande es ese palacio? —preguntó Salil.

			—¡Uf! Tendrías que verlo —dijo Adil—. Cabrán unas cuantas casas como esta. Tiene tres plantas. El primer piso es para los huéspedes y familiares que van de visita. El segundo es exclusivo para las habitaciones de ellos, así como de los familiares más frecuentes, como la hermana de la princesa Kalídora y la hermana de su esposo Aristarkos. Allí tienen otro saloncito privado al que Faysal sí tenía acceso. Yo nunca subí al segundo piso ni fui invitado a conocerlo. En eso ellos hicieron una distinción muy clara; era para la familia y nada más, no había excepciones. Yo sé lo que hay porque Faysal me lo dijo.

			Husni preguntó:

			—¿Y cómo fue que hicieron la excepción con él?

			—Porque él es el prometido de Farsiris. El edificio ostenta los estandartes de la Casa Real de Trebisonda, los Ducassios, indicando que allí viven personas de la realeza. Cuando nosotros viajamos desde Amisos hasta Trebisonda con la princesa Kalídora y sus hijas, iban más de ciento veinte jinetes de la caballería real con medio centenar de asistentes. No os digo lo impresionante que es el palacio de los reyes, aunque a mí me gusta más el estilo de nuestros palacios.

			—¿Tú estuviste en el palacio real? —le preguntó Hasán.

			—Sí. El rey Constantino y el príncipe Alexandro Basilio, quien es el heredero al trono, querían conocer a Faysal y fuimos invitados a los pocos días de llegar.

			—¿Qué edad tiene el príncipe?

			—La misma que tiene Faysal, diecinueve años —dijo Adil—. Él es el menor y le gusta mucho viajar. La princesa Kalídora era la heredera, a quien en palacio le dan el tratamiento de Su Alteza Real. Yo entendí que ella rechazó el trono en favor de su hermano. Solo si él muriera antes de ser coronado rey tendría ella que asumir el reinado.

			—¿Ella no quiso ser reina? —preguntó su padre.

			—No. Rehusó para casarse por amor, porque ni ella quería tronos ni tampoco quien sería su esposo tenía esas aspiraciones. Ella quería llevar una vida más sosegada.

			—¿Su padre no se impuso en algo tan importante como es la sucesión a un trono real? Él tuvo que haber concertado para su hija un matrimonio que los favoreciera. Es lo que hacen todos esos reyes —dijo el jeque Tawfiq.

			—Pues el rey Constantino no lo hizo —dijo Adil—. Ni él ni la reina Teodora impusieron sus voluntades sobre Kalídora. Las mujeres tienen muchas libertades y poder en esa familia. Ellas son libres de elegir, por lo que yo entendí. La segunda hija, la princesa Kalista, hizo otro tanto que su hermana. Las dos se casaron con dos hermanos. La boda fue el mismo día.

			—Extraña familia está resultando ser —dijo Tawfiq.

			—No, nada tiene de extraña —aclaró Faysal—. Esa gente tiene tan solo distintas costumbres y prioridades que nosotros, nada más. La princesa heredera Kalídora y su hermana Kalista dieron preferencia al amor por encima de la continuidad dinástica que, de todos modos, estaba asegurada.

			Su tío Adil siguió relatando:

			—En el palacio de Aristarkos y Kalídora, al igual que en el palacio real, suelen hablar en griego y yo no entendía lo que decían entre ellos. Pero cuando nosotros estábamos presentes hablaban en árabe. Después de esa primera visita al palacio real yo no volví porque no me volvieron a invitar. Faysal, sin embargo, fue unas siete veces o más. Unas fue por invitación de los reyes y otras sin necesidad de ella. Iba cada vez que a la princesa Farsiris se le ocurría visitar a los abuelos. La primera de esas veces, Faysal fue con Farsiris, sus hermanos y sus padres; las otras ya fueron los dos solos o con la hermanita.

			—¿Ellos dos solos? —preguntó Hasán.

			—Ya os dije que los dos tenían libertad plena para moverse juntos por donde quisieran. Si era a caballo solían salir con las dos doncellas de la princesa Farsiris y sus guardias de escolta, sin nadie de la familia. Cuando lo hacían en su carruaje iban nada más que custodiados por la guardia, por asunto de protocolo.

			—¿Qué carruaje?

			—El que ellos usaban en Trebisonda. Es un carruaje para dos personas, también con el escudo de la casa real. A veces llevaban a Farah, la hermanita, quien se apegó mucho a Faysal. Por lo general, iban los dos acompañados nada más que con los guardias lazuríes. Podía decirse que Faysal entraba y salía del palacio real como por su propia casa. Le hacían a él las mismas reverencias que a la princesa.

			—¿Por qué? —preguntó Hasán.

			—Hermano, ¿qué crees tú que signifique que una mujer joven y, además, princesa, vaya acompañada siempre por un hombre que no es de su familia ni su esposo? Tan solo puede ser por un motivo, ¿no te parece? El iba a ser el príncipe consorte.

			—Ya veo. ¿En el trato es una familia de muy alta alcurnia?

			Adil aclaró:

			—Los padres y la familia de ella en poco se diferencian de cualquier otra en el trato. Ellos no tienen ínfulas reales, te lo aseguro. Yo he visto a jeques, incluso a comerciantes acomodados, que tienen bastantes más pretensiones e ínfulas.

			—Agradecemos tu información y opiniones, hermano, yo en lo personal —dijo Hasán—. Entonces, hijo, ¿realmente estás enamorado de esa mujer?

			—Sí, padre, lo estoy —dijo Faysal.

			—¿Estás bien seguro?

			—Sí, lo estoy. Por eso mi decisión es firme e irrevocable.

			—¿Qué tan enamorado estás?

			—Tanto como para hacer lo que sea por Farsiris, incluso dar mi vida por la de ella.

			—Ya veo. Más no se puede pedir. ¿Y ella?

			—Farsiris me ama desde mucho antes de yo conocerla. Fue por eso por lo que me llamó y me guió hasta su lado.

			—¿Ella te llamó?

			—Sí, a través de las visiones de sus ojos que yo tuve durante estos años. Eran llamados que ella me hacía.

			—Hermano, yo te puedo dar fe de ese amor que hay entre los dos —dijo Adil.

			—A mí me da la impresión de que tú estás a favor de Faysal por completo —dijo Hasán.

			—Ni estoy a favor ni en contra. Después de todo lo que yo vi y sentí te digo lo que creo, y de ese amor estoy completamente seguro. El odio se podrá ocultar hábilmente, el enamoramiento no. Ahora, que si tú lo que te refieres es a mi opinión sobre ese matrimonio te diré que sí, que estoy en favor de él. ¿Por qué habría de estar en contra, si no veo nada que nos pueda perjudicar y sí muchísimo que nos pueda beneficiar? Hasán, si te presentaras allí a pedir a esa mujer en matrimonio para Faysal, tú tan solo verías las cosas de manera superficial. Yo estuve por casi tres meses viviendo entre ellos. ¿Quién de los dos crees que podrá tener mejor idea de lo que hay?

			—Tú, por supuesto.

			—Si tú quieres estar seguro del amor que los dos se tienen, yo te lo puedo confirmar. Como te dije, he visto a los dos solos, y en el comportamiento que tenían dejaban muy en claro lo enamorados que están uno del otro, particularmente ella. Esa joven bebe los vientos por Faysal. Y si también quieres saber sobre la honorabilidad de sus padres y toda su familia, yo te la puedo testificar. Averigüé que es una de las familias nobles mejor consideradas de toda Trebisonda. Eso por más que la aparente permisividad que ellos han tenido, en la relación de su hija con Faysal, nos pueda parecer inconcebible a nosotros. Los padres de la princesa Kalídora son unos reyes muy estimados por el pueblo. Además, por las averiguaciones que yo estuve haciendo sobre la familia de Aristarkos, los Thalassidis gozan de una gran reputación y una altísima posición social con títulos honoríficos.

			—Te agradezco mucho la opinión, hermano, es muy valiosa para mí —dijo Hasán.

			El jeque Tawfiq preguntó:

			—¿Por qué dijiste antes que esa familia tiene a Faysal como uno de ellos, al punto de permitirle el acceso al exclusivo segundo piso, ademas de las invitaciones que recibió de los reyes? ¿Es tan solo porque él se ha comprometido en matrimonio con la hija?

			—Padre, ellos tienen tal seguridad en esa boda que lo consideran ya un miembro de la familia. ¿Queréis saber hasta qué punto esas personas tienen a Faysal ya por esposo de ella? Pues os diré que ha sido desde antes de llegar nosotros.

			—¿Cómo iba a ser desde antes de que llegarais vosotros? Eso es absurdo. Faysal ni la había pedido —dijo su hermano Husni.

			—¿Eso crees? Os voy a contar algo para que podáis juzgar mejor —dijo Adil—. Todos en esa familia nos conocían desde antes de que Faysal y yo pisáramos Trebisonda.

			—Eso es igual de absurdo.

			—Quizás, si esas mujeres fueran como nosotros, pero no lo son. Si Salima os fue informando algo de lo que nos sucedió en ese viaje, durante el penoso invierno que nos agarró, ¿por qué creéis que sería?

			—Esa mujer mística le enviaba las visiones —dijo Ahmad.

			—Exacto. ¿Y cómo sabía ella por donde andábamos? La princesa Farsiris y su familia lo conocían todo y con los mínimos detalles. Pues ahora os contaré algo más, para que veáis a qué punto se preocupaban ellos por Faysal. Cuando llegamos a Trebisonda por primera vez, yo llevaba días montando en una de las yeguas de la remonta. Mi yegua cojeaba mucho por una gran ulceración en la pata trasera. Yo llegué a temer que fuese preciso sacrificarla. Así que cuando salimos hacia Amisos la dejamos en un establo público, junto con otra de las yeguas de uno de los guardias.

			—Sí, ya nos lo dijiste —dijo Husni.

			—Lo que no os he dicho fue lo que sucedió cuando regresamos a Trebisonda, y Aristarkos nos ofreció la hospitalidad en su palacio. Yo dejé para el día siguiente y a ver qué tal seguían las yeguas y buscarlas. Pero no fue necesario; unos caballerizos del palacio real se presentaron trayendo a las dos, que ya estaban sanas y bien recuperadas.

			—¿Eso por qué? —preguntó Salil.

			—Según ellos nos dijeron, al día siguiente de nosotros salir para Amisos, la reina Teodora ordenó buscar a las dos yeguas y que fueran atendidas en las caballerizas reales.

			Mufid preguntó:

			—¿Cómo se enteró ella de que vosotros las habíais dejado allí?

			—Ah, hermano, esa es una buena pregunta. ¿Cómo ve el halcón desde el aire lo que nosotros no vemos desde tierra? El caso es que la reina sabía que nosotros estábamos allí y cada uno de nuestros movimientos y pasos. Y no fue porque tuviese espías siguiéndonos. ¿Qué os indica ese gesto de parte de ella?

			—Indica muchísimo —dijo Tawfiq.

			—Y tal atención no se debió a que era mi yegua. Todas las atenciones eran por Faysal. Yo tan solo me beneficie por ser su tío y acompañante.

			**

			—¿Dónde sería la boda? —preguntó Hasán.

			—En Trebisonda, padre, en el palacio real —dijo Faysal.

			—¿Nada menos que en un palacio real? Eso sí que me suena muy grande, demasiado grande —dijo Tawfiq.

			—¿Cuántos invitados tendrá esa gente? —preguntó Hasán.

			—Farsiris dijo que a la boda serán como unos cuatrocientos invitados directos, más sus acompañantes. Una buena parte de ellos serán de distintas casas reales, el resto será de la nobleza y de la más alta sociedad de diversos lugares, incluyendo la propia Constantinopla. Así que sumando sus séquitos y los cuerpos de guardia, por muy pocos que lleven, la ciudad tendrá unos miles de habitantes más durante esos días.

			—Hijo, ¿has pensado en el costo que representa una boda de tal magnitud y allí?

			—Cuando me lo dijeron intenté imaginarme a esos miles de personas y animales, y lo que su sola alimentación significará.

			—No será una boda real, propiamente, ya que ella no es reina ni tú eres rey y yo no sé que diferencias tiene la de una princesa; pero es una boda de muy alta categoría social. Para mí sería muy difícil una boda similar aquí con tal cantidad de personas, muchísimo más siendo tan lejos. No sé si yo estaría en capacidad de afrontar tal gasto.

			—Padre, por esa parte no tengas ninguna preocupación. La reina Teodora fue muy clara en eso. Ella me dijo que toda la boda iba por su cuenta —dijo Faysal.

			—¿Cómo que por su cuenta? ¿Qué quiso decir con eso?

			—Que ya que sería en su palacio, a su gusto y por sus ritos y costumbres, todos los gastos los asumía ella. Fue una de las condiciones que llamó indiscutibles, y que yo no tuve la menor intención de rebatirle.

			—¿Ella dijo eso? ¿Los reyes van a correr con los gastos de la boda de una nieta?

			Adil dijo:

			—Eso te da una buena idea de lo sumamente ricas que son esas personas, que hacen ese gasto sin pestañear.

			—Son reyes —dijo Husni.

			—Los padres de la princesa Farsiris también podrían hacerlo muy bien.

			—¿También son tan ricos?

			—No tenéis idea de cuánto. Posiblemente sean de los más ricos de Trebisonda, después de los reyes.

			Hasán intercambio miradas con su padre y hermanos. Luego le preguntó a Faysal:

			—Aunque esa princesa no sea la sucesora directa al trono, ¿qué te pidieron como mahr para desposar a una de tal categoría? Ha de ser una cantidad considerable.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Yo llevo rato pensando en ello y no quería preguntarlo.

			—No me pidieron nada —dijo Faysal.

			—¿Cómo dices? —preguntó Husni—. ¿Ella es una princesa y no te pidió nada? ¿Por qué no lo hizo?

			—Los motivos me los confió Farsiris y yo prefiero no comentarlos. Es algo muy personal entre ella y yo. Espero que me disculpéis. Son motivos muy válidos para ella y para sus padres. Después de yo insistir, ya que es preciso establecer el mahr para nuestro contrato matrimonial, Farsiris se decidió a pedirme un sencillo tocado de peridotos, ya que ella no tiene nada igual.

			Su abuelo Tawfiq dijo:

			—¿Peridotos y no esmeraldas? El comportamiento que ha manifestado esa gente me tiene completamente desconcertado.

			—Y a nosotros —dijo Mufid—. Esos no son ni los reyes ni las princesas de que yo he escuchado hablar.

			—Me parece que ahora sí vais comprendiendo un poco más lo que os he dicho sobre esa familia —dijo Adil.

			—Aparte de que la boda ha de ser allí —dijo Faysal—, hay una sola cosa más que ellos me pidieron, dentro de las ineludibles. Es una exigencia de la propia Farsiris, de su madre y de su abuela la reina. Pero una exigencia sin la cual no habrá boda.

			—¿Y cuál es? —preguntó su padre.

			—Que tú tienes que aprobar el matrimonio, bien sea por escrito o yendo personalmente para comunicarlo.

			—¿Y por qué esa exigencia? Ellos han de saber que no es necesaria en tu caso.

			—Los motivos que Farsiris me dio he llegado a comprenderlos y los apruebo. Disculpa si eso tampoco te los digo, padre, porque son muy personales.

			—Es una petición un tanto rara. Casarte con una princesa del lejano reino de Trebisonda, con todo el problema de los turcos en Anatolia... Hijo, ¿me dejas pensar un poco en todas las posibles implicaciones de esto? —preguntó Hasán.

			—¿Pensarlo? Sí, por supuesto, padre. Si me lo permitís, ahora voy a buscar los regalos personales que he traído de Trebisonda. Hay también algunos asuntos que quiero conversar con mi madre y con mi hermana Salima.

			—Yo te acompaño, hermano —dijo Ahmad.

			—Yo también —dijo Ayub.

			—Nosotros también —dijeron los primos.

			 

			*** ***
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			CAPÍTULO 15

			Muchas consideraciones para una decisión

			Cuando los cinco se hubieron retirado, el jeque Tawfiq, que no había dejado de observar a su hijo, le dijo:

			—Hasán, la decisión de casarse le corresponde a tu hijo y él ya la tomó; pidió a la mujer y le fue concedida en matrimonio. ¿Cuales son tus dudas? Si no vas a pagar la boda y el mahr es tan poco. No estás entusiasmado. ¿Qué es lo que tienes que pensar?

			—No sé si el estar relacionados con la casa real de Trebisonda, por vía del matrimonio, podría llegar a ser conveniente para nosotros o sería todo lo contrario.

			—¿Prefieres tenerlos en contra y ofendidos por tal desaire?

			—No, de ninguna manera. ¿Por qué se iban a ofender? ¿Cuál es el desaire que mi opinión contraria les causaría?

			—Hasán, no fue que tú te presentaste en una casa a pedir una mujer en matrimonio para tu hijo, te dijeron que no y nada ha pasado. Esa sería una situación completamente normal y nadie se ofendería. Esto otro que ha ocurrido con tu hijo Faysal no ha sido de esa manera, debido a las circunstancias que concurrieron. Que tampoco tienen nada de anormales. Ante la petición que en tierras lejanas hizo Faysal a los padres de una mujer, ellos le otorgaron a su hija en matrimonio. Porque por lo que yo entendí, ellos solo valoran la petición del novio. A final de cuentas, él es el interesado y quien cargará con ella. El hecho de que vayan a vivir aquí con nosotros es tan solo circunstancial, porque Faysal podría poner casa él solo. ¿No es así?

			—Sí, el podría irse a vivir con ella —dijo Hasán—. ¿Pero por qué ellos quieren mi aprobación si no es necesaria ni vinculante?

			—Pudiera haber algo de recelo en los reyes de Trebisonda.

			—¿Por qué motivo habrían de tenerlo?

			—A ver, hijo, déjame ponértelo en otra perspectiva. No se trata de la hija de un comerciante acaudalado ni la de un jeque, sino de una princesa —dijo Tawfiq—. Los abuelos de ella, nada menos que los reyes de un gran territorio, con la mejor voluntad refrendaron la entrega de su nieta. Yo veo normal que ellos lo hayan aprobado, ya que ella está en la línea directa en la sucesión al trono, después de su madre. ¿Ha sido así o yo entendí mal?

			—Tú entendiste tan bien como yo. Fue de esa manera, según mi hijo Faysal y mi hermano Adil nos han contado.

			—En parte, también puedo comprender la exigencia de tu aprobación. Ella es una princesa cristiana. Yo asumo que los reyes de Trebisonda quieren asegurarse de que no habrá ningún problema entre ella y nosotros, dadas como están de tensas las cosas en la guerra entre los turcos y el emperador de Constantinopla, por los antiguos territorios de Bizancio. ¿No te parece?

			—Quizás podría haber algo de eso —dijo Hasán.

			—Pues bien: si en lugar de aprobar esa unión, como simple formula de cortesía de índole social y no por necesidad legal, tú ahora te niegas sin razonamientos muy sólidos y válidos, ¿qué crees que podría ocurrir? —le preguntó Tawfiq.

			—Dímelo tú, que parece que lo tienes tan claro.

			—Ellos tendrían varias alternativas. Una de ellas sería pedirle a Faysal que se quedara a vivir allí. ¿Sabes lo que eso significaría si él aceptara?

			—Que yo perdería a mi mejor hijo, en el que tengo puestas mis mayores esperanzas —respondió Hasán.

			—Exacto. Si los reyes de Trebisonda nos hacen esa exigencia y la niegas, tú estarías ofendiendo gravemente a toda esa gente de la más alta nobleza, y les estarías dando motivos válidos para recelar respecto a la seguridad futura de su nieta aquí. Al menos así me sentiría yo, puesto en el lugar de ellos.

			—También estarías ofendiendo a los reyes de Tao-Klarjeti y a los de Sakartvelo —dijo Adil.

			Hasán le preguntó:

			—¿Eso por qué? ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto?

			—Es que la princesa Farsiris es nieta y biznieta de ellos.

			—¡Anda! ¡Eso encima! —dijo Tawfiq—. Por si no fuera poco con lo otro, nos estaríamos echando encima a tres poderosos reinos emparentados.

			—Y no estoy seguro de que esa ofensa por la negativa fuese la mayor de todas y la de peores consecuencias —añadió Adil.

			—¿Por qué no? ¿Acaso hay algo más? —preguntó Hasán.

			—Sí, todavía hay bastante más, para empeorar las cosas.

			—¡Uf! Suéltalo, hermano, anda, a ver adónde llegamos.

			—El rey Constantino y la reina Teodora ya anunciaron de manera oficial el compromiso. Cuando salimos de Trebisonda estaban preparando las invitaciones, que incluían a varios reyes y al propio emperador de Constantinopla, de cuya familia parecen ser muy amigos.

			Hasán se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Alá me valga! Si ya lo hicieron sin esperar a mi aprobación, ¿para qué me la piden?

			—Hijo, hoy andas un poco duro de entendimiento, definitivamente —dijo el jeque Tawfiq.

			—La fecha ya está fijada para el solsticio de verano del año que viene —añadió Adil.

			Tawfiq le dijo a Hasán:

			—No sé tú, pero a mi forma de verlo, esa gente ha realizado un enorme gesto de cortesía y acercamiento, al pedirte el consentimiento en algo que no lo necesitaba legalmente. Hay fecha fijada, anuncio realizado e invitaciones enviadas. Si ahora tu oposición al matrimonio llegase a oídos de los habitantes de la ciudad y de los otros reyes, sí que constituiría una ofensa pública de la mayor magnitud imaginable. Incluso si luego Faysal fuera y se casara, porque el daño ya estaría hecho igual.

			—Eso mismo pienso yo —dijo Adil.

			—Hasán, hijo mío, yo desconozco por completo la forma de pensar de esa gente que, por el comportamiento que han tenido, me está pareciendo que difiere de la nuestra en algunos aspectos, al menos en lo tocante a las relaciones sociales y familiares. Pero sí que conozco a unos cuantos jeques que bajo similares circunstancias, ante tu negativa ahora se ofenderían de tal manera que significaría una enemistad permanente, si acaso no la guerra. Porque sería dejarlos en el mayor ridículo. Y no te digo de algún que otro emir.

			—Yo comparto también esa opinión tuya, padre —dijo Adil.

			—Hasán, yo no puedo creer que esa joven no haya tenido peticiones de príncipes, como para pensar que sus padres estén deseosos de conseguirle un esposo cualquiera, tan solo por salir de ella. Mucho menos lo creo siendo tan joven, bella y culta como Adil y Faysal nos han dicho que es. El hecho, realmente notable, de que ellos sean quienes vayan a pagar una boda de esa magnitud, ya nos indica lo mucho que quieren a su hija y nieta.

			—Padre, a la princesa Farsiris le han sobrado peticiones de matrimonio por parte de príncipes y de reyes —aclaró Adil.

			Su hermano Husni dijo incómodo:

			—¿Tú todavía le dices la princesa Farsiris, después de haber estado en su casa por casi tres meses? Me parece demasiado.

			—¿Eso te parece? ¿Cómo te dirigirías tú al sultán si llevaras tres meses en su palacio? ¿O es que el tiempo da derecho a perder el respeto que las clases sociales marcan?

			—Claro que no, pero ella no está presente. ¿Por qué no le dices tan solo Farsiris, como hace Faysal?

			—Porque yo no soy Faysal ni ella es mi prometida. De todos modos, lo hago cuando él y yo conversamos y yo lo hacía también cuando hablaba con ella. Lo que pasa es que, en cierta forma, me acostumbré a darle ese tratamiento.

			—¿Por qué?

			—Veréis. Cuando Faysal y yo llegamos a Amisos y la encontramos en la fuente, lo primero que ella le dijo a Faysal fue que él era el único hombre que, no siendo de su familia, podía acercarse libremente a ella, tocarla, hablarle y llamarla Farsiris nada más.

			—¿Eso le dijo ella a las primeras de cambio? Fue algo muy descarado para una mujer —dijo Mufid.

			—¿Tú le llamarías descarada a una reina por poner las cosas en su lugar? ¿Se lo dirías en la cara? Nosotros éramos unos recién llegados y era lógico que ella lo advirtiera, ¿no os parece?

			—¿Si ella viniera como esposa de Faysal tendríamos que decirle princesa y rendirle pleitesías? —preguntó Husni:

			—Hermano, eso no lo sé. Tengo buenos motivos para pensar que probablemente no —dijo Adil.

			—¿Por qué no?

			—Porque ella nos consideraría parte de su familia, y lo que esa muchacha menos tiene son ínfulas reales. En su palacio ninguno de los sirvientes usa el título de princesa con ella, sus hermanos o con su madre. A esta le dicen señora Kalídora, a ella la tratan de señora Farsiris y sus doncellas de Farsiris, sin más. En el palacio real es muy distinto, porque allí siempre las llaman con sus títulos, tal como a sus hermanos varones y a su hermanita, que es el trato que les corresponde como príncipes y princesas que son. Al segundo día de nosotros estar en Amisos, ya después de que Faysal la pidió por esposa, Farsiris me dijo que yo la podía llamar tan solo por su nombre, nada más. Yo a veces lo hacía y otras veces le decía princesa. Simplemente se me salía porque su porte es el de princesa, y estando frente a ella sientes que tienes ante ti a una mujer especial. A mí no me importaba para nada hacerlo, por simple respeto, que yo en nada me sentía rebajado.

			Hasán, que seguía dándole vueltas a ciertas ideas, preguntó:

			—¿Por qué ella elige a mi hijo al punto de haberlo estado esperando, conducirlo hasta su lado y decirle que quiere casarse con él? Eso es lo que me tiene más desconcertado.

			—Tan solo puede ser por puro amor y no por interés social, ¿no te parece, hermano? —dijo Salil.

			—Eso es lo que yo pienso —dijo Tawfiq—. Los padres, abuelos y bisabuelos de esa princesa son demasiado ricos y poderosos, como para pensar que estén buscando algún beneficio con este matrimonio, que lo confirma el que no piden casi nada como mahr. Por otro lado, dudo que de parte de los reyes de Trebisonda, mucho menos de los de Sakartvelo, existan intereses de alianzas políticas por el medio. No con nosotros que nada representamos para ellos. ¿Para que querrían esos reinos hacer alianzas con una tribu como la nuestra, que vivimos tan lejos? Esta ciudad no puede tener interés estratégico ni de algún otro tipo para ellos. Es seguro que les convendría muchísimo más casar a su carismática nieta con algún sultán o con cualquier emir, de los territorios turcos lindantes con Trebisonda.

			—Sí, de eso estoy bien seguro —dijo Hasán.

			—A nosotros, al contrario, sí que nos interesa una alianza de ese nivel —añadió el jeque Tawfiq.

			—¿Por qué lo dices, padre?

			—Durante miles de años, los territorios en Anatolia han cambiado de manos con la misma rapidez con que las monedas lo hacen en el mercado. Llevamos siglos muy revueltos. Quién sabe si, en este tira y encoge, los territorios en manos de los turcos podría pasar de nuevo a las del emperador de Constantinopla y el Imperio Romano, como lo ha sido antes. En ese caso nuestra posición sería muy fuerte en esta zona.

			—Sí, es cierto —dijo Hasán—. Pero en las luchas que tienen los turcos por conquistar todo bastión cristiano en Anatolia, conocer que aquí vive una nieta de los reyes de Trebisonda podría ponernos en riesgo.

			Su hermano Mufid le preguntó:

			—¿Así que eso es lo que tú estás temiendo? ¿Que nos ataquen para tomarla como prisionera y usarla en contra de los reyes de Trebisonda o los de la vecina Tao-Klarjeti?

			—Eso mismo, precisamente.

			—Hermano, desecha por completo ese temor —dijo Adil.

			—¿Por qué lo afirmas de forma tan categórica?

			—A esa mujer nadie le podría poner las manos encima.

			—¿Por qué no? Por muchos guardias que ella tenga consigo nunca serán suficientes para prevenir un fuerte ataque.

			—Hermano, Farsiris es la poderosa Sayyidat al-Ahlâm. ¿Acaso nadie te lo ha dicho? Pensé que Salima lo había hecho.

			Hasán respondió:

			—Ella me lo dijo. ¿Qué hay con eso, qué tiene de particular?

			—Que toda la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, en pleno, la protegería contra eventualidades como la que tú temes. Eso si acaso Farsiris necesitara de tal protección.

			—¿De verdad existe esa hermandad?

			—Sí, claro que existe —dijo Adil—. Faysal me lo confirmó porque se lo dijo la propia Farsiris. Por si a ti te parece poco ese hecho, te diré algo más de su madre la princesa Kalídora y de su abuela la reina de Trebisonda.

			—¿Qué más hay con ellas?

			—Que junto con la reina de Sakartvelo y la de Tao-Klarjeti son también unas grandes señoras de los sueños.

			El jeque Tawfiq saltó en su cojín y preguntó perplejo:

			—¿¡Qué dices, Adil!? ¡Alá bendito! ¿Esas cinco mujeres parientes son unas señoras de los sueños todas? ¿Cómo puede ser posible tal concurrencia?

			—Yo no sé como puede ser posible, pero así es.

			—No, tú tienes que estar bromeando —dijo Hasán.

			—Hermano, yo sé bien que soy un poco bromista. ¿Pero tengo cara de estar bromeando con algo tan serio?

			—Pues Faysal y tú podríais haber empezado por ahí. Eso explica muchas cosas. Yo me preguntaba cómo era que esa princesa había conocido a mi hijo para enamorarse de él. Con razón ellas también conocían todo sobre vosotros, si son unas místicas videntes tan poderosas.

			Adil se dio un golpe en la frente y dijo:

			—¡Claro! ¿Cómo no me di cuenta de eso antes?

			—¿Qué pasó? —preguntó Husni.

			—Que ahora es que vengo a caer en ese detalle tan importante, a cerca de esas mujeres. Quizás por ser ellas quienes son, resulta que sus palabras y decisiones tengan tanto peso en esas familias, por encima de los varones.

			Su hermano Salil dijo:

			—Podría ser muy bien que haya algo de eso.

			—Claro que sí. ¿Quién le puede negar o quitar la razón a una mujer que ya sabe lo que va a suceder? —dijo Mufid.

			Adil dijo:

			—Ahora también entiendo algo que me dijo Faysal. En el matrimonio de una señora de los sueños es ella quien transmite el linaje, aunque tan solo lo hace a la primera hija hembra.

			Su hermano Salil preguntó:

			—¿Por qué tal limitada distinción a una sola?

			—Eso sí que no lo sé porque Faysal no me lo quiso aclarar. Por otra parte, yo tuve la oportunidad de hablar algo con los cuatro guardias verdes de Farsiris.

			—¿Guardias verdes? ¿Son de piel verde como los tuareg llegan a ser azules? —preguntó Mufid.

			—No es asunto de la piel. Para cabalgar, ella usa una capa verde con un turbante del mismo color. A ellos les dicen así porque usan turbantes y capas verdes también, como guardias de la princesa. Son cuatro diestros jinetes lazuríes —dijo Adil.

			—Yo he escuchado decir que esa gente son guerreros muy hábiles —dijo Husni.

			—Yo te puedo asegurar que lo son. Por lo que yo escuché decir sobre esa gente, se asegura que son de temer como guerreros. Estos cuatro lo son mucho más. Los he visto entrenar con un sable en cada mano y os aseguro que son temibles. Me atrevo a decir que ninguno de nosotros podríamos ganarles.

			—¿Estás seguro de eso? —le preguntó Husni.

			—Para cualquiera de esos cuatro hombres sería un juego de niños vencer a seis guerreros.

			—Hombre, tampoco exageres —dijo su hermano Salil.

			—Si no lo estoy haciendo —dijo Adil—. Yo lo pensaría mucho antes de enfrentarme contra uno de ellos. Los he visto practicar con los guardias del palacio de los padres de Farsiris. Esos cuatro son tan rápidos que no ves los movimientos que hacen. No comprendo que una persona se logre mover con tal rapidez. Pegan unos saltos, que del suelo quedan de pie sobre el caballo. Fue cuando me di cuenta de la razón por la que eran tan pocos como escoltas de Farsiris. Yo les pregunté si nunca se habían encontrado con un oponente que hubieran considerado superior a ellos. Me dijeron que con ningún hombre todavía, aunque sí con tres mujeres que serían imposibles de vencer.

			—¿Tres mujeres? Ninguna iguala a un hombre —dijo Husni.

			—Yo les pregunté quienes fueron y me respondieron que dos eran las doncellas de Farsiris. Que ante ellas no podrían llegar a sacar sus sables siquiera y de nada serviría una flecha. La otra me dijeron que era la propia Farsiris. Les pregunté por qué ella, pero eso ya no me lo respondieron. Es bastante difícil sacarles nada referente a ella, porque son muy reservados y la adoran a ella y a su madre. Yo no había visto tal veneración en hombre alguno. Los lazuríes son gente muy fiel cuando son bien tratados. Incluso con ese mutismo, terminé por averiguar que Farsiris tiene extraños y grandes poderes, con los que ella podría enfrentar a cualquier hombre e incluso a muchos centenares juntos.

			—¿Qué clase de poderes pueden ser esos? —preguntó Salil.

			—Los desconozco, aunque sus doncellas y sus guardias sí que los conocen. Yo ya me había dado cuenta de que Nur y Anthea no son mujeres corrientes, y que son mucho más que doncellas para Farsiris; los lazuríes me lo confirmaron.

			—Bueno, ¿qué es lo que está pasando? —preguntó Husni—. ¿Acaso nos hemos encontrado con gente con ocultos poderes desconocidos y están todos en un mismo sitio? ¿Qué es lo que tienen de especial esas dos mujeres?

			—Por lo que yo alcancé a escuchar entre las mujeres al servicio del palacio, las dos pueden hacer que las cosas se muevan sin ellas tocarlas, y también dejar paralizada a la gente.

			—¿Ellas lo hacen nada más que por su voluntad?

			Adil asintió con la cabeza y los demás intercambiaron algunas miradas de incredulidad. Él prosiguió contando:

			—Farsiris puede hacer eso mismo, que surja fuego y muchísimo más. También puede curar de manera instantánea.

			—¿¡Qué!? Adil, ¿esa portentosa mujer puede hacer curaciones mágicas? —preguntó su padre.

			—Es algo de lo que nadie habla directamente. Quizás lo hagan entre ellos, pero no con los extraños, como era mi caso.

			—¿Y cómo lo averiguaste tú?

			—Padre, uno lo sé por Faysal. Él me dijo que Farsiris había curado unas pequeñas heridas que se hizo su hermanita Farah. Lo otro fue de manera directa. ¿No os dijeron Mufid y Ahmad que Ella curó la pierna de Faysal delante de nosotros?

			—Sí, es cierto, nos lo dijeron.

			—Pues ella lo hizo sin estar presente siquiera y fue en unos momentos; verlo y no verlo.

			—Así fue —dijo Mufid—. Nosotros no pudimos verla a ella ni escucharla, Faysal sí. Lo que sí vimos fue la manera cómo la herida infestada se curó y dejó una leve cicatriz.

			Hasán, que estaba escuchando muy atento, dijo en tono reflexivo acariciándose la barbilla:

			—Entonces, ha de ser cierto lo que me dijo Sakina, de que fue esa mujer quien curó de manera milagrosa a mi hija Salima, desde tan lejos y sin necesidad de estar aquí en persona.

			Hasán quedó contemplando la alfombra sobre la que estaba sentado. El jeque Tawfiq le preguntó:

			—¿Estás añadiendo eso también a la cuenta de todo lo que ya le debes a esa mujer?

			—Sí, padre, en eso estaba pensando. No sé cómo se lo pagaré.

			—Pues mira, resulta que tienes una sencilla y buena manera con qué pagárselo, sin gastar nada y a plena satisfacción de ella.

			—¿Cuál es?

			—Darle a tu hijo por esposo. Si ofender a tres poderosas casas reales ya era malo, hacerlo con esa hermandad de las señoras de los sueños me parece que no ha de ser nada aconsejable.

			—Precisamente —dijo Adil—. Farsiris es la mujer más dulce y delicada que me he echado a la cara. Pero es mejor tenerla de nuestro lado que enfrentada. Yo creo que Faysal sí que sabe bastante de lo que ella es capaz de hacer con sus poderes. Por él fue que supe que Farsiris puede desaparecer.

			—¿Ella también puede desaparecer? ¿En la misma forma como lo hacen los genios? —preguntó el jeque Tawfiq.

			—Padre, no sé si será como los genios porque nunca he visto a ninguno aparecer ni desaparecer. Farsiris sí que puede, porque lo hizo jugando con Faysal en un bosque en Amisos.

			—¿Estabas tú con ellos?

			—No, estaban los dos solos. Habían salido con los guardias.

			Hasán preguntó:

			—¿Mi hijo y esa mujer estaban solos en un bosque?

			—Hermano, ¿qué quieres que te diga? Ellos iban solos para donde les daba la gana, ya os lo dije. Pues Farsiris retó a Faysal a que la encontrara, y esa vez desapareció con todo y su yegua. Cuando sus guardias llegaron no quisieron buscarla. Ya la conocen y alegaron que sería inútil.

			—¿Y cómo hizo Faysal para encontrarla?

			—Porque ella apareció de nuevo montada en su yegua. Faysal me lo contó muy divertido, porque Farsiris estaba jugando con él. Además, ella puede crear cosas donde no las hay. Porque para confundir a Faysal, ella creó un puente cruzando un río.

			Los otros se miraron con similar expresión de asombro. El jeque Tawfiq dijo:

			—Pues sí que son grandes los poderes de esa mujer. Sería una verdadera locura temeraria enfrentarse a ella.

			—Pues si eso os parece mucho, y esto sí que no os va a gustar, Farsiris puede conocer los pensamientos de cualquiera.

			Husni preguntó alarmado:

			—¿Ella puede leer nuestras mentes?

			—Sí, además de que es una gran vidente, como ya lo ha demostrado. Farsiris podría saber todo lo que estamos hablando en este momento. Incluso estar aquí mismo.

			—¡Alá bendito!

			Todos miraron hacia los lados de manera instintiva. Unos lo hicieron un tanto inquietos; otros, algo curiosos. Adil sonrió y prosiguió contando:

			—Para que os hagáis una idea, cuando encontramos a Farsiris en la fuente en Amisos, ya ella sabía todo sobre nosotros. Conocía nuestros nombres, el de nuestros padres y el de los caballos; de dónde éramos, en dónde habíamos estado y todo lo que nos sucedió durante el viaje. Mientras ella hablaba con Faysal conocía lo que yo estaba pensando. Faysal me aseguró que ella puede leer el pensamiento, como señora de los sueños que es. Que normalmente y por respeto no quiere hacerlo y se comporta como una mujer normal.

			Hasán quedó pensativo acariciándose el bigote.

			—¿Esa capacidad de ella te inquieta? —le preguntó Tawfiq.

			—Padre, si ella puede elegir entre hacerlo o no, eso me inquieta tanto como una espada dentro de su vaina, cuando tengo a un hombre sensato frente a mí. Él es quien decide si la usará y yo obraré en consecuencia. Mientras la espada permanezca dentro de su funda irá bien todo.

			—Eso pienso yo —dijo Mufid.

			Husni se apresuró a decir:

			—Pero a un hombre se le puede ver sacar la espada. A ella no se la puede ver si no lo quiere. Tampoco podemos saber si nos está leyendo los pensamientos o no.

			—Eso también es verdad —dijo Salil.

			Adil le dijo a Hasán:

			—Hermano, yo te puedo asegurar que fuera de ese primer día, Farsiris no volvió a mirar en mis pensamientos. Yo en ningún momento me sentí inquieto por esa circunstancia. Todo lo contrario, es muy grato estar cerca de ella.

			—¿Por qué?

			—Por la paz, la tranquilidad y la confianza que transmite. Ella siempre tiene una dulce sonrisa en los labios, suceda lo que suceda, y un delicioso olor a rosas.

			—A mí me parece que la locura sería tener a esa peligrosa mujer aquí —dijo Husni—. Si tiene tales poderes, al punto de saber lo que cada uno pensamos y es capaz de hacerse invisible, podría ocurrir cualquier cosa. Ella ha tenido que utilizar sus artimañas para hechizar a Faysal. Algún motivo tiene que tener; algo se trae entre manos esa mujer, que no es el amor.

			—Aclara lo que quieres decir —le pidió Adil serio.

			—¿Qué es lo que busca esa mujer con Faysal como esposo y viniendo a vivir aquí? Si es nieta de reyes y está criada en palacios, ¿por qué no le exige a Faysal quedarse a vivir allí, con todos los lujos que ella tiene? ¿O que él construya una gran casa aquí para ellos solos? ¿Por qué Faysal ha tenido que ir a buscarse una mujer cristiana tan lejos de aquí, si no fuera que ella lo hechizó? Hasán tiene razón: una hija del emir Husam al-Jabbar hubiera sido una mejor opción de alianza para nosotros, y una mujer más segura y manejable también. Si esta tiene tal poder sobre la mente de las personas, como dices, podrá influir en las decisiones de Faysal y volverlo en contra de nosotros, además de ser una discordia con nuestras mujeres y crearnos muchos disgustos. Ninguno podremos estar seguros de si ella está husmeando dentro de nuestros pensamientos. No viviríamos tranquilos.

			Adil le preguntó:

			—¿Por qué querría ella volver a Faysal en contra nuestra?

			—En este momento no lo sé, pero no me fío nada de ella ni de su familia. Tú dices que son gente muy honorable. Si lo fueran no hubieran permitido los comportamientos que le han consentido a su hija con un hombre. ¿Abrazarse y besarse y estar a solas los dos, no solo en la casa, sino también salir juntos sin nadie de la familia, incluso por bosques? A saber lo que habrán hecho en esos jueguitos. Eso no es propio de una mujer decente ni de una familia honorable.

			Adil, que mantenía una actitud seria escuchando a su medio hermano, ahora dijo en tono molesto, aunque todavía calmado:

			—Husni, estás emitiendo opiniones muy fuertes de lo que ni viste ni sabes por ti mismo. Puedo entender que no te gusten los cristianos, nunca te han agradado ellos ni nadie que no sea musulmán, y que por eso no estés de acuerdo con ese matrimonio. Pero en este caso, sabrás tú el porqué, no solo estás intentando colocar en una posición indecorosa a esa muchacha y a sus padres, sino que estás dejando muy mal parada la honorabilidad de Faysal. Que por fortuna estamos nosotros solos. Tú no estarías hablando de esa forma si él estuviera delante. Además, me estás insultando a mí. ¿A quién quieres enfrentarte, a Faysal o a mí? Te doy a elegir.

			—¿En qué te estoy insultando? —preguntó Husni.

			—Me estás llamando mentiroso en todo lo que afirmé sobre esa familia, con respecto al honorable comportamiento que todos ellos, Faysal y Farsiris han tenido. A personas de otras culturas distintas las estás juzgando por tus propias ideas, tus gustos y tus muchos prejuicios, sin siquiera haberlas visto ni tratado.

			—Yo no te estoy llamando mentiroso. Solo digo que me cuesta creer que tal comportamiento en una mujer, permitido por sus padres, pueda tomarse como una actitud decente y honorable.

			—Antes de que sigas desvariando dime una cosa: ¿andar desnudos no es decente ni honorable?

			—¡Claro que no lo es!

			—No lo será aquí ni en muchos otros lugares; pero tribus completas en África andan desnudas, si acaso con un taparrabos, al igual que los hombres en India. Y no te digo las esclavas en algunos palacios. ¿O pretendes ignorar eso?

			—Eso es otra cosa y no estamos en esos lugares. Tú no estabas con ellos dos porque andaban solos a sus antojos, como ya lo has dicho. Al fin y al cabo, Faysal es un hombre y tú has dicho que esa mujer es muy hermosa.

			Esta vez el rostro de Adil se tensó por la indignación que intentaba controlar, y le respondió a su medio hermano:

			—De nuevo juzgas lo que es ser un hombre por lo que eres tú, y asumes que todos tienen tus mismas fallas y debilidades. No tienes ningún empacho en insultar a tu sobrino, que no está presente para replicarte como te mereces. Pero estoy yo. Te voy a decir una cosa más, tan solo, Husni, y tómalo como quieras. Si yo te escucho hablar de esa forma con alguien más, dentro o fuera de la casa o me entero de que lo hiciste, así sea con tus esposas, vas a saber lo que soy yo cuando estoy enfadado. Te aseguro que no te gustará. Sería preferible la paliza mía, porque si te escucha Faysal, espero que seas un espadachín más hábil de lo que fue Yusuf al-Haidar. Alá sabe muy bien lo que hace, por eso es que, por fortuna para todos, tú ni eres juez ni serás el jeque.

			—A ver los dos, no os vayáis a poner a discutir ahora y llevar eso más lejos —pidió el jeque Tawfiq.

			—Sí, mejor os tranquilizáis —medió Mufid.

			**

			—Es suficiente, ya no sigáis en eso —dijo Hasán también—. Yo no necesito que nadie venga a decirme lo que es mi hijo, ni estar viéndolo para saber que se comportará de manera responsable. Nadie traerá la duda a mi corazón. Pensaré en todo lo que me habéis dicho. A mí me interesa la felicidad de mi hijo, aunque la forma de lograrla no siempre concuerde con lo que los padres consideramos la más adecuada, porque median nuestros propios gustos, intereses y temores. Muchas veces, nos equivocamos al querer que ellos encarnen lo que nosotros no pudimos ser o que repitan lo que somos, así sea errado. De esa manera mezquina ahogamos lo que ellos son, y no los dejamos respirar libremente y llegar a alcanzar la grandeza que les corresponde por sí mismos. Yo siempre le pido a Alá que me ilumine para no caer en ese error.

			—Hijo, si tú ya estás claro en eso, yo no veo qué es lo que tienes que pensar respecto a ese matrimonio. ¿Quieres quitarle a tu hijo Faysal la grandeza que le corresponde como príncipe consorte de una heredera del trono de Trebisonda, y esposo de al-Sayyidat al-Ahlâm, que él mismo se ha ganado? Además, ¿privar de ese inmenso orgullo a nuestra tribu y a toda la ciudad? ¿O es que quieres amargarlo? —le preguntó Tawfiq.

			—Padre, ¿tú también estás de parte de Faysal?

			—Yo no tendría que estar ni en favor ni en contra, porque respeto su derecho a elegir esposa. Mis simpatías personales por esa muchacha, cuando la conozca, podrían variar en un sentido o en otro, nada más, aunque en este momento ella las tiene. Mas ya que lo preguntas te diré que en este asunto sí lo estoy, porque no veo más que ventajas. El solo hecho de que esa princesa se case con Faysal será un gran prestigio para nosotros. Si, además, ella es la Sayyidat al-Ahlâm, todos nos envidiarán y se hablará de nosotros a lo largo y ancho del Éufrates y del Jabur.

			—Esa gente tiene caballos muy buenos —dijo Adil—. El rey Constantino tiene un establo con más de mil. Me dijeron que el rey Miguel Juan Grabacas, el padre de la reina Teodora, tiene en Kutaisi establos aún mayores con miles de caballos, y entre ellos hay muchos cientos de los Tekke. Aristarkos, el padre de Farsiris, posee cincuenta caballos muy selectos, y escuché que tiene unos impresionantes rebaños de camellos y dromedarios, como quizás no se han visto otros. Los usa para sus caravanas permanentes por todo el mundo. El dromedario que tiene para su hija menor es un animal fuera de serie; no he visto otro igual.

			—¿Él es comerciante? —preguntó Tawfiq.

			—Lo es. Vierais los enormes almacenes que tiene en el puerto de Dafnos y también en la ciudad, con mercancías para distribuir por todo el mundo con sus propios buques. Porque es armador.

			—¿Qué es eso?

			—Aristarkos Thalassidis, su padre Polibio y su familia son propietarios de una importante flota de buques mercantes, y también los construyen. Su padre tuvo el cargo de Arconte Naval a cargo de la flota militar del reino. Por eso es que a Aristarkos lo suelen llamar Arcóntides. Polibio se retiró y el rey Constantino le ofreció el cargo a Aristarkos. Él lo rechazo para dedicarse por completo a su flota mercante y al astillero, aunque ejerce la supervisión de la flota del reino —dijo Adil.

			»Su esposa la princesa Kalídora tiene una gran flota pesquera en el mar Negro. Son gente muy rica, padre, muchísimo. Quizás ellos no tengan nada que envidiarle a un sultán, sino al revés. Esa familia podría comprarse cien caballos de la más pura sangre, sin siquiera preguntar el precio, con la simpleza con que nosotros compramos uno solo.

			—En ese caso, yo supongo que su hija ha de montar en una yegua excepcional —dijo Hasán.

			—Lo supones y te equivocas —dijo su hermano Adil—. Los establos de Aristarkos están separados de los que son para los guardias. En ellos tiene caballos y yeguas excelentes. Hay una blanca, Afrodita, que a Faysal le ha gustado muchísimo.

			—¿Es un ruano de capa blanca o es de piel blanca?

			—Es blanco puro sin manchas. Yo te aseguro que es espléndida, digna de un califa y de un rey. Una yegua como esa ha de valer muchísimo dinero. Ya quisiera yo tenerla. Faysal habló con Aristarkos y le pidió comprársela.

			—¿Es una yegua turca?

			—Árabe.

			—Pues no nos vendría nada mal una buena yegua blanca, por mucho que cueste —dijo el jeque Tawfiq—. Llevo tiempo queriendo hacer unos cruces con una. ¿Qué dijo él?

			—Que fue el regalo de un maharajá y no la vendía.

			—Si es tan buena es comprensible la negativa —dijo Hasán.

			—No fue una negativa —aclaró Adil.

			—¿No? ¿Qué fue, entonces? —preguntó Tawfiq.

			—Aristarkos le dijo a Faysal que a Afrodita no se la vendía, porque no es honorable vender lo que te han regalado. Que si era tanto lo que le gustaba se la regalaría cuando se desposara con su hija; porque eso sí que lo podía hacer.

			Hasán y su padre intercambiaron miradas. Aquel dijo:

			—Yo hubiera supuesto que si no era la montura de él o de su esposa, esa yegua sería la montura de su hija mayor, si es tanto lo que ellos la aman.

			—Esa hubiera sido una suposición razonable —dijo Adil—. Sin embargo, con esa familia lo razonable no parece ser igual que para los demás, al menos en estas cosas. No son gente ostentosa. Podrán tener joyas fabulosas, pero no las usan en casa ni en los asuntos de diario. Salvo la reina Teodora, que por su posición tiene que hacerlo en palacio. La princesa Farsiris no tiene como montura a esa yegua blanca, y no es porque su padre se la niegue ni mucho menos, que ella es la niña mimada de sus ojos, sino porque Farsiris no la quiere.

			Hasán le preguntó:

			—¿Qué clase de yegua tiene esa joven?

			—Ella monta en una que, aunque no es tan destacable como otras que ellos tienen, es un animal muy fino y llamativo.

			—¿Y por qué ella monta en esa, si tiene yeguas mucho mejores a su disposición?

			—Farsiris le dijo a Faysal que ella no tenía a quién deslumbrar montando en la yegua más hermosa y espléndida. Tampoco tenía a nadie que alcanzar ni de quién escapar, para querer tener el animal más veloz —le explicó Adil.

			—Eso quiere decir que no le teme a nada.

			—¿Al-Sayyidat al-Ahlâm temerle a algo? Ya os dije los motivos que tiene para eso. Ella se basta y sobra por sí misma para defenderse muy bien. Además, tiene a sus guardias, que me parece que es más por protocolo y disuasión. Faysal me dijo que Farsiris eligió a esa yegua porque le gustó el color y su temperamento afable y dócil, nada más que por eso.

			—¿Cómo es esa yegua? —preguntó su padre Tawfiq.

			—Es de color castaño con crines y cola pardas, y barra blanca desde la frente a la nariz. Las extremidades son negras y las anteriores calzan en blanco uniforme hasta media caña. Es una yegua muy atractiva y con nervio.

			—¿Qué tenemos nosotros disponible que se le asemeje?

			—En yeguas sobre los cinco años, con edad para ser montadas, tenemos algunas cuantas de color castaño, aunque no manialbas nada más —dijo Adil—. Lo mejor que tenemos, y que más se le acerca al color, es Falak al-Faatina. No es castaño, pero es nuestra alazana más oscura y su lucero en la frente y cara es similar, solo que ella calza en blanco toda la caña en las cuatro patas.

			Hasán preguntó:

			—¿Por qué lo preguntas, padre? ¿En qué estás pensando?

			Tawfiq dijo:

			—Asumiendo esa boda como un hecho probable y bastante cierto, hay intercambios de regalos que será preciso hacer. Ellos ya los iniciaron con ese ofrecimiento de la yegua blanca, y con esa gente no vale cualquier tontería. ¿Qué se le puede regalar a quien ha de tenerlo todo y en abundancia? Tan solo puede ser algo que le guste mucho, aunque ya tenga otro parecido. Ningún guerrero desdeña una daga o una buena espada, por más que tenga otras. Tampoco ningún hombre rechazará un buen halcón, por muchos otros que ya tenga.

			Husni se apresuró a preguntar con tono alarmado:

			—¿Qué estoy escuchando? Primero Hasán le regala nuestro mejor semental a Faysal. Que ya lo veis, Alí al-‘Azam ha estado a punto de morir en aquellas montañas nevadas. Ahora tú, padre, ¿estás hablando de regalarle a una extranjera una de nuestras mejores yeguas?

			Hasán le dijo a su medio hermano:

			—Husni, cuando mi hijo salió en ese viaje hacia Samarcanda montaba en un caballo magnífico. Ahora que regresa lo hace en un caballo más fuerte, extraordinario, que ya me fijé. Si las duras pruebas por las que los dos pasaron en la nieve han fortalecido a Faysal, y lo han hecho todo un hombre, también han fortalecido y mejorado a Alí al-‘Azam. Eso hemos ganado.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Yo quiero dejar algo muy en claro y de una vez por todas. Si esa joven princesa viene no será una extranjera. Yo no permitiré que se la trate como tal. Ella será la esposa de Faysal y pasará a ser de la familia, tal como Sakina dejó de ser una extranjera cuando Hasán la desposó y se la trajo. Además, esa princesa nos traerá de vuelta a la yegua.

			—Padre, por lo que te estoy entendiendo, me parece que tú das por supuesto que yo autorizaré el matrimonio de mi hijo.

			—Hasán, yo estoy dando por hecho ese matrimonio, con tu aprobación o sin ella, tal como lo hacen los reyes de Trebisonda y su hija Kalídora, que como mística ya conoce el futuro. Sin embargo, también doy por supuesto tu consentimiento.

			—¿En qué te basas?

			—Primero que nada, en que la petición que te hacen los reyes de Trebisonda ha sido tan solo una muestra inusual de deferencia o eso me parece. También, no sé por qué, puede que sea una prueba para el propio Faysal. Por parte de él fue un gesto de buen hijo, cosa de la que todavía no pareces darte cuenta. ¿Acaso tú me pediste permiso para casarte con Sakina?

			—No, no lo hice. Te mandé el aviso de que yo iba a contraer matrimonio por allá y regresaría con esposa.

			—¿Y alguna vez te reproché algo por eso?

			—No, jamás lo hiciste —dijo Hasán.

			—Porque tú eras libre completamente para elegir a tu esposa y yo lo respeté —le dijo Tawfiq—. El otro motivo que tengo para dar ya por un hecho esa regia boda, es que tú has sido siempre inteligente y vivo, o al menos lo has sido hasta ahora. Estoy convencido de que terminarás comprendiendo, y pronto, las tres cosas importantes de esta relación entre tu hijo Faysal y esa princesa. Porque si no lo haces sí que estaremos en apuros.

			—¿Cuáles son esas tres cosas que tengo que comprender?

			—Que esa unión nos resulta mucho más conveniente que inconveniente, y que la felicidad de tu hijo Faysal es muy importante para ti, tanto como lo es para mí. Por último y principal, que tú lo preferirás tener al lado con su aristocrática y mística esposa cristiana, que muy lejos de ti como un proscrito por tu oposición insensata e inútil, situación que nos debilitaría mucho.

			—¿Por qué nos habría de debilitar?

			—A ver, hijo. ¿No te has puesto a pensar en que en cuanto sepan los motivos, muchos de nuestros guerreros preferirán seguir a Faysal, si él se marchara? Sus decisiones tácticas en la emboscada de los Banu Tayyib al emir Najib al-Wafiq, y haber vencido en lucha a espada al imbatible y temido Yusuf al-Haidar, nada menos, le ganaron un gran prestigio entre nuestros soldados y nuestro pueblo. Ahora, con sus visiones y su acertada estrategia en aquel lejano paso del Kopet Dag, le han terminado de ganar la admiración de todos, que bajo su comando se sienten confiados. Por otro lado, los seis hombres que lo acompañaron a él y a Adil en su viaje hasta Trebisonda, y que pensaron que iban a morir de hambre y de frío, ahora también contarán que al lado de Faysal están seguros, porque él está protegido por la poderosa Sayyidat al-Ahlâm y hablarán de esa boda.

			»En cuanto los guerreros sepan a ciencia cierta, que su esposa será nada menos que la legendaria y poderosa princesa de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños y también una princesa real, no dudarán un solo instante en seguirlo adonde sea. Hijo, Falak al-Faatina será un precio muy bajo a pagar por nuestra parte, como obsequio a esa princesa por ser tu nuera, te lo aseguro. Mejor dicho: será un intercambio muy justo por esa Afrodita que le regalarán a Faysal. Porque todo lo que esa princesa ha hecho por nosotros no tienes sino una única forma de pagárselo: con Faysal. Que es lo único que ella quiere y te está pidiendo, aunque ella no tendría por qué hacerlo. Hijo, todavía te falta por madurar un poco más.

			 

			*** ***

			 

		


		
			CAPÍTULO 16

			Entre la espada y el abismo

			A quince días de haber llegado, El jeque Tawfiq se cruzó con Hasán en el pasillo del piso superior y le dijo:

			—¿Sabes algo, hijo? Yo no me esperaba esto. Hubiera sido incapaz de imaginármelo. Me tienes sumamente sorprendido.

			—¿Por qué razón? ¿A qué te refieres?

			—La de Faysal era una situación a la que tan solo tenías que haber dicho que sí, al primer momento y sin reservas, agradeciéndole el gesto de pedir tu aprobación como un buen hijo. Lo tenías que haber felicitando por haber decidido casarse y, además, por concertar tan prestigioso matrimonio con una princesa. Pero tú lo has convertido en un incomprensible acto casi de tortura mental para él. Es como si el sultán llegara a nuestra puerta, preguntara si puede pasar y tú te quedaras pensándolo.

			—Padre, yo...

			—Hasán, escúchame con atención. Si en este momento yo te preguntara qué te parecería si mañana salgo para Samarra con cien hombres, ¿qué me dirías tú?

			—¿Qué te podría decir yo más que está bien? Aunque no me informaras de los motivos, tú no tendrías por qué consultarme eso. Si lo haces, sea cual sea la forma en que lo digas, no será sino notificándome para que yo esté al tanto de que quedaré a cargo durante tu ausencia.

			—¿Y entonces? ¿Qué es lo que te pasa con Faysal?

			—¿En qué sentido?

			—En el de este absurdo tiempo que llevas para darle la aprobación a algo que no la necesita, que se te comunicó solo como un gesto, así haya sido en forma de solicitar tu visto bueno. Es similar a que él pida tu bendición cuando sale de viaje. Me parece que hay cosas de las que no te estás dando cuenta. Eso es lo que me tiene asombrado y, a estas alturas, ya me ha comenzando a intranquilizar. Hasán, no vayas a traer el llanto a nuestra casa.

			***

			Hasán salió y se encontró con Faysal, que venía camino del corral con su caballo y cuatro yeguas, después de haberles dado un fuerte entrenamiento. Faysal desmontó y su padre le dijo:

			—Hijo, en contra de lo que yo esperaba y que he comentado con tu abuelo, tú no estás todo lo inquieto que se supone que un hombre ha de estar, cuando se encuentra alejado de la mujer por quien suspira. Te noto tan tranquilo y concentrado en tus labores como siempre. ¿De verdad estás tan enamorado de esa mujer, como has dicho, o es que tan solo quedaste deslumbrado por su belleza y por sus palacios?

			—Que las apariencias no te engañen, padre. ¿Preferirías verme suspirando por las esquinas, abatido y sin capacidad para hacer mi trabajo y cumplir con mis obligaciones?

			—No, yo te prefiero de esta manera. Si lo digo es tan solo por que sé bien lo que es el primer amor. Tú estás resultando ser más fuerte que yo.

			—Padre, yo reconozco que en el mismísimo momento en que tuve a Farsiris de manera física ante mí, quedé deslumbrado por su belleza y por eso que ella emana, que me resulta muy difícil de definir con las palabras.

			—¿Es cierto lo que dice tu tío Adil, que al estar frente a ella se siente como una princesa?

			—No lo sé, porque lo que yo vi fue una mezcla entre niña, mujer y ángel. Un ser con tal encanto que me cautivó de inmediato y al que, de alguna manera, me pareció que conocía desde siempre. Yo no siento en ella a una princesa, sino a mi esposa. Fue ella y su manera de ser quien lo hizo todo para conquistar mi corazón y mi voluntad, no sus palacios y títulos.

			—Bueno, eso me tranquiliza.

			—Ahora sé que ella me había cautivado desde mucho antes. Yo me enamoré de Farsiris viéndola en sus proyecciones etéreas nada más. Incluso así, su forma de ser conquisto mi corazón y ocupó mis pensamientos por completo. Padre, me costó venir. Estuve tentado a quedarme y enviar de vuelta a mi tío Adil y los guardias a comunicarte el matrimonio. Pero quise hacerlo en persona. Yo desearía estar junto a ella en este momento y llenarme de su aroma, escuchar su voz, mirarme en sus verdes ojos, deleitarme en su sonrisa y el delicioso contacto de sus delicadas manos; así como, de cuando en cuando, disfrutar del singular placer de un abrazo y un beso. Si me ves tan tranquilo es porque no estamos alejados, más que por la distancia física que nos separa.

			—¿La llevas en tu corazón y en tus pensamientos?

			—Muchísimo más que eso. Porque para Farsiris las distancias no existen, en cierta forma.

			—¿Qué me quieres decir con eso?

			—Que los dos conversamos un par de veces al día. Antes de acostarme es la más larga. Solemos hablar hasta bien entrada la noche, en que ella me dice que debo descansar.

			—¿Qué me cuentas? ¿Cómo puede ser?

			—Porque Farsiris se me presenta. Ella lo hace ahora de una forma casi física. Tal como se le presentó a mi hermana Salima la última vez.

			—¿Ella se le podría presentar a cualquiera?

			—Sí. Conmigo lo hace de una manera muy firme, casi real. A pesar de no ser sólida por completo, como para tocarla, yo puedo oler su exquisita fragancia a rosas y sentir su frescura.

			—¿Así es la cosa, hijo mío? Quién lo iba a pensar. Que una persona sea capaz de hacer eso... Ha de ser maravilloso. En ese caso podemos decir que tú tienes a una mujer en tu habitación todas las noches —dijo su padre.

			—Sí, podría decirse eso, en cierta forma; como si fuera un sueño hecho realidad. Aunque no es en mi habitación nada más. Ella me sorprende en cualquier parte. Solemos sentarnos bajo las palmeras en el montículo que queda detrás de la casa, y desde allí contemplamos la ciudad y el río y conversamos. Farsiris esta de manera permanente junto a mí, porque puedo sentir su amorosa presencia en todo momento.

			—Dichoso eres tú entre todos los hombres, te digo yo ahora.

			—¿Por qué, padre?

			—Por esa mujer tan única que te has conseguido, que es capaz de llenar tus momentos y alegrar tus días y también las noches, sin haberos casado y sin perder su pureza.

			—Hablando de esto, tu actitud no fue la que yo esperaba; encontré a un padre que no conocía. Cambié yo o cambiaste tú. No supuse que tuvieras que pensar nada, menos aún que te tomase tanto tiempo. Creo preciso recordarte que la fecha para la boda está fijada para el solsticio de verano, que será dentro de ocho lunas y media. Se necesitan dos para ir desde aquí a Trebisonda, si no hay tropiezos, y no es asunto de llegar el día antes. Farsiris me recomendó que no lo hiciéramos con menos de veinte días. Por lo tanto: quedan seis lunas escasas, para que tú tomes una decisión y hagas lo que consideres que debes de hacer y yo también.

			—Faysal, hijo. He de decirte que mi hermano Adil ha hablado mucho y bien en favor de esa muchacha, tanto como en favor de su familia.

			—Yo tendré que agradecérselo.

			—Después de escuchar todos los argumentos de Adil, la opinión de tus tíos Mufid y Salil es también favorable, aunque no sea nada más que por expresarla.

			—¿Y Husni?

			—Él se opone por completo.

			—Me hubiese extrañado lo contrario y puedo imaginar muy bien los motivos que tiene.

			—No se lo tomes a mal, ya sabes cómo es él. Tu abuelo también está de tu lado, desde un principio. Es la opinión que tiene más peso para nosotros y la única que a mí me interesa. Las de los otros son tan solo referencias, que vienen muy bien para la armonía familiar. Por encima de ellos valoro más las impresiones de mi hermano Adil, porque él las vivió con el tiempo suficiente, y no es un hombre que se deje engañar con facilidad.

			—No, no lo es —dijo Faysal.

			—Yo he hablado también con los seis hombres que os acompañaron. Ellos estuvieron en contacto con los siervos y los otros guardias de esa familia, y esa es una buena poblada en la que recoger información de las cosas más íntimas de una casa.

			—Estás siendo acucioso, padre.

			—Tengo los mejores motivos del mundo: tu felicidad y tu bienestar. Además del bienestar de nuestra familia y de nuestro pueblo; ya que, con el favor de Alá, tú estás llamado a ser el jeque algún día. Al parecer, según lo que Adil nos ha dicho, en esa familia son todos muy recatados, muy comedidos y callados. Hay temas de los que nunca hablan más que en sus salones privados, donde ningún siervo entra sin ser llamado.

			—Así es. Por afuera de ese palacio hay guardias repartidos por toda la gran finca. Dos están apostados en el portón de entrada y otros tantos en los establos, otros más recorren el bosque. Hay dos en la puerta delantera del palacio y otros dos en la trasera. Pero adentro hay uno solo en la puerta de la terraza principal, y otro en los accesos al segundo piso al que, fuera de la familia, solo tienen permitido subir determinados siervos.

			—Y tú —dijo Hasán.

			—Sí.

			—Como tú nos dijiste, Adil nos confirmó también que ellos no son ostentosos, y que en el trato con los subordinados son muy comedidos y justos. Ninguno de nuestros guardias escuchó la menor queja entre el personal al servicio, ni hablar mal de ninguno de los miembros de la familia, al contrario. En la semana que estuvisteis en Amisos, en los días en Cotyora y luego durante la luna y media en Trebisonda, ninguno de los seis guardias escuchó a esas familias gritarle a un siervo, hablarle con malas palabras ni siquiera alzar la voz para indicar algo.

			Faysal explicó:

			—Los siervos conocen cuáles son sus labores y las realizan de manera intachable. Si algo no lo está se les hacen saber y ellos lo corrigen, simplemente.

			—Por eso mismo. Que tú, Adil o los guardias no hayáis escuchado, en todo ese largo tiempo, realizar un solo reclamo de mala manera, es una situación ya de por sí peculiar, diría yo. Da para pensar muy bien respecto a esas personas. Yo entiendo que no tienen esclavos.

			—No, ninguno. Todos los hombres y mujeres que están al servicio de la casa son asalariados. Las dos doncellas principales que tiene Farsiris son hijas de muy buenas familias, por lo que yo sé. Todavía no conozco la razón por la que ellas están a su servicio, si es que se le puede decir así a tal relación.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque ellas dos no son parte del personal de servicio de la casa. Nur y Anthea comen junto con la familia en el comedor, y en el trato que Aristarkos y Kalídora les dan pareciera que fueran sobrinas. Las dos son unas amigas íntimas de Farsiris, más que otra cosa, y no doncellas a su servicio.

			—¿Duermen en la habitación con ella?

			—Lo hacen cuando quieren. Nur y Anthea disponen de una habitación para ellas, cerca de la de Farsiris. Las tres se la pasan juntas y todo el día están bromeando y riendo. Kalídora y su esposo tienen también un excelente sentido del humor.

			—Ya me lo dijo Adil, que conversó bastante con Aristarkos.

			—Forman una familia muy feliz y compenetrada. Tampoco son tantos, apenas seis personas sin contar a Nur y Anthea. A la reina Martha Borena y a su esposo Miguel Juan, los reyes de Sakartvelo, no los conozco aún. Aunque por lo que capté en Amisos, luego en Cotyora y en la casa de los padres de Aristarkos, ellos se llevan muy bien con todos. Claro, hay que tener en cuenta que esas místicas tienen conocimientos que nosotros ni nos imaginamos, y la comprensión y la tolerancia rigen cada aspecto de sus vidas.

			—¿No es un palacio muy grande para seis... ocho personas?

			—Sí, es grande. Pero hay que tener en cuenta que fue construido por los bisabuelos de Kalídora como palacio de verano, y ellos lo llenaban de invitados. Por lo que yo entendí, cuando esa gente viaja lo hace acompañada por un gran séquito. De todos modos, los padres de Farsiris reciben muchas visitas de familiares y allegados, y suelen organizar reuniones y fiestas y asisten a otras; tienen una vida social bastante intensa.

			—Me complace mucho saber todo eso. Yo no tendría por qué interesarme en cómo es la familia de quien tú consideras ya tu prometida, puesto que no vivirás entre ellos, sino aquí. Pero es una buena forma de saber la manera cómo la hija ha sido criada y en qué valores fundamentales.

			—Padre, entre el pueblo llano no sé cómo serán las cosas allí; supongo que como en todas partes. Si a duras penas tienes lo necesario para vivir, no tendrás para pagarles clases de música a tus hijos ni será un instrumento musical lo que más necesiten. Te sentirás dichoso si logras que aprendan a leer y escribir. Entre la nobleza la cosa va muy diferente.

			—¿En qué aspectos? —preguntó Hasán.

			—La educación que esa gente le da a sus hijos, y yo me refiero también a las mujeres por igual, conlleva unos refinamientos y unos valores como quizás tú no has visto ni te puedan parecer posibles o siquiera razonables. En un principio, yo pensé que era algo propio de esa familia por su condición real. Sin embargo, tuve la oportunidad de acompañar a Farsiris a varias reuniones sociales. Una de ellas fue una merienda en el palacete de una familia amiga de ellos. Las cuatro hijas sabían tocar, pintaban, bordaban, leían y escribían en varias lenguas y conocían de poesía; al igual que la mayoría de las otras jóvenes.

			—En esa sociedad pueden ser conocimientos que las ayuden a conseguir un buen esposo, a fin de entretenerlo de manera refinada —dijo Hasán.

			—Es posible que haya algo de eso. Aunque por Farsiris también supe que en otras partes no es igual. Hay sitios en los que, por más nobles que sean los padres, quienes les dan enseñanza a las hijas son las monjas en los conventos. Allí las jóvenes aprenden poco más que a leer, escribir, cantar canciones religiosas y hacer bordados o pintar. Es como una preparación previa, porque si alguna no consigue un esposo suele terminar sus días en el convento.

			—Eso es muy lamentable, con la falta de mujeres que hay en tantas partes. ¿Cuántas guerras no se han hecho entre tribus, tan solo para raptar mujeres y convertirlas en esposas? —Faysal puso tal cara que él le preguntó—: ¿Qué? ¿Acaso no es así?

			Alí al-’Azam le dio con la cabeza y Faysal respondió a su padre:

			—Lo es, aunque no tendría que serlo si sultanes, califas, emires y tantos otros no tuvieran decenas y centenares de mujeres, y los demás hombres nos limitáramos tan solo a una esposa. También contribuiría a que no faltasen tantas mujeres, si muchos padres desaprensivos no enterraran a sus hijas al nacer. Como si esas pobres criaturas fueran la mayor de las deshonras que es preciso ocultar, o que no las mataran luego arrojándolas en cualquier miserable pozo abandonado.

			—Ya estás tú de vuelta con esos temas. Hijo, eso es algo en lo que no puedo quitarte razón, tú tienes buenos argumentos. Aunque en lo de las hijas es una práctica abolida por el islam y que ya no se ve.

			—Quizás no tanto, pero se sigue dando en algunas tribus. De todos modos, es difícil saberlo porque se hace de manera oculta y en silencio, no es algo que la gente salga diciendo.

			—Puede que sí, pero las cosas son como son y algunas es muy difícil cambiarlas.

			—Sí, lo sé. En fin: sobre lo que te quería decir respecto a esos refinamientos, que te he mencionado que se les da a varones y hembras por igual. Aunque yo prefiero llamarlos conocimientos. Los tienen las reinas Martha y Elena y sus hijos, hijas y nietos. Por supuesto, los tienen igualmente la reina Teodora, su hijo y sus dos hijas, así como también los tienen Farsiris y sus hermanos varones. La pequeña y deliciosa Farah sigue el mismo camino de todos ellos y ya aprende a leer y toca el salterio.

			Hasán, que no quitaba la vista de encima a su hijo, muy atento a sus palabras y expresiones, le dijo:

			—Has sonreído cuando la mencionaste. Hijo, ¿qué significa esa niña para ti?

			—No lo sé, padre. Esa dulce y alegre criatura me resulta encantadora. ¿Sabes que ella quería acompañarme?

			—¿Para qué?

			—Para venir a hablar contigo y convencerte de que me dejes casar con su hermana. Ella fue la que habló con su padre y quien lo convenció con sus argumentos.

			—¿Cómo va a ser? A ver, explícame eso. —Faysal se lo contó haciendo reír a su padre que dijo—: Por lo que cuentas parece ser una niña muy espabilada.

			—Lo es. Me recuerda un poco a Salima a su edad.

			—¿También es una mística?

			—No, ella no. Farah es un ser adorable a quien he llegado a querer entrañablemente, tanto como puedo querer a mi hermana Salima. Farah se ha metido muy dentro de mí y me ha ganado el corazón. El cariño que esa pequeña corretona me ha tomado es muy grande también.

			—Es bueno saber que tu corazón es mayor de lo que yo pensaba, ya que tiene sitio para más de una mujer, aunque una de ellas sea niña todavía —dijo Hasán.

			—Padre, en mi corazón tienen cabida muchos hombres y mujeres, pueblos completos; pero tan solo una esposa.

			—Sí, hijo. Yo entiendo la diferencia y conozco toda la bondad de tu corazón. Ya nos has dicho que esa mujer, tu prometida, es una persona muy culta. Todavía me cuesta creer que ella pueda tener tan gran cantidad de conocimientos.

			—Padre, por si eso fuera poco, se trata de una señora de los sueños y nada menos que la Sayyidat al-Ahlâm. Como ya te dije, yo no sé si esa educación, tan especial y dedicada que le han dado, ha sido algo común entre la realeza y la alta sociedad griega y romana. Pero lo es en la familia de la reina Martha, en la familia de la reina Elena, en la de la reina Teodora, en la de la princesa Kalídora, en la de su hermana la princesa Kalista y también en la de Eudora la hermana de Aristarkos Thalassidis.

			—Los padres de Aristarkos... Él es el padre de Farsiris, ¿no?

			—Sí.

			—¿Los padres de él de dónde son?

			—Por lo que yo entendí, ellos ya vivían en Trebisonda, y sus abuelos y los abuelos de sus abuelos son oriundos de la zona de Esmirna, por muchas generaciones.

			—Así que de los viejos griegos de Esmirna, grandes navegantes y gente luchadora e ilustrada.

			—Eso escuché contar —dijo Faysal.

			Hasán quedó mirando al infinito por unos momentos, luego dijo con pesar:

			—Yo todavía no sé qué hacer. Lamento decirlo.

			—Padre mío, yo nunca te he desobedecido.

			—No, hijo, nunca lo has hecho.

			—Durante una conversación, Kalídora la madre de Farsiris le dijo a su madre la reina Teodora algo respecto a los hijos. A mí me impactó mucho y no he cesado de darle vueltas. Yo no creo haber escuchado nada con mayor razón y sensatez que eso. Ahora veo que no solo se aplica a todos los hijos, sin importar la edad, sino a cualquier persona, así sea un sirviente o un esclavo.

			—¿Qué fue?

			—Kalídora le dijo a su madre que la mejor forma de evitar que un hijo desobedeciera, y fuera preciso reprenderlo o castigarlo en consecuencia, era no prohibirle aquello que ya, de antemano, se sabía muy bien que a él le sería completamente imposible dejar de hacer.

			—Grandes palabras fueron esas —dijo Hasán.

			—Padre, en Trebisonda ya han sido hechas las notificaciones oficiales de mi boda con Farsiris. Durante el último mes que yo estuve la acompañé a diversos actos, algunos en el palacio real. Siempre estuve como su prometido oficial y de esa manera fui tratado. Yo he llegado a apreciar muchísimo a la familia de mi prometida, muchísimo. Suceda lo que suceda, óyelo bien, yo jamás les haría la cruel ofensa pública de no llevar a cabo el matrimonio. Yo pedí por esposa a mi amada Farsiris, y he empeñado lo más grande que tengo y que nadie me puede quitar, que es mi palabra de hombre. Por encima de ella no hay nada mayor para mí. Tan solo mi muerte impediría que yo la cumpla.

			—Hijo, ¿qué me quieres decir con eso?

			—Padre mío, no me pongas en el dilema de tener que elegir. Te dije que haría lo que fuera por mi amada Farsiris, todo lo que sea necesario para tenerla a mi lado como esposa, y anhelo la hija que ella me dará. Si esa hija va a ser como su hermanita seré el padre más dichoso del mundo.

			—¿Ya consideras a esa mujer como tu prometida?

			—Padre, en nuestros corazones, Farsiris ya es mi esposa y yo soy su esposo. Te lo vuelvo a repetir: yo daría mi vida por ella, tal como también la daría por ti. No me pongas a elegir, padre. No lo hagas o derramarás lágrimas muy amargas, cuando ya no haya nada que hacer. Con tu permiso, yo ahora voy a terminar de llevar las yeguas y atender mis obligaciones.

			Faysal se alejó con los animales dejando a su padre sumido en sus pensamientos, y ahora mucho más preocupado e inquieto.

			***

			Al atardecer, Sakina encontró a su esposo sentado al final de los corrales mirando a ninguna parte.

			—¿Qué ocurre, Hasán, que estás aquí apartado? Si me permites preguntar. Te noto preocupado y tenso. Hoy más que ninguno de los otros días desde que nuestro hijo Faysal regresó de su larguísimo viaje.

			—Sí, Sakina, estoy intranquilo por una conversación que tuve con él hoy.

			—¿Fue sobre la mujer que él quiere tomar por esposa?

			—Sí. Yo temo que mi hijo me desobedezca si no consiento en el matrimonio.

			—Faysal jamás lo ha hecho. ¿Él te dijo algo?

			—Dejó entrever esa posibilidad.

			—Pobre hijo mío, su amoroso corazón ha de estar muy dolido para llegar a ese extremo. Él siempre ha sido un buen hijo.

			—Por eso mismo, y yo no quiero que sea ahora que deje de serlo, sino que siga siendo el mejor de mis hijos.

			—Pues no le des motivos para desobedecerte.

			—¿Tú también, mujer? ¿Acaso todas las mujeres sabéis eso?

			—Lo sabemos las madres, aunque quizás no todas sean conscientes. Hasán, si tú no te has dado cuenta, en la casa hay cierta intranquilidad esperando por tu decisión, que se ha prolongado demasiado y sin ningún motivo que se pueda entender. Nunca había sucedido algo así por el matrimonio de un varón adulto. No se trata de una hija virgen, que necesita la aprobación paterna o del tutor. En las otras casas también hay inquietud. Es en todos los clanes, por lo que sé. Puede decirse que es en toda la tribu, porque entre los guerreros ocurre otro tanto.

			—Yo no me he dado cuenta.

			—Es que esta vez es bastante lo que hay en juego. Todos se han enterado de las circunstancias y tu silencio ya parece una negativa. Aquí en la casa puedo estar al tanto de muchos comentarios y conversaciones, pero las que hay en las casas de los otros hermanos de tu padre no, ni en las de sus tíos abuelos. Mucho menos entre los guerreros; ellos aprecian mucho a Faysal.

			—Sí, lo sé bien. ¿Si yo me opongo sabes lo que la desobediencia de nuestro hijo implicaría? —preguntó Hasán.

			—Claro que sé lo que la desobediencia de un hijo implicaría, en un caso en el que él te deba obediencia. De ser este el caso, Faysal se marcharía para Trebisonda con lágrimas en los ojos y el corazón destrozado, pero sin mirar atrás. Se iría nada más que con su caballo y su espada, como si lo hubieran desterrado. Muchos guerreros lo seguirían, aunque fuera al fin del mundo. Por eso es la inquietud entre ellos, ante el cruel dilema de la obediencia a su jeque y lo que sus simpatías les dictan. Por ese padre a quien Faysal admira, adora y daría su vida, se sentiría completamente defraudado en lo más grande y hermoso que le ha pedido, porque Faysal nunca te ha pedido nada. Él se casaría con esa princesa y se quedaría a vivir allí; nosotros lo perderíamos como hijo y todos tus planes para el futuro se derrumbarían por completo.

			—Exactamente. Él no se arriesgaría a venir para instalarse en alguna ciudad cercana, porque sabe que eso podría generar un conflicto. Yo perdería a mi mejor hijo.

			—Hasán, el hecho es que no puedes prohibirle casarse con esa mujer. Faysal ya va para los veinte años. Que a ti te parezca bien o mal ese matrimonio es otra cosa, pero no se lo puedes prohibir. Nuestro hijo llegó de lo más ilusionado, a darnos lo que él consideraba una magnífica noticia que nos alegraría a todos. Tenías que haberlo felicitado de inmediato, cosa que no hiciste, y tu silencio se ha convertido en una negativa. Has sumido a nuestro hijo en la tristeza, él que era tan alegre. ¿O es que no te has dado cuenta? ¿Tanto aborreces a la mujer que él ha elegido o es a su familia y lo que ellos representan?

			—No, yo no tengo nada en contra de ellos —dijo Hasán.

			—¿Y tanto influye en ti el parecer de Husni?

			—Mujer, yo no lo he tomado en cuenta.

			—Pues pareciera que sí y se habla de ello. Hasán, yo no sé si te has dado cuenta o no, y por eso te lo voy a decir. Tu medio hermano Husni le tiene envidia a nuestro hijo Faysal. Por su hermosa forma de ser y sus valores humanos, tanto como por la preferencia que tu padre Tawfiq y tú le tenéis; circunstancia que alimenta más su rencor enfermizo. Husni está al tanto de que si tú te opones, es posible que Faysal deba desistir de ese matrimonio. Con ello nuestro hijo perderá no solo la oportunidad de convertirse en un príncipe consorte, sino también en el esposo de la bendecida y maravillosa Sayyidat al-Ahlam, su amada Farsiris.

			—Mujer, me parece que...

			—Espera un momento, por favor, que no te lo he dicho todo. Si eso sucediera, sería para Husni una victoria en la que regodear su enfermiza mezquindad. Ya algunas de las mujeres en la casa lo comentan en voz baja. Si Faysal hace caso omiso a tu negativa, sea expresa o por el silencio, y sigue adelante con su matrimonio, ya sabes lo que sucederá. Esa sería igualmente una victoria miserable para Husni como una venganza contra ti.

			—¿Por qué en venganza contra mí, mujer?

			—Porque esa fractura de nuestra tribu te podría costar el apoyo del Consejo y la oportunidad de llegar a ser el próximo jeque.

			Hasán quedó pensativo mirando al cielo.

			—Quizás estoy pasándome de suspicaz y viendo posibles inconvenientes y peligros que jamás llegarán.

			—Entonces, ¿tú pones en tal riesgo la felicidad de todos y la estabilidad de la tribu por..., por alguna nimiedad que ni sabes lo que es? Me sorprende muchísimo escuchar eso de ti. Hasán, lo seguro, cuando es bueno, es siempre mejor que lo probable. Un trozo de pan en la mano ahora, para saciar el hambre inmediata, es mucho mejor que la promesa de una gran comida dentro de tres días. La felicidad y el bienestar que nos traerá el matrimonio de nuestro hijo Faysal con esa muchacha será un hecho cierto e inmediato. Los posibles riesgos futuros que tú te imaginas, quizás nunca lleguen, como tú mismo lo has dicho. ¿Me permites hablar como mujer y no tanto como esposa y madre?

			—Por favor, Sakina, hazlo de la forma que mejor te acomode, para eso estamos conversando.

			—Por estos lados de Siria es poco lo que se escucha sobre las señoras de los sueño. En el oasis donde se asienta mi tribu, paso obligado de caravanas desde el sur de Arabia y desde Egipto, en la ruta de Bagdad y hacia la costa del Mediterráneo y hacia Persia, yo crecí escuchando sobre ellas. Para todas nosotras eran una realidad esas misteriosas mujeres y no un mito. Ahora he comprobado de manera personal y directa la existencia de ellas. Que una señora de los sueños venga a esta casa de mano de tu hijo ya sería una bendición de Alá. Que ella sea nada menos que la mismísima Sayyidat al-Ahlâm es un honor que un sultán desearía tener. ¿Acaso los reyes de esas tierras son más merecedores que un sultán si allí hay tantas de ellas y, además, reinas y princesas?

			—No lo sé, mujer.

			—Quizás sea que allí sí que saben valorarlas. Pero me parece que tú no las valoras en lo que son, tan solo por ser mujeres; mucho menos valoras todo lo que esta es y representa. Hija de reyes es princesa y una hija de princesa, princesa será. Esa mujer es una doble princesa. Ella no solo es una princesa de sangre real por su nacimiento, sino que, a muchísimo más, es la princesa de la antigua Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Esa mujer podría llegar a ser lo que ella quisiera, porque no hay nada sobre la tierra que se pueda negar a su voluntad, en manifestación de la voluntad de Alá que le otorga el poder para ello.

			—¿Tan así es? —preguntó Hasán.

			Su esposa Sakina respondió:

			—Ya lo ves. A su sola voluntad, la muerte escapa porque ella puede curar lo incurable. Esa mujer puede elegir lo que quiera. La abuela y la bisabuela de Farsiris están casadas con reyes y son esposas únicas. Por lo que yo entendí, su madre no es reina porque no lo quiso, al igual que la misma Farsiris ha rechazado reyes esperando por nuestro hijo Faysal. Por si no lo sabes, esas mujeres son más codiciadas que el oro y los diamantes.

			—Sí, es muy posible que así sea.

			—Hasán, si antes de esto, el sultán te hubiera enviado a un emisario para pedirte a nuestro hijo Faysal por esposo para una de sus hijas, ¿qué hubieras hecho tú? ¿Te habrías sumido en tantas consideraciones? ¿Habrías dicho que esa no era la forma de hacerlo, que tenías que ser tú quien fuera a pedir a su hija?

			—No, por supuesto. ¿Cómo rechazar una petición del sultán? Yo habría aceptado sin necesidad de tener que ir a solicitarla.

			—¿Entonces? ¡Los reyes de Trebisonda y otros dos más te pidieron a Faysal por esposo de la nieta! Ellos no son menos que un sultán. Su madre, toda una señora de los sueños y princesa de sangre real, te pidió a tu hijo por esposo para su hija. La propia hermandad te lo está pidiendo. Hasán, la Sayyidat al-Ahlâm eligió a nuestro hijo por esposo y lo dirigió hasta ella a través de miles de leguas, incluso salvando su vida múltiples veces. ¿Y que haces tú? Llevas ya media luna pensando en autorizar o no esa boda.

			—Sí, eso hago.

			Sakina prosiguió con sus argumentaciones:

			—Hasán, qué pérdida de tiempo tan lamentable es la que tú tienes, considerando la aprobación de algo a lo que no puedes negarte ni te conviene hacerlo ni poner mala cara. Le regalas un caballo que no te pidió y le estás negando la esposa que sí te pidió. Voy a tener que pensar que no valoras los hermosos sentimientos de tu hijo y el amor que te tiene. No, ¿qué digo? Faysal ya no es nuestro hijo, él es el esposo de al-Sayyidat al-Ahlâm. ¿Qué es lo que quieres tú? ¿Rechazarás a la mujer más poderosa de la tierra y señora del oculto mundo de los sueños, que es envidiada por reinas y emperatrices y codiciada por reyes y emperadores?

			—Mujer, tú lo pones de una forma que...

			—Lo pongo de la única forma en que puede ser puesto este caso. Hasán, si me permites la opinión, yo te diría que no lo sigas pensando y consientas en el matrimonio, o tú y todos nosotros lo lamentaremos amargamente por el resto de nuestras vidas.

			**

			Escuchando los resoplidos de algunos caballos, Hasán se perdió en sus propios pensamientos y cavilaciones. Dijo a su esposa:

			—Sakina, yo agradezco mucho tu opinión. Algunas cosas no las había visto de la manera en que tú me las has presentado. Tendré en cuenta tus sensatas palabras. ¿Puedes decirme cuál es el sentir entre las mujeres?

			—Samar no ha abierto la boca, no que yo la haya escuchado. Ya sabes lo poco comunicativa que es tu madre. Lo que Tawfiq decide está bien para ella y él apoya el matrimonio. La mayoría de las otras mujeres en la casa están ilusionadas con esa boda.

			—¿La mayoría nada más?

			—No falta alguna a quien la situación no le resulte grata o conveniente, pensando que puede perder favores y posición con una princesa de esta categoría aquí. En alguna conversación...

			Como ella se cortara, Hasán la apremió:

			—Sigue, mujer, dímelo, que nada comentaré; tú lo sabes.

			—Se ha llegado a sugerir la posibilidad de bajarle los humos a esa princesa y hacerle ver cómo son las cosas aquí.

			—¿Acaso han sido las esposas de mi hermano Husni?

			—Ellas son unas buenas mujeres que quizás escuchen demasiado los desvaríos, envidias y rencores del esposo. Él es el único que parece disfrutar con esta situación que le da más fuerza.

			—En ese caso, ¿te refieres a las otras esposas de mi padre o es a las de mis hermanos?

			—Hasán, yo no me refiero a ninguna en particular.

			—¿Qué opinas tú de esas ideas?

			Sakina quedó pensando durante un momento y respondió:

			—Yo solo digo que quienes hablan de esa manera no saben lo que dicen. Que nadie quiera cometer la torpeza de pretender jugar con esa mujer. No tienen la menor idea de con quién se meterían, ni de lo que les podría ocurrir si llegaran a desatar su ira. Ya bastantes locos andan por ahí desvariando, como para agregar más. Hasán, permíteme hacerte una pregunta algo delicada.

			—Haz las que consideres pertinentes.

			—Tu padre y tú aspiráis a que Faysal sea el jeque después de ti. Ya a esta edad, él tiene muchas simpatías, cada vez más; entre ellas las de los guerreros. Si Tawfiq muriera mucho antes de lo esperado y el Consejo Tribal se inclinara a favor de Faysal, ¿estarías tú dispuesto a no serlo en favor de tu hijo?

			Ahora fue Hasán quien quedó pensativo de nuevo.

			—Con algo más de edad sí. Yo lo apoyaría.

			—¿Por qué?

			—Porque amo a mi hijo y reconozco todos los grandes valores que tiene. Yo sé que él será un gran líder.

			—Pues yo te digo que con la Sayyidat al-Ahlâm como esposa, él logrará el favor de todos los clanes y del Consejo. No solo de la tribu, sino de todo el pueblo, y se convertirá en el jeque más poderoso y que será consultado por jeques y emires.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Tú aprueba ese matrimonio y dale la satisfacción a tu hijo. Cuando ella venga y la conozcas sabrás por qué te lo digo.

			—Cuando ella venga.

			Hasán quedó con la mirada siguiendo a una yegua.

			—¿Cuál es el motivo de tu gran preocupación? Estoy segura de que hay más de lo que me has dicho —pregunto Sakina.

			—Sí, lo hay. Las últimas palabras de Faysal me tienen sumamente preocupado.

			—¿Te importaría repetirme lo que él te dijo? —Hasán lo repitió. Sakina pegó un grito, se puso de pie, levanto los brazos, e invocó—: ¡Alá bendito, no lo permitas! ¡No lo permitas, Alá bendito! ¡Protege a mi hijo y no lo dejes cometer ese enorme error!

			—¿Qué tienes, Sakina, qué te ocurre? ¿Por qué lloras?

			—¿No te has dado cuenta de lo que nuestro hijo te ha querido decir? Hasán, él ama a esa mujer con todas las fuerzas de su corazón, al punto de que está dispuesto a morir por ella si fuera necesario, como él te lo dijo. Ellos dos ya se consideran esposos. Además, Faysal ha empeñado su palabra y con ella su honor y también su vida. Pero tú has puesto a nuestro hijo entre la espada y el abismo. No le estás dejando elección.

			—¿Por qué no?

			—Si tú manifiestas no estar de acuerdo con ese matrimonio y Faysal se casa, te perderá como padre y tú lo perderás como hijo. Él no quiere desobedecerte ni siquiera en algo para lo que no necesita de tu aprobación, pero que ya te la pidió. Tampoco quiere faltar a su palabra ni ofender a la familia de su prometida. Por eso es que te digo que lo tienes entre la espada y el abismo. O tú mismo lo matas con tu propio sable o él salta. La única solución honorable que le has dejado a nuestro hijo, para él no desobedecerte ni tampoco ofenderlos a ellos, es la opción de morir como un sacrificio. Por eso te dijo que no le dieras a escoger o llorarías con lágrimas amargas, cuando ya no hubiera nada que hacer.

			—¡No, yo no he querido decir eso! ¡Alá bendito me libre de tal desafuero! ¡Esa no es mi intención!

			—Sí, yo sé bien que esa no ha sido tu intención. Pero es lo que lograrás con una negativa, bien sea que la digas con palabras o que lo hagas con tu silencio —dijo ella envuelta en lágrimas—. ¡Bendita Sayyidat al-Ahlâm, protege a mi hijo amado!

			Hasán abrazó a su esposa tratando de consolarla. Pero la aflicción de ella no cedía ni las lágrimas tampoco, y comprendió que Sakina necesitaba estar a solas. Le dio un beso en la frente y se alejó atravesando los corrales en dirección hacia la casa, con intención de decirle a su hija Salima que fuera a consolarla. Una cierta sensación lo hizo voltearse y quedó helado.

			Al lado de Sakina había surgido una mujer ligeramente luminosa, que se agachó junto a ella y la abrazó de forma protectora y consoladora. El llanto de Sakina fue cesando.

			**

			Con aquella impactante imagen en su mente, Hasán cruzaba el patio azul y se encontró con su padre. Tawfiq le preguntó:

			—¿A qué se debe esa gran seriedad y preocupación que llevas encima como si cargaras cinco sacos?

			—He tenido una conversación con mi esposa Sakina. Hay algunas situaciones que yo no había considerado en el compromiso de mi hijo con esa joven.

			—¿De qué hijo me hablas?

			—De Faysal.

			—Tú no tienes ningún hijo con ese nombre —dijo Tawfiq.

			—¿Qué dices, padre? ¿Estás de broma?

			—No, para nada. Lo tuviste una vez. Mi hijo Adil estuvo a punto de morir el pasado invierno, en los lejanos montes Elburz del suroeste del mar Caspio; pero mi nieto Faysal no sobrevivió. Yo no puede enterrarlo. Ni yo tengo un nieto que se llame Faysal ni tú un hijo con tal nombre.

			—Padre, no me gustan nada este tipo de bromas. Él está aquí, Faysal está aquí en casa y es mi hijo.

			Tawfiq le replicó:

			—No, ese ser entristecido y silencioso que anda por ahí no es mi nieto ni tu hijo. Él es el esposo de una poderosa mística llamada Farsiris al-Amira, que fue quien salvó su vida y lo llevo hasta su lado entregándole su amor. Pero su vida ahora se apaga como una hoguera mortecina, al estar lejos de la llama que le da la vida. El corazón y el alma de Faysal le pertenecen a ella por que él se los entregó, y ellos dos están unidos por el amor que se tienen.

			»Si tú quieres recuperar a quien una vez fue tu hijo tendrá que ser aceptando a su esposa. En esta partida de ajedrez que has jugado contra esa mística estás jaque mate. Ella ha sido demasiado contrincante para ti y no te ha dejado otra alternativa, porque de antemano conoce tus movimientos. O tú consientes el matrimonio de Faysal, y más que una princesa ganas una gran hija y un honor inmenso, o tendrás la oportunidad de enterrar a tu hijo. Por eso te digo que él murió en las montañas. Te será más fácil soportar eso que pensar que tú mismo lo mataste.

			El jeque Tawfiq siguió hacia el piso superior y dejó a Hasán peor de lo que estaba antes, ahora por partida doble.

			***

			Al día siguiente durante el desayuno de la familia, Hasán dijo:

			—Faysal, yo he estado pensando hasta el cansancio en cómo han sucedido las cosas. Me he dado cuenta de que esa mujer, tu prometida, ha estado en contacto contigo durante dos años o más, de maneras que a mí me resultan inconcebibles por completo. Guiándote por miles de accidentadas leguas y protegiendo tu vida, ella te condujo hasta sus brazos, pues no hallo otra manera más adecuada de decirlo, ya que ella te estaba esperando con el ansia y la alegría con que una esposa espera el retorno de su esposo.

			»Esto último es a lo que más vueltas le he dado y llegué a una conclusión, la única conclusión razonable. Esa extraordinaria y amorosa mujer, a quien no encuentro otra manera mejor de decirle que consoladora de los afligidos, vela por ti con un celo que tan solo tu madre o yo podríamos tener, si acaso no es mayor todavía. Eso es indicio claro e inequívoco de un amor tan enorme, pero tanto, que resulta difícil de comprender.

			»Te voy a decir lo que me ha tenido en esta extraña y quizás absurda incertidumbre, sumido en el temor. Es lo menos que puedo hacer y tú lo mereces. Por alguna extraña razón, a mi mente vinieron perturbadores pensamientos imaginándome el ataque a nuestra ciudad y nuestra familia, por un gran ejército de turcos procedentes de Anatolia. Su propósito era el de tomar como rehén a tu esposa, para doblegar a los reyes de Trebisonda y a los de Tao-Klarjeti y, de esa manera, controlar el sur del Mar Negro y tener libre el paso hacia el Bósforo y Constantinopla. Para ello no dudaron en acabar con todos nosotros y arrasaron esta ciudad.

			—¡Hermano! —gritó Adil.

			—Sí, lo sé, lo sé. He sido de lo más agorero que podría ser concebible. Tenéis todo el derecho en reprochármelo. Pero eso es lo que me ha tenido paralizado en algo que ni siquiera tenía que haberme detenido a considerar.

			—Padre, si tan terrible desventura se pudiera dar alguna vez por la voluntad de Alá, no será por causa de Farsiris ni con ella aquí.

			—Sí, lo sé, hijo; lo sé. Yo ahora estoy seguro de que junto a esa mujer no correrás peligros de ninguna clase jamás, y que ella será una bendición para ti y para nuestro pueblo. Tú y ella seréis nuestro mayor orgullo. Faysal, hijo mío, no es necesario prolongar más esta situación que para ti, para mí y para todos está resultando muy tensa. Ya he llegado a una decisión. Por más vueltas que le he dado no he podido encontrar un motivo adecuado; ¡es que ni uno solo!, que pudiera sostener como argumento válido, si yo desaprobara esa unión y tú me preguntaras el porqué. Hijo, puedes casarte con Farsiris al-Amira como tanto lo deseáis los dos, con todo mi beneplácito y la bendición de Alá. Así que, puesto que toda la familia estamos aquí, ya lo sabéis: que sirva como un anuncio por mi parte. Mi amado hijo Faysal ha encontrado una buena esposa, ¡la mejor!, y se va a casar.

			—Muchas gracias, padre. No te arrepentirás, te lo aseguro.

			Lo primero que Faysal vio fueron las radiantes caras de su madre y de su hermana Salima. Adil dijo:

			—Mira que lo pensaste para nada, hombre. Si te lo pensaras tanto para decidir el camello que quieres para cada camella, y el semental para cada yegua, se nos pasaría la época de celo y no se cubriría a ninguna.

			Aquello los hizo reír. Husni tenía cara seria y dijo sentencioso:

			—Yo creo que no ha sido una decisión acertada por tu parte y algún día te arrepentirás.

			—Husni, si ese día llegara a presentarse recuérdamelo entonces. Mientras tanto, déjate de vaticinios tan amargos y sin fundamentos, que ya con los míos fueron de sobra —dijo Hasán. Dirigiéndose a Faysal agregó—: Después del desayuno redactaremos el bando para notificarle al pueblo con tambores y bailes. Decidiremos a quiénes, fuera de aquí, será necesario informar de esta unión y a quiénes será conveniente hacerlo. Lo que no estoy claro es si debemos de hacer invitaciones a la boda, dado lo lejos que queda y el lugar donde será.

			Faysal dijo:

			—El rey Constantino Alejo Ducassios me otorgó un salvoconducto, que es válido para cualquier cantidad de personas que me acompañen. No me puso un límite.

			—Habrá emires y jeques que son muy suspicaces, como para querer ir en un viaje de tanto tiempo y tal riesgo.

			—Eso ya es asunto de ellos.

			El abuelo Tawfiq dijo:

			—Lo más correcto es que realicemos las invitaciones.

			—Es que una invitación a una boda no puede rechazarse, y muchos se encontrarán en un gran dilema —alegó Hasán.

			—Que cada quien decida si asistirá o no. Porque no invitar a alguien que hubiese ido, y luego decirle que supusimos que no iría, sería considerado prácticamente un insulto.

			—Yo estoy de acuerdo con eso —dijo Adil—. Lo que se puede hacer es informar que dado el lejano sitio donde será la boda, las circunstancias de riesgo en el viaje y el tiempo considerable que implicará, no tomaremos a mal que no puedan asistir.

			—Sí, me parece lo más apropiado. De esa forma los invitados se sentirán con libertad y derecho para excusarse —dijo Tawfiq.

			Faysal dijo:

			—Lo que también indicaremos en la invitación es la fecha en que saldremos de aquí, para que lo sepan quienes decidan ir.

			—Será muy conveniente —dijo su padre—. Probablemente preferirán hacerlo junto con nosotros en un solo grupo: viajaremos con más seguridad.

			—También les agradeceremos que, para un día límite determinado, nos confirmen la no asistencia o la asistencia.

			—Sí, es lo más razonable para calcular cuántos seremos.

			—Otra cosa que quiero pedirles es que indiquen el número de siervos y escoltas que llevarán —dijo Faysal.

			—¿Por qué quieres saberlo? —preguntó Mufid.

			—Tío, para un viaje como ese, la mayoría de jeques y emires llevarán más guardias que de costumbre. ¿No te parece?

			—Sí, es lo más probable.

			—Imagina por un momento que todos o la mayoría de los emires y jeques acepten ir. Entre nuestros hombres y la suma de los que nuestros invitados lleven, se podrían llegar a juntar mil jinetes o más. Que sumado a los propios invitados y siervos agregaría otros dos o tres centenares, sin contar los caballos de carga. ¿Los dejarías entrar en tu ciudad, si fueras el gobernador?

			—¿Mil y pico de hombres? ¡No, ni de broma! Yo ni siquiera los querría en el territorio. Enviaría a su encuentro emisarios pidiendo que se retiraran o dejaran a sus tropas atrás.

			—Pues eso es lo mismo que podría pensar el rey de Trebisonda. Yo no quisiera ponerlo en ese aprieto —dijo Faysal—. Por otra parte, si se viaja en fila de a uno como las caravanas, tal cantidad de jinetes y animales se extendería por más de cuatro millas. No es como para pasar desapercibidos. Siempre ha sido el problema de los ejércitos, que durante los desplazamientos es que ellos se encuentran más desprotegidos y son más vulnerables.

			—Hermano, has estado leyendo demasiado esos libros que trajiste sobre Alejandro de Macedonia y sus batallas —dijo Ahmad—. Ni que pensaras ser comandante de los ejércitos del sultán.

			—Esos me los dejó Aristarkos. No está demás conocer las estrategias que les dieron buenos resultados a otros, sobre todo en casos de gran inferioridad numérica. El hecho es que a más gente más lento se viaja. En una fila de cuatro millas, cuando las últimas secciones alcanzan a las primeras ya estas han montado el campamento y cenaron. Si un grupo ligero de jinetes ataca a la vanguardia o a la retaguardia, para cuando los del otro extremo se enteren y quieran llegar no encontrarán nada más que cadáveres.

			—Eso es muy cierto —dijo Mufid.

			—¿Qué podríamos hacer? —preguntó su padre.

			—Ya veremos cuando conozcamos el número exacto de personas. No quiero hacer suposiciones ahora. Lo que sí os digo es que preferiría ir con un reducido número de guardias. Dentro de Trebisonda no tendremos nada que temer.

			—¿Tanto confías en esa gente? —preguntó el jeque Tawfiq.

			—Abuelo, yo pondría mi vida en manos de Farsiris, de su madre y de su abuela la reina.

			—Es muy bueno saber que tienes tal grado de confianza en ellas. Algo muy distinto ha de haber en esas mujeres, definitivamente. Estoy deseando conocer a las tres y lamentaré no poder hacerlo, ya que no iré. Hijos, id pensando en quiénes iréis a esa boda, porque todos no podéis hacerlo. No es conveniente dejar esto solo por tantos meses, sobre todo después del incidente con los Banu Tayyib y la muerte de Yusuf al-Haidar. Tenéis que quedar algunos conmigo.

			**

			—Hijo, por tu tío Adil sabemos que el padre de tu prometida te regalará la mejor de sus yeguas —dijo Hasán—. Tu abuelo y yo hemos hablado sobre eso. Tú ya llevas a la hermosa yegüita esa como regalo para la hermana pequeña.

			—¿Se la van a llevar? Es muy rica para montar —dijo uno de los niños.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Sí, ya nos hemos dado cuenta de que todos vosotros vivís sobre ella dando vueltas en el corral.

			—Ha sido muy bueno porque ella ya se acostumbró a los niños, que es lo que yo pretendía —dijo Faysal.

			—Pues bien, como te decía —prosiguió su padre—, llegamos a la conclusión de que tan gran gesto debe de ser compensado con algo similar, en un intercambio justo para con tu prometida. También sabemos que ella se deja llevar por los ojos y el corazón, antes que por la calidad del animal. Por eso nos parece que sería bueno complacer a sus ojos y a su corazón, a la vez que dotarla de una yegua excelente. Ya que tú te has compenetrado tanto con tu prometida y conocerás mejor sus gustos, supongo yo, ¿cuál de nuestras mejores yeguas te parece que le podría gustar?

			Faysal quedó un momento considerándolo y luego dijo:

			—Pues si yo tuviera que escoger una yegua excelente y a la vez hermosa para regalarle a mi prometida, las opciones estarían entre Farida al-Faatina, Falak al-Faatina y su hija de hace dos años, Kámilah al-Jamal y Layla al-Jazibiyya. A esta última la descarto porque a Farsiris no le gustan de color negro. Ella no usa nada de ese color. La hija roja de Falak al-Faatina es demasiado joven aún. Farida al-Faatina es blanca y Farsiris no ha manifestado ninguna inclinación especial por ese color. Kámilah al-Jamal es torda y cambiará mucho su color actual. Yo elegiría a Falak al-Faatina, sin la menor duda.

			—¿Por qué?

			—El color se asemeja, en cierta medida, al de la yegua que tiene Farsiris. Falak al-Faatina posee un carácter muy particular, dulce y sosegado, diría yo, a pesar de toda su velocidad. Metida en su corral nadie diría el brío y el fuego que tiene cuando galopa; nada la detiene. Ella me parece mucho más apropiada para una delicada, a la vez que recia mujer como lo es Farsiris, que para un guerrero. Yo aseguraría que a ella le gustará esa yegua.

			Su abuelo Tawfiq preguntó:

			—¿Estaría ella en condiciones de controlar a una yegua tan rápida y briosa como esa?

			Faysal sonrió de tal forma, intentando ocultarlo, que su abuelo preguntó:

			»¿Acaso he dicho alguna tontería?

			—No, abuelo, de ninguna manera, es solo que no conoces a Farsiris. Tú eres un hombre muy fuerte. ¿Con una sola mano podrías estrangular a un hombre?

			—Por supuesto.

			—¿Y detener la carrera del caballo que montas, sin necesidad de que él lleve un bocado?

			—¿Con la simple cabezada? También.

			—Pues yo te digo que la blanca y delicada mano de mi prometida podría estrangular al hombre más fuerte, y también romperle el cuello de un solo movimiento, si no fuera porque ella no necesitaría ni tocarlo tan siquiera.

			Husni preguntó alarmado:

			—¿¡Esa mujer puede matar a un hombre sin tocarlo!?

			Faysal asintió con la cabeza.

			—Abuelo, respondiendo a tu pregunta: Farsiris podría detener la carrera de mi caballo sin llevar riendas. Ella ha cabalgado junto a mí sin tocar siquiera las de su yegua.

			Todos intercambiaron miradas. Estuvo claro que no lograban entender, por completo, el alcance de lo que Faysal les quiso decir. Él añadió:

			»Ya veo que mi tío Adil no os ha dicho eso.

			—¿Qué cosa no dije? —preguntó Adil.

			—La forma en que Farsiris monta.

			—No, no lo he hecho, se me pasó el asunto.

			—¿Qué es lo que hay con ello? —preguntó Hasán.

			—Ella no usa freno con su yegua, tan solo la cabezada y a veces ni eso —dijo Adil.

			—¿Cómo va a ser? ¿Una mujer hace eso? —preguntó Tawfiq.

			—Sí, al igual que su madre y su hermanita y hermanos varones, y todos controlan a sus yeguas perfectamente.

			—¿La niña pequeña también monta sin usar freno? ¿Toda la familia lo hace?

			—Aristarkos sí que lo usa —aclaró Faysal—. Por otro lado, todos nuestros caballos tienen una boca muy sensible, y reaccionan con docilidad a la suave presión del freno. Farsiris no necesitaría nada más que una caricia en las riendas, para detener a Falak al-Faatina. Pero ella ni siquiera le pondrá un bocado, cosa que esa yegua le agradecerá. Mi prometida es una excelente amazona. Mi caballo es mucho más brioso y difícil que Falak al-Faatina. Sin embargo, Farsiris lo ha corrido a toda su velocidad y saltó diversos obstáculos de altura y longitud.

			—Sobrino, ¿hay algo tuyo de lo que esa mujer no haya disfrutado ya? —preguntó Salil.

			Faysal sonrió y dijo:

			—Claro que lo hay. Todavía le falta la mejor parte de mí.

			Aquello levantó las risas entre las mujeres, que hicieron comentarios y le tiraron sus punticas e indirectas.

			—Pues yo me alegro de eso —dijo Hasán—. Hijo, me satisface mucho que te sepas comportar en esos asuntos tan importantes, tal como se espera de ti. ¿Estáis viendo cómo es que se llevan de la manera honorable, las relaciones de pareja durante el período de compromiso matrimonial y aun antes?

			La pregunta de Hasán fue dirigida a sus otros hijos y sobrinos, que tan solo sonrieron. Él agregó:

			»Tomad el ejemplo en Faysal, que habiendo tenido todas las oportunidades con esa joven, ha sabido comportarse en espera del día de la boda y la noche nupcial, como tiene que ser y como un verdadero hombre de honor lo haría.

			—Sí, padre, ya vemos el punto —dijo Ahmad.

			—Faysal, yo también me alegro por tu elección con esa yegua. Nosotros habíamos pensado en Falak al-Faatina, precisamente.

			El jeque Tawfiq dijo entonces:

			—Faysal, le llevarás a Falak al-Faatina a tu prometida. Será mi regalo para ella, como representación de la familia.

			—Abuelo, te agradezco muchísimo ese detalle. Será una inmensa sorpresa para Farsiris.

			Husni dijo en tono dolido y algo áspero:

			—Padre, tú nunca habías querido entregarle esa yegua a nadie.

			Tawfiq dijo, sabiendo por dónde le venía su hijo:

			—Es que ninguno erais príncipes ni princesas reales. Faysal, sabemos que enviaste un mensajero a Samarra, y que encargaste el diseño de un tocado con peridotos.

			—Sí, abuelo. Eso fue lo que Farsiris me pidió, ya os lo dije.

			—Interesante mujer me está resultando ella. Ya estoy teniendo ganas de conocerla también. Toda una princesa y que pida tan poca cosa como mahr habla muy bien de ella.

			Nisrín, la primera esposa de Adil, dijo:

			—Una tonta es lo que es pudiendo aprovechar y no lo hace.

			Sakina dijo de inmediato:

			—La princesa Farsiris no tiene ni un solo pelo de tonta. Es tan solo que a ella le sobra de todo y no necesita nada más que el amor de mi hijo.

			—De seguro que muchos reyes y príncipes habrán puesto arcones de oro y de joyas a sus pies —dijo Tawfiq.

			Faysal dijo:

			—Los hubo. Pero no pudieron comprarla con eso.

			—¿Por qué no? —preguntó Nisrín.

			—Porque ella esperaba por mí.

			—Unos peridotos me parecen muy poco para ella. Todavía si fueran esmeraldas —dijo Tawfiq.

			Hasán preguntó:

			—¿Por qué no le agregaste al menos una esmeralda? Aunque fuera pequeña. También algún diamante, para que el tocado no sea tan verde y le reste realce a los ojos.

			—Yo intenté realizar un boceto de lo que tenía en mente, tan solo como una referencia. Me di cuenta de que diseñar esas cosas no era lo mío, porque nada me parecía suficiente para ella. Terminé dejando libertad a los joyeros para que pudieran elegir entre lo que tuviesen disponible, en vista del poco tiempo con que se cuenta. Unos pocos peridotos, afortunadamente para mí es todo lo que puedo pagar, no esmeraldas ni diamantes.

			—Pues agrega una buena esmeralda y algún diamante, hijo mío, que ese tocado te lo regalo yo. Es lo menos que puedo hacer, ya que no gastaré nada en la boda, y también por estos días de disgusto que te he dado, que son impagables. Tu esposa es nada menos que la Sayyidat al-Ahlâm y ha de verse como la doble princesa que es, para grandeza de nuestro clan y nuestra familia.

			—¡Sí, La Señora se verá lindísima con uno así! —dijo Salima entusiasmada.

			Sakina sonrió complacida. Kinanah, la otra esposa de Hasán, no mostró ninguna reacción externa.

			—Padre, yo no me esperaba esto —dijo Faysal—. Te lo agradezco mucho.

			—Pues envía hoy mismo la nota a Samarra informando de los cambios. Hazlo en remontas de caballos para que los joyeros tengan tiempo. Elaborar esas joyas siempre se tarda mucho más de lo que se piensa, si tienen que cortar y tallar las gemas.

			—Lo haré como dices, padre, voy de inmediato a dar las instrucciones precisas.

			—Y ya puedes tranquilizar a tu prometida cuando habléis hoy.

			—Ella siempre ha estado tranquila, todos allí lo están.

			Salil le preguntó:

			—¿Ella ya sabe esto que hemos hablado?

			—Farsiris jamás estaría mirando o escuchando nuestras conversaciones, si es lo que te interesa saber —le dijo Faysal.

			**

			Una vez que él salió, Adil le dijo a su hermano Hasán:

			—Ahora sí que te siento más tranquilo y relajado.

			—Sí, ya estoy mucho más tranquilo. No sé lo que me pasó durante estos días. Se me nubló la mente por completo.

			—Pues los más tranquilos somos nosotros. Tu negativa hubiera sido desastrosa —dijo su padre.

			—Lo sé. Al final terminé comprendiéndolo y fue cuando me di cuenta de que yo no tenía nada para oponerme. Con mi negativa lo perdería todo, mientras que con mi aprobación teníamos muchísimo para ganar.

			—¿Qué quisiste decirle a Faysal con eso de que cuando hablara con su prometida hoy? —preguntó Salil.

			—¿Te quedaste pensando en eso? Se lo dije porque esa muchacha se le presenta varias veces al día, y conversan tal como nosotros lo estamos haciendo.

			—¡Caramba! ¡Yo también quiero una mujer de esas! —dijo Ahmad de inmediato.

			—Pues como no esperes por su hermanita Farah o te busques a una señora de los sueños lo tienes bien difícil —dijo Adil.
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			Transliteración y pronunciación del árabe

			En la transliteración de las palabras árabes, en esta obra se siguen las siguientes reglas:

			kh: La transliteración de la letra árabe JA (hâ’) corresponde en español a la letra «j», con su mismo sonido fuerte. Por eso, palabras transliteradas al francés con las letras «kh» para ese sonido, como el caso de Khan, Khabour, Khanuqa, Khalil, Khalifa... en español serían Jan, Jabur, Januqa, Jalil, Jalifa, que es la tendencia que se sigue en esta obra, salvo excepciones. Es una situación a tener en cuenta, sobre todo a la hora de intentar búsquedas geográficas en mapas actuales que suelen usar la francesa.

			En palabras como ‘Alim, el símbolo (‘) corresponde a la letra árabe ‘ayn que no tiene equivalente en el alfabeto latino. Es un sonido glotal fuerte, fricativo, producido por contracción de la faringe. Tiende a suprimirse si está al inicio de la palabra.

			A la hora de transliterar palabras y términos de esos idiomas al español, mantendremos algunas formas habituales aceptadas por la RAE, tales como Alá en lugar de Al.lâh o Allâh, Bagdad en lugar de Baghdad, etcétera. Usaremos equivalentes españoles aceptados, como «jeque» en lugar de sheyj. En la mayoría de los nombres de ciudades y lugares preferimos utilizar los términos transliterados en sí.

			Es preciso aclarar que el alfabeto árabe no tiene letras mayúsculas ni las consonantes «p» y «g». De vocales tiene solo tres: «a, i, u», tanto largas como cortas.

			Para señalar vocales largas, en las transliteraciones francesas es frecuente encontrarlas señaladas con el signo diacrítico llamado acento circunflejo: â, î, û. Ejemplos: Rashîd, Jalîl, Bâhir, Zâhir, que tienen la facilidad de aparecer en los teclados. En español, esos acentos se suelen sustituir por el diacrítico llamado macrón, que corresponde a un guión sobre la respectiva vocal: â, ī, ū. Hay palabras árabes que pueden tener más de una vocal larga, como en Mayâdīn e Isbâniyâ. El macrón, sin embargo, no está en los teclados ni todas las tipografías lo incluyen como carácter especial, razón por la que la letra que lo lleva es sustituida de forma automática por símbolos extraños. Esto se nota de manera muy especial en las conversiones a formatos html y de libros electrónicos con tipografías limitadas sin soporte para esos caracteres.

			En las recomendaciones dadas por la RAE para la ortografía de las expresiones procedentes de otras lenguas, se indica que las grafías adaptadas se sometan a las reglas de acentuación gráfica de nuestra lengua. En consecuencia: aquellas palabras procedentes del árabe que lleven algunos de esos signos diacríticos sobre la vocal, aquí se escribirán con la respectiva tilde, salvo excepciones; siempre que la norma gramatical de la acentuación lo permita. Amīn: Amín; Mubârak: Mubárak; Bâhir: Báhir, etcétera. Una de las excepciones aquí usada es la palabra al-Ahlâm.

			Por otra parte, en las transliteraciones del alfabeto árabe al español, muchas letras, tanto vocales como consonantes, en sus grafías llevan signos diacríticos encima o debajo. Todos ellos, tipográficamente, son considerados caracteres especiales. Esta novela no tiene un propósito académico ni científico que nos obligue a tal tedioso y exigente rigor. Por ello, a fin de simplificar los nombres y palabras árabes, persas o turcas hemos preferido atenernos al alfabeto castellano, escribiendo las palabras en su forma simple transliterada más aceptada.

			En lo que respecta a la fonética, a diferencia del idioma español en el que la letra «h» es muda, en el árabe hay tres y todas tienen un sonido y se pronuncian.

			H: Es un sonido aspirado como una jota suave, tal como en la palabra inglesa Hollywood. Záhir, Farhana, Farah, Al-Ahlâm, Sukhanah...

			J: para el sonido jota duro en castellano.

			Se utilizan muchos nombres árabes en esta novela, por lo que se recomienda que se lean las notas sobre la lengua árabe y la construcción de los nombres propios.

			Uno de los problemas que se presentan con la lengua árabe tiene que ver con las transliteraciones y las transcripciones, cuando entran en juego las llamadas letras lunares (suaves) y las letras solares (fuertes). La mitad del alfabeto árabe son consonantes lunares y la otra mitad solares.

			Esta es una división de las consonantes que se ha de tener en cuenta a la hora de pronunciar una palabra precedida del artículo determinado «al». En el caso de que la palabra comience por una letra solar, el artículo se une a la palabra a la que determina. Si este es el caso, se dice que la letra ele del artículo «al» enmudece. Es decir: la ele desaparece y queda sustituida por la letra solar que sigue. En otras palabras: que se duplica el sonido de la letra con que comienza la palabra que determina. Será mejor dar unos pocos ejemplos.

			1. Nombre de la ciudad Siria transliterada como Dayr Al-Zawr. A la hora de transcribirla fonéticamente queda: Dayr Az-Zawr. En el nombre de Al-Raqqa se pronunciaría Ar-Raqqa.

			2. En el saludo Al-salamu ‘alaikum. A la hora de pronunciarlo sería: As-salamu ‘alaikum.

			3. En palabras como: Al-Rahmân (Ar-Rahmân), Al-Zahir (Az-Zahir), Al-Darr (Ad-Darr), etcétera.

			Esto no sería mayor inconveniente para un lector, si no fuera porque en muchos textos hay palabras en árabe que no se encuentran transliteradas, como debiera de ser en la escritura, sino transcritas fonéticamente (tal como suenan). Eso da lugar a diversas confusiones para quien quiera buscar la palabra para saber su significado, o a la hora de localizar una ciudad en un mapa.

			Se pueden encontrar abundantes explicaciones realizando en Internet una búsqueda por el término: «letras solares y lunares».

			 

		


		
			La lengua árabe.

			El artículo. Hay un solo artículo en la lengua árabe, el determinado o definido al. Equivale tanto al masculino como al femenino en singular y plural: el, la, los, las. Ej. al-Akram, al-Yázid.

			Actualmente, en los nombres propios de personas y en el de las ciudades se está viendo la práctica, sobre todo en la prensa y en los medios de información, de escribir el artículo con mayúscula, bien sea unido mediante el guión o separado. Algunos ejemplos: Al-Hasakah, Al Hasakah; Al-Yusuf, Al Yusuf; lo que en el caso de los nombres propios no siempre es correcto. Entre los nombres de personas marroquíes ya es lo más corriente. Aunque también ocurre lo contrario: que el artículo se integre al nombre tal como podría ser: Alamín. (al-Amín). En este sentido, en Marruecos y otros países se ha fusionado la palabra Ben (hijo de) con los nombres para formar un principio de apellidos, tales como: Benkassen por Ben Kassen, Benhadda por Ben Hadda, Benjelloun por Ben Jellouns, etcétera. De igual manera y aunque en árabe no existen las vocales «e» y «o», es común ya, particularmente en Marruecos encontrar el artículo «el» en lugar del «al» para los nombres propios: Youssef El Alamí, Mounir El Abassí, Abdellah El Motchou, etcétera.

			 

			El género. En español el femenino se refiere a cualidades femeninas atribuidas específicamente a las mujeres o las cosas consideradas femeninas. Suelen ser femeninas todas las palabras terminadas en la vocal «a».

			La lengua árabe no se queda solo en eso y el asunto no es tan simple. Los nombres pueden ser femeninos también por la forma, por el significado y por el uso. Así tenemos que son palabras femeninas todas las que se considera que tienen forma de femenino, que por lo general son los singulares que su terminación suena aproximadamente como la vocal «a» latina.

			También son palabras femeninas las que se refieren a seres femeninos: umm (madre); faras (yegua); los nombres de los vientos; todos los nombres de ciudades, islas, regiones y naciones; los nombres de partes del cuerpo que son pares o dobles (brazos, manos, pies, ojos, orejas).

			Son igualmente femeninas las palabras que por analogía pueden considerarse fuentes de vida y otras relacionadas con ellas: shams (sol), nur (luz), nar (fuego), layl (noche), rahm (útero); ard (tierra). También lo son otras por el uso: qaws (arco), bi’r (pozo).

			 

			Sol y noche: son palabras de género femenino.

			Luna y día: son palabras de género masculino.

			 

			Para más detalles ver:

				Alfabeto árabe.

				www.es.wikipedia.org/wiki/Alfabeto_árabe

				El idioma árabe.

				www.es.wikipedia.org/wiki/Idioma_árabe

			 

			En este otro sitio Web, y en otros más, no solo se puede encontrar el alfabeto árabe, sino el audio de la pronunciación del nombre de cada letra.

			www.arabion.net/spanish/leccion1.html

			****

			 

		


		
			Algunas palabras y términos de interés en árabe.

			Abú: padre [de]. Ej. Abú Umar. (Padre de Umar).

			Umm: madre [de]. Ej. Umm Amina. (Madre de Amina).

			Banat: hijas.

			Banu: hijos [de]. Es el plural de hijo. Suele aplicarse esta palabra al nombre de las tribus: Banu Tamim (los hijos de Tamin), Banu Kilab, Banu Ghatafan, Banu Hanifah, etcétera.

			Bint es la forma singular para las mujeres y significa «hija [de]». Ej. Amina Bint Faysal.

			Ibn es una voz árabe que significa «hijo» [de] y que entra en la composición de numerosos nombres. Ej. Faysal Ibn Hasan. En algunos lugares se usa uld (raíz wld) con el mismo significado, en lugar de ibn, particularmente en Mauritania y Mali.

			 

			Aclaración sobre el uso de las formas ibn/bin/ben y bint/bent: En el alfabeto árabe no existen las letras vocales «e» y «u». Por esa razón, en el lenguaje culto escrito se utilizan las formas Ibn para hijo y Bint para hija, mientras que en el lenguaje escrito más informal y en el coloquial hablado se puede decir ben para hijo y bent para hija. Muchas personas occidentales, particularmente de habla inglesa, confunden la forma escrita Ben, para hijo (Faysal Ben Hasan), con el nombre propio Ben. Esta es la forma utilizada en Marruecos y el Magreb.

			Yadd: abuelo.

			Yadda: abuela.

			****

			 

		


		
			Formación de los nombres árabes.

			Uno de los tantos quebraderos de cabeza que yo tuve, y que más trabajo me dio, fue el de entender la construcción de los nombres árabes que yo iba a usar en la novela; no es tarea fácil. Por eso les dejo estas pequeñas notas de campo que en nada pretenden tener un valor académico, y que yo espero sirvan al lector como una pequeña guía orientativa, nada más. Antes revisemos por un momento la onomástica en español, que nos ayudará en algo por las similitudes.

			Los nombres tradicionales son la herencia de aquellos pueblos que habitaron en la Península Ibérica, y de la influencia que sobre ellos ejercieron los contactos con habitantes de otros pueblos, en alguno de los momentos de su historia. Así que los nombres nos vienen principalmente del hebreo, del latín, del griego y del germánico, predominando los nombres bíblicos. Y todos tienen un significado así como lo tienen los nombres árabes (persas, turcos, chinos, pemón, yanomami...).

			En lo que respecta a la formación de los nombres de las personas, usualmente se tenía un solo nombre, el nombre propio. A medida que los pueblos iban teniendo más gente se hizo necesario distinguir a las personas de igual nombre. Los recursos más utilizados fueron los de indicar el lugar donde se vivía, de dónde se era o se nació; la profesión o el oficio que se ejercía y también por alguna característica física que lo diferenciaba de la mayoría. Así tenemos a Juan el de Zaragoza, a Juan el de entre ríos, a Juan el gallego, a Juan el mayordomo y a Juan el herrero; a Juan el cojo, a Juan el rubio y a Juan el enano; ocho personas distintas con similar nombre propio, y todas ellas diferenciables.

			Otro socorrido recurso fue el genealógico, particularmente entre los nobles, indicando de quién se era hijo: Juan el hijo de Ambrosio. Las distinciones no se hacían solo por el nombre del padre, sino que en ocasiones se hacía referencia al abuelo (el nieto de...), si por alguna razón él fue más relevante, famoso o popular. De igual forma, se conocía a una persona indicando de quién era el padre o la madre: Adolfo el padre de..., Teresa la madre de... Con el tiempo todas estas designaciones adicionales se convertirían en apellidos.

			No hay que remontarse siglos para ver esto. En muchos pueblos de España todavía se acostumbra a denominar las personas de esa forma. Por un lado están sus nombres y apellidos, pero a ninguno le falta la designación del lugar en donde vive, el oficio (Juanín el gaitero, Galindo el carpintero, Adela la molinera) o el sobrenombre que se le dio a la familia en algún momento.

			En su forma larga o completa, una persona podía ser conocida como Rodolfo González el hijo de Santiago el asturiano —nombre propio + el genealógico en una generación (hijo de)—. O un Francisco Rodríguez, hijo de Martín el de Ricardo —nombre propio + dos generaciones—. Con el tiempo, la gente fue tendiendo a tomar un segundo nombre de pila para intentar diferenciarse aún más.

			Con la construcción de los nombres del árabe ocurrió un proceso algo similar. Lo que sí es diferente es la forma de construir el nombre completo, que en un principio suele confundirnos mucho. Ya hemos indicado que Ibn es una voz árabe que significa «hijo». Para las mujeres es Bint, que significa «hija».

			El nombre completo de una persona, en árabe está compuesto por alguno o por todos los elementos que lo conforman, y que son los siguientes:

			1. Kunya: Es un prefijo de respeto, que indica de quién se es padre o madre. Es un nombre compuesto por la palabra Abú (padre [de]) o Umm (madre [de]).

			2. Ism: Es el nombre propio, que puede ser simple o compuesto. (Hasan, Umar, Asad, Hamad, Abd al-Májid). Algunos son usados con el artículo definido al (al-Yázid), pero la mayoría no lo llevan.

			3. Nasab: es un patronímico, una lista genealógica o de los ancestros que indica de quién se es hijo, nieto, biznieto, etcétera. Lo usual es hacer referencia al padre y, en todo caso, remontarse hasta un máximo de tres generaciones (padre, abuelo y bisabuelo), aunque parece que no hay un límite. Fue importante en las antiguas sociedades tribales de la Península Arábiga, tanto para efectos identificativos como para las interacciones sociopolíticas. Se forma con la palabra Ibn o Bint, según sea hijo o hija, delante del nombre del padre, del abuelo, del bisabuelo... Muchos personajes históricos han llegado hasta nosotros más por su nasab que por su propio nombre, tal es el caso del historiador Ibn Jaldún y el filósofo Ibn Siná (Avicena).

			4. Nisba: es uno o más adjetivos que se le añaden al nombre. Pueden ser de tres tipos:

			–Originados en el nombre de la tribu, el clan al que se pertenece o del linaje del nacimiento y familia. Completan el sentido de filiación de la nasab.

			–Geográficos, por el lugar de nacimiento, el de residencia o por ambos.

			–Por el oficio o profesión que se ejercía.

			 

			El adjetivo terminará en la vocal «ī» larga. (ej., al-Arabí: el árabe, al-Baghdadí: el de Bagdad; al-Kilabí: el de la tribu de Kilab). Esto varía en la lengua persa y en la turca. En el árabe el nisba va precedido siempre del artículo definido al, que en persa desaparece. El orden del nisba va de lo general a lo particular, seguido de su orden cronológico de residencia, lo que sería: nombre de la tribu, del clan, lugar geográfico de nacimiento, lugar de residencia, la profesión u oficio.

			5. Laqab: corresponde a un sobrenombre por el que pueden ser conocidas algunas personas. Es un epíteto descriptivo de una cualidad admirable que la persona tiene o que le gustaría tener (ej., al-Rashid: el de buen juicio; al-Karim: el generoso; al-Mansur: el victorioso). O denota una característica física resaltante (Al-Tawil: el alto; al-A‘war: el de un solo ojo). También puede ser algo peyorativo. Cuando se usa el nombre de la persona completo el laqab va colocado después del nisba.

			Todo esto ha dado lugar a un larguísimo sistema de nombres de personas. Para poner un ejemplo tomemos a un individuo cuyo nombre propio (ism) sea Asad, y tiene como sobrenombre (laqab) al-Tawil (el alto). (Los coloco en cursiva para diferenciarlos con más claridad en las siguientes construcciones). Entonces, el nombre propio y escueto de este individuo es Asad al-Tawil, quien es:

			padre de Hasan,

			hijo de Umar al-Alí,

			nieto de Yusuf al-Kahsib,

			de la tribu Banu Kilab,

			oriundo de Arabia,

			y que vive en Bagdad.

			Veamos las diferentes construcciones que puede adoptar su nombre o por las que puede ser designado:

			A) Si se le fuera a designar por su kunya, en este caso por su hijo varón, la construcción del nombre sería: Abú Hasan (el padre de Hasan). Una gran mayoría de los nombres musulmanes utilizan esta forma, según nos han llegado de la antigüedad en diversos textos. En el caso de las mujeres sería: Umm Hasan (la madre de Hasan).

			En español, si en lugar de decir «el padre de Adolfo», fuéramos a indicar el nombre propio del padre y también quién es su hijo, nosotros diríamos: Adolfo, el padre de Juan. En árabe no es así, ya que se invierten los términos. Como si en español dijéramos: el padre de Juan, Adolfo. Que es correcto, pero menos usual en el lenguaje hablado. En la lengua árabe, en el uso del kunya el nombre del hijo se coloca antes del nombre propio (ism). La forma sería la siguiente: Abú Hasan Asad (kunya + ism). O el nombre completo: Abú Hasan Asad al-Tawil (kunya + ism + laqab).

			B) Si a Asad se le fuera a designar por su patronímico (nasab) usando el nombre de su padre, este va colocado después de su nombre propio: Asad Ibn Umar (Asad el hijo de Umar) (ism + nasab). Si se remonta a dos generaciones (hasta el abuelo) tenemos: Asad Ibn Umar Ibn Yusuf (Asad el hijo de Umar [que es] hijo de Yusuf) (ism + nasab + nasab). El asunto se complica un poco si se va a usar el nombre completo (Asad al-Tawil). El ejemplo anterior quedaría así:

			Una generación: Asad Ibn Umar al-Tawil.

			En este caso el nombre de la persona queda partido por el nasab de su padre, que se coloca después de su nombre propio (ism) y antes del nisba o el laqab.

			Dos generaciones:

			Asad Ibn Umar Ibn Yusuf al-Tawil.

			Esto se complica algo más si se va a indicar de quién es padre Asad y de quien es hijo. Usando solo el nombre propio (ism) de Asad sería:

			Abú Hasan Asad Ibn Umar.

			Vendría a decir: El padre de Hasan, Asad el hijo de Umar.

			Con el nombre completo (Asad al-Tawil) sería:

			 

			Abú Hasan Asad Ibn Umar al-Tawil.

			Esta forma es la que vendría a ser la estructura general usual de un nombre, en la lengua árabe en épocas antiguas. Es decir: kunya + ism + nasab + nisba.

			No obstante, se pueden encontrar nombres con el nasab colocado al final, que nos resultan más inteligibles:

			Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus.

			Abú ‘Ali al-Husayn Ibn Abd Allah Ibn Sina.

			Hemos dicho que el orden del nisba va de lo general a lo particular. En el caso de nuestro ejemplo, para completar el nombre de Asad al-Tawil utilizando una sola generación en el nasab tendríamos lo siguiente:

			Kunya: Abú Hasan;

			ism: Asad;

			nasab: Ibn Umar;

			nisba tribal: al-Kilabí;

			nisba geográfico de nacimiento: al-Arabí;

			nisba geográfico, lugar de residencia: al-Baghdadí;

			laqab: al-Tawil.

			Lo que para esta persona nos daría como nombre:

			Abú Hasan Asad Ibn Umar al-Kilabí al-Arabí al-Baghdadí al-Tawil.

			La estructura completa sería:

			kunya + ism + 1 nasab + 3 nisba + laqab.

			Ejemplo de un nombre propio con varios nisba:

			Umar al-Kurashí al-Hashimí al-Baghdadí thumma al-Mawsilí al-Sayrafí.

			Significa: Umar de la tribu de Kurash del clan Hashim natural de Bagdad y de (que vive en) Mawsil (Mosul), el (que es) cambiador de dinero (su oficio).

			 

			Nombres compuestos.

			Hay nombres que por ser compuestos no deben separarse. Son un laqab particular que se forma con la palabra Abd, que significa servidor de, al que se le agrega uno de los 99 nombres divinos de Alá: Abd al-Májid (Servidor del Glorioso), Abd al-Hakim (Servidor del Sabio), etcétera.

			Abdul o Abdel son formas de escritura provenientes de transcripciones fonéticas, que por sí solas no son un nombre. Se produce al unir fonéticamente la palabra Abd con el artículo de la siguiente palabra. En el caso del nombre Abd al-Májid se origina un Abd-al Májid. (Al pronunciarlo se convierte en Abdul Májid). Estas transcripciones fonéticas han devenido en nombres propios tales como: Abdullah, Abdul Alí, Abdel Jamil y otros.

			 

			Los títulos honoríficos o de nobleza.

			A partir de finales del siglo IX y luego durante las Cruzadas, se hizo cada vez más frecuente entre los musulmanes relevantes la adopción de un título o de un nombre honorífico, que se colocaba antes o después del kunya o del ism. Esos elementos del nombre incluían frases como:

			al-Dīn (de la fe)

			al-Dawla (del Estado)

			al-Islam (del Islam)

			al-Mulk (del reino).

			Es el caso de personajes históricos como:

				Fajr Al-Mulk Ridwan;

				Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq;

				Janah al-Dawla al-Husain.

				Al-Nāsir Ṣalāḥ ad-Dīn (más conocido como Saladino).

			 

			Por supuesto, todo esto puede variar de un país a otro, produciéndose diferencias en el orden de la construcción de los nombres, como indican en el trabajo: «Época árabe, los nombres y la práctica para llamar a las personas». Para quienes tengan interés pueden consultar también en Wikipedia «Arabic Name» (o su versión en castellano), que se indica en la bibliografía. Y quienes quieran profundizar en cada una de las formas (kunya, nasab, nisba...) los remito con mucha más propiedad a The Enciclopaedia of Islam.

			 

		


		
			Las notas de pie de página

			Con respecto a este particular de las notas de pie de página, considero preciso realizar algunas aclaraciones.

			Quienes han leído obras históricas se habrán encontrado con las infaltables notas de pie de página. Algunas suelen ser para realizar una referencia bibliográfica o indicar la fuente de la cita. Otras pueden ser para ampliar el punto con información que el autor, si bien no considera indispensable, la tiene como pertinente y conveniente para darle al lector una mejor información sobre el tema tratado, sin interrumpir el hilo del discurso.

			La usual práctica o recomendación de editores desaconseja el uso de notas de pie de página en las novelas, bajo el alegato de que interrumpen el flujo de la lectura y sacan al lector de la trama y la acción. En contra de ello, yo he decidido utilizarlas aquí, al igual que hago en mi novela Amina y Záhir, dos almas gemelas. Recogiendo la opinión de algunos escritores y de lectores, unos dicen aborrecerlas, a otros les da igual y hay otros a quienes, tal como yo, las adoran en todo lo que valen.

			En esta novela utilizo gran cantidad (91) de términos y expresiones que preferí mantener en su lengua árabe, en lugar de colocarlos en español. Bien porque no hay una sola palabra que las traduzca de la manera más adecuada debido a su complejidad, o bien porque en boca de un musulmán del siglo XI, dentro de su entorno, consideré que quedaba mejor mantenerlas en árabe. Porque una persona podrá hablar otras lenguas, pero a la hora de soltar una maldición o de realizar una invocación a Dios la hará en su lengua materna. Además, yo no escribo mis novelas exclusivamente para los lectores de habla hispana.

			Tomando en cuenta todas las consideraciones posibles, en un sentido y en el otro, al final privó lo que en mi interés por conocer más, yo mismo quisiera encontrar si leyera una novela como esta. Como dije: agradezco las notas de pie de página.

			Si le incomodan a alguien lo lamento mucho; no es mi intención. Tiene solución. Pienso que al igual que yo hago cuando me encuentro con una nota de pie de página, eres tú, como lector, quien decides si en ese momento le prestas atención alguna o no. Si el significado de la frase o de la palabra o la explicación que llevé detrás, no te interesa en absoluto, no mires la nota, sigue leyendo y listo. Si a ti no te interesa el significado de frases como: Al-Salamu ‘Alaikum wa Rahmatullah wa Barakatuh, Sallallahu alayhi wa sallam, Umm walad o Sayyidat al-Ahlâm al-Kabira; lo que es un caravasar, un sirwal, un zawb, una Bisht o una igal; nombres como: Alí al-Kámil, al-Akram, al-Rahman, Farah, Amina; alguno de los 99 nombres árabes de Alá o invocaciones tales como ¡Ya-‘Aziz! o ¡Ya-Alá Al-Muntaqim!, lo tienes muy sencillo: no te entretengas ni distraigas mirando la nota. Probablemente puedas pasar sin ella.

			Yo creo que si la simple visión de un superíndice junto a una palabra, como una llamada que indica la presencia de una nota al pie de la página (o al final si es en un eBook), te altera a tal punto que te llega a sacar de la lectura, lo más probable es que tú no seas de esas personas que leen en un banco del parque, en el metro, en el autobús o en cualquier parada mientras esperas.

			En fin: en todo caso, a quienes tengan algún interés en la lengua árabe o en los temas musulmanes que en esta novela se abordan o mencionan, yo no les voy a quitar la posibilidad de mejorar sus conocimientos; más bien la ofrezco. Tú eres quien elige si prefieres detenerte un instante para leer la explicación o, más bien, decides seguir con tu lectura en espera de un receso en la acción o llegar al final del capítulo, para regresar a la nota y recibir la aclaratoria pertinente. Quizás también para enriquecerte un poco en los temas de tu interés o en los que ahora podrían comenzar a interesarte.

		


		
			Alfabético de notas de pie de página ampliadas

			El motivo del presente índice de las notas, colocadas en un orden alfabético y no por el que son citadas, es el de colocarlas todas juntas, de una manera ordenada y fácil de encontrar, muchas de ellas contienen una ampliación significativa que, por ser extensa, no era conveniente colocar al pie de página.

			 

			Al-Amira: La princesa. Amirah (variante amira) es el femenino de amir, un título que significaba «comandante» o «príncipe». La palabra pasó al inglés transliterada como emir (aunque en árabe no existe la vocal «e»).

			Al-Basit: Alá es quien otorga al hombre la riqueza, abundancia, salud, alegría y todo lo bueno. Por la conjunción de los atributos divinos de Al-Qabid y Al-Basit es que se dice que todo lo bueno y todo lo malo proviene de Alá.

			Al-Haidar: el león.

			Al-Jabal: la montaña.

			Al-Qabid: Para los musulmanes, este es el atributo divino por el que Alá da pobreza, enfermedad, tristeza y males al hombre.

			Al-Salamu ‘Alaikum: Que la paz de Alá sea con vosotros.

			Al-Salamu ‘Alaikum wa Rahmatullah wa Barakatuhu: Que la Paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones sean contigo.

			Al-Salât (Salaah o Salah): Puede tomarse con el significado de oración o rezo, aunque los islamistas dicen que es una traducción poco exacta. Es una ‘ibâda (acto ritual) trascendental y uno de los pilares en los que se fundamenta la práctica del islam.

			Alí al-‘Azam: Sublime el Magnífico.

			Alí al-Kámil: Alí El perfecto.

			Amisos: Actual Samsun, Turquía.

			Awa‘il: Los antiguos o los primeros.

			Bisht: También llamada mishlah, prenda masculina que se usa tradicionalmente en Siria, Irak, Jordania y la península arábiga. Se trata de una capa exterior cuya finalidad no es la de abrigar. Se lleva sobre el zawb o kandura y, a diferencia de esta, es de tejido más suave, hecha por lo general de pelo de camello. La bisht suele ser de color negro, gris, beige, crema o marrón. Los bordes van ribeteados con cinta o bordados en oro. Como es una túnica completamente abierta, el lado derecho monta sobre el izquierdo que queda sujeto bajo ese brazo. Su uso se reserva para ocasiones como bodas o fiestas, o de atuendo ceremonial para la oración del viernes. También se utiliza como un símbolo de prestigio por parte de la nobleza, jefes tribales e imanes.

			Caravasar: En las zonas de Oriente Medio, el caravasar era un albergue destinado a dar refugio a las caravanas al final de cada jornada de viaje, así como a viajeros, peregrinos y tropas, procurándoles alimentos a las personas y sus animales. Esas edificaciones solían situarse sobre las principales rutas comerciales, procurando que estuvieran a una distancia de unos veintiocho a treinta kilómetros uno de otro, según las posibilidades. Aunque un camello puede realizar jornadas más largas –dependiendo de la carga que lleve–, esta era la distancia que se consideraba suficiente para ser recorrida por un camello cargado. Se ha de tener en cuenta que muchos conductores caminaban toda la jornada junto al camello, si no tenían uno adicional para montar. Normalmente, los animales cargados hacían cuatro jornadas seguidas y descansaban un día, y por cada mes descasaban quince días adicionales. Como referencia, en el desierto los beduinos a caballo solían hacer jornadas de unos 25 km. Esta solía ser la que en España y Europa, durante la edad media, hacían los séquitos itinerantes de los reyes con sus carromatos y carrozas por los malos caminos. Y era también la jornada promedio de los ejércitos y sus pertrechos.

			Cotyora: Actual Ordu, Turquía.

			Excrex: Pago que el novio o su familia hace a la familia de la novia para poder conseguirla como esposa. Era usual cuando se deseaba desposar a una menor, práctica antigua que se menciona en la Biblia y el Talmud. En España se realizó en diversos lugares como Aragón, Álava y Cataluña.

			‘Ezráil: El ángel de la muerte.

			Farah: animada, divertida, alegre.

			Faysal: Juez o árbitro.

			Gazw: golpe de mano, incursión, correría o razia. Era una práctica beduina tendiente, por lo general, a capturar o robar camellos de otras tribus, principalmente, pero que también podía derivar en saqueo o en el rapto de mujeres, bien fuera como esclavas o con la finalidad de hacerlas esposas.

			Ghutra: o también shumagh es un gran pañuelo que suele ser de algodón. Es cuadrado y mide unos 110 cm de lado o algo más. Se pone en la cabeza y cae por la espalda y hombros y se mantiene sujeto mediante la igal. También se puede doblar en un triángulo y sujetarse a la cabeza de diversas maneras, sin necesidad de la igal. Puede ser de diferentes colores, según el país o la zona. La diferencia entre el ghutra y el shumagh es que este es a cuadros, y en Palestina y Jordania es llamado kufiya. En Arabia se llama hatta y es exclusivamente de color blanco. También se puede colocar envolviendo la cabeza de diferentes formas, a la vez que permite cubrirse el rostro para evitar las ventiscas de arena.

			Hakawaty: Narrador de historias. “El narrador de historias” (al-hakawaty) era un hombre con habilidad para memorizar y narrar adecuadamente los hechos y sucesos, así como las historias que se contaban. Es una figura propia de épocas antiguas, en que toda la tradición era oral y se hacía necesario preservarla. Un buen narrador era más que alguien que contaba algo. Él era un historiador, poeta, conocedor de gentes; actor, comediante y mucho más.

			Hawlí: Potro de dos años.

			IIgal: está formada por dos gruesos cordones circulares colocados uno sobre otro y siempre de color negro. Cada cordón se realiza con un tejido muy apretado de pelo de cabra y lana de oveja, preferiblemente. La igal (o agal) va colocada encima de la cabeza y su finalidad es la de mantener sujeto el pañuelo (shumah, ghutra o hatta). La igal puede tener también una cola simple o doble del mismo material que, más o menos larga, cuelga por la parte de atrás y, mediante nudos o trenzados, permite tener signos distintivos de la tribu a que se pertenece. Con el tiempo se han creado de otras formas y con más cordones superpuestos.

			Ilarco: Jefe de ila, que era una unidad compuesta por 64 combatientes a caballo. Era la menor subdivisión en que se fraccionaba la caballería griega-bizantina.

			Kárib: Potro de cinco años.

			Mahr, sadaq o sadaqa: Acidaque, es la cantidad de dinero o bienes legalmente lícitos que, a modo de arras, el novio musulmán entrega a la novia con intención de casarse. En el islam, por medio del contrato matrimonial, el futuro marido se obliga a realizar un aporte patrimonial en favor de la mujer que será su esposa, que pasa a ser propiedad exclusiva de ella. Puede darse una parte adelantada (mahr muqad-dam) y otra ser postergada (mahr mu’ajjar). Entre los musulmanes no existe la comunidad ganancial o comunidad de bienes en el matrimonio. La mujer puede disponer y administrar libremente los bienes personales que ella lleve al casarse, así como los bienes que le sean entregados como mahr, sin tener que rendir cuentas y sin la obligación de utilizarlos en el ajuar o en los enseres de la casa. El mahr, como imposición coránica y disposición legal, es siempre obligatorio como condición indispensable para la validez del matrimonio, y debe quedar estipulada su cuantía en el contrato matrimonial. La traducción más común de la palabra mahr es como «dote», aunque esta es incorrecta, ya que no es un pago que la novia o su padre le hace al novio, sino todo lo contrario, y su propósito es distinto. Tampoco se debe de tomar como «regalo», por cuanto se trata de una imposición legal (con un monto mínimo de ¼ de dinar, aunque esto variaba) y no de un acto libre y voluntario del novio.

			Maktub: Lo que es fijo e inmutable en el destino, por lo que no puede ser cambiado por el hombre.

			Qasr-e Shirin: Castillo de Shirin.

			Raba’in: Potro de cuatro años.

			Rhages: Actual Shahr-e-Ray junto a Teherán, Irán

			Sallallahu alayhi wa sallam: La paz y las bendiciones de Alá estén con él. También se podría expresar como “Alá lo bendiga y le de su paz”. Es una fórmula de respeto utilizada por los musulmanes, que se agrega cada vez que pronuncian el nombre del Profeta.

			Sayyidat al-Ahlâm: Señora de los sueños.

			Sayyidat al-Ahlâm al-Kabira: La Gran señora de los sueños

			Sirwal: Pantalón.

			Thaní: Potro de tres años.

			Umm walad: Cuando un hombre no tenía esposa o esta no le daba hijos, él podía tomar una concubina u otra mujer que se los diera, generalmente entre las esclavas, ya que tenía el derecho de cohabitar con ellas. A la mujer con quien se tenía un hijo se la denominaba Umm walad que significa «madre de hijo». La condición de esclavitud de la madre desaparecía en el hijo, quien pasaba a tener todos los derechos legales.

			Wa ‘Alaikum as Salam wa Rahmatullah wa Barakatuhu: Y contigo sea la paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones (árabe).

			Yinhan: genios (árabe). El singular es yinn.

			Yinn: (transcrito del árabe como jinn en francés o djinn en inglés), genio. (Yinhan en plural). En la mitología semítica el yinn es un ser fantástico de grandes poderes. El islam dice que junto a los hombres y los ángeles los genios son una tercera clase de seres. Fueron creado por Dios a partir de un fuego sin humo y antes que al hombre, a quien creó a partir del barro. Como este, los genios están dotados también de libre albedrío. Ellos comparten con el hombre el mundo físico y suelen ser invisibles, pero según les convenga pueden adoptar diferentes formas, sean humanas, animales o vegetales. Cuando tienen interés en una persona pueden tomar formas de hermosos mancebos o doncellas, casarse y procrear. Los yinhan pueden influir en la mente de las personas, e incluso en su espíritu mediante la posesión psíquica. A estos seres, en sus acciones perversas también se les ha llamado demonios.

			Zawb: (transliterado en inglés como thawb) es una prenda de vestir masculina que llega hasta los tobillos. Es de mangas largas, similar a una túnica, generalmente hecha de algodón o lana y que suele ser de color blanco o gris. Según las regiones recibe también los nombres de kandura y suriyah. En suajili (la lengua común africana) es kanzu.
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